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INTKODUCCION. 


Hemos  trioofade  ob  la  opinión 
.pública,  podemos  decir  cod  orsullo, 

L aunque  la  cuestión  sobre  clínica 
imeopática  haya  quedado  sin  re- 
solver en  el  ministerío  de  Instruc- 
ción pública,  el  tiempo  nos  hará 
justicia.  [Introducción  al  4.»  tomo 
del  Boletín  oficial  de  la  Sodedad 
Sahnemanmanna  mafrita»'-  ^ 


Toda  vez  que  «na  yerdftd  aparece  en  el  mundo,  crece, 
ae  desarrolla,  y  se  propaga  con  asombrosa  rapidez  en  medio 
de  la  contradiodoa  y  4e  las  persecuciones ,  á  pesar  del  sar- 
casmo y  las  calumnias»  Y  es  lo  mas  admirable,  que  la  con- 
tradicción y  las  persecuciones,  y  el  sarcasmo  y  las  calum- 
nias, contribuyan  ¿  su  propagación  y  desarrollo.  Si  la  histo-r 
ría  del  mundo  no  nos  revelara  constantemente  esta  verdad, 
nosotros  podríamos  demostrarla  hasta  la  evidencia  con  la  his- 
toria de  la  Homec^tia  española.  Hace  apenas  dneo  años 
que  la  Homeopatía  en  España  estaba  reducida  á  dos  docenas 
de  CuniUa».  m  one  el  publico  ni  los  médicos  contrarios ,  se 


140005 

Digitized  by  VjOOQIC 


ñ  IKTnODUCCIOX. 

ocupasen  de  su  existencia.  Vivía  oscurecida  y  vergonzaDle, 
pero  vivia,  porque  era  la  verdad ,  y  por  los  esfuerzos  de 
unos  pocos  discípulos  de  Hahnemann,  que  hacian  cuanto  es- 
taba á  su  alcance  para  propagarla  y  difundirla.  Pero  los  es- 
fuerzos aislados  no  alarmaban  al  contrario  bando  ,  y  tanto  la 
admirable  teoría  de  esta  doctrina,  como  los  resultados  sor- 
prendentes de  su  práctica,  eran  escasamente  conocidos,  es- 
taban como  en  germen  que  debia  ser  fecundado  con  el  tiem- 
po, la  constancia  y  la  unión  de  sus  adeptos.  Formóse  la  Socie- 
dad HahnemanniannaMatritense,  y  de  esta  época  data  el  des- 
arrollo y  verdadera  propagación  de  la  doctrina  de  Hahnemann. 
Fué  tal  el  impulso  que  recibió  la  propaganda  con  la  forma- 
ción de  esta  sociedad ,  que  nuestros  adversarios  temblaron 
seriamente,  y  creyeron  mas  de  una  vez  perdidas  sus  bande- 
ras. Discutióse  el  valor  de  la  doctrina  homeopática  en  la 
academia  de  Esculapio,  y  dos  jóvenes  médicos  bastaron  so- 
*d  para  sostener  con  dignidad  las  doctrinas  de  los  semejan- 
tes, y  recogieron  el  laurel  de  la  victoria.  Comenzaron  con  la 
discusión  los  escándalos,  con  el  terror  las  persecuciones  y  las 
calumnias,  y  una  céld>re  congregación  médioa  oondenó  á  la 
Honeopatia  sin  oiría,  y  publicó  la  sentencia  de  muerte  hasta 
en  los  diarios  de  avisos  de  la  capital.  Eolonces  comenzó  á 
vivir  de  verdadera  vida  la  Homeopatía  ,  y  los  disdpules  de 
Hahnemann  á  trabajar  de  consuno  para  enseñarla,  defender- 
la y  propagarla  por  toda  la  peninsula.  Es  indispuliJhle  que 
el  Bdetin  oficial  de  la  Sociedad  Hahnemannianna,  obra  tan  ad*- 
mirada  de  los  españoles  como  de  los  estrangeros ,  ha  contri- 
buido grandemente  á  la  propagación  de  nuestra  doctrina  ,  y 
que  ha  hedió  muchos  prosélitos,  tanto  en  la  capital  como  en 
las  provincias  del  reino.  Pero  lo  que  mas  ha  llamado  la  aten* 
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cioD  de  los  hombres  sensatos  y  jmeiosos ,  son  las  innúmera- 
Mes  y  sorprendentes  curaciones  obtenidas  por  célebres  ho- 
me6palas,  precisamente  en  los  casos  grayes  en  que  nuestro^ 
adversarios  habían  desauciado  á  los  enfermos.  Tales  contra* 
ti^npos  debian  intuir  poderosamente  en  el  ánimo  de  nues- 
tros rivales  ;  y  en  efecto  ,  no  han  perdonado  medio  alguno 
para  aherar  nuestros  dogmas,  para  desfigurar  la  verdad  con 
invenóones  ridiculas,  y  para  empañar  el  brillo  de  la  reputa- 
ción de  sus  constantes  defensores.  Hasta  se  intentó  introdu- 
cir la  cizaña  y  h  división  entre  los  discípulos  de  Hahnemann , 
eligiendo  al  amor  propio  como  instrumento  de  sus  mal  com- 
binados designios.  Todo  ha  sido  inútil,  y  la  Homeopatía  se 
ha  propagado  en  medio  del  ridiculo  y  las  persecuciones  ;  ha 
crecido,  y  se  eleva  como  los  cedros  del  Libano  crecen  y  se 
devan  en  medio  de  los  recios  huracanes  y  las  violentas  tem- 
p^lades.  Tanto  es  natural  que  las  verdades,  antes  de  triun- 
fir  en  este  miserable  mundo,  deben  necesariamente  pasar 
por  la  ludia  y  el  martirio. 

Satisiedia  la  sociedad  Hahnanannianna  de  sus  trabajos, 
pero  convenida  al  mismo  tiempo  que  para  la  completa  de- 
mostración de  la  verdad  que  sostenía ,  era  necesario  un  pú- 
blico palenque,  donde  midiesen  sus  ftiensas  las  dos  medicinas 
rivales,  sdicitó  dd  paternal  gobierno  de  S.  M.  una  dinica 
de  vek^  y  cuatro  camas  para  tratar  escheivamente  las  en- 
fiermedbdes  agudas  por  el  método  homeopátioo,  y  poder  com- 
par»*  sus  resultados  con  los  de  las  dinicas  ordinsurias.  Nues- 
tros  lectores  conocen  h  discusión  á  que  di6  origen  nuestra 
soUdtnd  en  d  Gons^  de  Instrucción  púbHoa ,  y  también  d 
ofiúscttlo  que  con  este  motivo  dio  á  lus  la-  Sociedad  Hahne- 
mannianna  Matritense,  el  que  basta  por  si  solo  parainmorta- 
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lizarla  *  auoque  do  conliMra  eoa  otros  gloriosos  ütirios.  Ei 
ilustrado  gobierno  de  S«  M.  ha  comprendido  la  justicia  d« 
nuestra  demanda,  y  ha  establecido  de&iitivamente  una  dini- 
ca  homeopática,  y  una  cáledra  de  institudones ,  donde  los 
jóvenes  puedan  ver  justificados  por  la  esperiencia  los  dalos  de 
la  razony  de  la  teoria  (4).  Esta  sabia  y  justa  determioaoioD 
pai*eee  que  deberla  haber  sido  aceptada  por  nuestros  injustos 
adversarios  con  entusiasmo,  y  como  el  áncora  de  salvación 
para  sus  doctrinas.  No  sucede  asi  desgraciadamente,  y  el 
gobierno  ha  recibido  insultos  en  ves  de  dogios  en  sus  dia*- 
ríos,  y  nosotros  los  ultrages  de  costumbre  como  si  temieran 
la  solución  de  un  problema  en  que  no  se  disputan  otros  inte-* 
reses  que  los  de  la  denda  y  de  la  humanidad.  Si  la  Homeo- 
patía es  un  diariatamsmo,  ¿á  qué  viene  esa  enecmada  perse-- 
cucion  oíando  se  os  proporcionan  los  medios  seguros  de  jus- 
tificar vuestros  aventurados  asertos?  ¿á  qué  esa  fanática  in- 
tolerancia, cuando  pretendéis  reducirnos  á  fuerza  de  insultos 
y  de  voces  al  silencio?  Sabed  que  en  el  siglo  XIX  no  puede 
haber  inquisidores ;  y  que  si  las  costumbres  y  las  rutinas 
hacen  fenáticos  á  los  hombres,  las  verdades  los  hacen  entu- 
siastas, y  que  nada  pueden  los  furores  de  un  dego  fanatis- 
mo oontra  el  santo  entusiasmo  de  la  verdad. 

El  establecimiento  de  la  dinica  homeopática  y  algunas 
cdebres  curaciones  obtenidas  en  estos  últimos  dias  han  lle- 
vado las  cosas  tan  adelante,  que  una  gran  cruzada  se  ha  for- 
mado contra  la  doctrina  homeopática,  cruzada  compuesta  de 
los  primeros  corifeos  de  la  medicina  secular.  Hasta  ahora  tres 
catedráticos  de  la  escuela  de  medicina  han  ensayado  su  elo- 
cuencia contra  nuestra  doctrina  en  las  aulas,  y  es  lo  mas 
í)    Véasí?  la  real  orden  que  copiamos  á  coDlintiacion. 
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estreno,  que  ni  aun  sobre  los  medios  de  combatirla  hayan 
podido  ponerse  de  acuerdo.  Han  pretendido  demostrar  los 
unos  que  la  Homeopatía  no  era  nada ,  y  que  de  nada, 
nada  puede  resultar;  los  otros  han  dado  á  nuestros  medica- 
mentos tal  eficacia,  que  pudieran  ocasionar  intoxicaciones; 
y  los  últimos  han  querido  enseñamos  que  el  principio  de  los 
semejantes  es  tan  anti^o  como  el  mundo,  y  que  no  le  ha  in- 
ventado Hahnemann,  con  lo  que  nos  han  revelado,  sin  querer- 
lo, una  completa  ignorancia  de  la  historia  de  la  Homeopatía. 
Bien  que,  sea  dicho  de  paso,  hasta  parece  que  ignoran  la  his- 
toria de  su  medicina ,  y  de  esta  verdad  les  daremos  mas 
adelante  una  cumplida  prueba,  al  mismo  tiempo  que  comba- 
tiremos las  encontradas  opiniones  sobre  la  acción  de  las  do- 
sis infinitesimales. 

Felicitamos  á  nuestros  adversarios  por  sus  elocuentes 
discursos  contra  la  Homeopatía,  y  nos  congratulamos  también 
nosotros,  seguros,  como  lo  estamos,  de  recoger  opimos  frutos* 
Por  de  contado  algunos  médicos  de  buena  fé  se  han  conver- 
tido por  este  medio  á  la  Homeopatía,  y  los  hombres  de  talen- 
to que  han  asistido  á  estas  lecciones,  nos  han  asegurado  que 
las  dudas  que  sobre  la  verdad  homeopática  tenían,  se  han  di- 
sipado completamente. 

Hemos  triunfado  en  la  opinión  pública,  podemos  decir 
con  orgullo,  y  el  resultado  de  la  clínica homeopáticaacabará  de 
convencer  á  los  hombres  ilustrados,  y  á  los  médicos  de  buena 
(é,  de  la  escelencia  y  la  superioridad  de  nuestra  doctrina.  A 
'os  médicos  que  se  han  propuesto  de  todos  modos  combatir 
á  la  Homeopatía,  les  diremos  con  el  doctor  Pesquier,  de  Gine- 
bra. Hablad  menos,  curad  mas.  De  otro  modo,  perecerán 
vuestros  ídolos 
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Real  orden  relativa  al  establecimiento  provisional  de 
dos  cátedras^  una  de  medicina  homeopática  y  otra  de 
clínica  también  homeopática^  en  esta  corte. 


Excmo.  Sefior:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  espediente 
úistroido  ea  este  ministerio  de  mi  cargo  con  motivo  de  la 
espofflcíon  que  en  6  de  febrero  de  1848  presentaron  don  José 
Nofiez  y  don  Román  Fernandez  del  Rio,  presidente  y  secre- 
tario que  eran  de  la  sociedad  Habnemannianna  matritense,  en 
que  pedían  por  si  y  &  nombre  de  la  espresada  sociedad  que 
se  establezca  una  clínica  donde  los  enfermos  sean  asistidos 
por  el  sistema  bomeopitico,  á  fin  de  demostrar  por  este  me- 
dio las  yentajas  que  la  bnmanidad  debe  reportar  de  la  adop- 
ción de  este  sistema  curativo.  Con  este  motivo  se  ba  enterado 
S.  H.  de  los  dictámenes  que  la  mayoría  y  minoría  de  la  sec- 
ción quinta  del  RealConsejode  Instrucción  pública  estendie- 
ron acerca  de  la  espresada  petición  con  fecbas  4  y  4  4  de  abril 
del  referido  año  de  4848,  y  del  informe  dado  por  el  Consejo 
pleno  en  8  de  junio  del  mismo  año  adbiriéndose  al  dictamen  de 
la  mayoría;  y  por  último,  de  una  esposicion  suscrita  por  con- 
siderable número  de  personas  respetables  de  esta  corte,  con 
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fecha  31  de  julio  de  4849,  en  la  cual  se  pedi^que  el  gobierno 
tome  todas  las  medidas  que  crea  necesarias  para  regularizar 
el  ejercicio  de  la  nueva  doctrina  médica,  para  asegurarse 
de  su  verdad,  para  su  propagación  y  ensefianza,  y  sobre  to-* 
do,  para  que  se  eviten  los  abusos  consiguientes  á  la  ignoran- 
cia dé  los  que  la  apliquen.  Hecha  cargo  S.  M.  de  todos  estos 
antecedentes,  y  considerando  que  ni  pueden  ser  desoídas  las 
reclamaciones  que  en  favor  de  la  doctrina  homeopática  se  han 
elevado»  ni  tampoco  concederla  desde  luego  un  lugar  entre 
las  reconocidas  en  las  escuelas  públicas,  si  bien  parace  justo 
que  se  adopten  las  disposiciones  convenientes  para  asegu- 
rarse de  su  bondad,  se  ha  servido  disponer  que  Y.  E.  convo- 
que á  los  facultativos  componentes  de  la  Sociedad  Hahneman- 
nianna  Matritense,  para  saber  de  ellos  si  están  prontos  á  des- 
empefiar  en  la  facultad  de  medicina  de  esa  escuela  una  cáte- 
dra de  medicina  homeopática,  y  otra  de  clínica,  también  ho- 
meopática, en  un  hospital  que  designará  el  gefe  político  de  la 
provincia,  á  cuyo  fin  deberá  ponerse  V.  E.  de  acuerdo  con 
esta  autoridad;  entendiéndose  que  estos  servicios  han  dedes*- 
empeQarse  gratuitamente  por  los  profesores  que  nombre  el 
gobierno  entre  lo$  que  se  ofrezcan  á  prestarlos,  y  que  todo 
tendrá  el  carácter  de  provisional,  como  destinada  á  un  ensa- 
yo, á  fin  de  que,  vistos  los  resultados,  pueda  resolverse  defi- 
nitivamente lo  que  convenga  en  el  plan  de  estudios.  De  que- 
dar todo  ejecutado,  dará  Y.  E.  cuenta  á  esta  superioridad  pa- 
ra los  fines  convenientes.  De  real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  48  de  enero  de  4850.— Seijas.— Señor  rector  de 
|a  universidad  de  esta  corte. 
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Beal  orden  die tanda  wirías  dispoiieíones  para  el  cum^ 
pKmiento  de  la  de  i%  de  enero  último  solnre  eleetable- 
cimiento  provisional  de  doi  cátedras  de  medicina  y 
de  cliniea  homeopática  en  esta  corte. 


Be  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  eomunícacion  del  antecesor 
de  V.  S.  de  fecha  8  de  febrero  último,  en  que  designa  los  pro- 
feaores  de  medicina  que  espontáneamente  se  han  ofrecido  i 
desempefiar  nna  cátedra  y  nna  clínica  homeopáticas,  segnñ 
se  dispaso  en  real  orden  de  18  de  enero  de  este  afio,  y  ente- 
rada S.  M.  de  lo  espnesto  por  los  espresados  profesores  y  por 
el  antecesor  de  V.  S.  acerca  de  los  inconvenientes  que  po- 
drían nacer  de  qne  se  estableciese  en  el  mismo  edificio  qne 
ocnpa  la  facultad  de  medicina  la  enseñanza  homeopática,  y 
hecha  cargo  de  todo  lo  que  resulta  en  el  espediente  formado 
oon  este  motivo,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

4  .^  Se  establecerá  la  cátedra  de  instituciones  homeopáti- 
cas en  el  mismo  hospital  donde  se  constituya  la  sala  de  cHoi- 
ca,  no  obstante  lo  que  se  dispuso  en  la  real  orden  de  48  de 
enero  último. 

8.^  Se  nombra  catedrático  de  instituciones  homeopáticas 
á  don  Reman  Fernandez  del  Rio,  y  de  clínica  á  don  José  No- 
fiez.  Cada  uno  de  estos  catedráticos  nombrará  un  sustituto 
que  reúna  las  circunstancias  necesarias  para  desempefiar  dig- 
namente las  funciones  de  aquellos  cuando  fuese  necesario. 
En  virtud  de  lo  que  se  previno  en  la  citada  real  orden  de  48 
de  enero  último,  serán  gratuitos  los  servicios  que  presten  los 
catedráticos  y  sustitutos. 
3.*    Para  que  el  gobierno  pueda  ilustrarse  sobre  los  cfec- 
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tos  de  esta  nueva  doctrina,  se  nombra  una  comisión  inspec- 
tora compuesta  de  cinco  individuos,  que  io  serán:  don  Boni- 
facio Gutiérrez,  que  tendrá  la  calidad  de  presídate,  don  To- 
mas Corral,  don  ftobustiano  Torres  Yillaniteva,  don  Joaquín 
Lario  y  don  Juan  Pou  y  Camps.  Hará  de  secretario  el  vocal 
de  menos  edad. 

4.®  Esta  comisión  inspeccionará  cuidadosamente  lA  ense- 
ñanza de  la  doctrina  homeopática,  ycon  especialidadsu  clíni- 
ca, sin  embarazar  la  acción  de  sus  encargados;  llevará  un  re- 
gistro de  sus  observaciones,  informando  al  gobierno  de  sus 
resultados  de  dos  en  dos  meses  y  siempre  que  lo  estime  con- 
veniente; consultará  cuanto  crea  oportuno  y  lUil  á  la  ciencia 
y  á  la  humanidad,  y  espondrá  luego  que  ae  crea  bastante- 
mente ilustrada  por  la  observación,  cuanto  se  le  ofrezca  y 
parezca  sobre  esta  importante  materia.  I>e  real  orden  lo  digo 
á  V.  S.  para  su  inteligencia,  y  para  que  llevando  á  éhdki 
cuanto  en  los  precedentes  artículos  se  manda,  se  ponga  de 
acuerdo  con  el  gefe  político  de  la  provincia  para  la  designa- 
ción del  local  donde  hayan  de  constituirse  la  cátedca  y  sala 
de  cUníca,  convoque  los  individuos  de  la  comisión,  la  deje 
instalada,  y  practique  cuanto  sea  necesario  á  su  cumplimien- 
to, dando  noticia  á  este  ministerio  cuando  quede  lodo  ejecu- 
tado. Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  affos.  Madrid  44  de  mayo 
de  4850.-^jas.— Sefior  rector  de  la  universidad  de  esta 
corte. 
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EN  FAVOR  DE  LA  HOMEOPATÍA. 


La  pa&k)D  se  cura  eon  la  pasión, 
y  los  ardores  de  las  fiebres  se  cal- 
man alguDat  veces  con  el  calor  que 
mx>vocan  los  remedios.  San  Agus- 
Un  de  nat.  et  gr.  XXVn. 


CiMBdo  la  Homeopatía  hace  eada  ifia  nuevos  progresos, 
y  se  eslaUeee  definilivamente,  do  quiera  que  uu  buen  mi- 
SKHiero  de  la  oieucia  la  iatroduce  ,  bien  pudiera  contestar 
con  justicia  á  los  (pie  la  preguntan  por  sus  títulos:  yo  ioy 
la  verdad;  y  &  los  que  la  piden  sus  prudms,  decirles  tam- 
bién: yo  owro.  En  una  palabra ,  en  la  cuestión  de  hecho/ 
que  suscita  la  Honie^[)atia,  parece  á  primera  vista  que 
debiera  bastar  la  demostración  ú  poiteríori ,  para  que  fue- 
se en  todas  partes  admitida  sin  contradicción.  Los  hombres, 
empero ,  que  pretenden  pasar  por  sabios ,  y  aun  aqueHos 
mismos  que  se  ocupan  esctusivameate  de  bs  cienoiis  de 
observación,  se  someten  dificihnente  á  la  prudrai  directa  de 
los  hechos»  aunque  estén  cumplidamente  demostrados;  dies- 
coidan  de  si  mismos»  cuando  los  hechos  están  en  oposieioB 
con  las  idas  reciUdas,  y  temen  dqarse  persuadir  fácilmea*- 
te  por  una  falsa  apariencia  de  la  vendad.  Por  esla  raion, 
aunque  exista  la  evidendia  material ,  hay  una  absohita  n^ 
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cesidad  de  demostrar  á  priori^  ó  por  el  razonamiento  ,  bs 
verdades  qne  nuevamente  aparecen ,  y  se  hacen  también 
mas  aceptables ,  si  es  posible  encontrar  sus  huellas  en  lo 
pasado,  y  si  algunos  hombres  de  aqudlos  qué  hacen  auto- 
ridad  en  la  ciencia,  las  han  entrevisto  ó  indicado  con  mas 
ó  menos  daridad.  Entonces  la  duda  se  disipa  ,  se  depone 
la  prevención,  y  se  acogen  con  confianza  los  conocimientos 
antiguos,  cuyas  formas  son  nuevas  solamente. 

Es  tal  el  poder  de  la  tradición,  y  tan  poderosa  la  nece- 
sidad de  referir  á  ella  toda  nueva  idea^  que  todos  los  gran- 
des hombres  se  han  visto  precisados  á  buscar  en  la  anti- 
güedad mas  remota  la  justificación,  permítaseme  decir ,  la 
fé  de  bautismo  de  las  verdades  que  proclamaban.  Hahne- 
roann  no  ha  podido  tampoco  escusarse  de  ésta  necesidad,  y 
ha  hecho  preceder  i  la  esposicion  de  su  doctrina  una  larga 
serie  de  citas ,  demostrando  por  ellas,  que  la  mayor  parte 
de  curaciones  obtenidas  por  medio  de  un  solo  agente  te- 
rapéutico se  refieran  evidentemente  á  la  grande  ley  de 
los  semejantes.  Ha  hecho  mas  todavía :  ha  justificado  que 
un  gran  número  de  médicos  célebres,  desde  Hipócrates  has- 
ta Slhal,  han  indicado  esta  ley,  reconociéndola  este  último 
de  una  manera  tan  positiva  y  terminante  en  el  párrafo  re- 
marcable que  jarnos  á  citar ,  que  algunos  pudieran  muy 
bien  creer  que  lo  habiamos  estractado  de  los  escritos  del 
fundador  de  la  Homeopatía.  «La  regla  (dice)  generahnente 
«admitida  en  medien»  de  tnV»  las  enfermedades  por  re- 
«medios  contrarios  ú  opuestos  á  los  efectos  que  ellas  pro- 
«ducen,  es  completamente  falsa  y  absurda :  estoy  por  el 
«contrario  persua(fido,  que  las  enfermedades  ceden  á  los 
«agentes  que  determinan  una  afección  semejante.» 
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Ud  gran  número  de  discípulos  de  Halmemann  ,  imitan- 
do ei  ejemplo  de  su  maestro,  y  dominados  también  por 
la  necesidad  de  disipar  las  obstinadas  prevenciones,  que  ha- 
cen rechazar  la  Homeopatía,  han  presentado  alguna  prueba 
que  hallaron  en  los  antiguos  anales  de  la  medicina ,  tanto 
en  apoyo  de  la  ley  de  los  semejantes,  como  en  corrobora- 
ción de  la  doctrina  de  las  enfermedades  crónicas,  6  del  di- 
namismo medicinal.  Ñi  un  solo  punto  de  la  doctrina  ho- 
meopática, ha  dejado  de  ser  justificado  de  esta  manera  re- 
trospectiva, y  sin  embargo ,  los  testimonios  de  la  literatura 
médica  están  bien  lejos  de  haberse  agotado;  por  el  contra- 
rio, no  hay  dia  en  que  no  encontremos  algunos  nuevos  en 
los  escritos  de  médicos  de  diferentes  épocas ;  pero  cuando 
nos  admiramos  principalmente  de  las  confesiones  que  los 
médicos  han  hecho  en  favor  de  la  Homeopatía, >  es  cuando 
recorremos  los  escritos  de  los  autores  modernos.  Para  no 
limitamos  á  una  simple  afirmación,  que  podría  negarse  con 
derecho,  vamos  á  nuestra  vez  á  citar  algunos  de  los  innu- 
merables pasages  que  se  han  ofrecido  á  nuestra  conside- 
ración. Entre  estos  ,  los  unos  presentan  desde  luego  una 
proposición,  ó  un  hecho  tan  claro,  y  en  relación  con  la 
Homeopatía,  que  no  necesitan  comentarios.  Para  que  los 
otros  puedan  ser  bien  comprendidos  ,  entraremos  en  algu- 
nas consideraciones  acerca  de  la  doctrina  homeopática. 

Nuestros  lectores  saben  de  antemano,  que  la  terapéuti- 
ca homeopática,  como  aplicación  del  similia  similibus,  es- 
tá fundada  sobre  la  tendencia  constante  que  tiene  el  orga- 
nismo á  rehacerse  contra  una  fuerza  que  se  le  aplica  ,  y 
por  consiguiente ,  á  producir  siempre  un  efecto  inverso  y 
proporcionado  hasta  cierto  punto  ,  al  efecto  directo  que  ha 
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sufrido;  esle  efedo,  inverso  ó  conlrario,  le  llamamos  reac- 
ción del  organismo.  Esta  fuerza  de  reacción  es  la  que  es- 
plica  las  curaciones  homeopáticas,  y  la  que  al  mismo  tiem- 
po condena  á  prior  i  á  los  métodos  paliativos.  En  efecto, 
supuesto  un  organismo  en  las  condiciones  que  constituye  un 
estado  morboso ,  es  evidente  que  toda  acción  en  sentido 
opuesto  á  este  estado,  por  consiguiente  toda  acción  paliati- 
va,  no  podrá  tener  otro  resultado,  que  el  de  determinar  de 
parte  del  organismo  una  reacck)n  en  el  sentido  de  la  enfer- 
medad, ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  agravación  de  la  enfer- 
medad; mientras  que  dirigiendo  contra  el  estado  morboso 
un  modificador  que  exagere  momentáneamente  este  estado, 
se  determinará  como  efecto  consecutivo,  una  reacción  del 
organismo  en  sentido  opuesto  á  la  enfermedad,  esto  es  ,  la 
vuelta  de  la  salud.    Para  tomar  ejemplos  bien  conocidos 
que  hagan  evidente  la  demostración ,  recordaremos  que  el 
opio  empleado  contra  el  insomnio  ,  bien  puede  ,  en  su  ac- 
ción primitiva  sobre  el  organismo,  producir  el  sueño  ;  pero 
en  el  momento  que  esta  acción  se  ha  concluido  ,  y  que  se 
sucede  á  ella  la  reacción  del  organismo  ,  reacción  que  se 
hace  necesariamente  en  el  sentido  de  la  enfermedad,  se  au- 
menta y  se  agrava  el  insomnio.  Por  el  contrario,  una  dosis 
de  café,  que  se  ha  dado  para  combatir  este  mismo  insom- 
nio, comenzará  por  agravar  el  insomnio ;  pero  haciéndose 
en  seguida  la  reacción  del  organismo  en  sentido  opuesto, 
producirá  lo  opuesto  al  insomnio ,  que  es  el  sueño.  Asi, 
pues,  agravar  momentáneamente  el  estado  morboso,  para 
obtener  la  curación  en  seguida  por  medio  de  la  reacción 
vital ,  es  en  sustancia  el  proceder  terapéutico  fundamental 
de  la  Homeopatía. 
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Teniendo  bien  presente  estos  datos,  vamos  á  recorrer, 
easi  al  acaso,  los  escritos  de  los  médicos  de  todas  las  es- 
cuelas, y  vamos  á  encontrarlos  confirmados  en  todas  partes. 

En  el  céldbre  Bordeus  (traite  des  maladies  croniques, 
tomo  U.,  p.  287)  leemos:  «Las  observaciones  XXXI,  etc., 
«demoestran  qne  la  clorosis ,  como  todas  las  demás  afee- 
«dones  conocidas  bajo  el  nombre  de  hipocondriacas,  cuan- 
«do  son  antiguas  y  arraigadas,  para  ser  curadas, /mfcffn  y 
mdeben  ser  convertidas  de  crónicas  en  agudas.  Se  podría 
«inferir  que  los  remedios  dulcificantes  que  muchos  prescri- 
«ben  con  esceso  en  estos  casos,  no  convienen ,  á  lo  menos 
«en  todos  ios  estados  de  la  enfermedad  ,  porque  no  hacen 
«mas  que  sofocarla,  adormecerla,  y  desfigurarla  sin  con- 
aducirla  á  su  fin,  haciéndolas  degenerar  de  sencillas  y  re- 
«gulares  en  un  manantial  fecundo  de  otros  males.D  En  otra 
parte  (Recherches  sur  le  Pouls  2,  1.  p.  335)  estiende  á 
todas  las  enfermedades  crónicas  lo  que  acabamos  de  leer 
acerca  de  las  afecciones  hipocondriacas.  «Se  ha  observado, 
«dice,  que  una  enfermedad  crónica  se  hace  aguda  á  medida 
jcque  se  dispone  á  su  terminación.»  Hipócrates  dice:  «Qua 
«paratratarunaenfermedadcrónica,  debe  convertirse  prime- 
«en  aguda.»  (De  locis  in  homine ,  cap.  13.)  Mas  adelante 
y  después  de  algunas  observaciones,  en  que  las  aguas  mi- 
nerales han  producido  una  considerable  agravación  de  los 
síntomas  crónicos,  añade  (p.  338):  «Parece  evidente  que 
«d  arte  en  estos  casos  ,  siguiendo  el  precepto  de  Hipó- 
«orates,  hace  de  una  enfermedad  habitual  y  crónica,  una 
«enfermedad  aguda  y  muy  crítica.  Esto  es  lo  que  da 
«motivo  para  sospechar,  que  .las  enfermedades  crónicas 
«que  se  ven  terminar  después  de  tratamientos  que  en  el 
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ufondo  no  sou  mas  que  paliativos,  y  que  no  escitan  una 

((Conveniente  crisis,  no  quedan  siempre  bien  curadas » 

En  su  disertación  sur  les  Ecrouelles  (21,  p.  466.),  insiste 
en  la  misma  idea.  «Es  necesario,  dice,  tranquilizarse  contra 
«los  temores,  que  podria  causar  el  aumento  de  los  sinto- 
«mas  que  siguen  algunas  veces  alas  primeras  dosis  de  nues- 
«tros  remedios  (aguas  minerales  de  los  Pirineos],  porque 
«ademas  de  ser  muy  natural  el  creer,  que  no  pueden  obrar 
«sino  aumentando  un  poco  los  accidentes^  lo  que  núes- 
«iras  aguas  hacen  en  toda  especie  de  enfermedades,  sabe- 
«mos  por  esperiencia  que  esta  agravación  es  de  buen 
nagüero.  Y  este  precepto  de  agravar  el  estado  morboso, 
«para  obtener  una  critica  y  saludable  reacción,  no  le  limi- 
«ta  Bordeu  solamente  á  las  enfermedades  crónicas,  sino 
«que  en  mudios  de  sus  escritos  io  estiende  á  las  enferme- 
«dades  agudas,  y  si  bien  no  es  tan  precisa  la  manera  de 
«esplicarse,  no  aparece  con  menos  claridad  su  pensa- 
«miento.  Asi  que,  á  propósito  de  la  fiebre  maligna,  dice 
«(Rech.surlePouls,  p.  363)  «Seria  conveniente  escitar,  si 
«fuese  posible,  una  verdadera  inflamación,  y  una  plétora 
«de  jugo  mucoso  (sin  duda  comprende  por  jugo  mucoso 
«la  fibrina?),  esto  es,  lo  que  producen  los  remedios  mas 
«apropiados  para  esta  enfermedad  ,  los  vejigatorios  y 
«los  remedios  internos  los  mas  fuertes,  los  eméticos,  los  cor- 
«diales,  los  sudoríficos,  la  quina,  los  espiritus  volátiles,  que 
«son,  por  decirlo  así,  ligeros  vejigatorios  t«í^noí.>»  Algu- 
nas páginas  (376)  precisa  en  estos  términos  la  manera  de 
obrar  los  vejigatorios  en  la  economia.  «Los  vejigatorios 
«aceleran  ordinariamente  el  movimiento  del  pulso,  y  au- 
«mentan  la  fiebre*»  Según  este  autor,  es  útil  tanto  en  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


I>E  LA  SOCIEDAD   llAHKEMAKKUICtXA.  21 

enfermedades  crónicas,  como  en  una  clase  de  las  agudas, 
escitar  la  fiebre  y  producir  una  verdadera  inflamación,  pa- 
ra obtener  de  una  manera  mas  segura  la  curación  de  la  en- 
fermedad.  Si  Bordeu  no  fuese  bastante  esplicito  en  este 
punto,  y  por  lo  €[ue  respecta  á  las  enfermedades  agudas, 
he  aquí  Dumas,  una  de  las  primeras  notabilidades  de  la 
escuela  de  Montpellier,  que  nada  nos  dejará  que  desear. 
A  propósito  de  los  diversos  procedimientos,  que  se  em- 
plean para  combatir  la  inflamación,  se  espresa  en  estos  tér. 
minos  (Doctrine  general  des  maladies  croniques,  p.  618): 
Por  último,  se  disipará  la  irritación  inflamatoria  proev^ 
rando  aumentarla  y  llevarla  hasta  el  término  mas  ele- 
vado posible ,  porque  tocándose  los  estremos ,  el  grado 
mas  alto  de  irritación,  es  generalmente  seguido  de  un 
estado  opuesto. 

Acabamos  de  ver,  que  Bordeu  recomienda  los  vejiga- 
torios, como  los  medios  mas  á  propósito,  para  escitar  en 
las  fiebres  malignas,  una  saludable  inflamación.  Ahora,  es 
el  célebre  Boyer  el  que  los  preconiza  en  las  inflamaciones 
reumáticas,  apoyándose  en  su  propia  esperiencia,  y  en  otras 
autofidades  médicas.  Stoll,  y  muchos  otros  célebres  médi- 
cos han  reconocido  (dice):  «Que  los  vejigatorios  obran  ca- 
«si  como  antiflogísticos  específicos  en  las  flegmasías  reu- 
«máticas,  y  no  debe  haber  dificultad  para  usarlos,  aun  en 
«el  tiempo  en  que  la  inflamación  ha  llegado  á  su  apogeo.)» 
(Boyer,  Maladies  chirurgicales,  t.  4,  p.  467.)  ¿Debemos 
recordar  con  este  motivo  el  uso  frecuente  que  los  médicos 
y  cirujanos  franceses  hacen  en  el  día  de  los  vejigatorios, 
hasta  de  dimensión  colosal,  tanto  contra  la  pleuresía,  como 
contra  los  flegmones  y  las  erisipelas  flegmonosas?  No  los 
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eooliene  cieriameate  el  miedo  de  agravar  las  inflamacioDes, 
desde  que  han  reconocido  que  estos  escitant^  enéi^icos 
se  convierten  en  estos  casos,  en  poderosos  sedativos  que 
previenen  admirablemente  la  supuración ,  ó  provocan  una 
reabsorción  pronta  y  saludable.  Pero  dejemos  hablar  á  las 
autoridades^  y  no  mezclemos  nuestra  voz  sospechosa  de 
parcialidad  en  este  concierto  de  voces,  que  proclaman 
la  ley  de  los  semejantes.  Mr.  Ricord  (traite  des  maladies 
veoerienes,  p.  568),  hablando  del  cancro  fogedénico,  pul- 
táceo, dice:  aTambien  en  este  caso,  la  cauterización  es  un 
«poderoso  auxiliar.  Es  necesario  no  dejarse  arrastrar 
*por  falsas  doctrinas^  ni  detenerse  por  el  dolor  ó  la  tn- 
Mflémacion.  La  mayor  parte  de  veces,  el  nitrato  de  plata 
mes  el  sedativo  'mas  eficaz,  y  el  antiflogistico  mas  segu- 
irá cuando  se  sabe  aplicar.  El  vivo  dolor  que  escita  la 
neauterizacion ,  en  el  momento  que  se  aplica^  no  tarda 
^muchoen  calmarse,  sucediéndole  un  alivio,  que  en  vano 
^se  buscaria  por  otros  medicamentos.  Si  alguna  vez  (á 
«pesar  del  nitrato  de  plata)  el  cancro  continúa  haciendo 
^progresos,  he  aqui  el  tratamiento  que  yo  empleo.  Sí  la 
«ideeraeion  está  á  descubierto  por  todas  partes,  aplico  en- 
«cima  un  vejigatorio,  ó  la  espolvoreo  con  polvos  de  cantá- 
«rídas:  si  la  ulceración  es  profunda,  recurro  iguahnente  al 
«vejigatorio,  y  al  mismo  tiempo  á  los  polvos  de  cantáridas, 
«rqae  introduzco  en  la  cavidad  supurante...  Bajo  la  influen- 
ftcía  de  este  procedimiento,  la  úlcera  se  limpia  bien  pronto, 
«y  los  mamelones  carnosos  del  periodo  de  reparación  co* 
nnienzan  á  presentarse  desde  luego.»  Algunas  páginas  mas 
adelante,  admitiendo  el  caso  en  que,  á  pesar  de  los  vejiga* 
torios  y  las  cantáridas  continuase  haciendo  progresos  el  can- 
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ero  fagedénico,  recomienda  la  pasta  de  Viena  como  el  me- 
jor procedimiento  de  cauterización  »  «porque  no  solamente 
ftcon  este  cáustico  se  pueden  limitar  exactamente  las  partes 
a  que  se  quieren  cortar,  sino  que  todavía  queda  alguna  pro- 
«habilidad  de  destruir  completamente  la  superflcie  vinilen- 
«ta,  ó  á  lo  menos  se  libertan  de  la  inoculación  los  nuevos 
«bordes  de  la  ulcera  por  la  interposición  de  una  escara,  y 
«por  tina  especie  de  reacción  mtal^  cuya  falta,  enalgu-- 
^noí  casos,  es  una  de  las  causas  principales  de  los  pro- 
egresos  de  la  ulceración.^ 

Si  nos  conviniese  buscar  en  la  práctica  y  en  los  escri- 
tos de  los  médicos  alópatas  todas  las  aplicaciones  parcia- 
les que  hacen,  sin  saberlo,  del  método  homeopático,  serian 
tan  numerosas,  que  podríamos  formar  ciertamente  un  com- 
pendium  voluminoso.  Para  limitar  nuestro  trabajo  y  pre- 
sentar al  mismo  tiempo  ejemplos  sorprendentes,  nos  conten- 
taremos con  señalar  algunos  entre  los  cuales  el  médico  aló- 
pata se  admira  unas  veces  del  resultado  que  ha  obtenido» 
y  otras  lo  esplica  espontáneamente  en  el  sentido  de  la  Ho- 
meopatía. 

Stoll  refiere,  que  durante  la  constitución  biliosa  inflama- 
toria que  reinó  en  1778 ,  las  hemorragias  uterinas  fueron 
muy  frecuentes.  La  tranquilidad  y  la  sangría  fueron  útiles, 
y  las  mugeres  que  tenían  eruptos  biliosos,  vomitaban 
con  buen  resultado  por  medio  de  la  ipecacuana.  Asi» 
pues,  hemos  usado ,  dice ,  ventajosamente  contra  estos 
flujos  uterinos  intempestivos ,  lo  mismo  que  los  escita 
ordinariamente  en  otras  condiciones,  y  bajo  la  influen- 
cia de  otras  causas.  Desormeaux,  que  es^  el  que  refiere 
este  pasage  de  Stoll  en  el  artículo  metrorragia,  del  Diccio- 
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uario  de  21,  2, 14,  p.  290,  confirma  á  su  vez  esta  efica- 
cia de  la  ipecacuana  en  estos  términos:  «Se  ha  usado  iam- 
«bien  la  ipecacuana  como  revulsivo  en  las  metrorragias, 
«á  dosis  repetidas  y  suficientes  para  escitar  náuseas  sola- 
«mente  sin  determinar  vómitos.»  Deumann  cree  también 
que  este  medio  es  de  los  mas  eficaces  (1). 

Los  señores  Trouseau  y  Pidoux,  después  de  haber 
reconocido  igualmente  en  su  materia  médica,  t.  2,  p.  6,  las 
virtudes  antimetrorrágicas  de  la  ipecacuana,  se  esplican  de 
este  modo,  con  relación  á  otra  virtud  no  menos  importan- 
te de  este  medicamento.  «La  influencia  de  la  ipecacuana  en 
«el  aparato  respiratorio,  es  ciertamente  remarcable.  Hemos 
«conocido  en  Tours  á  un  boticario  llamado  Ducondray,  que 
«tenia  un  fuerte  acceso  de  asma,  cada  vez  que  se  abría  el 
«frasco  en  que  estaba  la  ipecacuana  en  polvo  (2).»  En  las 
transaciones  filosóficas  abreviadas  (t.  2,  p.  69)  se  refiere 
un  hecho  absolutamente  semejante  (3).  «Las  leyes  patoló- 
«gicas  que  hemos  establecido  al  tratar  de  la  medicación 
«sustitutiva,  esplican  hasta  cierto  punto  los  buenos  efectos 
«de  la  ipecacuana  en  el  asma  nervioso  y  en  el  asma 
«húmedo  pero  cualquiera  que  sea  la  esplicacion,  hay  que 

(4)  En  la  materia  médica  pura  de  Hahnemanu,  t.  2,  p.  500,  leemos  lo 
siguiente:  Mctrorragia,  reaparición  de  reglas  que  habian  cesado  quin- 
ce dias  antes  por  el  uso  de  la  ipecacuana.  vObservacion  del  doctor 
ScoU.) 

(%  Nosotros  hemos  conocido  también  en  Burdeos  la  señora  de  Lo- 
ze,  farmacéutico  en  dicha  ciudad,  la  c{ue  desde  su  habitación  conocia 
cuando  se  despachaba  en  la  botica  la  ipecacuana  por  los  ac<^esos  vio- 
lentos de  sufocación  de  que  era  acometida. 

(3)  Estos  hechos  están  en  relación  con  los  que  refiere  Scott,  y  que 
cita  JEIahnemann  en  su  materia  médica  pura,  t.  i,  p.  500,  art.  ipec. 

Asma  espasmódicocon  fuerte  constricción  en  la  garganta  y  en  el  pe- 
cho, y  producción  de  un  ruido  particular  perceptible  al  oído.  (En  dos 
mugeres  por  las  emanaciones  del  polvo  de  la  ipecacuana  desde  lejos, 
el  malestar  duró  quine*  dias.) 
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«admitir  el  hecho.»  Mas  adelante,  veremos  lo  que  estosse- 
ñores  entienden  por  medicación  sustitativa,  y  completare- 
mos su  ingenua  confesión  en  favor  de  la  acción  sustitutiva 
de  la  ipecacuana. 

Sigamos  al  doctor  Ándral  (clínica  médica,  t.  2,  p.  54), 
á  propósito  de  un  cochero  borracho  afectado  dé  un  delirio 
muy  parecido  al  delirium  tremens^  el  cual  se  disipó  por 
una  fuerte  dosis  de  opio  (96  gotas  de  láudano  de  Rousseau, 
y  que  habiendo  vuelto  á  presentarse  algunos  dias  después 
con  síntomas  de  meningitis,  no  cedió  hasta  que  se  le  admi- 
nistró una  ligera  dosis  de  opio.  Admirado  de  este  resultado, 
se  hace  las  cuestiones  siguientes:  «¿Cómo  entonces  el  opio 
«podrá  hacer  cesar  una  congestión  sanguínea  de  las  me- 
«ninges,  cuando  dado  á  cierta  dosis,  su  efecto  el  mas  ordi- 
«nario,  es  el  de  determinar  una  congestión  semejante ,  ó  á 
«lo  menos  el  de  producir  síntomas  que  se  esplican  por  esta 
«congestión?» 

£1  doctor  Andral  no  ha  podido  esplicarse  todavía  esta 
contradicción,  y  después  de  un  buen  número  de  años,  lá 
espone  todavía  á  sus  discípulos  en  un  curso  de  patología  ge- 
neral. 

El  mismo  Andral,  tratando  de  las  ulceraciones  (dicción 
de  Med:  en  21  v.,  2,  21,  p,  29),  dice:  «Se  producen  en  los 
«mismos  tejidos  (los  huesos,  las  mucosas  y  la  piel)  cuando 
«se  ha  hecho  abuso  del  mercurio,  y  es  admirable  que,  el 
«mismo  mercurio  que  las  produce,  tiene  otras  veces  la  fa- 
«cultad  de  curarlas.»  También  en  otro  lugar  (clinic.  med. 
malad.  del  abdomen  2,  1,  p.  463),  hablando  del  alcanfor, 
se  esplica  en  estos  términos:  «Si  la  acción  flsiológica  del 
«alcanfor  está  bien  justificada,  no  sucede  desgraciadamente 
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alo  mismo  con  sus  propiedades  terapéuticas.  Las  historias 
«del  eovenenamiento  del  alcanfor  recogidas  en  el  hombre, 
«asi  como  las  esperiencias  hechas  en  los  animales  vivos, 
«tienden  á  demostrar  que  esta  sustancia  estimula  fuerte- 
iifnente  el  cerebro^  y  se  prescribe,  sin  embargo,  muchas 
«veces,  como  muy  á  propósito  para  calmar  el  sistema 
«nervioso.  Otras  veces  se  administra  bajo  el  titulo  de  calman- 
«te  difusible.  ¡Cuántas  contradicciones!  ¿El  alcanfor  no  esla 
«mayor  parte  de  veces  eficaz,  que  cuando  se  opone  una  es- 
«timulacion  á  otras,  cambiando  el  modo  de  acción  del  sis- 
«tema  nervioso,  del  mismo  modo  que  parecen  hacerlo  mu- 
achos  medicamentos  de  los  llamados  antiespasmódicos?  En 
«fin,  el  alcanfor,  como  otras  muchas  sustancias,  ¿tiene unaac- 
«cion  diferente,  según  la  diversidad  de  dosis  á  que  se  admi- 
«nistra?..  Un  anciano  entró  en  la  enfermería  de  los  inválidos 
«en  el  último  grado  de  debilidad  senil,  y  se  le  administró 
«un  enema  alcanforado.  Bien  pronto  este  hombre,  cuyas  par- 
«tes  genitales  estaban  hacia  largo  tiempo  en  la  mas  completa 
«inercia  ,  tuvo  una  violenta  erección.  Dos  dias  después  to- 
«mó  por  segunda  vez  el  alcanfor,  y  se  reprodujo  el  mismo 
«fenómeno.  Este  hecho  es  tanto  mas  curioso,  cuanto  que 
«el  alcanfor  ha  sido  tenido  por  muchos  médicos  como  ana- 
«frodisiaco,  y  como  el  antidoto  délas  cantáridas.» 

No  olvidemos,  pues,  que  este  doctor  Andral,  que  tanto 
se  admira  cuando  el  opio,  cuyo  efecto  es  el  de  producir  sín- 
tomas de  congestión,  cura,  sin  embargo,  estos  mismos  sínto- 
mas, cuando  el  mercurio  disipa  las  ulceraciones,  que  tiene 
la  facultad  de  producir ,  y  que  cuando,  por  fin ,  se  vuelve 
el  juicio  para  esplicar  cómo  el  alcanfor  calma  el  sistema 
nervioso  y   otras  le  estimula,  y  como  este  anafrodisia- 
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co  reeoBOcido  ha  podido  escitar  violetos  erecciones,  en 
un  viejo  débil  é  impotente^  no  olvidemos,  decía,  qne  este 
mismo  doctor  es  el  que  se  ha  creido  bastante  instruido,  y 
penetrado  en  la  doctrina  y  la  terapéutica  homeopática, 
para  hacer  esperiencias  solemnes  y  decisivas  en  los  hos- 
pitales de  París ,  y  presentar  después  con  una  gravedad 
ridicula  en  la  Academia  de  Medicina  las  conclusiones,  se- 
gún las  cuales  la  dicha  Academia  pronunció  su  famoso  ve- 
redi<^  contra  la  Homeopatía. 

El  doctor]Bretoneau  (comp.  de  Med.  pr.  2,  p.  66),  des- 
pués de  haber  demostrado  con  una  multitud  de  pruebas  la 
especificidad  de  la  inflamación  diptérica  ,  indica  la  aplica- 
ción de  los  cáusticos  sobre  los  puntos  en  que  se  manifies- 
tan las  falsas  membranas,  á  fin,  dice,  de  sustituir  en  ellos 
un  nuevo  modo  de  irritaccion. 

El  doctor  Pigeano  (trait.  pract.  des  mal.  du  ceour.  2, 1 , 
p.  1110]  habla  en  el  mismo  sentido.  <xEI  mejor  medio 
«de  acelerar  la  resolución  de  las  afecciones  orgánicas  del 
«corazón,  es  el  de  escitar  una  inflamación^  y  sustituirla 
nal  estado  especial  de  atonia  de  los  tejidos  indurados  ó 
yicargados  de  producciones  patológicas.  Aunque  este  mé- 
«todo  se  separa  de  los  generalmente  usados,  cuando  se  re- 
«fiexiona  que  la  naturaleza  le  emplea  frecuentemente  (la 
«erisipela  de  un  seno  disipa  mudias  veces  una  induración 
aglandulosa;  una  uretritis  aguda  hacer  cesar  una  intermi- 
«nflUe  purguen ;  muchas  veces  un  coriza  cura  un  oze* 
«na,  etc. ,  etc.),  y  que  aplicado  al  esterior  en  forma  de  mo- 
«xas,  cauterios,  ó  cauterizaciones  inmediatas,  hace  bien  ge- 
«neralmente,  no  se  podrá  menos  de  confesar  que  el  olvido 
«en  que  ha  caido  este  método  es  poco  merecido. »  En  su  tra- 
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lado  de  auscultación  (2, 1,  p.  190)  había  dicho  ya  el  doctor 
Laenne  con  relación  al  cloro,  que  se  administró  contra  un 
catarro  bronquial,  «No  puede  negarse  que  el  cloro  inspi- 
«rado  de  este  modo,  es  un  tópico  irritante  aplicado  sobre  la 
^mucosa  bronquial  irritada,  y  es  muy  probable  que  obre 
sustituyendo  un  modo  inflamatorio  al  otro.in 

Los  señores  Tronseau  y  Pidoux,  en  cuyos  autores  po- 
dríamos recoger  un  volumen  de  citas,  si  quisiéramos  es- 
tractar  todos  los  retazos  de  su  materia  médica,  que  confir- 
man directa  ó  indirectamente  la  Homeopatía,  hablan  de  es- 
te modo  (2,  1,  p.  226)  con  respecto  á  la  belladonna. 
«Murray  la  ensayó  en  el  tratamiento  de  la  locura,  se  reite- 
«traron  las  tentativas,  y  aunque  muchos  autores  hayan  pro- 
aclamado  sus  buenos  resultados  ,  en  nuestro  tiempo  no  se 
«han  repetido  las  esperiencias;  y  sin  embargo,  la  analogía, 
<este  guia  tan  seguro  en  terapéutica,  nos  conduce  á  usar 
nde  este  medio  en  el  tratamiento  de  la  locura,  por  la 
amisma  razón  que  la  belladonna,  á  una  dosis  alta,  pro- 
aduce  una  locura  pasagera,  habiendo  demostrado  la  es-- 
aperiencia  que  una  multitud  de  enfermedades  se  curan 
aporlos  agentes  terapéuticos,  que  parecen  obrar  en  el 
amismo  sentido,  que  la  causa  del  mal  á  que  se  les  opone. y» 

En  una  pequeña  obra  titulada  Ensayo  sobre  las  aguas 
termales  de  Bareges,  escrita  por  el  doctor  Ballard,  cirujano 
de  los  hospitales  militares  hay  dos  pasages,  que  por  sí  so- 
los reasumen  hasta  cierto  punto  todos  los  que  acabamos  de 
reproducir.  «En  el  estado  de  enfermedad,  dice  el  doctor  Ba- 
«llard,  p.  145,  146,  estas  aguas  (las  de  Bareges)  obran 
«desarrollando  un  verdadero  estado  febril,  y  no  curan  sino 
^haciendo  pasar  al  estado  agudo  las  enfermedades  que 
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ase  habían  hecho  crónicas,  precisamente  en  sugeios,  cu- 
uya  reacción  vital  no  era  suficiente  para  procurar  una 
^resolución.  Se  ha  dicho  que  obran  provocando  una  crisis 
«por  medio  de  los  sudores,  aunque  T.  Borden  no  las  creia 
«necesarias^  He  visto,  dice,  muchas  crisis  de  esta  especie 
«que  no  han  procurado  una  feliz  terminación  de  la  enfer- 
«medad,  en  tanto  que  otros  han  curado  sin  crisis.  He  con- 
«tinuado  haciendo  la  misma  observación,  y  he  notado  que 
«Jos  enfermos  cuyos  síntomas  no  se  exasperan,  no  deben 
«creerse  desembarazados  de  la  enfermedad,  aunque  parez- 
«can  aparentemente  curados.  Asi  que,  los  reumatismos  que 
fíhan  desaparecido  poco  á  poco  sin  haBer  tenido  una  re- 
^erudescencia,  y  las  afecciones  de  la  piel,  que  se  han  di- 
^sipado paulatinamente  como  por  una  acción  disolvente 
^del  agua,  y  sin  haber  precedido  una  agravación  de  los 
^síntomas,  quedan  sujetas  á  las  recidivas.  Aunque  los 
«órganos  internos  estén  menos  sujetos  á  nuestros  medios 
«de  investigación,  las  reacciones  simpáticas  nos  han  de- 
cmostrado  que  sucede  lo  mismo.»  Y  para  completar  su 
pensamiento,  y  como  si.  hubiera  querido  escribir  una  pági- 
na digna  de  un  médico  homeópata,  añade  (H.  p.  149.)  «¿Gó- 
«mo,  pues,  los  principios  de  las  aguas,  siendo  por  si  mis- 
emos tan  poco  abundantes,  y  tan  poco  activos,  pueden 
«producir  tan  admirables  efectos?  ¿No  será  acaso  por  medio 
«de  una  estrema  división,  la  que  de  ningún  modo  podemos 
«obtener  en  nuestros  laboratorios?  ¿iVo  obran,  pues,  de  un 
amado  homeopático  en  la  mayor  parte  de  las  afecciones 
^que  curanl  Indico  este  nuevo  camino  abierto  á  la  obser- 
«vaeicm,  y  me  limitaré  á  justificar  que  en  el  estado  de  salud 
«la  acción  de  las  aguas  se  dirige  especialmente  á  la  piel  y 
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tal  sistema  muscular.  Es  muy  frecuente  observar  después 
«de  su  uso  erupciopes  pasageras  de  forma  herpética,  j 
«dolores  semejantes  á  los  del  reumatismo.» 

La  palabra  Homeopatia  acaba  al  fin  de  pronunciarse 
por  un  médico  alópata;  pero  todavía  con  timidez,  y  bajo  h 
forma  de  esplicacion  dudosa,  y  nueva  al  mismo  tiempo- 
Escuchemos  ahora  á  los  señores  Tronseau  y  Pidoux,  que  no 
guardan  tanta  reserva.  «La  doctrina  homeopática ,  dicen 
«(tract.  deMat.  méd.  2,  2,  p.  21),  como  doctrina,  no  merece 
«el  ridiculo  que  las  aplicaciones  terapéuticas  de  los  homeó- 
«patas  la  han  procurado.  Cuando  Hahnemann  emitió  el  prin- 
«cipio  terapéutico,  similia  similibus  curantur^  le  justificó 
«desde  luego  apoyándole  en  los  hechos  recogidos  en  la  prác-- 
«tica  de  médicos  esclarecidos.  Es  una  cosa  evidente  y  ave- 
^riguada,  que  las  flegmasías  locales  se  curan  muchas  veces 
ticon  la  aplicación  directa  de  los  irritantes^  que  causan 
^una  inflamación  análoga^  inflamación  terapéutica^que 
^sustituye  a  la  inflamación  primitiva.!»  No  seguiremos  á 
los  seíores  Tronseau  y  Pidoux  en]  las  ideas  que  emiten 
acerca  de  la  terapéutica  homeopática,  á  la  que  de  un  punto 
de  vista  falso  y  estrecho  dan  el  nombre  de  sustitutiva. 
Bástanos  haber  recogido  sus  testimonios  en  favor  del  prin- 
cipio de  la  Homeopatia,  sea  la  que  quiera  su  manera  de  in- 
terpretarla. 

Hemos  visto  por  las  citas  que  acabamos  de  hacer  las 
que  pertenecen  á  diferentes  épocas  de  las  medicinas,  y  po- 
dríamos añadir,  á  todas  las  épocas,  que  en  todos  tiempos 
se  ha  indicado  y  profesado  de  un  modo  mas  ó  menos  espli- 
eito  el  principio,  en  que  se  funda  la  grande  ley  terapéutica 
del  similia  similibus  euranfur.  Si  varían  los  términos  en 
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que  se  espone,  esto  depende  del  diferente  modo  que  ca- 
da UDO  ha  tenido  de  considerarle,  no  habiéndole  compren- 
dido médico  alguno,  ni  en  toda  su  estension,  ni  en  todas  sus 
consecuencias  como  lo  hizo  Hahnemann;  pero  en  el  fondo 
ha  sido  idéntica  el  modo  de  concebirlo. 

Reducir  al  estado  agudo  una  flegmasia  crónica  para  obte- 
ner, según  Hipócrates  y  Borden,  un  esfuerzo  criticodel  orga- 
nismo, impeler  la  irritación,  como  dice  Dumas,  al  término 
mas  elevado  posible,  porque  generalmente  entonces  retroce- 
de, y  es  seguida  de  un  estado  opuesto.  Determinar,  como  lo 
indica  Ricord,  una  especie  de  reacción  vital,  como  la  aplica- 
ción desustancias  irritantes.  Sustituir  á  una  irritación  atóni- 
ca, otrainflamacion,  ó  una  inflamación  análoga,  como  lo  acon- 
sejan Pigeaux  Bretonneau,  Andral,  Ballard,  Tronseau  y  Pi- 
doux.  ¿Qué quiere  decir  todo  esto,  sino  quese  admitecon  los 
homeópatas,  que  el  organismo  tiende  constantemente  á reha- 
cerse contra  las  modificaciones  á  que  se  le  somete,  y  que 
para  curar  un  astado  morboso,  ó  sirviéndonos  de  los  mismos 
términos  de  la  escuela,  que  para  curar  una  inflamación 
aguda  ó  crónica,  es  de  necesidad  escitarla,  exagerarla, 
hacerla  aguda  ó  sobreaguda,  sustituir  una  inflamación  aná- 
loga, á  fin  de  sustituir  una  reacción,  cuyo  resultado,  según 
la  espresion  de  Dumas,  un  estado  opuesto,  esto  es,  la  cu- 
ración, puesto  que  el  estado  opuesto  de  una  inflamación,  ó 
de  un  estado  morboso  cualquiera,  no  puede  ser  mas  que  la 
salud? 

Por  último,  doctores  de  la  antigua  medicina,  si  no  que- 
réis que  vuestros  discipulos  comprendan  vuestra  ignorancia,, 
suspended  en  lo  sucesivo  el  desprecio  y  los  sarcasmos  con- 
tra la  doctrina  homeopática.  Si  empleáis  alguna  reflexión, 
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y  escucháis  á  la  ciencia,  veréis  coa  claridad  lo  que  acaba- 
nios  de  demostraros  de  una  manera  evidente,  y  en  vez  de 
ridiculizar  ante  vuestros  discípulos  una  doctrina  que  no  ha- 
béis comprendido,  enseñadles,  por  el  contrario,  que  la  ley  de 
los  semejantes,  tal  cual  la  ha  formulado  Hahnemann ,  no  es 
mas  que  la  espresion  generalizada,  y  mas  dogmática  de  los 
hechos  señalados  desde  los  tiempos  mas  remotos,  y  de  los 
métodos  tan  claramente  recomendados  por  los  mas  célebres 
prácticos.  Abandonad,  en  fin,  vuestro  desprecio  ridiculo, 
echad  una  ojeada  retrospectiva  á  vuestras  escuelas,  y 
aprended  de  vuestros  mismos  maestros  á  respetar  la  doc- 
trina médica,  que  tiene  por  corolario  terapéutico  el  principio 
similia  similibus  curantur. 

J.    NüiNEZ. 


•••-^^oo***-*- 
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De*  Diario  rffe  ta  Mai-iña,  áiéi'ílditóido  periAdico  qae  se 
pobfica  en  h  Habana,  tortiáníók  él  artículo  qíie  sé  inserta 
á  coDtinnación,  y  que  ¿(ilmprue&a  cuanto  llevamos  dicho  en 
muchos  de  nuestros  anteriores'números,  acerca  del brijlah- 
te  resultadOj  obteDia<^  .1^9Fyl^\  \^^^^},^^y>.  homec^atico,  en 
todas  partes  clopdje^j^e J^^ ,p^^J^  erypífácfip^^  pfp  coraba7 
tir  la  \ñíj:iblfí.wf^ifi^fii  9(rviÍ9(^fhfiWí4jPoníbre  de  cql^- 
Wi^njorbo.íyMá^ioíí  :.u/Mn'-'i-i ,  n.  ?'».■;..«.,..!    .-   '  .  o.,, 


Ciiasd(^'j[>ablibaiiioS'U'ateHrohatid  Dn  <^  referente  al 
método  curativo  del  cólera  no  fué  en  manera  alguna  nuestro 
áBhm^nairtl  rtí^éék  Mmmár  h^Mínnm^vA  de  aqdéllos 
que  por  símpaiiw,  por  ptincipios,  por  eseoeia  ó  por  otraa 
eMMss  sésAitMn^la  efioicic  de  la  medicÍMi  homeopéipoa  eü  la 
earamon  de  laeDfefmedadfelnante:  fué'nueslro  ánimo  enton- 
ces presentará  nuestros  lectores  los  favorables  ^suitados  ob^ 
tenidos  en  otros  paiie»  por  aquel iraílft«iieáto;fUé  consolar  con 
elles  á  muchos  de  nuestros  amigos  qne^  á  presesicia  de  una 
epidemia,  Í09  tmnos  visto  memos  fuertes  de  lo  que  aeestom- 
bran;  fué,  eA'  4ifi>  INmiat  la  alencion  de  todos  los  profesores 
TOMO  ▼.  3 


Digitized  by  VjOOQIC 


34  lOLBTIlf    OFICIAL 

de  la  ciencia  de  curar,  para  que  examinasen  las  proposicio- 
nes vertidas  por  otros  profesores  en  la  cuestión  Tital  que  en- 
ire  nosotros  se  agita;  y  por  cargo  de  conciencia  hobtéramos 
tenido  que  permanecer  modos  en  ella,  cuando  aquellos  resuh- 
tados,  si  hemos  de  dar  océdilo  ¿^^^qrA^Jtan  recomendables 
como  el  Dr.  Qoin,  iian  stdo%n  Eiitot»r  tan  satisfactorios. 

AJ  insertar,  pues,  la  carta  qoe  á  este  propósito  no^  iia  di- 
rigid hay  e^  J)r.  D.  VL  (iífm^  .4^.  Wv^  *|o*  ícowpl^pos, 
9«  poTíjue  crpamp?  .haf)?r§ido  J^  pf;gmqvp4^jrpp  ú  ap.^ludar; 
rps  d^  ^n  sistema  i  lámese  como  se  qifícf!?-.  nos  complapemo^ 
de  que  sp  haya  encontrado  un  remedio  que  fnití^ue^la  inlea- 
sidad  cleí  mal  reinante,  y  aun  suponiendo  que  la  proporción 
de  ios  s^vados  que  é!  ISr.  Comas*  fesiatíece',,  la  cual  hace 
aácetider  &  uta  8á  pbf  <0&,  fúd^lsdd  áe' un  iú;  aun  así,  nos 
complaceríamos  édi^dnlieñdttfií  aquellos  tnfédtcos  que  tal 
éxito  hayan  obtenido  en  una  eniermedad  lálaí  rígetosa;  1W6^ 
tros  somos  independientes  en  todas  nuestnts  acciones;  ms 
en  el  caso  presente,  tratándose  de  la  salud  pública,  eata  t'nde- 
pendencia  de  carácter,/ la  iih^rdalidad,  la  verdad,  es  para 
nosotros  un  punto  de  religión  y  de  conciencia. 

.i  Sti^rejtiredbtolores^eliUamittoJMfíiMí* 

Mi|y.  señores  Míos'i  Lod  resuItadÉs  q«e  fr^senta»  ids  oa^ 
iermos  acometidos  por  Ifi  enfermedad  nepnanle'ipiehaa,  stdp 
traladoB  poc  el  siatcanhomeopálioo,  actedítan>«l  aeéerlo^p» 
tuvieron  vds.  en  paMkar  la  Menmía  del  Br.  Qain  en  su 
número  del  ifemiaigo,  relativa  i  la  manen»  de  curar  el  <  o^le-^ 
ra.  Didese  en  ella,  sin  e»bai)$o,  que  «n  algunas  casos  y  hij» 
dctQnftiaaáas  cñrcunstanoias  este  «al  es  ceMigioso,  lo  eoal 
á  nriver  es*  ipfañdado;  y  por  el  perjoicio  q«t  eM  idea  pu^ 
diese  ooa^iiooarv  creo  deber  oottbatirbk  (HiteiMiráadomeá  bu** 
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cerlo  por  el  efeeloque  haya  podido  prodaciv,  aun  ^Mls  de 
llaoiar  ia  atención  de  mis  comprofesores  sobre  el  principal 
objeto  de  esta  <;om«iiioacioB. 

Es  sin  doda  respetable  la  opUii#n  del  Dr.  Qoin  y  dé 
otros  faeultativos  de  ignai  crédito  respecto  al  eontagtoj  fievio 
la  pfáctíca,  asi  en  los  millares  de  oásos  ocurridos  en  ia  epi- 
demia anterior,  como  en  los  sesenta  y  tres  qoe  he  fisto  deit 
actml,  y  al  parecer,  la  no  menos  tandada  de  la  may^sf  parte 
de  los  niéficos,  creo  sm  antoridad  svficienle  p»a  «segumr 
lo  contrario.  En  lodos  tiempos  se  han  ebsenrado«  pot  de^gnh* 
da,  fiuoilias  y  aon  corpetacíonBs,  persogoidas  al  paf^cer  por 
un  fatalismo  lamentable;  pero  al  mismo  tietnpo  se  ha  lieio 
qee  les  profesores  asistentes  ti  damas  personas^talerosasípie 
aspiramo  oenslantemente  los  miaomas^  se  han  liberaido  en 
general  de  su  fatal  impresión.  Me  he  propuesto  ser  bi<efe  en 
estas  lineas,  y  no  puedo  por  consIguieDte  entmr  m  raaona- 
mienlsB  mas  estensos. 

Viniendo,  pue8,á  mi  objeto,  debo  nanitolar  A  ¥ds.  qaer 
los  resultados  hasta  ahieta  obtenidos  enesla capital  perol  tráh 
tauriento  bomeopático*  de  ja  enfermedad  reinante,  son  en  es^ 
tremo  Ceirorables,  aun  no  comparado»  om  los  que  déigmeia-^ 
damouteptodujeron  otros  métodos^  N  )t  del  actual  se  bieé 
eargo  del  hospital  de  Sa*  Nazário,  improf  ísade  en  la  baterlÉ 
del  propio  nouibre,  situada  á  la  iBmediacion*de4  castillo^  del 
Priueipe,  el  distinguido  Dr.  P.  Ramón  Pifia,  uegondo  vioe- 
dífedor  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar.  Desde  la  tarde  de  ése 
mismo  dia  hasta  hoy  S4  á  las  ocho  de  le  maftana  entraron  en 
aqael  hoq^ital  44  enf^mos,  de  estos  t4  atacados  om  b^sMi- 
te  violencia  (los  mas  en  el  estado  álgido),  y  de  colerina  SOt 
dasiíiciadose  como  atacados  de  esta  algunos  de  verdadero 
cólera.  De  los  44  se  han  corado  ya  M,  han  mnorto  cínDo  y 
!  existentes  19;  de  ellos  seis  ó  siete  grares,  y  los  demab 
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en  observación  como  oonvaleeienies  é  ligeramente  enfermos. 
De  suerte  que  la  verdadera  pérdida  no  ^scede  de  un  44^37 
por  100,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  baA  sali«do  ^M3  por  406. 
Respecto  de  estos  ifesultados*  que  cada  fiifo  apréciavi  según 
las  foticias  que  i pueda  tener  de  los  oUenSdos  por  .losi  otras 
méiodo6,  ■  es  todavía  de  advertir  que  en  lod  salvadoft'se'COinr-: 
preáde.algan  aiticado  qué*  entró  ya  en  esAadode  cÉaoosis, 
Misto  por  mi  y  por  el  Sr.  Br.  Lagarde,  alópata,:  «myo  enjsnno, 
910. embargo^  se  hallaba  ya  convaledente  á  Las  diea<  horas: 
oíros  enfermos  ban  eotrado,  á  pesar  dd  esimerado  celo  d^ 
sua  gefes,  y  por,  no  haberse  qoefado  á  tiempo/,  despuas  de 
bastantes  horas  de  ballacse  atacados,  leátre  las  cuales  son  sc^ 
bre<todo  de.m)lax'  tres  ó  cuatro  qiM  desde  lae^Mfiiei'oaidest' 
Mnadaaialicauafltoda  los  moribundos  en  mi  .estado  completo 
de  cíaai)sis.4)  agaa%. .  <  -. ..'  ;»  • '. 'í    ■■ 

,  P^rmas  queme  oomplazca  en  pnaseartar  resaltados- ian 
favorables  á  la  doctrina  que  profeso,  y  rosullados.ableiudofl 
^las  oondiciofteH  poco  propipias  ya  mencioaadas^  y'maiS''que 
pujQdeadeJajQÍrse  de  la  necesaria  imparfeeeion ^  Un  «sta^ 
btecimiento  sagitario  que  ha  sido  preciso*  impfoivi&arc'idalio 
licitarme,  obsequiando  los  de$eos4e.vds.'.yaiisqpropib»flni* 
|úiiieaios,i  llamar  la  alencion.de  todas  los  iaoiitafíffirrqob 
no  estáa<de  acuerdo  coa  nuestras  ideas,  pehí  qaa .  como'  na-* 
sotros  desean  el  biea.de  la  humanidad,. para  qm  lobafpvfa^f 
examinen  esos  hechos,  y  examinados  j«3sgu6n>8L  el  mátodé 
ó  tratamiento  homeopático  resulta  mías  beneficiosloien  kaisi;^ 
fermedad  reinante,  puesto  que  no  debemoff  estar  escloairatt 
meóte  dominados  por  el  interés  de  la  teoría.  EsAo  en  cuas^ 
á  los  médicos. 

Respecto  del  público  el  único  deseo  que  espresaré  es  el 
de  que  se  procure  no  perder  tiempo  en  acudirá  los  auxilios 
de  la.piencia  tan  pronto  como  se  advierta  el  menor  sintonía 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  U  SOCIEDAD  HAUímilANNlAlCNA.  37 

precursor,  y  si  como  creo  me  es  licito,  agregaré  el  consejo 
de  que  aquellos  qoe  puedan  tener  alguna  fé,  se  provean  de 
los  preserrativos  indicados  en  la  Memoria  del  Dr.  Quin  y  mas 
propuestos,  como  el  veratrum  y  cuprum,  con  los  cuales,  to- 
mados conforme  á  la  instrucción,  podrán  considerarse  libres 
de  infección.  Igualmente  aconsejaré  el  uso  del  alcanfor  pre- 
parado homeopáticamente  en  dosis  sucesivas  de  dos  ó  tres 
golas  tan  luego  como  se  presenten  los  vértigos,  flojedad,  pt- 
Tor,  amago  de  diarrea  y  otros  siotomas  semejaotes,  conocí* 
dos  como  precursores,  partiendo  por  supuesto  del  principio 
de  abstinencia  de  frutas,  verduras  y  sustancias  indigestas, 
de  la  sobriedad  en  todo,  y  de  la  fortaleza  de  espíritu  ,  que 
debe  adquirir  el  que  se  persuada  de  que  solo  desatendiendo 
^os  consejos  y  demás  igualmente  prudentes,  podrá  ser  con 
razón  temible  el  caso  de  invasión. 

Nada  he  hablado  hasta  aqui  de  los  resultados  del  trata- 
miento homeopático  en  la  práctica  particular.  Por  los  casos 
de  que  he  sido  testigo,  y  de  que  tengo  noticia,  la  creo  no  me- 
nos favorable  qoe  ladeliioapílal  dqSan  Naaario.  En  esie,  mas 
tTMiqnilos  ya  los  •nfermos^  auxiliado  el  Qthsd  Dr.  Fifta  poc 
oUo'prafeflór  que  le  acoaipiifíik  d&Btdu,  y  onairo  prwtica»** 
tes  de  meificina  qne  se  espemn,  y  aMnantada  por  fin  la  lo^ 
calidad  con  nueva  fábrica  que  se  activa,  espero  qae  atodMHW 
do  á  tiempo,  en  lo  que  debe  seme  dado  insistir,'  sereftios  en 
tdehiBte  aan  mas'fslices. 

Al  concluir,  me  permitirán  mis  compañeros  homeéynta^ 
iea-racciiiiend&ksontiiiíieiiian  soücitoe  ooine.  %ü€M5  días  se 
han  moqtnido  por  auxiliarse'  múioamente,  .nol  ahérraado  es^. 
íweaajÁ.dMá&fíio  eb  benaficio  giaeral,  que  es*  como  ya  be 
indicado,  el  fin  laudable  á  que  todos  debemos  dirigirnos, 

ifai)an¿i  V  abril  U  A^A^ím.^Pr.  M.  Cmmii.Pianeil, 
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Estado  que  manifiesta  el  número  de  coléricos  entrados^  muertos  y 
curados  en  el  hospital  provisional  de  San  Nazario,  estable^ 
cido  en  la  Habana  el  20  de  abril  de  ^S&O  á  las  cinco  de  la 
mañana,  con  nueve  enfermos, 

Núm.  do  hombres. 


Entrados  en  el  hospital  hasta  el  9  de 

mayo 69 

Muertos 23»        ^r. 

Curados 46$        ^^ 


ICIUAL. 


NOTAS. 

De  las  nnef  e  enCennos  que  OQContró  el  profesor  Dombrado 
para  dirigir  el  hospital,  al  hacerse  eargo  de  él  á  las  ciuoo  y 
BiÉdta  da  la  tarde  del  30  de  abril  (doce  horas  y  medía  después 
de  eHtablecUkj),  murieroa  cinco  y  todos  habían  sido  tratados 
alopáticamente. 

De  ios  que  ingresaron  sucesivamente,  llegaban  casi  todos 
en  el  estado  agidio  ó  asfíxico^  y  algunos  fallecieron  á  las  cwh 
tvo  ÍM>ra8. 

Los  coléricos  tratados  en  ios  demás  hospitales  y  en  la  pr4o 
tica  pariicalar  dieron  como  tributo  á  la  muerte  el  tM)  por  100, 
mlettras  que  en  el  hospital  homeopático  la  mortalidad  solo  ha 
ascendido  á  un  33. 

Como  complemento  á  las  noticias  que  hoy  damos  aderca 
del  cólera  morbo  en  la  Habana,  copiamos  algunos  párrafos  de 
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u«a  caria  fut  ieneaieB  á  lo  vÍ£|Us  «sorila  par  lua^iluslrado  ha- 
bíéanAedoafnolhkcaiHlial:  dice  a$i: 

«Desde  el  i.""  de  abrU  próxiaia  pasado,  se  declaré'  en  el 
faoapiial  mililar  el  céleca  a^rba  umücoi  y  ao  salTaodo  la  Alor 
paUa  m  aa  solo  eofemiov  et  geaeml  ha  aprobado  la  Homeopa- 
tte  pya  todoe  loa  caartelea^  sitfnendo  la  poiuofia  ^  ms  cod^ 
taarioS' 

«Mehalla  yo  y  miscriados  baja  la  isfloeacía  de  emt^riMa 
qw  áal^aiBoe les qaata  elpavor deque eHaban  poaeidos,  en^ 
iiMiaÉte« 

«A%ttA08  alépatat,  á  caMa.de^tt  desgiacta,  se  ban<visloy 
ven  ea  el  doro  caso  de  Iratar  á  los  coléricos  homeopática-^ 
aeiite,  sin  saber  lo  que  Bignifioa  la  palabra  Honeopatia.  iQué 
eoafasiofil  ¡Bios  nos  asístal» 

Ea  fiedla  de  la  para  saüs&tfcioa  q«elMy  eapofiaienlaaiog 
al  vet  el  noble  IriaoCn  4e  naesiras  doctrinas  en  el  tratamienlo 
del  eóbrmm  la  capital  daCuba,  beawt  tenido:  laadmn  eldolor 
deaiéei'iaiiqQstay  tanaapeneoéoíondeiqaeharafdo  yes 
o^elov  por  parte  de  los  0|édioosak^[>ala8,  eliljusirado  profesor 
áqnieB  tanto  debe  bey  la  hananidad  en  la  preciosa  Aaiilla.  A' 
¥er  labonibie  noftandadqneee  había deelarado  en  algonos 
regimientos  de  guarnición  en  la  isla,  y  la  ineicaeia  de  todos 
los  indíosalopétioos  para  detener  los  Ainestee  resultados  del 
oruflnaote,  el  profesor  á  «piien  aludiaM»  propnso  el  es^ 
tableduMento  de  un  hos^tal  milíiat  bameopático,  amo^ 
Uando por  amor  á  la  eiofioiay  á  la  hwMMndad  toáis  las 
coASooiMWias  que  preveía,  aíesarbolar  Heno  de' abü^^^tin 
la  bandera  salvadora.  Gracias  al  buen  senlido,  á  la  flosU^ 
cion  y  bl  acíeilo  del  Excmo.  señor  capitán  geaeral  de  la  isla, 
se  estableció  el  hospitalito  en  el  fuerte  de  San  Nazario,  y  los 
médicos  de  la  antigua  escuela  tocaroo  alarma,  haciendo  el  blaor 
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co  de  SU  iiins  encariiisuda  é  kjrjustificftUe  goenra^  eétoso  ao^ 
vador;  obstáculos  de  toda  dase  interpusieron  09  su  camino; 
tjisidias  indigoas  suscitándole  m¡lembarazos>  estomron  á 
punto  de  inutilizar  sus  esfeerzoSt  pero  U>»  liecbos  han  venido 
á  dar  el  ineiíecMd  triunfó  iia  docfirina  homeopática^  sin  ifue 
por  eU^hayaiquadado  eiLboU  4e  amai^raS' nuéstéocoofiiie^ 
ro,  y  espuesto  á  una  persecución  implacable.  El  eslad»4e 
NKgrasoa ,  ideümoionea  y;ciiraéienbs;enel  baspitaliprorkional 
homeoptAm  do'ÍM  Naiwlo,  '^ue^henQsitaeitadivlinbka 
mas  alio  que  todas  las  vanas  declamaciones  de  los' áeirao^ 
torea  de  ttuestsa  escueta.  LostoasiiltadQasoK'iiBapalpftánte  y 
eloouei^eiréplieaá. todas  las  diatritasi  que  en  estos  4ias.se 
hall  iaondpomiilt  la  Ubneopttía  en  la»cát^dpas<]e  la  Caoul*^ 
tad  de  medicina  de  Madrid,  en  meUio  del  fervoróle  Ia;eru2ada 
que  parece  se  ha  establecido;  pero  sabido  es  que  el  veoci- 
aiiuntOiesilBaitOinasígbpigso,  coftfltnmas  pidlohgaia tosido  la 
l^oba  y  menbrtfi)loB.nieiio9  de-oombatir.  Muncá  elíciííslcanis^ 
mO)te  osÉMlóiDias.nMAarosoálcún  taétag^da,  camodespués 
de  i)fabdraeii»kladp  te  étez,liorrtffqsasíbitdUisllamadte  f«rsé^ 
c«c¡oas6i»  'y.im(irim0raB>€)ristiano¿  qne  delébraban  lo^  miste^ 
r/DSídntiOuaifioadíf  cniiii  Outaeniiibas  gscuraniente^  oatenta^^ 
ronifMlK  todoelnnlMb  tiOénócido^u:.  ghurlasa  idaígmi,.  ides^ 

pstesidiiiSMeijiBteÉso.UautísÉAOjdeisangrtu   '  -- 

'  I.  Si^potidcsgiünift  da  ^Hernia  Uega  á  inimdir  la  capMi  «do 
lasifispaftas^  nfraoMis;  dé.  auM4|a  han>6ervi<to  los  diwérsos 
pfommciados.en  b*  facultad  de  'me4tcisiai:>veremdt  «otonoett 
á  los  ifktí  bejá  comtoüdo' la  Homeopatía  tan  ámiansaWa  dnsdo 
sus  tranquilad  oátedrasvcouio  sostienen lem  el tterriUepaten^ 
()ue  sats  doQtritías.      •  ....  :.'  ->      > 
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TRADUCCIÓN   DK    DON  C.    LORENZO    TBOKDOU. 

.       i  '     I     ■     ;    I    ■  *.       't   ;  •    •■    • 


Los  eápennittiloa  %^hm  h^chomn  crnta^fiiiros  de  dí- 
tcato  (k|thi:f«.im  ta  f  cmMrdoo  é»A<^ :  90  (4).  lúeiitrbs  todh 
la  doraaioiKidtl  D9|lerimf«i^),  uiiigiiBa'eDCiniiedftd  se¡b»  |fre^ 
seotado:  nada  a&ha^eantriade  deV  téfjmeus  ni  del  moa»  é* 
yfvír  dé  jmsii§í4qs;'8o1o  se  ka  teaiés  cuidado  de. evJHtr  todo 
lo  poliUeJat'}nfliMttsiá8«stiafas:i|U0.1iéUen^  pDdiéobtar»^ 
bar  ó  alterar  el  efeclo  del  medicamento. 

Personas  sujetas  álftjeflpAarikneAlafioD: 

J estudiante,  de  22  años  de  edad,  robusto*  de  poca 

esW|ira  jr^ruesovlMipcrauíidntoikméliaOf  oAello0frtbios,-ojos 
azulesveaeaffaadi»,  dd  aspeoto  aanoi^  «ia  i«ifermédai  (anterior 
estraordinaria,  y  que  tenia  en  el  cuello  un  herpes  furfuráeéo: 

H de  edad  de  32  afios^  ^ueAo,  dqlgidé,  coqiléiion 

seaaiUe,'j8ad8tátB0Ípnj6Sptrie6ta'ála  4lsig,  que  .habi»>Mft'ido 
haciaraio$í  JasíiooosBcnoKias  'de  una  ««ferraedadisifilitico- 
ai«rcimal,>ipeib  que  i  hfe'sasta.tto*  prit^wtttaba  níBghna  Aot:- 
baotoB;a|iaMfite'eiii8M  «alad.: 

(1)     L.o«  iiicd i cü lucillos  il(>  ItuliiMMiitiiiii  lian  sido  |>rc|>arH(loK  lodos  en  la 
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M....  de  edad  de  36  años,  alto,  delgado,  formas  delicadas, 
constitución  sensiUe-arterial,  temperamento  melancólico,  dis- 
posición hemorroidal. 

P señorita  de  30  ailos,  gruesa,  cabellos  negros  ,  ojos 

pardos,  tez  roonangí  k>«i|^^raiiie9to^qléfic0i^Q»stituci^  ve* 
nosa,  bien  reglada  desde  sus  f5  años,  no  habiendo  estado 
nunca  enferma,  sino  de  las  dolencias  de  la  infancia^  pero  sa- 
jela hacía  seis  años  á  una  leucorrea  mucosa. 

N....  joven  de  18  años,  delicada,  nerviosa,  pálida,  picada 
de  viruelas,  cabellos  negros,  temperamento  melancólico^  ge- 
nio poco  comunicativo,  llorona,  diátesis  dorótica,  gtotofta^ 
menstruación  irregular,  comunmente  escasa  desde  la  edad  de 
4  4  años. 

£.....  lfaba|8Mfor,  gnieso,  nabaató,  nNi0coloia«  d»  10  aOos 
de  edad»  teaiperamento  fleoiátieo,  q«e  padecía  a^iMaa  veeea 
de  ana  presión  tm  el  eslómages  y  por  lo  demás  baeno  oaoi- 
pletaawttte  como  lo  iaáiea  su  aspeólo  osterior. 

K.  M niio  de  7  aios,  forriías  algo  abotagadas,  Aatesis 

Ugeramento  asertfakisa,  pero  por  lo  demás  bnesa  salid.  ■■ 

Priw^tra  MwNumm, 

i,.^é.  koñó  cada  noche  antes  de  acootefie'  nn  gran  polvo 
de  b 'trituración,  dtoueito  en  media  cocharaia  do  agoa  des- 
tilada. 

Después  de  la  primera  dosis: 

Gttstometáliooestíplicot  comotteliata  (instaatáacaéiwte')  ^ 
vériígo  antes  dedormirse.^-Sueño  agitado,  onsoeftos  y  fm^ 
cuentes  desvelos.— Por  ka,  mtñaaa  temprano,  despertamieoto 
por  ventosidades,  zurrido,  y  sensación  en  los  intestinos  oono 
para  defecar.— Tres  cámaras  diarréicas  en  un  corto  espacio  de 
tiempo,  la  primera  blanda  y  abundante,  las  9tras  pooo  copio- 
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SM,  nuoésas,  aoMsas,  4e  color  oscaro  y  nuy  féliéas.^litd. 
ittHó^Mi  guato  m  desiayinio  hubtliuilr  qaeeimcafé  con  Í0ehe« 
^■^nmáiobatimimhy^laadíkd  m  ktépiennoi  dunnle  toim  to 
«BifUM. como  dmfmn^éi.kaotr  m%  lar§0'VÍaféá pis^ em  ^rumék 
wésofion  de  maietiar,  Btnarmon  al  In^Mfo,  mmiiagéméáBéer- 
mitr^  mél  amUemie  ¡f  «s^9i9iMri«Mii/o«.-^lQapoteiioia  y  mlwhoft 
ontptos.  Por  U  tarde  frw  goMial  deliro  de  la  baUtadon. 

Desloes  de  la  segunda  désis: 

For  la  noche  diarrea;  Uao  seis  CMCttMÍaoes  Ufudaa, 
ipantnzoas,  y  de  na  oler  pútrido.r-^Desde  que  se  metía  en  la 
cacHuí^  tfas^raoieaeott  teBUor.~Deede  ipe  se  despertó»  enn 
Inráao  doloroso  frontal  que:oes¿desp«es  del  descanan^-^FalH 
ga,  laxitud  é  inapetencia.— Lengua  blanca,  muoosa;  papuas 
prominentes  con  un  dolor  como  sí  estUTiesa  dsaeUada«^fimi- 
siea  ireouente  de mm  osína  pálida  y  de  oler  fnerte^^Despues 
de  amar,  salida  de  algunas  gelaftcon  sensación  dehinofaa*- 
zonenl»«relrau 

Después  de  la  itercera  dóiis: 

Por  la.  noobe  adomÉedmiento  con  inquietud,  pero  sin  soe. 
io.^Laitidos  en  el  ooraaen.-N.TmspirBG¡oQ  héoUii  la  main^ 
aa*'***ihiranle  el  dia  debilidad,  lemhlor  oen  abatimiento  gene* 
nd  y  apalía-^napetentía;  los  aUventes  ie  sriMuiá  paja* 

Este  sngeto:  m  kst  podido  deoidirse  á  oentínaar  fau  esperi-- 
mentaoion  lenfeiendo  caer  malo  seriamente.  Hócelo  día,' y  des- 
pués de  haber  pasado  tres  sin  tomat  el  niedica«ent6,  volvió 
á  so  estado  normal,  sin  que  le  quedase  mas  que'debil^dad  en 
la»eslremidades  ínteiiores. 


'    K.:.  que  tomó,  la  misma  cantidad  de  a^dieanaentó  que  J..; 
en  el  míenlo  tiempo  y  circuasUnetas^esperimentiólo  siguiente: 

Después  de  la  primera  dosis: 

Gusto  metálico  amargo  (como  después  de  haber  trogMlo  caiS 
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detiillo)  ^«TooíiDdolc  disgusto  y  ganas  de  vomitar.^ 
y  dcuadros  ibriUásticos  apareeiaa  ante  su  VisIft^vimpidiéiidUe 
éorflHr;  daranle  la  primera  mitad  déla  jioeiieliastiqtietse  de- 
diaró  la  idiarreat  eatá  Biiiiido«s  un  ádavnieoimienlo  IImo  éi 
enatteftoa  tantá6li€Os.*^A3|iéüas  sO'eacuenM  d^o  Iraoqiikiv^ 
enándo:un4igero  célieo  leobüga  ¿  salir  al  süNco  v  y  ^raaAa 
la;noolle*liito  diei  y  ^eis^báínanu  verdosas,  ftuy.  féÜAar^y  con 
emisión  de  muchas  ventosidades.-^l^uistBit  ei  dia.graad)e  éIm- 
limieildy  llegando  basta  ei  desMkciniento;  ta  ragioaÜmÉibar 
cómo  (i«ébfaiúada.>-i.a5  piapilas^n  ei  bord»'  isquierdo  de  iit 
lengua  fomian  granos  rojitbs  y  ealán  doknriias;  iei^Mi  dote*- 
ridaconi^si  hubiese  sido  qaefliadai*^Af don  y  'se44iedad«a 
le  l^rsaola  ytla  faringéu  •.    .  ;  >  !*: 

Oespaes  de  ia  segunda  kI¿sí8!  ).>•.:•.• 

Ipsanmio y  agitación  en  ia  «smiai^r^HxcUfeuaaiL.tierlrianí 
duiánte'lainQBbé>-nP8rila'ittaiaBa«.boca.  ygasaite  UMQ»de 
mucosidades,  necesita  gargajear  y  escupir  ^nlstainAénttntei 

Por  el  día  titilación  en  la  laringe  fnovaeaadotaaa^s^ca. 
-^Mhiobao^CK^eB  tos  feoaif— Dolor  en  los  hcpodondriésvtuya 
natAraiexá  noac!  puede  desonbir<omnKadtítad.-*-4>akiles  ea 
el  ?ieotiio.yulok.ri*onBS'y  ooüaisirse  ttrondibsbn<(t«iBkÍoa.al 
tacto).r^Paloi)efei.d6lraiiehattiettlQl  y  i  laüibp  eá-el,  Ugadoit^ 
Erwplea  Uértos^^^^^Lengua  blánoa.^Eluioíáe(«aa  saiba>aeiosa 
en-bbocÉ^  díft'Sldk)r>^Teinbb)r.yJatMk>sda'el 
Bniieíonifreoacaieideiofina.- .  i  <.-  j  i  ,>..''.  i 
. "  BeipbésIdeJ^  ieroeorai;dé0^:  .1  -    ;-         .  ,u^  ."t  .«.'•kj^'  :  ^ , 

La  misma  agitación  nocturna.--tttnriia.«ffiBa:(fí»ri*m!ehe)^i 
—Al  despertar  por  la  mañana  cefalalgia  ardiente  que  le  obliga 
á  apretarlos'  dienteai-^Mi^rinMDto .  de -tripas^  .'dosi  cáiMras 
didrréics^s  (por:la.inMiana).-r*CiMaiouit de^orina  TDacuettey 
abundante  por  el  dia,  algunas  v«dead¿viili^a4QSeelGli«fto  en 
doB-.-^Hoimigueoty  ardor  ¡en'üli 
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Después  de  la  cuarta  dosis: 

Por  la  noche  tos  seca  por  accesos,  algunas  veces  violenta 
hasta  hacerle  vomitar.— Por  la  noche  estremecimiento  en  las 
piernas,  sobre  todo  en  las  rodillas,  que  le  hace  despertar  so- 
bresaltado.—Reznmij|pHfi|l0'  1í"W>f^  4®  ;'«^  uretra.— Por  la 
maSana  (á  las  diez)  cólicos  alrededor  ael  ombligo  (fenómeno 
que  se  renueva  durante  muchos  dias). — Tensión  en  las  glán- 
dulas axilares  del  lado  derecho. --A^cumulacion  de  muco- 
stdades  en  el  pecho.— Dia  y  noche  actítnulacion  de  mucosídad 
acuosa  en  la  boca,  en  la  parte  posterior  de  las  ventanas  de  la 
Q^rí^.— Dolor  esterior  en  el  pecho  al  tacto.— Por  la  tarde  dos 
oámanM^ilíarréioM. 
<    Después  fl^eU  quieta  ^ósis: 

'Tos  y  tra8|Hta!ciofl  por  te  noche.— Tres  poluciones  muy 
abundantes. 

No  produciendo  ninguna  reacción  particular  la  sesta  dosis 
seiCMéíeá  laresperimiraftettoft^í  m--  -.'  '  i  .  ft  ='>  :n->hi  \t 
nxiMmmA^.^»^tiaDM»»m^     muy  4olArp9»  W^^\ 
8«9eto»  ivtó  modH^S)díaa4iM  W0iO'4eil»rifi«iKi»jp^ 
s«»fldiulítvoiiliebnfÍBprbptifMi  sou^Otli^e^ 

esléndiéfdmáesfiue9'(tartén,Mfif»fiH^^  ^^^u^fm 

Iwo  a^HuraoiRdeBpiMft>iii)a  BtipaviMe-if^jAi^»  %w^mS^^^i\^ 
éá:is^^íitííd^^9bím^a!ato^  4fls4e.el 

dMíágfirtilii,  yMctiiflpdíiiiMh^Mrfoac^M 
Ii;i|«e(iafido^itedepoesiuo^po0d4»e»|^         \m     )).j  y 

•»     .  Mi   "  ■       .  :   j-       "■)!■       1  ,....'-  -^      -.  .  ./, 
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VARIEDADES. 


AL  PUBLICO, 


Los  jueces  naturales  de  todas 
las  teorias  mn.Um  héclmskiy  \sn 
piedra  de  iowe  la  esperieuoia, 

(ñesfmestaáe  fá  Atíaderma  de 
m$dipína4^  Pmis  sobrela\Ho- 
meopatia,) 

'"    .  i  . I. 

:  ••    ■  -.  ,../ 

Al  referir  el  beeho  de  que  inie>trápo,  m  es  ni  iatettCHm 
záherív  la  sadc«ptibnidftd  dé  persenaaigoiui,  ni  deooiblUiiir- 
ifle^ii  tfiegodéfendor^vn  sftsWma  ttiédíéo:  i.  cvjrft  títeacU 
«>y  estfdAo;  Hm  liaMénédSt  eomeiitidoiacpiel'de  taifíos  rao^ 
dos,  titeó  de  ttii  debev,  m  eli  equia  á  la  nsááiy  relatvio  tal 
ooiiiolia  ocurrido.  Por  otra  p»rt6,  éevdor  á  la  medicMiá'  hx>^ 
ttteop^ica  qtte  aealM^  de  saldar  la  exiatenoia  á  «no  de  nía 
queridos  nie^a,  no  ereo  poder  {Mgarla  eate  tlribato  de  gMi^ 
voté,  aillo  dando  pvbliddad  al  saoeao  par  medio  da  la  pienaav 
y  prestándola  el  apoyo  de  la  eaperienciav'  tefcoqno^  puede 
darla  un  profano,  en  medio  de  la  obstinada  lacha  que  in- 
cesantemente se  sostiene  entre  los  dos  sistemas  médicos  lla- 
mados alopático  y  homeopático ,  locha  en  la  que  solo  debe 
tenerse  presente  el  bien  de  la  humanidad,  puesto  que  versa 
sobre  la  salud  y  vida  de  los  hombres,  y  como  dirigida  á  tan 
sagrado  objeto,  sostenerse  con  mas  mesura,  y  no  entrar  en  ella 
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mm  Mkt eslaáiado, Maliíadoy  medüado  profiuidamciile  el 
aaeTO^desoubríkntealo  que  se  Miaieía.  ¿Coráis  mas  y  mejor 
qiai^  n  ciiralNi  adíes  de  TesoliosiT  Tal  es  el  problema  que  ée^ 
be.piopeaerseálos  hemeépatas^  y  el  qoo  la  esp^rieiicía  ha 
de  resolver;  etHreUmto  roe  limito  á  esponer  el  becbo  ocurri- 
éalisBiy  llMABMilésm  eotneiitario  de  niagvp  gáieró. 

Mnk  la  mafeanadel  Id  del  actual^  y  á  las  pocas  boras  de  ha- 
ber tomado  el  niOo  Federico  Cowejero,  de  edad  de  5  años,  un 
m^ilo  de  agua  de4íoioQ  bdada  y  aigum»  albaríeeqvies  de»'- 
pues,  (wé  acometido  de  iiii  frío  intenso  seguido  de  Tieienias 
eésvulsioneffqfiie  augmrabaa  «na  gvave  doieicía.  Acto  oanti^ 
hm  Alé  liannido  ^  entendido  proiMor  de  cirugte  éoo  José  Lio"- 
renttt,  por  hállame  mas  ¡«mediato,  y  el  aoreáitadaen  medi-- 
oüa  diii'Víoeflle  Cuevea.  Llegado  el  primero  y  esterado  >dé 
tes  sMacedenlesi  cieyé  opertmM)  se  te  practicase  «na  saBgHa 
qm  alif  id  per  el  momento  al  enfermo.  Venido  que  faé  el 
éoá  VionMet  ebeetvande  la  f recáeme  repetición  de  los  ata-* 
qwes^eonvolsif os,  la  aféécion  cerebral  que  se  iniciaba,  y  los 
d^MB  síntomas  alarmantes  que  aquejaban  al  enfermo,  dí^ 
puso  la  repetición  de  la  sangría  y  una  bebida  antiespasmó'- 
dtca,  y  como  en  nada  cediesen  las  conTuMones,  se  le  apK- 
carón  sanguijuelas  al  estómago  y  otros  remedias  que  la  it^^ 
etmoeMa  ciencia  é  iateres  de  ambos  prolbsores  creyeroa  éon- 
«etiletties  al  caso.  Nada  bastó  á  atejarle  del  inminente  prii-^ 
gm  eti  que  se  baMaA^a  oonstítmdo  el  enfermo,  por  lo  que 
sfetidD*eoAio  lasdiév  de^  la  noche,  y  desconlaado  del  éxito  dé 
ctMotos  medies  se  habían  empleado ,  asi  como  constando  i  la 
iinriUa  el  feliis  resaltado  que  en  casos  graves  ha  obtenido  la 
Homeopatía  en  esta  población,  fué  llamado  á  consulta  el  pro^ 
fesor  de  medicina  y  cirogia  don  Mariano  Marín  que  la  practi- 
ca. Eatretahto  acordaron  los  profesores  de  la  asistencia  la 
aplicación  de  tres  vegigatortos,  dos  á  las  piernas  y  uno  á  la 
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nuoft<  Venido  qae  Tué  ei  hoineó{ÜKta<y  racofiteAteiel  nüferm», 
uQáninies  en  >a  opinión  iú  peligro  ydMrtaraáDpor  U6<faoat'- 
taUvos  deicakeoera  que^lb  é8pelr&lMm'ier«áhrat«fekjpaoieiii|9 
pérktAeciiNi  délos  cáustieos^  si  tifien  podía  *(>ereeer«i|es'que 
¡iqiieUoa  pnodluferan  sas  efeett)9,  i  tayeií4i|ioe"d'>  sofión  Ifatríh 
aseguraba  «qae  podía  hacer  oesarrkis  -viokiitaí.cobvnlnGlneB 
qae  basta  la  resptiraciQQ  «uspendian^  «y  cjolzáiBaliarlei,  má  era 
dudosa  Ja  ideCisdoA  eniuno  y  ^tó  easoi'Eii  isu  ^viftod^fé'pie^ 
sentía'de.las:  fadal  tatitos  4e  la  áaiMnciav  •toilef(miMron!4o8 
Yie^igaloríos  que: ae  acababan ^^apUcarv>4i)íteparaAdaitp^,  si 
el  nuevo  encargado  del  eoftraia  aninedioamepifeOirise  le/adr* 
miaiálDÓf  la  priaiera  coobaMiaiá  láatecMuy  ImeAiandfi  lai  ñOr 
chOi^AtiatoAioaii.  U90.de  diOzeai  im  winufcasvlift^toti 
wm€^  da  ,7^y  .^maajá;  mayaran  Imemraldl.  'BMiho/saa.liníh#- 
mr4^  na(»vo^alea(ifl(  «ii»y  hwea  .enapeaar^iiáúmMyíMrki 
canyulsiones^  Kmj^a'viaibli&niejOcíaMaiántKi  éaiÁfmiatt»^  qup 
c#B.  sorpresa.de  iodoA  lo»iojiGa«staíití«fae'4t*íri  imbmi^  fwb 
r^  de  paligvo.el  día  34;.4.^ea.á  laa  .initntlt  y  stíikiixtfasí'^l 
traiiammto  b^ip^opóti^;  ;$ái  eiiibafga,/^!3g  4turotuim;t0nif* 
vaoioa^tte  le  Q(mtUliy<S»ide  aaevoien  fieUgr»^  .paip.  ,saliaadi^ 
de  ollai  el  25  onto6<aa  oan^loeaaoffiv  ballá«daae<e(id7  /r^u^h 
blacidoy j^n pa^et^ el  30.  ,  -  ..    .    .  ,  '  ,     ,.. d      . 

,  c^  la  riala£iian  que^anteoeide,  qae.  ome^t  á»\lM  gfú^iá» 
la^ratowy  del  te{)QÍ4Í9ma  de  la  «ieiioiír,  .no  pfate«A»  oiaa 
ea^^rOfia^^ae  haceri<^i9cer'al:púMi^a  iA.Maf^addc^t^fbeclio 
felizv  debido  indiidableiiiei^Ce  á  k  c«en0ta.4i(uaeopAH<»  ,t)de** 
mostrando  que  en  ella  existe  al^  maa^de  lo.qoe  xiuieretiaiir^ 
ced^de  el  espirita  de  oposición,  ^ateaiiláea,  de  lois.  que  ta 
e^iQbaten. 

.Murcia  34  deii|ayode.l85Q.  .,  ^^ 
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AL  DECAIO 


DE   LA     FACULTAD  DE   MEDICINA, 


El  arücolo  qae  bajo  el  nombre  de  Ultima  íeccion  de 
Homeopatía  han  publicado  vds.  en  su  apreciable  peri6di- 
00,  escitó  desde  lu^  en  mi ,  como  aficionado  á  la  discu-^ 
sion,  el  deseo  de  verle  contestado.  Bien  creia  qne  cuakiaie-' 
ra  de  los  escelentes  profesores  homeópatas  de  esa  corte  ho-. 
Ueran  tomado  al  efecto  la  pluma  ;  pero  tiendo  pasar  el 
tiempo  y  la  oportunidad,  y  no  apareciendo  la  apetecida  con^ 
testación,  me  dejo  al  fin  llevar  de  mi  deseo ,  no  de  impug«* 
Bar  al  ilustre  Decano^  sino  de  hacer  ver  cuan  mal  se  jnt-*' 
ga  una  eieocia  ó  an  sistema ,  cuando  se  le  mira  con  pre^ 
vención  y  desde  afoera.  Tal  vez  hi  naturaleza  misma  de  ki 
mal  QMiada  lección,  las  triviales  espresiones»  el  tono 
de  resuelta  confianza  y  el  desaliño  de  la  redaccíton  en  pala^ 
bras  y  en  ídeas^  habrán  sido  cansa  de  guardar  silencia  las 
personas  que  pudieran  haber  contestado  dignamente,  no 
hallando  razones  que  combatir^  sino  insulseces  de  que  son- 


(4)  Este  artScok)  nos  ba  ádo  remitido  inr  el  aotdr  miestro  sook» 
eorrefpoDsai,  en  contestación  á  la  úlHma  íeeeion  de  HomsopaUa  pu^ 
büeada  en  el  periódieo  Ló  ñustraeicn* 

TOMO  V.  4 
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reírse  ó  ignorancias  de  que  lamentarse.  Sin  embargo,  la 
hiullitud  no  juzga  tal  vez  del  mismo  modo,  y  se  deja  aluci- 
nar por  la  autoridad  del  que  escribe  ó  por  las  inmoderadas 
alabanzas  de  sus  parciales,  y  por  lo  tanto,  es  justo  probar- 
le c{ue  si  no  alegan  los  adversarios  razones  en  contra,  pue- 
den muy  bien  aducirse  razones  en  pro;  razones  ,  no  dicte- 
rios^ razones,  no  groseras  mezquindades.  Seremos ,  pues, 
en  estas  indicaciones  algo  roas  delicados  que  el  señor  Gutiér- 
rez en  su  última  lei^cion,  y  pasaremos  por  alto  muchas  co- 
sas en  que  podia  cebarse  una  j)luma  satírica  ,  pero  que  no 
sientan  bien  en  la  de  un  amante  de  la  discusión  juiciosa  y 
razonada. 

Empieza  el  señor  Gutiérrez  por  disputar  á  Samuel  Hah- 
nemann  el  descubrimiento  de  su  célebre  principio,  y  tras- 
ladándonos á  los  tiempos  de  Paracelso,  en  que  los  sistemas 
tan  variados  que  han  dividido  á  la  medicina  secular,  la  hi- 
cieron sufrir  una  modificación  que  formó  época ,  asi  como 
por  igual  motivo  la  han  formado  en  estos  tiempos  de  mayo- 
res luces  los  sistemas  de  Bro\^ii  y  de  Broussais  ;  pero  ño 
nos  esplica  nuestro  maestro,  como  seria  de  desear ,  cuales 
son  los  puntos  de  contacto  que  tienen  las  creencias  de  aquel 
▼isionarío  eon  las  doctrinas  razonadas  de  la  Homeopatía;  y 
sentimos  por  su  propio  decoro  que,  como  indica,  no  haya 
tenido  espado  para  hacer  registros ,  tomar  apuntes  y 
eooráinar  ideas,  á  fin  de  ver  sí  nos  dejaba  un  tanto  Hias 
satisfechos. 

Ninguna  relación  tienen  las  prácticas  ni  las  creencias  de 
Teofrasto  Paracelso  con  los  principios  consignados  y  de- 
fendidos por  Hohnemtnn.  Si  la  medicina  es  la  cieneia  de 
los  hechos,  la  Homeopatía  es  la  verdadera  ciencia  médica-, 
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porque  solo  se  funda  en  hechos,  porque  su  norte  es  la  ob-« 
servacion,  su  crisol  la  esperiencia,  y  su  verdad  está  acreditada 
por  resultados  constantes.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  esperímen- 
lacíoD  pura  de  los  medicamentos,  el  estudio  de  su  espeeíñ^ 
cidad,  la  precisión  en  su  administración,  sus  resultados  da-- 
ros  y  basta  ealcvlables,  con  los  procedimientos  rutinarios  de 
aqud  filósofo  que  consagró  su  ingenio  á  utilizaren  provecho 
propio  el  descrédito  de  los  métodos  y  sistemas  hasta  él  esta- 
blecidos? ¿Qué]'príncipios  fueron  los  suyos?  ¿Dónde  está 
consignado  el  orden  que  dio  á  sus  ideas,  tan  análogo,  se- 
gún el  señor  Decano,  con  el  sistema  de  los  específicos? 

.  Si  en  su  juventud  vagó  Paracetso  por  vanos  países  pnh 
nosticando  \o  futuro  por  el  aspecto  de  los  astros ,  si  viajó 
después  recogiendo  los  secretos  de  los  charlatanes  y  loe  re- 
medios  de  las  mugerzuelas  ,  si  creia  en  brujas  y  duendes, 
si  hizo  creer  que  poseia  la  piedra  filosofal  y  un  elixir  para 
prolongar  la  vida,  si  ejerció  la  mediqina  con  celebridad  en 
Hungría  y  en  Alemania,  todo  eso  aun  por  acá  lo  sabemos; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  todo  ello  con  el  establecimiento  de 
la  Homeopatía?  ¿Cómo  se  han  de  confundir  aquellas  ideas 
sueltas  con  el  sistema  completo  que  forma  la  nueva  oten-- 
eia?  ¿  Cómo  se  han  de  amparar  las  malas  artes  de 
quien  supo  esplotar  mañosamente  las  circunstancias  de  la 
ciencia  y  de  los  tiempos ,  con  el  esclarecido  ingenio  y  so- 
cales virtudes  del  ilustre  alemán,  que  en  beneficio  de  la  hu<- 
mamdad  y  sm  misterio  ni  interesada  reserva,  ha  trabajado 
con  abnegación  heroica  hasta  sorprender  á  la  naturalen  en 
sus  arcanos ,  y  demostrar  á  la  faz  del  mundo  donde  está  la 
verdadera  medicina?  Allí  habia  espíritus,  secretos,  supersti- 
ción; aquí  hay  razón,  hechos  positivos  demostrables,  eomu^ 
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nieados  y  puestos  al  alcance  de  todos.  Si  Paracelso  pronaiH 
ei6un  dia  (Asimiliasimilibus^  no  fué  sin  duda  como  sentan- 
do la  base  de  sus  procedimientos,  sino  recordando  tal  vez  el 
dicho  de  Hipócrates  en  su  tratado  deLocis  nihomine:  Per 
similia  morbus  fit,  et  per  similia  adhibita  ex  morbo  sa^ 
nantur.  Yomitus  vomitu  curantur:  ó  lo  que  dijo  también 
en  otro  pasage :  In  perturbalionibus  ven  tris  ,  si  talia 
purgantur,  qualia purgari  oportet  conferí.  Y  no  solo  Hi~ 
pócrates,  sino  también  otros  muchos  han  hedió  indicaciones 
de  esta  misma  especie;  y  si  el  señnr  Gutiérrez  hubiera  leído 
el  Organon  del  arte  de  curar,  habría  visto  con  cuanta  im- 
parcialidad los  cita  y  reseña  su  generoso  autor,  deducien- 
do que  la  ley  de  los  semejantes  habia  sido  ya  presentida 
por  unos,  proclamada  y  puesta  en  práctica  por  otros.  «Mi 
«intención,  dice  el  mismo  (pág.  83 ,  nota  3.)  al  citar  los 
«pasages  siguientes  de  escritores  que  han  presentido  la  Ho* 
«roeopatia,  no  es  probar  la  escelencia  de  este  método  que 
«se  establece  por  si  mismo,  sino  evitar  que  se  rae  tache  de 
«(haber  pasado  en  silencio  esa^  especies  de  presentimientos 
<ipara  apropiarme  la  prioridad  de  la  idea.»  Y  al  concluir 
las  citas  dice:  «Asi  mas  de  una  vez  se  ha  estado  cerca  de 
<«la  grande  verdad ;  pero  jamás  se  ha  pasado  de  una  idea 
«fugitiva,  y  de  este  modo  la  indispensable  reforma  que  de- 
«bia  sufrir  la  antigua  terapéutica  para  ser  reemplazada  por 
«el.  verdadero  arle  de  curar,  por  una  medicina  pora  y  cier-- 
«ta^  no  ha  de  estidüecerse  hasta  nuestros  dias.» 

Véase,  pues,  como  el  fundadoQ  del  sistema  no  se  atri- 
buye mas  que  la  parte  que  le  corresponde  en  el  invento;  y  el 
señor  Gutiérrez  debe  con  esto  comprender  que  nada  ha  di- 
cho contra  él  cuando  ha  querido  robarle  esa  gloría  y  des- 
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Mioralizaria,  btiscáudole  espúreo  origen.  Ademas,  la  cues- 
tkm  del  inveaior  es  siempre  seeuodaria  ,  como  puramente 
personal «  y  por  consiguiente  no  debia  haber  ocupado  mu«- 
dio  al  señor  Gutiérrez,  teniendo  tanto  que  decir  contra  la 
idea  misma,  según  hacia  esperar  el  señor  Traque  en  la  in* 
troduccion  al  discurso. 

Continúa  el  señor  Decano  dando  una  definición  de  la 
Homeopatía  y  citando  algunos  ejemplos  para  esplicarla;  pe- 
ro permiianos  que  le  digamos,  que  si  bien  la  primera  es 
cierta,  los  segundos  están  muy  mal  presentados.  Dice  que 
la  quina  nunca  cura  las  tercianas,  limitándose  á  cortar  úni- 
camente el  tipo :  y  esto  es  enteramente  inexacto.  La  qui- 
na no  cura  todas  las  intermitentes,  pero  cura  todas  aquellas 
oiyos  síntomas  se  parecen  álos  que  produce  aquella  sustan- 
cia administrada  al  hombre  sano:  las  otras  tienen  diferente 
carácter,  y  por  eso  no  se  curan  con  el  mismo  medicamento. 

La  vacuna  no  cura  las  viruelas,  ni  Hahnemann  ha  di- 
cho semejante  cosa.  «La  vacuna  (dice  este  ilustre  doctor, 
Org.  pág.  66]  destruiría  sin  duda  la  viruela  recien  mani- 
cfestada,  es  decir,  curaría  esta  afección  si  no  tuviera  menos 
tfuerza  que  ella.  Para  producir  el  efecto,  solo  le  falta  cierto 
«esceso  de  energía,  que  debe  coexistir  con  la  semejanza  ho- 
«meopática  para  que  pueda  efectuar  la  curación.  Asi  la  va- 
«cuna,  como  remedio  homeopático,  no  puede  tener  eficacia 
«sino  cuando  se  emplea  antes  de  aparecer  en  el  cuerpo  las 
«viruelas  ,  que  son  mucho  mas  fuertes  que  ella.  Entonces 
•<  provoca  una  enfermedad  muy  análoga  á  la  viruela  ,  y  por 
•consiguiente  homeopática,  después  déla  cual,  el  cuerpo  hu- 
«mano,  que  j)or  lo  general  solo  sufre  una  vez  esta  enferme- 
«dad,  se  encuentra  en  adelante  libre  de  su  contagio,  d  Esto 
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es  lo  que  dice  Hahoemann  respecto  de  la  vacuna,  y  es  seu* 
sible  y  altamente  desconsolador  que  de  este  modo  se  desfi- 
guren las  doctrinas  para  tener  el  gusto  de  impugnarlas. 

Puede ,  pues ,  decii*se  que  la  vacuna  cura  las  viruelas 
de  una  manera  profiláctica  ,  y  que  lo  hace  con  arreglo  á  la 
ley  homeopática,  teniendo  con  ellas  la  semejanza  de  no  apa^ 
recer  sino  una  vez  en  la  vida,  de  ocasionar  la  tumefacción 
de  las  glándulas  axilares,  una  fiebre  análoga  y  una  rubicun^ 
dez  inflamatoria  alrededor  de  cada  grano,  dejando  luego 
cicatrices  profundas. 

£s  verdad  que  la  viruela  ha  invadido  á  algunas  perso- 
nas ya  vacunadas,  pero  no  por  eso  creen  los  médicos  que 
sea  inútil  la  vacuna,  sino  que  esplican  el  hecho  diciendo  que 
el  virus  puede  adulterarse  ó  ir  perdiendo  en  el  desarrolle 
sucesivo  su  fuerza  preservativa,  y  que  por  consiguiente, 
lejos  de  desechar  la  vacunación ,  convendría  repetirla  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  confirmando  mas  y  mas  de  este  mo* 
do  la  utilidad  del  remedio  que  inmortalizó  á  Genner,  y  que 
nadie  habia  puesto  en  duda  hasta  el  señor  Gutiérrez.  Aun 
este  mismo  señor  la  habrá  reconocido  en  su  larga  carrera, 
y  seguramente  no  le  habría  ocurrido  negarla  y  sembrar  el 
desaliento  con  la  desconfianza,  si  no  hubiera  sido  por  el 
prurito  de  combatir  la  idea  tan  clara  en  este  caso,  pero  tan 
opuesta  á  sus  opiniones,  de  que  la  medicina  común  ha  usa- 
do, sin  saberlo,  medicamentos  que  obran  homeopáticamente. 

Y  ¿  qué  diremos  del  estraño  modo  con  que ,  según  él, 
curamos  en  este  método  la  gangrena?  ¡  Cuánta  inexactitud, 
y  cuánta  ignorancia  aun  de  los  primeros  rudimentos  del 
sistema  que  tan  resueltamente  proscribe  !  Nadie  que  hu- 
biera saludado  las  obras  de  Hahnemann,  habria  dicho  que 
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.part  carar  ona  gangrena ,  es  necesario  producir  otra »  de 
modo  que  en  una  misma  parte  del  cuerpo  se  junten  dos, 
la  natural  y  la  artificial ;  cosa  inconcebible,  y  que  por  si 
misma  se  destruye  sin  necesidad  de  refutación.  Una  cosa 
es  que  para  curar  una  afección  de  esta  especie  ,  se  usen 
medicamentos  que  administrados  en  estado  de  salud  y  á  d6^ 
sis  reiteradas,  puedan  producir  manchas  y  erupciones  que  hr 
repetición  del  mismo  medicamento  las  llegue  á  convertir  en 
úlceras  pútridas,  y  otra  cosa  es  que  para  la  curación  de  es- 
tas cuando  son  naturales,  se  hayan  de  producir  otras  aná- 
logas. Los  medicamentos  que  gozan  de  esta  virtud,  adminis-^ 
trados  á  dosis  convenientes  en  estas  afecciones  naturales, 
provocan  reacciones  del  principio  vital  sobre  los  puntos  da- 
íados,  reproduciendo  asi  la  vida  de  la  parte,  y  ocasionando  su 
regeneración.  Si  elseñor  Gutiérrez  ha  querido  de  esta  mane- 
ra ahuyentar  á  los  que  padeciendo  una  afección  de  esta  clase, 
se  les  ocurra  echarse  en  brazos  de  la  Homeopatía ,  desde 
luego  puede  estar  seguro  de  no  haber  conseguido  su  objeto. 
Hay  muchos  que  se  han  curado  de  úlceras  pútridas  y  gan- 
grenosas muy  dulcemente,  y  sin  verse  gangrenados  de  nue- 
vo por  los  glóbulos:  debiendo  tener  entendido  el  señor  De-^ 
cano,  que  no  hay  quien  ignore,  que  unas  son  las  dosis  de 
medicamento  que  se  necesitan  para  producir  un  mal  arti- 
ílciaU  y  otras  las  que  se  emplean  para  hi  curación  de  las 
naturales.  El  señor  Gutiérrez  sabe  que  la  vista  en  su  estado 
normal  resiste  impunemente  los  rayos  solares ,  mientras 
que  la  mas  leve  irritación  de  la  conjuntiva  no  la  deja  so-* 
portar  ni  aun  la  tenue  luz  de  bs  crepúsculos:  creo  que  nos 
habremos  entendido. 

Interminable  sería   esta  contestación   si  hubieran  de 
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desmenuzarse  las  mil  cuestiones  parciales  que  tan  de  liger» 
toca  el  señor  Gutiérrez,  y  á  las  cuales  nos  referíamos  en  oii 
principio^  cuando  dijimos,  que  habia  en  la  lección  cosas 
dignas  de  encomendarse  á  otras  plumas,  pero  enteramente 
agenas  de  las  nuestras.  Su  definición  de  que  es  curar,  su 
admiración  al  ver  divididas  las  enfermedades  en  agudas  y 
crónicas,  su  desprecio  de  la  esperimentacion  pura,  la  ridi- 
cula aseveración  de  que  los  homeópatas  reprueban  los  es- 
tudios auxiliares,  las  citas  de  axiomas  metafisicos  tan  opor- 
tunamente traídos  contra  la  división  infinitesimal  de  los 
medicamentos,  son  cosas  que  con  solo  enunciarlas  quedan 
reprobadas  aun  en  el  ánimo  de  los  profanos  á  los  dos  sis- 
temas, como  contrarias  á  ese  sentido  común  que  tan  cor- 
tesmente  nos  niega  el  señor  Gutiérrez.  Gran  ventaja  ha  sido 
para  la  Homeopatía  el  verse  impugnada  en  esta  forma  des- 
pués de  tanto  aparato:  ya  conocemos  las  armas  de  nues- 
tros adversarios,  conocemos  su  modo  de  argüir,  vemos  que 
no  han  estudiado,  ni  por  consiguiente  comprendido  los  es- 
critos fundamentales  del  nuevo  sistema,  vemos  que  contra 
hechos  alegan  sarcasmos,  que  á  principios  graves  oponen 
ridiculas  comparaciones  desterradas  aun  del  vulgar  y  ordi- 
nario lenguage;  en  una  palabra,  comprendemos  que  des- 
pués de  leer  la  última  lección  de  Homeopatía^  pueden 
esperar  mucho  los  homeópatas  en  favor  de  su  ciencia  ,  y 
repetir  con  entera  satisfacción  el  pro  me  laboras  de  las  es* 
cuelas,  viendo  convertidos  en  involuntarios  apologistas  & 
sus  mas  acérrimos  enemigos. 
Murcia  17  junio  de  1850. 

Tomas  Pellicer. 


Digitized  by  VjOOQIC 


n  ntonsioN  m  ñ  iémca. 


HKllORfA  PBESENTADA  A  LA  SOCIEDAD  HAHNEMANNIANNA  MATRITENSE, 
POR  EL  SOCIO  SUPEUNUMBRARIODON  ANASTASIO  AlVARBZT  GONZALEZ, 
PARA  INGRESAR  EN  DICHA  SOCIEDAD  DE  SOCIO  DE  NUMERO. 


Tiempo  perdido  el  que  se  ha  em- 
pleado desde  Hipócrates  basta  noia* 
tros  en  ideas  presunluosas  é  insensa- 
tos sistemas  médicos  ;  tiempo  penli« 
do  en  propagarlos ;  tiempo  perdi- 
do en  ejercerlos  y  esperimentarlos ; 
tiempo  perdido  en  comba  lirios  ;  tiem- 
po perdido  eu  resucitarlos  bajo  otro 
nombre,  etc.,  etc.  ¡Oh  cuánto  tiempo 
perdido! 

El  Dr.  Muneret  Del  médico»  etc., 
página  485. 


De  necesidad,  señores,  debe  ser  muy  grato  formar 
parle  de  una  sociedad  cuyos  individuos  consagran  su 
talento,  y  aun  las  horas  del  descanso,  al  estudio,  sien- 
do principal  objeto  el  alivio  de  la  humanidad  doliente. 
Cuando  solicité  el  titulo  de  socio  supernumerario  estaba 
arraigada  en  mi  mente  la  idea  de  que,  aislado  el  hombre  A 
sus  propios  recursos,  serian  escasos  los  progresos  que 
habían  de  hacerse  en  la  ciencia  y  práctica  de  la  medicina, 
de  suyo  tan  dificiU  Por  esto,  señores,  acepté  como  una 
grande  honra  lo  que  me  daba  derecho  á  oir  vuestras  ilus- 
tradas conferencias. 
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Causas  que  no  estuvieron  en  mi  mano  evitar,  han  in- 
fluido imperiosamente  para  que  dejase  por  algún  tiempo 
esta  corte,  que  considero  como  el  centro  del  saber  por  las 
mayores  necesidades  que  apremian,  y  medios  que  presta 
vuestra  ctoperocíon  pma  satisfacerlas;  pero  en  todo  el 
tiempo  de  mi  ausencia,  ejerciendo  la  facultad,  no  dudé  en 
los  casos  que  consideré  arduos,  dirigirme  á  vosotros  por 
medio  del  muy  digno  presidente,  quien,  no  obstante  sus 
muchas  ocupaciones,  no  me  hizo  esperar  sus  respuestas, 
por  lo  que,  y  por  otros  varios  titules,  será  eterna  mi  gra- 
titud. Fijada  aquí  mi  residencia,  me  consideraré  muy  fa- 
vorecido, si  arribo  á  merecer  la  consideración  de  socio 
de  número,  y  pueda,  mediante  ella,  contribuir  con  nñi 
constante  trabajo  y  escasos  conocimientos  á  aliviar  el  peso 
que  os  habéis  impuesto. 

Obligado  acertadamente  por  los  estatutos  á  acreditar 
que,  no  en  vano  y  sin  fé  pura,  se  solicita  la  gracia,  forzoso 
será  también  esplique  las  causas  que  han  producido  en  mi 
la  conversión  al  principio  inconcuso,  de  que  no  hay  mas 
verdad  que  la  ley  de  los  semejantes. 

Por  demás  será  decir  que  habiendo  comenzado  la  facul- 
tad mayor  en  el  año  de  1838  bajo  un  plan  de  estudios, 
textos  y  dirección  de  catedráticos  que  habia  formado  la  es- 
cuela antigua,  fué  dificil  saliese  de  esta  con  distinta  teoría 
y  práctica.  Procurando  aprovechar  el  tiempo,  porque  en  mi 
ánimo  influía,  mas  que  otro  interés,  el  deseo  de  dar  cuanto 
antes  la  salud  á  los  enfermos,  ansiaba  llegase  el  dia  de 
ejercer  mi  misión  en  la  tierra,  según  que  la  comprendió  un 
célebre  filósofo  de  la  antigüedad,  cuando  dijo:  «Que  nadie 
se  asemejaba  mas  á  Dios,  ni  se  acercaba  á  este,  que  el  mé- 
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dico  proporcionando  aiptella.»  Coronados  mísesfuerzes  lUe- 
rarios,  ya  revalidado,  no  por  esto  se  hallaba  tranquila  bú 
conciencia  médica,  y  mas  de  una  vez  dejé  de  responder  á 
los  que  me  consultaban  sus  dolencias,  no  por  ignorar  loa 
medios  que  la  teoría  aconsejaba  para  su  curación,  sino  por^ 
que  en  la  ctinica  había  palpado  su  ineficacia  en  casos  ana-*- 
logos  ó  semejantes,  ^amé  permitido  citar,  entre  los  mvn 
chos  que  ocurrieron,  algunos  de  los  que  mas  llamaron  n» 
atención,  é  inocularon  la  duda,  de  que  no  pude  salir  en 
aquella  fecha. 

Encargado  de  la  observación  histórica  de  un  joven  hor- 
telano, que,  abrumado  bajo  el  peso  de  unas  tercianas,  ya- 
cía en  el  lecho  del  dolor,  pagué  por  primera  vez  el  tributo 
á  la  confianza,  propinándole  la  cpiioina,  previo  el  dictamen 
del  que  conducia  entonces  mis  vacilantes  pasos.  Promuevo 
una  discusión  sobre  sus  dolencias,  y  escudado  con  las  ideas 
tan  recientes  que  habia  adquirido  en  el  aula,  apoyadas  por 
autoridades  de  escritores,  para  mi  eminentes,  se  resuelve 
un  nuevo  modo  de  proceder,  y  amalgamadas  diversas  sus- 
tancias, unas  fórmulas  se  sucedían  á  otras  compuestas  toa- 
das de  varios  ingredientes.  La  enfermedad  tercianaria  (1), 
no  obstante,  seguía  su  curso,  tomsmdo,  ya  el  carécter  de 
fiebre  continua,  ya  el  de  remitente  :  se  presentaba  con  la 
mayor  irregularidad  en  sus  accesos,  y  siempre  el  paciente 
«on  nuevos  sufrimientos,  vi  con  sorpresa,  que  las  conjunta-^ 
Tas  se  ponían  ictéricas.  Sobrecogido  con  sintoma  tan  alar- 
mante, temí  una  hidropesía  sintomática;  y  para  evitar  \Mr* 
mínacion  tan  funesta,  se  consideró  necesario  dar  actividad 

(4)    En  aquel  tiempo  no  supe  deuomiDarla  quinica. 
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i  fai  cirooladon  de  la  vena-porta,  y  llamando  á  los  medica-* 
mentos  por  sus  nombres  pomposos,  se  invocó  la  eficacia  de 
los  aperkivos  y  desobstruenies.  Satisfecha  la  imaginación 
solo  en  teoria,  todos  los  resoltados  fueron  negativos,  y  el 
paciente  en  vano  esperó  el  alivio  que  debia  prometerse  de 
nuestra  solicitud  y  cuidado.  La  grande  debilidad  general 
q«e  sobrevino  con  temblor  al  mas  ligero  movimiento,  piel 
floja  y  seca,  sueño  agitado  y  poco  reparador,  calor  con  de- 
seo de  descubrirse,  algún  acceso  febril,  apatía  é  indiferen- 
cia con  dolores  de  cabeza  presivos,  agravados  por  la  noche, 
'a  cara  pálida,  terrosa  y  ligeramente  amarilla,  sed  ardiente, 
opresión  de  pecho,  prefiriendo  la  cabecera  alta,  etc.,  etc., 
ftieron  síntomas  á  que  subsiguió  la  fluctuación  inmediata  en 
el  vientre,  confirmada  por  la  presión  y  volumen  de  la 
cavidad. 

Dirigido  en  tal  situación  el  tratamiento  á  combatir  la 
hidropesía  ascitis,  escusado  es  refiera  minuciosamente  los 
medios  que  se  emplearon  para  evitar  y  destruir  la  colección 
de  agua;  pero  no  estará  demás  diga,  que  considerando  á  la 
cavidad  del  peritoneo  como  si  fuera  un  tubo  inerte,  una 
vejiga  llena  de  agua,  que  pudiese  vaciarse  por  el  sitio  mas 
á  placer,  conforme  á  esta  idea,  asi  se  dirigía  la  medicación. 
Turbándose  mas  y  mas  el  estado  del  paciente  (1)  por  me- 
dio de  los  diuréticos,  la  secreción  de  la  orina  se  aumenta- 
ba, y  la  preocupación  hacia  ver  en  este  humor  parte  del 
contenido  en  el  peritoneo,  aunque  la  elevación  del  vientre 
era  mayor  de  dia  en  dia.  Variado  el  plan,  tocó  á  los  in- 

(4)  Siempre  la  Alopatía  procede  asi :  nunca  administra  un  medica- 
mento para  curar  la  dolencia  de  uno  ó  mas  órganos,  sino  á  espensas 
del  sosiego  y  calma  de  los  demás ,  esciténdolos  y  producienao  do- 
lores. 
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tesUoos  sufrir  el  efecto  de  los  porgantes,  y.{>ara  que  nada 
Redase  por  hacer,  se  apeló  por  úUimo  á  los  diaforéticos, 
promovieDda  un  sudor  copioso.  ConveDcidos  de  la  inefiracia 
de  todos  estos  planes,  se  practicó  la  operación  de  la  para- 
centesis, y  el  enferoio  sucumbió  á  los  pocos  dias.  ¡Cuan 
ageno  estaba  yo  entonces  de  creer  que  era  conducido  ai  se. 
pulcro  por  la  misma  medicina,  por  los  propios  remedios 
que,  usurpando  el  nombre  de  tales,  producían  las  alterado* 
Bes  que  se  trataban  de  evitar! 

Afectado  sobremanera  con  tal  suceso,  que  frustró  mía 
desvelos  y  cuidado,  no  menos  que  las  que  creía  acertada» 
disposiciones  del  catedrático  de  clínica,  asaltaron  á  mi 
mente  ideas  de  desconñanza»  que  á  nadie  tuve  valor  de 
revelar,  y  recogido  en  mí  mismo,  mas  de  una  vez  me  hice 
estas  6  seonejantes  reflexiones.  ¿Es  posible  que  unas  insig- 
nificantes tercianas,  que  condiqeron  á  este  desgraciado  al 
hospital  á  reclamar  los  auxilios  de  la  medicina,  no  se  hu- 
biesen curado,  por  mas  que,  para  conseguirlo,  se  emplearon 
todos  los  medios  conocidos?  ¿Es  esta  la  ilusión  que  queda  á 
mi  porvenir?  ¿Es  la  medicina  la  carrera  de  las  delicias,  co- 
mo desde  mis  primeros  años  me  habia  figurado? 

En  este  estado  de  ansiedad  se  fijó  mi  atención  hacia 
otro  enfermo,  que  se  hallaba  en  el  mismo  hospital  padecien*- 
do  unos  dolores  cólicos,  y  aun  no  bien  aliviado,  le  sobrevi-* 
no  la  pústula  maligna.  Escusado  es  refiera  aqui  las  causas 
que  antecedieron,  ó  concurrieron  para  esta  nueva  doienm» 
bastándome  solo  indicar  que,  empleados  todos  los  medios 
de  la  escuda  alopática  en  el  tralamiento,  shi  omitir  el  cau^ 
terio,  sucumbió  al  rigor  del  mal  como  el  anterior. 

bnpresa  ha  quedado  en  mi  memoria  la  historia  de  otro 
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desgraciado,  cpie  también  allí  estaba,  padecíeodo  una  afec- 
ción gravtsima  en  el  estómago,  vomitando  casi  todos  los 
alimentos  á  las  pocas  horas  de  su  ingestión,  frecuente  su 
pulso,  calor  continuo,  aspecto  terreo,  demacración,  seque- 
dad y  aridez  de  la  piel,  dolores  lancinantes  al  epigastrio, 
advirtiéndose  á  la  presión  una  induración  hacia  la  región 
pilórica,  y  que  al  tacto  mas  suave  hacia  aquellos  insufrw 
Mes.  Contando  muchos  meses  de  padecimiento,  se  quejaba 
porque,  dueño  de  una  fortuna  regular  para  su  estado,  la 
había  consumido  en  botica  y  médicos,  y  que,  reducido  á  la 
óhima  miseria,  su  salud  estaba  cada  vez  mas  quebrantada. 
El  diagnóstico  de  esta  enfermedad  no  suscitó  grandes  de^ 
bates,  y  se  convino  en  que  había  una  alteración  de  testurtf 
en  el  orificio  inferior  del  estómago.  No  era  negado  el  pa- 
ciente, quien  con  la  mayor  precisión  y  exactitud  presentó 
la  lista  de  medicinas  que  había  tomado ;  y  como  nada  res- 
taba, fué  forzoso  recurrir  á  medios  enérgicos.  Invocada  la 
autoridad  de  Hipócrates,  m  extremis  morhis  extrema 
remedia  exquisite  óptima,  y  quod  medicamentum  non 
sanaty  ferrnm  sanat,  qmd  ferrum  non  sanat,  ifnis  sa 
nat,  et  quod  ignis  non  sanat,  incurabile  putari  potest, 
el  enfermo  se  mostraba  sordo  á  esta  receta,  pero  amones- 
tado muctas  veces,  accede  al  fin  á  dejarse  aplicar  una  moxa, 
halagado  con  la  esperanza  de  ponerse  bueno. 

Las  grandes  reflexiones  que  se  desprenden  de  este  su*- 
CMO,  y  sufrimientos  del  enfermo  que  le  obligaron  á  saltar 
4e  la  cama,  maldiciendo  á  la  medicina  y  i  los  que  asi  ta 
^eián,  protestando  no  volvería  á  ser  quemado  en  vida, 
me  ocuparán  en  lagar  mas  oportuno. 

No  quisiera,  seAores,  cansar  por  mas  tiempo  vuestra 
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aieiicioD,  refiríeodo  mochos  casos  para  corroboi*ar  la  duda 
que  ocupó  mi  mente,  y  me  hizo  recordar  el  dislioo  de  Ovi-- 
dio  Icarus  icariis  nomina  fecit  oquis ;  pero  por  eooclu^ 
sion  añadiré  oiro  que  creo  aprovedie  á  mi  propósito.  Un 
iórea  de  22  años  de  edad,  bien  constituido,  atleta,  y  su 
ocupación  pastor,  que  ha1[>ia  disfrutado  siempre  de  la  me- 
jor salud,  fué  al  mismo  hospital  atacado  de  una  grave  in- 
di{^ion :  tenia  el  rostro  pálido  y  desencajado  espresando 
ia  anskdad,  sed  de  agua  fría,  aborreciendo  los  alimentos,  y 
la  nm&  ligera  cantidad  producia  el  vómito,  sentia  punzadas 
y  pubaeíones  á  la  región  del  estómago  oon  diarrea  acuosa, 
i  que  precedían  retortijones  de  tripas ;  y  estando  muy 
sensible  el  epi^trio  como  el  vientre  á  la  presión,  habia  á 
ta  vez  temblor  en  los  miembros  siqf^eriores,  frialdad  en  k>s 
pies,  y  estenuacion,  relativamente  á  su  estado  anterior.  Pre- 
guntado este  desgraciado,  que  me  conmovió  vivamente, 
per  la  causa  de  sos  padecimientos,  contestó,  hacia  seis  dia$ 
que  á  la  madrugada  comió  uvas  que  aun  estaban  con  el  ró- 
elo, y  que,  á  las  pocas  horas,  sintió  un  peso  grande  en  ia 
boca  del  estómago  con  calor  abrasador,  sed  inestingoible, 
rnadm  dolor  de  cabeza  y  pérdtib  repentina  de  fuerzas;  que 
defado  su  ganado,  se  retiró  al  pueblo  con  mucho  trabsyo, 
y  habiendo  consultado  al  facultativo,  este  le  dispuso  un  vo- 
nútivOy  que  tomó,  pero  siendo  recio  en  vomitar,  le  sobrevi- 
nieron náoseos  tan  fuertes  con  Crio  y  temblor  de  cuerpo, 
que  creyó  llegado  el  momento  de  su  muerte^  y  á  las  pocas. 
lloras  evacuaciones  de  vientre  copiosas,  y  frecuentes  en 
tanto  gmdo,  cpie  aun  la  volunlad  no  habia  recotvado  su  im- 
perio sobre  el  esfinter  del  ano;  por  fin,  que  aparecieron  y 
«oniinonban  vómitos  en  see^«  quebrantándole  e^i^E^rdi^a^.. 
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riamente,  en  términos  que  deseaba  la  muerte  por  oo  poder 
sufrir  estado  tan  terrible.  Calmada  en  lo  que  pvdo  ser 
esta  borrasca  por  el  catedrático  de  clínica,  los  corsos  con  tos 
dolores  de  vientre  cedieron,  pero  la  afección  del  estómago 
y  las  convulsiones,  agravándose,  concluyeron  con  el  pa** 
cíente. 

Como  no  era  bastante  estuviese  inoculada  en  mi  la  da-' 
da ,  y  si  que  esta  nádese  délo  erróneo  de  los  sistemas  áque 
se  habia  apelado  para  curar  á  los  enfermos ,  que  tan  des^ 
graciado  término  tuvieron,  preciso  fué  adquirir  este  conven-' 
cimiento ,  y  lo  será  en  el  dia  demostrar,  aunque  en  com^ 
pendió,  que  el  error,  mas  que  en  los  directores,  consistía 
en  aquellos.  Meditando  sin  descanso  sobre  los  diversa  mé-^ 
todos  curativos  reconocidos  hasta  el  dia ,  creció  de  punto 
mi  admirsKsion,  y  casi  se  me  hizo  imposible  creer  que  la 
medicina  práctica  ordinaria ,  no  obstante  las  grandes  adqui* 
sieiones  y  progresos  en  otras  ciencias  auxiliares ,  hubiese 
adelantado  tan  poco ,  que  haya  de  ser  en  efedo  una  verdad 
lo  qae  en  boca  del  doctor  Muneret  se  dice  al  inaugurar  mi 
tarea. 

Sumergidos  los  médicos  en  la  mayor  perplejidad,  han  si** 
do  forzados  á  marchar  en  el  tratamiento  de  las  dolencias  por 
caminos  tortuosos,  y  apelo  á  ellos  mismos  para  que  me  di- 
gan desde  el  fondo  de  su  conciencia ,  si  no  es  cierto  que  la 
medicina  práctica  ordinaria  no  es  mas  que  un  arte  conjetu- 
ral ,  que  no  tiene  por  base  otra  cosa  que  reglas  inciertas  y 
siempre  variables ,  en  vez  de  demostraciones  rigorosas.  Asi 
lo  confiesa  el  célebre  Sainte-Marie ,  al  par  que  otros  médí^ 
eos  celosos  y  concienzudos,  cuando  dice:  <cLa  terapéutica 
no  es  solamente  una  ciencia  nueva  por  el  espacio  mmenso 
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que  se  abre  delante  <le  nosotros ,  cuando  examinamos  los 
descubrimientos  que  hay  que  hacer,  y  que  el  estado  actual 
de  las  cosas  hace  posibles  y  presumibles.  Esta  eonsidera- 
eion  se  aumenta  aun  con  la  incertidumbre  que  reina  en  las 
reglas  ya  establecidas,  y  que  tenemos  la  presunción  de  creer- 
las invariables ,  fijas  é  infalibles. «  Pero  no  es  esto  lo  peor; 
esla  incertidumbre  de  tas  reglas  y  medios  con  que  cuenta  la 
me^eina  práctica  ordinaria,  se  perpetuaría ,  si  un  genio  no 
viniese  á  dar  á  esta  una  nueva  dirección,  y  separarla,  en  fin^ 
de  la  falsa  via  que  reoorre  después  de  tantos  síf^os.  Antes 
que  este  genio  aparezca  con  su  doctrina  á  realizar  el  pronos^ 
tico,  creo  oportuno,  y  como  consecuencia  de  lo  que  antes 
queda  sentado,  entrar  en  materia  combatiendo  la  antigua 
por  su  base ,  ó  mejor  con  sus  mismas  armas. 

Todos  sabemos  que  la  medicina  práctica  llevaba  el  sello 
dek  observación  bajo  los  auspicios  de  Hipócrates;  pero 
desatendidos  naas  tarde  sus  preceptos ,  dejaron  de  obede*  ^ 
cerse  bs  inspiraciones  de  aquel  grande  hombre.  Se  empeio 
por  razonar  antes  de  observar,  creándose  teorías  abstrae- 
tas ,  6  de  otro  modo ,  adoptándose  el  método  á  priori ,  orí-* 
gen  de  las  primeras  aberraoicfnes  en  el  arte  de  curar; 
que  lejos  de  oonduch*lo  hacia  un  objeto  útil ,  lo  preoipiló  por 
vias  inciertas.  Este  método  tuvo  la  presunción ,  d  atrevido 
pensamiento  de  atacar,  según  las  espresiones  entonces  adop. 
tadas ,  las  enfermedades  internasen  su  principio,  y  para 
conseguirlo  intentó ,  aunque  en  vano ,  conocer  la  esencia  ó 
naturaleza  intima  de  las  mismas.  Tan  grave  error  dqó  álos 
médicos  envudtos  en  un  laberinto  de  hipótesis  á  cual  mas 
absurdas.  No  vieron  en  los  enfermos  otra  cosa  que  las  dys- 
erasias  humorales  como  su  hnaginacfon  las  habia  cr^do,  y 

TOMO  V.  ^ 
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lo  mas  digno  (le  notar  es  que  estas  enfermedades  humora- 
les ,  por  mas  que  surjan  de  una  tesis  errónea ,  no  apoyada 
en  la  esperienda  ni  en  la  demostración ,  que  parta  de  la 
misma  ^  continúan  aun  en  la  mente  y  lengua  de  gran  nÚB^e- 
rodé  médicos. 

Presidiendo  el  peasamiento  de  querer  descubrir  i 
cualquier  costa  la  esencia  de  las  enfermedades  inlerftas, 
idearon  otros  médicos  recurrir  á  la  anatomia--paiológioa, 
esperando  ^  préfia  la  luz  que  ella  suministrase,  ver  refleja- 
dos en  soi  0)08  los  cambios  del  organismo  del  mismo  modo 
que  se  observan  en  la  aoptosia ,  sin  echar  de  ver  que  las 
alteracioiies  ^  que  se  peretben ,  son  el  efecto  ó  las  conse- 
cuencias, y  de  ainguna  manera  la  esencia  de  las  Husmas 
enfermedades  iatemas. 

Toca  la  vee  ea  mikiMailde  discurso  á  los  partidarios  de 
la  medicina  sintomática ,  que  imaginaron  ser  posible  cono- 
cer h  natnralefla  y  distinguir  ks  diferencias  de  las  enfarme^ 
dadea  internas  por  la  diversidad  de  sus  siatomas ;  pero  co* 
mo  ellos  no  apreciasea  bien,  que  hay  mudios  padecimien*- 
tos-de  carácter  opuesto  que  vienen  acompañados  de  sinto^ 
mas  semejantes ,  y  otros  semcyaAtesde  sfaitomas  diferentes, 
sus  cfedticcbnes  de  n^^esidad  d^ieron  ser  inciertas,  sin  que 
de  nada  hubiesen  aprovechado  los  medios  de  esploraeiou  con 
qué  oontaion,  y  aun  cuentan*  Luego  tampoco  la  medioína 
siftl^máJtiQa,  como  fundada  en  las  reglas  variables  de  su  di- 
versidad ,  y  aÍD  priacipio  realmente  verdadero  y  estable, 
puede  aspirar  al  titulo  de  cienoia  práctica,  ni  garantizar  el 
resultado  de  sus  resauedios ,  oiH»trariados  por  la  esperiencia. 

No  pudíeodo  fundarse  la  v^tdad  médiíaa  mas  que  «n  ka 
esporiencia,  el  hábito  de  entregarse  al  razonamiento ,  des- 
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atendiéndola ,  ha  coiUribuido ,  como  lo  que  mas ,  á  tener  á 
la  medicina  en  la  oscuridad  en  que  hasta  aqui  ha  permane- 
cido. Contrario  al  orden  de  la  naturaleza ,  el  método  sisle- 
mático ,  hijo  solo  del  silogismo  ó  del  espíritu  razonador, 
pretende  someter  la  curación  de  un  número  indeterminado 
de  enfermedades,  ó  mejor  dicho  de  fenómenos  morbiicos 
individuales ,  á  una  regla  general,  abstracta ;  sin  considerar 
que  cada  uno  de  estos  fenómenos  exige  necesariamente  uia 
medicación  especial,  ó  individual,  y  proporcionada,  aten-- 
diendo  al  mismo  tiempo  á  las  circunstancias  partícuiares  de 
los  enfermos ,  que  siempre  várian  de  un  individuo  á  otro. 
¿Pqede  la  imaginación ,  por  mas  que  haya  sido  guiada  del 
mejor  deseo,  inventar  una  cosa  mas  absurda  que  la  de  ii^ 
tribuir  tas  enfermedades  en  dos  clases ,  linmtáfndose  simple- 
mente &  aumentar  ó  disminuir  el  escitamiento^  oponerse  ai 
esceso  ó  falta  de  estimuh,  á  la  irritación  ó  estado  de  de-^ 
Middufí  No  obstante  esto ,  Cullen  sustituyó  los  antiespas^ 
módicos ,  y  Brovni  los  estimulantes ,  á  los  antidogistioos  de 
Sydenham;  y  Broussais  las  evacuaciones  también  de  sangre, 
al  contra-e$timnlo  deRasori. 

En  tanta  variedad  y  confusión  de  sistemas  desoneltam  loa 
edécticos  que  dicen  de  todas  las  teorías  conocidas  no  hafy 
ninguna  aceptable ,  pero  teniendo  todas  algo  que  mereica 
consaitarse  y  servir  de  miKdad  marcada  en  el  tratamiento 
de  las  dolencias ,  apreciémoslas  en  su  justo  valor,  eereéne- 
se  de  ellas  lo  que  posean  de  bueno ,  y  reunido  asi  lo  que 
vale,  de  este  modo  habrá  correspondido  la  medicina  i  su 
alta  y  santa  misión.  Este  raBonamieftto,  alpareoer  hábil,  no 
es  por  eso  menos  fiílso ,  porque  el  edéptico ,  una  vez  exa- 
mmados  los  sistemas  y  escogido  de  ellos  lo  que  hubiese  sUb 
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bueno,  formaría  un  cuerpo  de  doctrina  y  desaparecerían 
aquellos,  sin  que  aprovecliasen  mas  que  para  la  historia; 
pero  no  habiendo  podido  ninguno  arribar  á  tanto ,  los  edép- 
ticos  en  la  región  de  las  ciencias  no  son  mas  que  el  puro 
charlatanismo ,  y  como  consecuencia  precisa  feraces  en  el 
embrollo ,  desgraciados  en  los  resultados  y  en  las  disputas 
inlemunables ,  causando  el  mayor  mal  á  la  humanidad  con 
su  presunción ,  que  cada  uno  se  forma  á  su  manera.  No  hay 
medio ,  ó  no  hay  un  edépüco  porque,  al  obrar,  algunos  de 
los  sistemas  combatidos  tuvo  presente  y  procedió  con  arre- 
glo á  él ,  ó  de  haberlo  seria  un  malvado  en  el  hecho  de  no 
trasmitir  á  la  posteridad  el  cuerpo  de  doctrina  que  hubiera 
creído  útil  en  su  práctica. 

Recorridos  los  principales  métodos  á  que  en  mi  clinica 
y  práctica  debió  acudirse,  y  estudiada  en  contraposición  á 
los  mismos  la  ley  similia  similibus ,  paso  á  demostrar  es- 
ta  verdad,  sino  con  la  nitidez  que  su  grande  objeto  merece, 
al  menos  del  modo  que  permiten  mis  escasas  fuerzas. 

Desde  la  creación  del  mundo  existe  la  ciencia  médica 
de  la  naturaleza :  casi  todos  los  mejores  médicos  de  todas 
las  naeiones  y  de  todos  tiempos ,  sin  comentarla  ó  esplicar- 
la ,  la  han  practicado ,  como  por  insphracion ;  y  siempre  que 
alguna  enfermedad  rebelde  y  pertinaz  ha  llegado  á  domi- 
narse ,  ha  sido  en  aquellos  casos  que ,  desentendiéndose  de 
la  mardia  ordinaria,  prescribían  un  tratamiento  en  el  ver* 
dadero  sentido  de  la  naturaleza ,  esto  es ,  conforme  á  la  ley 
de  los  semejantes.  Vor  esto ,  á  tal  ciencia  se  la  dio- el  nom- 
bre de  Homeopatía ,  qiie  la  conviene,  puesto  que  está  fun.. 
dado  en  la  misma  naturaleza.  La  ley  de  esta  llegó  á  conje-* 
turarse  por  algunos  médicos ;  posteriormente  otros  presin- 
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tieroD  sus  ventajas ;  pero  estaba  reservado  al  ilostre  Samuel 
Hahnemann  recoger  y  asegurar  el  triunfo ,  demostrando  su 
descubrimiento  bajo  el  verdadero  punto  de  vista. 

Todas  las  veces  que  la  curación  de  una  enfermedad 
cualquiera  se  efectúa  por  medio  de  una  sustancia  medicinal 
capaz  de  producir  en  el  hombre  sano  efectos  semejantes  á 
los  sintomas  de  la  enfermedad  misma  ,  resultará  que  es  ob- 
tenida la  curación ,  según  la  ley  de  los  semejantes.  El  re- 
medio que  cura  una  dolencia  da  lugar  ó  produce  oirá  seme- 
jante, no  idéntica,  en  el  hombre  en  su  estado  normal,  y  la 
aparición  de  este  prodigioso  fenómeno  hizo  descubrir  la 
misma  ley,  y  aplicarla  con  provecho.  El  ojo  perspicaz  de  H¡* 
pócrates  la  entrevio.  En  su  tratado  de  locis  in  homine ,  es- 
tas son  sus  palabras :  Per  similia  morbus  fit,  et  per  simi- 
^iaadhihita  exmorbo  sanantur;  vomitus  vomitu  eurantur. 
En  uno  de  sus  aforismos  también  dice :  In  perturbationi^ 
bus  ventrjs,  si  taita  purgantur  qualia  pnrgari  oportét, 
conferí.  El  mismo  Hipócrates  curó  una  especie  de  cólem 
morbo ,  que  se  habia  resistido  á  todos  los  medios  de  trata- 
miento conocidos  ,  con  el  helleboro  blanco ,  sustancia  qu^ 
Foresto  y  otros  escritores  distinguidos  aseguran  es  capaz 
de  producir  una  especie  semejante  de  cólera. 

Si,  pues,  Hipócrates  presintió  la  ley  de  los  semejantes, 
según  queda  demostrado,  y  lo  comprueba  mas  y  mas  el  he- 
cho de  acudir  á  ella  cuando  se  le  presentaba  una  dolencia 
pertinaz  yrebelde ,  estas  son  sus  palabras  :  iMorbi  pleri- 
que  his  ipsis  eurantur  á  quibus  etiam  nascunturf  Y  si 
esto,  no  obstante,  dio  preferencia  ala  de  contraria  contra- 
riisy  gran  parte ,  para  asi  obrar ,  debieron  tener  las  ideas 
dominantes  de  su  tiempo.  Ademas  en  siglo  tan  remoto  co- 
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mo  el  en  que  vivió  imposible  casi  hubiera  sido  desenvolver 
todas  las  circuustsjicias  de  un  fenómeno  tan  eslraordinario 
como  el  déla  ley  délos  mismos  semejantes.  Al  descubrimien* 
lo  de  esta  verdad,  tal  cual  hoy  se  conoce,  hasta  necesaria 
fué  la  falsedad  de  los  diferentes  sistemas  ensayados,  no 
menos  que  los  adelantos  con  que  se  han  enriquecido  todos 
los  ramos  de  las  ciencias  naturales. 

Posteriormente  otros  médicos,  acaso  sin  saberlo,  recur- 
rieron á  la  Homeopatía  contra  las  enfermedades  graves,  y 
en  prueba  de  este  aserto  no  estará  fuera  de  propósito  re- 
ferir aqui  algunos  de  los  casos  que  vemos  consignados  en 
el  OrganondeHahnemann,  y  al  hacerlo  asi,  bien  compren- 
dereis el  objeto  que  á  ello  me  impulsa,  sin  que  desatienda 
otras  pruebas. 

En  1485  se  observó  en  Inglaterra  una  especie  de  fiebre 
llamada  la  suette(l),  y  que,  según  refiere  Wilis,  de  cien  en- 
fermos perecían  los  noventa  y  nueve,  la  que  dejó  de  ser 
mortal  desde  que  se  emplearon  los  sudoríficos,  ó  lo  que  es 
k>  mismo,  desde  que  se  propinaron  remedios  que  producían 
síntomas  análogos  á  los  de  la  dolencia  que  se  trataba  de 
curar. 

Una  diarrea,  que  por  su  pertinacia  y  larga  duración 
amenazaba  ooncluir  á  cada  instante  con  el  paciente,  á  pesar 
de  los  medios  puestos  en  uso  para  cohibirla,  se  curó  con 
una  purga  prescrita  por  un  intruso ;  y  nadie  ignora  que  un 
purgante  á  un  hombre  sano  le  ocasiona  evacuaciones  de 
vientre. 

S^;un  aserto  de  Muralto,  la  jalapa  determina  dolores 

(4)    Cierta  enfermedad  qve  coneíste  cd  un  sudor  esoesivo. 
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de  \ienire  acompañados  de  agUáoion  é  iiiqiiíeiiide&;  y  We^ 
dd  DOS  diee  cpie  esta  misma  sosUacia  es  siisceptíble  de  eu^ 
rar  á  los  niños  aiortneiKados  por  estos  mfenos  dolor^. 

MHrray  curaba  ios  ojos  legaidsos  y  nna.  especie  Ad 
oAalmia  empleando  la  euphrasia;  y  Lobelio  asegura  ^e* 
esta  planta  es  capaz  de  producir  una  íniamacién  de  los 
ojos. 

Stoerk  va  mas  allá  todavía,  espresindose  de.esie  modo: 
si  el  stramcmio  determina  la  demencia  en  el  Imniíre  sAm, 
csla  misma  suslMcia  se  puede  administrar  á  un  loco  córtto 
el  mejor  medio  de  restablecer  el  orden  de  sus  ideas,  y  vol- 
verle al  uso  de  su  razón. 

Bouldoc  diee  también  que  la  virtud  purgativa  del  rvi^ 
bardo  es  la  razón  de  su  propiedad  de  eohibnr  la  diart^ea. 
Pero  de  todos  los  médicos  célebres  el  que  mas  se  acercó 
al  descubrimieBto  definitivo  de  b  ley  de  los  semefanies  fué' 
Stahi:  este  ilustre  profesor  declaró  falsa  la  regia  c^nlrariU' 
coñtrarm  adoptada  en  el  tratamienlo  de  las  eofermedades 
con  los  remedios  opuestos  á  sus  sintcmias,  y  anadió  :  ésAay 
persuadido  que  debe  curarse  una  dokácia  eon  afuettas. 
medidmentos  que  poseen  la  facoltad  de  producir  un  pade-. 
cjmíoi^  semejante.  Y  aqui  está  la  razón  por  qué  las  que- 
maduras se  curan  aproximando  al  fuego  la  parte  aMi^» 
los  miembros  congelados  vuelven  á  sus  buenas  condiciones 
frotándolos  eon  nieve  ó  agua  muy  fría,  las  inflamaciones  y 
coninsicMies  con  los  licores  destilados,  y  los  ácidos  en  el 
estómago  con  una  dosis  muy  corta  de  ácido  sulfúrico  en  lu- 
gar de  los  polvos  absorventes,  á  que  ordinariamente  se  ha 
apelado. 

Todos  pueden  saber  por  la  historia,  y  aun  por  la  espe- 
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riencia,  los  estragos  que  á  la  humanidad  causó  la  viruela, 
y  que  si  estos  han  desaparecido  ó  disminuido  en  grande 
escala,  se  debe  á  la  vacuna,  que  no  es  otra  cosa,  bien  ana- 
lizado, que  un  remedio  homeopático  produciendo  unas  vi- 
rudas  artificiales  (1),  (2). 

Acercándonos  mas  á  nuestros  días  el  célebre  Sainte- 
Marie  decia  hace  26  años :  es  muy  cierto  que  nosotros  cu- 
ramos algunas  veces  obrando  en  el  mismo  sentido  de  la  na- 
turaleza, y  completamos  por  nuestros  medios  defecto  salu- 
dable que  ella  emprendió,  pero  que  no  tuvo  fuerza  para 
darle  cima.  No  cabe,  pues,  duda  que  todo  remedio  aplicado, 
según  la  ley  de  los  semejantes  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades, obra  conforme  al  verdadero  sentido  de  la  na- 
turaleza, esto  es,  según  la  dirección  de  sus  esfuerzos. 

Después  de  esta  serie  de  hechos  y  otros  que  hasta  el 
infinito  podría  estar  refiriendo,  ¿deberá  aun  sostenerse  con 
fundamento  que  es  verdadera  la  ley  contraría  contraríis 
curanturí  Ya  ^queda  anunciado  qne  la  medicina  es  una 
ciencia  de  esperímentos  eje  Mitades  á  la  luz  del  recto  racio* 
cinio;  pero  como  los  enfermos»  en  lo  general,  no  aprecien 
mas  que  los  resultados,  la  Homeopatía  ha  de  ser  juzgada  por 
sus  obras  en  este  tribunal.  Tampoco  esquiva  la  discusión; 
también  razona. 

(4)  Antes  del  descubrimiento  de  la  vacuna  ya  se  ingertaban  en  los 
sanos  las  viruelas  que  aparecían  menos  malignas,  y  era  un  hecho  que 
el  mal  se  presentaba,  en  el  ingertado,  mas  benigno. 

[f)  Me  consta  que  habiéndose  desarrollado  en  la  isla  de  Mallorca  en 
el  año  de  846  y  47  una  viruela  maligna  importada  de  África  por  la  con- 
tratación que  aquellos  naturales  tienen  con  la  Argelia,  causacNa  cente- 
nares de  victimas  aun  de  los  mismos  vacunados,  pero  se  libraron  casi 
todos  los  que,  padeciéndose  la  enfermedad,  volvian  á  vacunarse,  tanto 
que  hasta  ios  de  80  años  y  mas  se  inoculaban  de  nuevo.  Sobre  ratos 
fenéroenos  bien  seria  que  meditasen  los  médicos  que  se  oponen,  so^ 
por  oponerse,  al  ejercicio  de  la  Homeopatía. 
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Toda  doctrina  médica  que  merezca  el  Üicilo  de  (al,  debe 
espUcar  como  comprende  la  vida,  y  de  aqw  han  de  surgir 
los  preceptos  para  restablecerla  al  estado  normal  caaiido 
ha  sido  alterada.  Examinando  la  fisiología  homeopitica  des^ 
de  luego  aparece  una  separación  completa,  asi  en  teoría, 
como  en  la  práctica,  respecto  á  todo  cuanto  se  ha  dicho  en 
medicina :  y  ridiculizando  Hahneraann  la  vana  pretensión 
de  sus  predecesores  para  penetrar  en  la  esencia  intkna  de 
las  enfermedades,  y  oval  era  la  causa  de  días,  asi  se  espli- 
ca  :  ¿qué  significa  el  solidismo  de  Hoffinan,  los  aroheos  de 
Vanhelmon,  el  spiritualismo  de  Stahl,  el  humorismo  de 
Syivio,  la  dichotomia  de  Brown,  el  spasmo  de  Gullen,  y  la 
irritación  de  Broussais?  Solo  el  progreso  de  conjetura  en 
en  coiqelmra,  que  no  dejó  de  aceptar,  para  utilizarlo  en  pro- 
vecho de  su  doctrina. 

La  vida  humana  es  para  todos  un  hecho ;  ¿pero  es  causa 
ó  efecto?  ¿Es  el  resultado  del  ^rcicio  de  nuestros  ói^fa^ 
nos,  ó  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  están  dominadas, 
regidas  y  supeditadas  á  la  influencia  de  la  misma  vida?  Se- 
gún fuese  la  solución  de  este  proUeraa,  asi  será  el  prínd-- 
pió  que  presida  al  ejercicio  de  la  medicina. 

Brown,  Rasori  y  Broussais  no  ven  otra  cosa  que  el  ór- 
gano que  funciona,  y  consideran  á  la  vida  como  un  resuU 
tado  de  este  ejercicio.  Su  materialismo  médico  les  llciva  á 
mirar  al  árgano  como  á  esclusivo  orig^  y  punto  de  parti- 
da de  las  enfermedades,  y  si  estudian  la  acción  de  los  me- 
dicamentos, no  es  para  mas  «pe  para  ocuparse  de  los 
cambios  orgánicos  que  ellos  puedan  producir.  Ven  un  ór- 
gano inflanmdo,  y  alli  se  dirigen  con  los  evacuantes  y  tópi^ 
eos,  sin  comprender  que  con  tal  tratamiento  ha  de  sucumbir 
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constante  tendencia  á  rehacerse,  no  lo  impide.  Sobreviene 
una  hemorragia  uterina,  y  oomo  todos  los  padeeimientos, 
se^ud  el  malMriaUsmo  médico,  son  locales,  los  tópicos  as*- 
tríngentes  y  el  taponamiento  serán  los  medios  que  se  cm- 
pleen,  consiguiendo  si,  que  la  sangre  no  salga  al  esterior, 
pero,  derramada  en  la  cavidad  de  la  matriz,  la  muerte  ven-^ 
drá  a  patentiaar  la  ineficacia  de  tal  tratamiento. 

Afirmar  que  la  vida  resulta  del  juego  de  los  órganos,  y 
que  estos  no  son  mas  que  una  modificación  de  la  materia, 
sin  que  esta  modificación  se  defiua  ó  esplique,  todo  esto  es 
muy  gratuito,  y  no  convence,  cuando  los  resultados  médicos 
en  la  práctica  no  han  podido  ser  mas  desgraciados.  Para 
Ifahnemann  la  vida  no  es  un  efecto,  porque  si  lo  fuera  no  la 
veríamos  desenvolverse  y  recorrer  todas  sus  fases  con  la 
mayor  armenia.  Tampoco  puede  ser  el  resultado  del  ejer- 
cicio de  los  órganos,  porque  sujetos  como  lo  están  á  las  in-* 
fluencias  de  todo  lo  que  nos  rodea,  se  dejarían  modificar  á 
muy  poca  costa,  é  interceptada  la  vida  ó  próxima  á  eslin- 
guirse,  porque  el  órgano  que  la  suministra  estuviese  enfer- 
mo, á  todas  horas  se  hallarla  comprometida  nuestra  exis- 
tencia. Pero  la  vida,  que  es  la  causa  y  la  que  incita  á  la  ac- 
eion  en  los  fenómenos  fisiológicos,  ella  misma  es  laque  re^ 
cibe  las  impresiones  venichis  de  afuera  que  la  desarmoni- 
zan :  y  alterado  un  órgano,  que  obedece  pasivo,  asi  que 
aquella  se  rehace  por  si  ó  auxiliada,  se  repone  este.  El  or- 
ganismo material  sm  vida  que  le  impulse  á  funcionar,  no 
puede  sentir  ni  obrar  ni  hacer  nada  para  su  propia  conser- 
vación: es  solo  el  ser  imnalerial  el  que  lo  anima  asi  en  d 
estado  de  salud  como  en  el  de  enfermedad,  v  á  él  debe  el 
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sentímíeDU)  y  cumplimiento  de  sus  fuDcioues  vitales.  Es- 
plicándose  asi  Habuemana  concluye  por  considerar  inerie 
al  orgasmo  sin  fuerza  vital.  Esta  vida  ó  fuerza  vital  es 
un  ser  diferente  de  la  materia ;  y  como  fuerza  es  inmate- 
rial, según  lo  son  todas  las  fuerzas,  v.  gr.  la  afinidad  y  la 
atracción.  Un  cuerpo  gravita,  y  nada  vemos  ni  tocamos  res- 
pecto á  la  fuerza  cpie  le  impele  á  dirigirse  al  centro  de  la 
tierra ;  lo  mismo  sucede  con  la  vida  que  solo  se  manifies- 
ta porque  vivimos.  Este  es  el  grande  pensaipiento  de  Hahne-^ 
mann,  donde  estriba  su  doctrina  médica:  conforme  al  mis- 
mo estableció  su  fisiología  y  de  esta  hizo  las  deducoimies 
legitimas :  considera  al  hombre  sano  con  su  fuerza  vital 
animando  dinámicamente  la  parte  material  que  conserva  en 
una  admirable  annonia,  pudíendo  asi  el  esi^itu  dotado  de 
razón,  que  reside  en  nosotros,  valerse  de  los  órganos  vivos 
y  sanos  para  atender  al  objeto  elevado  de  su  existencia: 
por  esto,  cuando  el  hombre  es  acometido  de  alguna  enfer- 
medad, la  fuerza  vital,  activa  por  eHa  misma  y  presente  en 
todas  las  partes  del  cuerpo,  es  la  úoica  que  desde  luego 
recibe,  ó  se  resiente  de  la  influencia  dinámica  del  agiente 
hostil  á  la  misma  que  coloca  al  organismo  en  otras  condi^ 
ciones  para  advertirnos  las  sensaciones  desagradables  que 
esperimenta ;  y  espresando  su  desacuerdo  por  la  manera 
de  obrar  y  sentir  á  los  ojos  del  observador,  son  á  este  co- 
nocidos los  síntomas  de  la  enfermedad.  Asi  compi*endida 
la  vida  ó  fuerza  vital,  conoceremos  las  medicinas  que  opor- 
tunamente deban  administrarse  cuando  un  conjunto  de  sín- 
tomas nos  diga  que  se  halla  alterada  de  este  ó  del  otro  mo- 
do. En  mayor  corroboración  de  lo  antes  anunciado  no  es- 
tará demás  repetir  que  escitada  convenientemeote  la  pro- 
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pía  vida,  ella  es  eoloiices  la  que  se  encarga  de  volver  al 
órgano  enfermo  á  su  estado  normal,  y  como  á  gefe  inme- 
diato de  este  instrumento  material  solo  la  incumbe  la  direc- 
ción de  la  parte  física  del  cuerpo ;  el  médico  jamás  tuvo 
poder  para  otro  tanto. 

Estudiada  la  patología,  es  también  de  admirar  como 
Hahnemann  la  concibe.  Ye  primero  y  esplica  la  etiología  ó 
sea  las  causas  de  las  dolencias,  aprecia  en  seguida  los  sín- 
tomas, concluyendo  por  diagnosticar  las  enfermedades.  Las 
causas  productoras  de  estas,  si  se  esceptúa  alguna  física,  en 
sentido  mas  lato,  v.  gr.  la  quemadura,  nunca  obran  por  sus 
cualidades  materiales,  si  solo  por  la  virtud  que  encierran, 
llevando  cada  una  en  si  misma  el  sello  de  la  individualidad. 
Por  ejemplo,  el  humor  ó  virus  sifilítico  no  inficiona  á  la 
economía  por  su  contacto  material  con  las  partes  sanas; 
porque  dotado  de  una  virtud  especial  que  le  da  el  miasma 
que  contiene,  no  es  otra  cosa  que  el  cuerpo  donde  se  nutre 
por  decirlo  asi,  siendo  ademas  conductor  de  este  mismo 
miasma.  El  aire  por  su  temperatura,  sequedad  6  hu- 
medad, no  desarmoniza  la  vida,  ni  da  origen  á  las  epi- 
demias que  en  determinadas  épocas  aparecen,  pues  que 
no  es  mas  que  el  vehículo  donde  el  miasma,  á  que  son  de- 
bidas, germina,  y  adquiere  las  cualidades  precisas  para 
impresionar  la  vida.  La  fuerza  vital  conservando  el  organis- 
mo en  la  armonía  indispensable  para  vivir  en  el  estado  de 
salud,  al  caer  enfermos,  es  la  primera  que  se  resiente  de 
las  influencias  esteriores,  y  siendo  inmaterial  inmateriales 
tienen  que  ser  también  las  causas  que  la  desarmonicen^ 
consideradas  como  fuerzas. 

Conocida  la  acción  de  las  causas,  Hahnemann  las  enu- 
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inera,  haciendo  convenientes  distinciones.  El  hombre,  dice, 
vive  sujeto  á  las  influencias  atmosféricas  y  telúricas,  y  so- 
metido también  á  la  acción  de  los  noiasmas.  De  estos  unos 
son  agudos  y  otros  crónicos,  siendo  el  carácter  distintivo 
de  los  primeros  afectar  al  organismo  en  ciertos  periodos, 
después  de  los  cuales  se  estinguen  y  no  se  hace  sentir  su 
influencm ,  y  por  el  contrario  el  de  los  segundos,  abando^ 
nados  á  si  mismo;  seguir  una  marcha  ascendente  sin  sepa- 
rarse de  la  organización,  hasta  haberla  ^truido  dd  todo^ 
y  trasmitiéndose  de  generación  en  generación,  adquieren 
siempre  en  sus  metamorfosis  una  intensidad  nueva. 

De  esta  distinción  saca  tres  órdenes  de  enfermedades, 
á  las  agudas,  que  son  debidas  á  las  influencias  atmosférica^ 
ó  telúríc9s,  las  denomina  esporádicas ;  á  las  originadas  por 
la  presencia  de  un  miasma  agudo  epidémicas ;  y  por  último 
las  crónicas  nacen  de  tres  orígenes  diferentes  que  el  raisoio 
Hahnemann  admitió  con  los  nombres  áepsora  (4),  si  filis  y 
sycosisj  justificando  su  cuadro  nosdógico  con  la  tradición  y 
la  esperiencia. 

Tal  nosologia,  sin  parecerse  en  nada  á  las  que  había  vis- 
to ,  me  llamó  mucho  la  atención ,  pero  mi  sorpresa  feé  ma- 
yor al  ver  el  gran  catálogo  de  enfermedades  á  que  da  lugar 
la  psora ,  este  monstruo  de  mil  cabezas ,  como  le  llama  Hah-^ 
nemann:  los  vértigos,  la  debihdad  nerviosa,  aturdimiento^ 
incapacidad  de  pensar  y  ejecutar  los  trabajos  intelectuales 
en  ciertos  momentos ,  pérdida  instantánea  del  pensamiento, 
la  hipocondría,  la  melancolía ,  la  demencia,  el  furor,  la  epi-* 

(1)    En  la  psora  comprende  Hahnemann  no  solo  la  sama,  si  que  t««- 
bien  las  demás  erupciones  de  la  piel. 
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lepsia ,  y  espasmos  de  toda  especio ,  el  raquitismo ,  la  ca- 
ries, cáncer,  la  gola,  el  reumatismo,  los  almorranas,  lii- 
dropesia,  amenorrea,  metrorragia,  gastralgia,  hemoptisis, 
asma  y  supuración  de  los  pulmones,  la  impotencia  y  .esteri- 
lidad, los  dolores  de  cabeza,  la  sordera,  catarata  y  amau- 
rosis, el  mal  de  piedra,  parálisis,  etc.,  etc.;  afecciones  que 
figuran  en  las  patologías  de  la  antigua  escuela  como  su  ge- 
nerís,  distintas  é  independientes  unas  de  las  otras,  no  son 
mas  que  el  producto  del  virus  psórico.  Algunos  podrán  de. 
cir  que  este  virus,  como  las  enfermedades  que  se  le  atribu- 
yen ,  no  han  sido  otra  cosa  que  parto  de  la  imaginación  de 
Hahnemann »  un  sueño  que  ha  estado  siempre  muy  distante 
de  la  realidad ;  mas  este  argumento  sin  presentar  pruebas 
es  bien  deleznable  por  cierto ,  y  no  merece  el  honor  de  que 
se  le  refute.,  El  aserto  de  Hahnemann  está  apoyado  en  la 
mfm  que  se  desprende  de  los  ^hechos ;  y  su  discurso  tan 
lleno  de  luz ,  desenvolviendo  cuestiones  que  hasta  abora  se 
consideraban  como  un  misterio ,  no  deja  lugar  á  la  duda. 
Los  casos  prácticos  que  recopiló ,  consignados  ya  en  A.  A. 
de  todos  k»  siglos ,  pero  que  habian  sido  desapercibidos  pa- 
ra los  médicos  de  la  escuela  alopática ,  vienen  á  ser  el  ra- 
oiocnuio  de  m^r  ley.  Por  otra  parte  es  admirable  la  opor- 
Umidad  de  sus  citas ,  y  á  estas  remitiremos  al  que  de  bue*- 
na  fó  dude ;  porque  reproducir  aqui  una  por  una  las  prue- 
bas que  en  el  primer  volumen  de  las  entermedades  crónicas 
presenta  tan  distinguido  autor,  para  ilustrar  su  tratado  so- 
bre la  psora  y  dolencias  á  que  da  origen,  seria  separarme 
demasiado  de  mi  propósito ,  y  mucho  mas ,  dirigiéndome  á 
una  sociedad  que  conoce  muy  bien  aquella  doctrina.  Tam- 
poco la  sycosis  fué  conocida  como  vinis ,  pero  presentada 
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al  esterior  por  SUS  escrecencias,  vegetaciones,  6  verrugas,  no 
supo  emplearse  otro  tratamiento  que  el  irracional,  cortán- 
dolas y  quemándolas,  para  aparecer  de  nuevo,  hasta  que 
Hahnemann,  atribuyendjo  á  aquel  la  causa,  buscó  y  encon- 
tró el  medio  de  combatirla  de  raiz.  Hoy  se  halla  tan  demos* 
trado  como  tres  y  dos  son  cinco,  que  el  miasma  sycosis  es 
el  que  produce  las  verrugas ,  y  que  la  thuya  es ,  entre 
otros ,  el  medicamento  que  las  cura  ó  destruye ,  como  por 
encamo,  sin  dolor  ni  género  alguno  de  incomodidad;  lo 
mismo  puede  decirse  de  otra  infinidad  de  medicamentos  con 
que  se  combate  el  virus  psórico ,  pero  he  citado  la  thuya 
en  la  sycosis ,  como  que  las  verrugas  son  ostensibles  á  la 
vista ,  y  por  esto  mas  sorprendente  al  vulgo  su  desapari- 
ción (1). 

Si  la  etiología  homeopática  es  tan  luminosa,  no  lo  es 
meaos  la  sÍBtomatol(^ia  que  está  apoyada  sobre  estes  do9 
principios :  toda  enfermedad  es  individual  especifica  ó  sui 
generís ;  una  enfermedad  se  da  á  conocer  por  la  reunión  de 
todos  sus  síntomas  que  el  práctico  necesita  apreciar.  Des- 
provisto como  lo  está  de  perfección  el  lenguage  médico ,  la 
mejor  guia  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  es  la 
de  individualizarlas  de  un  modo  absohito.  Asi  Hahnemann 
s'm  renunciar  i  la  clasificación  de  las  enfermedades ,  colo- 
cándolas en  grupos  según  su  afinidad  y  diferencia ,  se  ha 
opuesto  al  valor  que  se  da  á  1^  palabras  flegmasía,  gas- 
tralgia, clorosis,  etc.,  porque  estas  espresiones  abrazan  cua- 
dros diferentes  y  sintomas  muy  diversos ,  y  nunca  seria 
bien  olvido  el  medicamento  que  por  solo  el  nombre  de  la 

(4)    En  el  vulgo  no  se  comprenden  los  inteligentes  que  saben  apre- 
ciar los  hecbos ,  por  mas  qae  sean  sorpr^dentes. 
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dolencia  hubiera  de  prescribirse.  El  conjunto  de  los  sínto- 
mas constituye  un  padecimiento ,  y  ninguno  sobra ,  ningu- 
no está  demás ;  pero  como  no  iodos  tienen  igual  importan- 
cia, preciso  es  compararlos  entre  sj  para  ver  su  valor  ab- 
soluto y  relativo.  Buscando  luego  en  cada  uno  de  los  sínto- 
mas y  en  iodos  ellos  su  significación  práciica ,  de  esta 
análisis  habrá  de  resultar  precisamente  la  buena  eleccimí  del 
medicamento ,  y  asi  será  como  se  forma  la  grande  obra  del 
diagnóstico  que  iodo  cuidado  es  poco  para  establecer,  ó  fi- 
jar la  diferencia  de  las  semejanzas,  y  la  semejanza  de  entre 
las  cBferencias. 

Las  enfermedades  conocidas  en  sus  causas ,  sus  espe^ 
cies  y  síntomas ,  no  falta  mas  que  emplear  los  agentes  de 
curación;  y  ¿quién  garantiza  las  propiedades  reales  y  posi- 
tivas de  los  medicamentos?  La  esperiinentacion  pura.  Ya 
quedó  enunciado,  que  en  los  designios  de  la  naturaleza  es-* 
tá  que  todo  medicamento  desenvuelva  sobre  el  hombre  sano 
una  enfermedad  artificial  del  mismo  orden  que  aquella  que 
tiene  el  poder  de  curar.  Este  es  un  hecho,  y  como  tal  no  ad** 
mite  disputa.  Los  que  duden  de  la- eficacia  de  la  Homeopa- 
tía pueden  esperimentar  en  sí  mismos  y  se  convencerán. 

¿Pero  la  esperimentacion  pura  puede  suministrar  á  la 
maíerich-médica  ledo  cuanto  necesita  para  adquirir  el  gra- 
do de  perfección  que  debe  tener?  Es  indudable ,  .que  espe- 
rimentar los  medicamentos  en  el  hombre  sano ,  constituye  la 
base  principal^  si  no  esclusiva  de  la  inatericnnédicay  pues- 
to que  los  datos  que  adquirimos  por  la  observación  clinica» 
no  son  mas  que  indicaciones ,  aunque  útiles ,  muy  inferió^ 
res  á  las  verdaderamente  racionales ,  deducidas  de  la  ob- 
servación fisiológica.  Siendo  cierto  que  todas  las  enferme- 
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ley.  TrMarlaisdileMas{M>r  lo9gettií«Me»BO:qi^ 

oirá  cosa  qoe  poier  eá  oorrespoMtepKía  éíá  téromoft  hó^\ 

niogéncw,  iaeii(eitii6diid  y^medkunaalo:  la  e«fmiie« 

did,  qoe se  <k  á  conocer  por  los  aéotpiBtts  i|fie  desAcrelt»: 

y  el  medieaineiifto,  Q|«e  nftnifiestftsad  pnopiedade»  {Mt  la» 

siBlomas  que  produce  en  elerganisjtto.safio.  De  otro  nodo, 

ó  sio  la  esperímentaciett  de  ks  medioMMutos  en  el  hoariwc 

sano »  no  sería  posible  enconirar  la.seaiqaoaa;  m  ieaiabie-< 

cerse  la  oopfesponde»eia  indicada  eolre  los  dos    ténráM 

lu>oQK>g¿jaeos>  si,  á  lo  mas,  nm  seria  otnocido  uno,  la  en- 

feroMídad,  á  la  que.  sin  eofl^ciencla  se    propií^rian  loa 

remedíoc. 

¿Y  seri  perwiido. ,  ^  fUcÑMal  Hevap  la  Mp^rimentt- 

cioD  pura  hasta  el  punto  de  compi^ometer  la  vida  delsijige*- 

to?  ¿Y  habrá  de  apurarse  ta»io  qi^e  Ueguen  á  producirse  en. 

el  hMibre  sano  loa  cálculos  ed  la  Ye|iga,  un  escirro  eia 

el  pAoro»  los  tubérculos ,  la  cáiies»  el  cáncer,  etc.»  etc^T 

¿Y  iMdiPia  quien  ñiQse,  tl«  iernerario,  asi  en  aconpe-^ 

jarlo    ooifto  en  pbnerto  en  cís6UN»pn?  Pues  si  los  h4^ 

meépalKs  ceden  á  la  vista  de  esHos.  danos ,   ip¿«io  sei 

alrevcB  á  asc^^ar  que  en  la  esperimentacion  pura  ^stá  fun^ 

dada  la  matérianmééic^t  Unaf  breve  esplicacion,  y  pro^ 

greúva,  de  algí»  ejemplo^  contirinará  la  verdad  q^e  Hah-^ 

Mmann  dejó  sentada.  Un  escirr^se  consUtuye  por  altera- 

ftor|;áBÍe(is,  stetomas  avanzados  del  desarrollo  de  vm 
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iBrtiepiedM,  otro  comweri  u«a afecdon  tiilieM«k»«i,  up  . 
Mñeto' sufrirá  lo»  rigí»rM4euha  »d«r«««we8clproBaen  el 
I»floro,«8lc  moriré  de  apoplegía,  aquel  de  ««icámcer,  ole , 
ele.  EiM»  vaacink» ,  unas  veoes  probables ,  otras  owi  ««a. 
prebBbUidad,  <|«e  se  aproxima  »  oerteaa,  se  fandaa  sol>re' 
lU»  semejaMa  <le  «MrBtéres,qtie  8ereík»ei»,l«»mM»8  a*  «*- 
lado  general  de  la  oowlilucbo,  y  los  oíros  á  cierloR 
estados  mórbidos  «rteriores  al  m««»ealo  eit  «pe    esüts 
padecimientos  aparecieron,  á  ciertas  condiciones  pañi- 
c«ilareB  hereditarias,  desgraeiadamonte  efeotites  y  funes- 
tas en  sus  consecaencios.  En  estas  condiciones,  exa- 
minados «no  por  «no  lodos  los    órf^inos  y  apáralos, 
se  notarán  vestigios  de  las  enfermedades  de  que  se  ha 
hablado,  y  attn  cuando  sean  ligeros,  no p«T esa  dejan  de 
pfévcerse  estas  con  menos  razón:  todos  sabten  que  e«os 
estados  dinámicos  generales  lleyon  consigo  «iertas  altera- 
ciones ciánicas  determinadas.  Pues  esto»  estados  méfbi- 
áos,  preliminares ,  temibles  por  sus  eonseeuenoias ,  puede 
darlos,  y  los  da«n  efecto,  sin  el  menor p*»ro  la  espcri- 
mentacionpura,yentalS€»t¡do  nadie 4eberi  dudar  y», 
^e  esta  sea  la  base  de  la  matériorinédica.  No  debiemb» 
desatenderse  las  observaciones  cllnieas,  evidente  es  que  \k 
psjwrimentacion  pora  será  la  que  flgore  en  primer  témiiá*, 
pero  llevada  mas  allá  de  los  justos  límites  seria  un  crirai'ic 
-     Habiendo  disertado  lo  que  se  ha  croido  preciso  aocn» 
dé  la  fisiología,  paiologia  y  materia-irtédica  homcopitica»,- 
-rtsia  esponer  eon  la  concisión  posible  eomo  debe  enténi». 
*e  su  terapéutica.  Fundándose  ests  «i  "«I  priacipi»  simUm 
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I>E    LA    SOCIMM^   IHVffilléNKUXKA  m 

teórÍQaypráclicaQacBt^.  Todo  sep  tivttotO'prdMMra  rehaoaM 
se  contra  la  acción  primíliva ,  6  mejoi*  i^araree  de  ios  da- 
ños que  hja^ufrido  por  üMMÜfica^or^  ostoriorea  que  ie  bato 
afectado  de  este  A  del  otro  raodo:  por  este  principio  de  ver4 
dad  ioconcusa»  á  poco  que  se  fije  la  atencroa,  se  éemués*- 
ira  por  qué  á  la  cgciti^ckm  prodxicída  por  el  vino  y  loB  l¡-> 
cores  sucede  la  debilidad ;  á  la  diarrea  ^  debida  á  (as  pur-^' 
gas  el  eMreüimienlo  perijnax ;  y  ai  uso  del  caíé  asi  queí 
cesasuefeclo  |viin)¡iivo^.eladormeeimieHlo.  etc.,  etc.  Em- 
pleándose en  el  iniiamiejito  de  la¿>  enfermedades  medieinas 
cqyas  propiedades  es\éu   en  oposición  direeta    oon  los 
síntomas  de  la  dolencia,  el  enfermo  y  el  observador  podrán 
creer  en  un  alivio  moflientáneOt  pero  siendo  inmediata  la 
reacción  que  deben  producir ,  apareoerá  necesariamente  6 
de  consecuencia. una  agravación  del  mal;  no  asi  sucederá 
administrando  aquellos  que  estén  dotadas  de  propiedades 
análogas  á  los  síntomas  del  padecimiento ,  porque ,  produ- 
ciendo otro  artificial » en  el  mayor  número  de.  casos  apenas 
perceptible,  pero  que  domina  al  primitivo,  y  en  la  tendenp^* 
cía  de  kns^uraleza  á  rehacerse  contra  esta  modificación, 
viene  luego  el  estado  normal  ó  un  aliyio  positivo  y  durable. 
Eatos  preliminares  semados,  aparece  que  kHomeopíatia 
e^.un  sistema  médico  que  se  jqstifioas  considerando  alhombre 
en  su  estado  fisiológico  y  patológico^  y  dando  preceptos  de 
aplicación  exacta  á  la  terapéutica  y  materiannédica  ;  pero 
como  nada  aproveche  tanto  9I  esclarecimiento  de  un 
verdad  cuanto^ I  resultado^  de  los  hachas,  séapie  pennüido 
remítirnie  á  ell^  cogipiarando  algujips  de  esta  escuela  (fíú 
los  de  la  antigua.  Sea,  el  prwera,  como  ma^  aorprendesle^ 
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é ^1» eael' tAo^de IMS  t\í6 dttIMb  á  la  tocreSltadá  y  bten 
flMreddt  rqp«teeioti  del  E^Kniio.  stñGt  don  José  Ndfiez. 

Un  sttgele  de  #1  aflo^*  de  edad ,  dé  bastante  Buena 
QMistiCudon ,  y  que  no  hotía  f^adefeido  mas  enfermedad^ 
que  las  de  la  infanda  y  la  sama,  hacia  siete  años  qoe 
estaba  impeteiite  por  éfe<^  de  hs  péfdkhs  seminales 
ioJYokiitapias ,  y  él  irismo  anadia  qne  esta  esperma-^ 
torrea  se  había  hecho  rebelde  á  cuantas  medicinas  le 
habían  propinado  los  mejores  profesores  de  la  antigua 
escuela,  que  padecía  física  y  moratmente,  pues  que  sú 
muger  dudaba  de  su  fidelidad ,  y  que  estaba  tan  aburri- 
do ,  que  hasta  la  vida  miraba  con  indiferencia.  Ya  honrado 
entonces  oan  la  amistad  del  digno  profesor  señor  Nuñez, 
observé  que  e^e,  con  ht  mayor  confia«i%a  y  sin  vacilar ,  es^ 
cuchaba  la  retaeian del  enfermo,  á  quien  pronosticó  se  cu- 
raría, como  en  efecto  sucedió ,  bastaado  una  sola  dj^i^  de 
$f$lph.  para  contene^  el  semen  á  las  34  hWis  después  de 
haberlo  tomado ,  y  continuando  la  medicación  por  espacto 
de  tres  meses,  recuperó  definitivamente  el  I3>re  ejercicio 
de  la  foncion  perdida. 

Sí  por  cantoion  del  mismo  paciente  füerdn  ineficaces 
en  el  espacio  de  siete  años  cuantos  medios  le  {iropin6  la  es- 
6«éla  alopáticb  (y  asi  debié  suceder ,  pues  bien  sabido  es  el 
valor  quieaw  adeptos  dam  á  las  poluciones  involuntarias, 
para  cuya  curación  careceíEi  de  recursos),  escusado  es  me 
esftierce  en  dedr  qtre  tal  suceso  iñfiyS ,  como  él  que  mas, 
para  eacitar  en  mi  un  vito  interés  hacia  el  estudio  de  la 
Homeopaitia,  que  principié  con  avidec  bajo  la  di^ectíon  del 
^Wérido  señor  !4ufie2 ,  no  atreviéndome  á  ^ctic^Ia  hasta 
qKa  én  sMiMbre  M  afib  47  i^*Atvé  sU  áscfntimictoto,  y  con 
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DI  iiA  8ocuK»AD  mAvnsmvniAMk  « 

consejo  del  mismo  señor  ti#édcáeiicia»  4^  personas  áqot 
me  onian  los  viocolos  de  Ja  amisM  y  jMwilesco;  y  por 
oierU)  que  mí  gozo  |ué  inexplicable  al  pMr  que  iba  oon^ 
aigaieiido  los  mejores  resultados.  Pendieote  UndiMi  por 
aquellas  fe<^  de  la  direccioo  y  buen  acuerdo  con  el  geii 
de  mi  fiuvilia  ^  fué  neoesario  dark  cuenta  de  que  me  habi» 
convertida ¿  esta  doctrina,  y  como  aun  no  se  huUese  pro*- 
pagado  tanto  que  pudiera  serle  eoBdeida  por  sns  resriía^ 
dos,  no  dejé  de  sufrir  aquellas  contradiceianes  ocmsiguieB^ 
tes  al  natural  deseo  de  verme  reoQgkodo  el  fruta  de  mis 
anteriores  estudios ;  pero  eomo  á  este  Jntierés  se  agregase 
el  no  menos  plausible  de  que  tuviese  Ütnlo  para  ejercer  la 
profesión  en  todos  los  ramas,  no  fui  violentado  y  cedió 
gustoso  á  que  me  matriculase  en  cinigia:  vganados  los  cun- 
sos  académicos  que    por  el  plan  se  exigían  á  los  que  ya 
eran  médicos,  me  revalidé  de  cirujano  al  concluir  el  de  48. 
Mientras  estos  estudios  que  hacia  á  la  vez  con  Jos  de  laiHa- 
meopatía  teórica  y  prácticamente ,  tuve  ocasión  de  apreciar 
los  pocos  casos  en  que  se  hace  necesario  operar,  y  en  ver- 
dad que  no  dejé  de  sufrir,  viendo  pasivo,  puesnopodiaser 
de  otro  modo,  ios  muchos  en  que  este  arte  se  emplea  con 
daño  conocido  de  los  enfermos,  lignoraAdo  los  profeso» 
la  ley  de  fes  semejantes ,  ó  no  fijando  su  atención  al  estudio 
déla  misma.  No  obstante,  tributaré  hamenage á  la  ilustrada 
esperieneia  y  gratitud  á  las  consideraciones  con  que  me 
honraron  los  disUnguidos  profesores ,  especirimente  ks  ne- 
üoces  Toca  y  Corral  ^  iM^iendo  sido  aymlante  del  iffvmA>; 
ffetú  repito  que  la  deboetema^  seaarfitañez^ipdnpieían&en 
estos  mismos  casos  me  sirvió  de  guia  para  BsejevüDoiioe^ 
4«s^4V»er^a«^ alftracioiiW:id^ila)tM» á  lyidisáigií^ si M>ia 
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llegado  ó  DO/  la  necediáftd  d«1  uso  de  1o$  instmmenios. 
Vuestra  mncha  tndulgeiHHa  sabrá  dispensarme  esta  di- 
gresión que  he  oreidé  conveniente;  y  aun  en  cierto  modo 
necesaria  por  atenciones  y  grande  aprecio  á  tas  personas 
^pie  me  han  sufragado  'medios ,  esplicaciones  y  preceptos 
|>ara  formar  y  robu^teoei*mis  conyencimientt)s.  Retrotrayén- 
dome ahora  á  los  casos,  cuya  historia  tie  bosquejado  en  el 
«xor^  de  este  sencillo  discurso,  diré  en  cuaiito  al  primero 
que :  siendo  el  obíeto  del  mismo  un  joven  bien  constituido', 
y  «n  las  mejores  condiciones »  qiíe  padecía  unas  tercianas, 
es  mas  que  probiBJ)le  se  le  hubiera  salvado  á  la  vida  apelan- 
do á  los  medios  que  suministran   nuestras  creencias.  Eti 
d  primer  periodo ,  y  Suponiendo  que  no  Habla  estado  suje- 
to antes  á  la  influencia  de  otros  medicamentos  ,  estaban  in- 
dicados a^^/.<?a/í?.  cpús.  cham.  lycop.  puU.  sfdf.  etc.  Da- 
dos y  repetidos  con  arreglo  á  los  preceptos  que  la  cicnoiH 
«stablece,  y  cuyo  biieii  éxito  vemos  c^roborado  en  repeti- 
dos casos:  en  el  segundo,  partiendo ,  como  no  podía  menos, 
dd  dato  de  que  laenfem^dad  era  qoinica,  lehabria  pro- 
pinado ipec.  avs.  carbrveg.  arn.  veratr.  cale.  bell.  mm, 
.  sulf.  con  otros ,  y  es  bien  cierto  que  se  hubieran  palpado 
las  ventajas,  seguid  en  el  día  sucede  á  otro  enfeimo  que, 
siendo  ya  de  50  años ,  y  no  en  muy  buenas  condiciones  por 
padecimientos  anteriores ,  de  distintos  géneros,  está  sujeto 
á  la  influencia  de  los  citados  medicamentos ,  liabida  razón 
de  las  diferenoias:  en  el  tercer  periodo ,  desarrollada  la 
hidropesía  sintomática,  ó  que  produjo  la  quina ,  hubieran 
'-  acaso  po<bdo  convenir  para  destruir  so  acción  el  mismo 
'  anAd^bry^n>  ^oolcb.éig.  bell.  kal.  Iptrop.  mere.  sep. 
"^  sqilL  mlf*  eM. ;  pero  debieiido'  inferirse  qne  aqueHa  hidro- 
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ffélájü^  cbvmV^  Ae^m  niriaHffioM%v«ríán9r,  hiAm  des- 
«ruidé^elorgitnuMo,  «asi  imposiMé  phrace^iiabiéBeB  aUjw- 
MdotMra  ttlMTár  al  pád^Me  de  la  miierte.  Ciiandd  e^ 
sUfHó  por  ¿féet^  de  lá  medtoaéion^  les  i|w  sélafMrepaapoft 
üKmé  Ids  qaeen  d  diá  sigMa  la  dooifina  defltpieUáésciida, 
dan  la  mayor  >  iiiiportanck  al  nombre  de*  las  enfermedadcGi: 
asi  es  qué  en  las  intermiteiites.  no  entran  en  ^la'aftreeiaoHHi 
de  si  se  manüestan  en  firimaY^ra  ú  ^ámo,  si  el  tipoes  de 
oMídiatta ,  lerdana,  6  et^rtana ,  sí  aparece  la  fiebre  per 
(a  nAaiána ,  h  la  tarde ,  i>  de  noeke ,  si  vie¿e  con  pt^edhmüt- 
niodefrío,  calor  asador,  si  falta  alguno  de  estos  estadios^  y 
sin  i|Ué  tengan  tampoco  en  cuenta  los8intoiMs<iue«0onipa- 
ñán  á  cada  utto  de  ellos  ;  pu^  qae  sepm  sean  partidarias 
de  este  6  del  otro  sistema,  asi  sangraín,  propinanremétiéei, 
purgan,  ó  acuden  i  otros  medios  /suponiendo  que  de  esfie 
modo  preparan  al  enferma  pai*a  sufrir  mejor  la  aJccié»4ela 
quina ,  que  sleitipre  administi^n  contra  todo  lo  que  se  fure- 
senta  intermitente,  Pero  la  ésperíeiicia  que  presenta  los  es  - 
eolios  donde  yBeaen^  esti'eliarse  todos  los  Tacii(N»nio8.ysi&- 
temas ,  no  ha  bastado  para  que  desistan  de  continuar  dando 
los  polvos  del  cardcinal  de  Lugo  i  graádcs  dááis ,.  de  modo 
que  es  un  géíero  dé  comercie  tanlnórativo»  queisote  ua  bo- 
ticario de  Londres  consimie  al  año  mas  de  cien  libras^  con 
4os  que  ametrñHa  desde  su  ofieína  á  aqtel  gvsm*  pipiM». 
Estdsí  polfés ,  6  M»  la  qwna ,  solo^  pueden  emar  laa  *inter- 
miCentes  cuando  áotí  liomeopáticOs  aUuadro  aínIfMialolég»- 
00  y*  prescrito»  en  sus  condiciones  i  d6^  «iniHias  ^1).  ! 

*  (í)  Mi  ólijelo  aguí  ha  sido  coodenar  loé  sistenwis  qtfe  iáa  'nitilpáta- 
rdoMñmimief^&rno^,  «Q^abn^zar.ea.taii  corlosiln^iiesla  l^sto^lade 
las  diversas  clases  de  intermitentes,  ni  propinar  para  Cada  ana  dd  ^luts 
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Bm  Momiá  Mgtíiú  étítmú  9M  ytéirib  te ! 
•UrilgoA  ddpatMBÍepto  í$é local alendieido aot^ittslAafci^ 
<l0Bia«  La  escuela  «kipátioa  oree^pte  la  pústula  «oolÍMe»  «ík 
jMiMprcseMa  i  tu  Tlsta,  tado  el  gérBWtt  ée  la  eaferme- 
4ad  eUi  rewdto,  y  no  knagioa  olr#  medio  mm  efioas 
:]Mlni  armoniBar  la  vida^e  padece  por  acuella  Anea, 
i«|aeiBaiilenzaiido;pero  el  paeieetesolo  reporu  ooayoree 
MfrÍMÍeAtos.  El  al¿paia  no  reflexiona  que  les  vejiguilas  qne 
fNreoeden  7  la mísna  pústula, son siotones  que  la  mIm^ 
•ndefla  pone  al  aleance  de  nuestros  sentidos  para  que  apre«* 
ciemos  su  modo  de  padecer  y  la  auxiliemos  con  medien 
-4íveot08,  ffiettces  y  mas  seguros.  Fijando  el  homeópata  su 
«lenéíon  eneatos  sástomas  y  caracteres  con  que  tienen,  les 
falúa  y  se  deseattende  de  lo  que  es  eedusivameote  local ,  á 
^w  M  aplica  ningún  tópico :  porcpie  eonsldera  que  deor 
'énÉonkadft  la  vida  á  la  manera  que  debe  comprenderse, 
nepuede  vdter  á  su  estado  primitivo  sino  por  la  virtud  del 
medioamento  que  sea  apropiado  para,  provocar  una  reno» 
^ma  ftvoraMe.  El  alópata  combatieudo  un  síntoma  aislado 
M  propordona  mas  que  muchos  inconvenientes ,  y  el  mélo- 
•do  sintomático  que  le  sirve  de  norte,  no  permite  distinguir 
«ilraMr  las enfeniiedades  sino  perlas  iadioaoiones  que 
^ofrece  te  diversidad  de  síntomas  ó  signos  esteriores,  m> 
«AMprendíendo  qne  estos  no  pueden  abrazar  lodos  loe  oom^ 
cindenlés  necesarios  para  una  medicacien  acerlada.  Si  sola 
^cenerÉnknto  de  los  síntomas  fuese  bastante  para  dirigaret 
tratámientOites  opiniones  estarían  confonnea,iio  solamente 
edNre  el  modo  de  ser  de  las  enfermedades ,  si  que  también 
sobre  los  medios  de  oponerse  á  su  tuvasioB  ,  desenrollo  7 
enacidad;  pero  vemos  que,   aunque  puedan  aqnettee  ser 
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hémktm^  lÜBipma  «ooBfumidiidliay  ife  (MMMmi  Se 

^Mrtrta,  por  ^ft^j^o^  ltiteb|mtannifar,  la  goU^  UíhMi^ 

lÉbMt'^MIeraffMriM^  etc^  y  «IMadas,  aftcttdifiMlo.tadulH- 

'WMQle  áJos  nirtimtB  €#b  los  raoediosUamtdes harems» 

4M  |parm#'4«M|M(weB^  Por  olra  parte  eada  dia  ieoamos 

lo  difica,|ior  Mdeoiriaipoaiyet  qoMs  4iit*w«fiir>uaa'da^ 

kMÍa^e.otim,  apelattdoeolo  ala  4iYenidad  4e  los  s'^jpas 

«leriaiefi,  puesto  <|ae  eon  frecnaMa  seadiierie  qneuMs 

wkmm  siatomaa  pertanaaatt  ieaferoaéadtt  bieaditeeih- 

Ms-aatietii^IiaparaUsis,  tíartasteiaMa,fliiiohas  espacíds 

de  apoplasias  y  otras  afeoeioaaaf  piiadea  derivar  ya  de  un 

astfeso,  ya  de  ledta  de  vida^.y  sin  embargo  «Mi»  daseape- 

des-de  tetaaos  y  apoplejías  que  lattto  difierea  por  su  a»- 

tnrala^ ^'se  aMaoiaD  con  «noamisittoa^iBtoiaas.  Un  sng^ 

to  de  QODStUMOíoa  débil,  es  invadido  de  «natos  seca  i^  Je 

atonoMita  sin  edMr;  y  estados  seca  ¿ao  ea  en  uBM^easos  el 

pMaagíodelnbéreoios  en  elpalflfton.eaandoent^roftanli»- 

eía  una  eniémiedaddelUgado,  y  á  veees^  tomándola  paruo 

pndeeñnielMo  4e  esta  enaraia,  esaiiaeUa  la  fpie  arranca  los 

gritos ^dobr?  La  pte«iresiay  la:piilmo»iai  lacardiüs»  ate,, 

san  afeeaianes  <pte  por  lo  r^polar  olreeea  *Ws  aiisnias 

-ainiMnas.  caalo.sonladificidtadde/respírar)  la  Cabrerías 

dokNmdepecho^un.pulsoiesigiialy  aeela#ado,  y  los  saoa 

.ó  sagaidbdelígeva  ^eotoBaaion;  paño  siendo  distiifto  tí 

'^éqSJKao  qfne  padaee,  Jesaaertada  «eria  el  dilgntetioo  <|nerae 

.iatidaaedob^n  afnellosaiatonas^j  par  oonsemiencia  pré- 

-«isa  también  di^4ratMfte|iia.  Aesto  se  agrega  el  error  4e 

..^oe^rfirí^éndase  simple 'las  «aaoMidios  eamtra  el  simoma 

4MaiatcMa»«Mviiiaria^iy«aeflttis  m 

?aida|nnnraiaabp»ila  idesurayaii.<te  Aiaim94"M  <|aeaoa(fo 
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'  natoralmenie  piMíese  sacudir  6  8teniiav9$  él  mal.  A  fesir 
éeh  diché,  el  métiKlo  shMoimátifeo  es  el  qoe se  <)anoDíia  <w 
el  titttk)  de  raeioiial,  y  el  que  se  lia  adoptado  generalmente 
por  los  médieos  que  aspiraban  áfai  eonsUbraeion  dé  séMee; 
;  cienamente  que  de  t^dos  ios  f^sos  métodos  ieifralive^  es- 
te será  el  que  dure  masr  tiempo,  siendo  el  que  menos  obliga 
á  pensar  y  reflexionar.  Quizá  yo  mismo  qie  bnbré  oeopado 
demasiado  en  la  reputación  de  la  teoría  de sn práctica,  neo- 
-mulando  ejemplos  de  diversas  enfermedades  qrie  la  p¿st»- 
ia  para  que  mejor  resaltase  ^  ridiculo ;  peno  vuestra  nmchti 
indulgencia  sabrá  dispetí$arme.  Si  encargado  estuviere  en 
el  dia  de  enfermo,  igual  le  trataría  con  él  ars.  ^IL  úhm. 
hfose.  mur^a.  rhms.  s^c.  $ep.  silic,  ipe  entre  otros  medi- 
camentos son  los  mas  á  propósito  para  combatir  la  pástuta 
maAigQQ.  Pasemos  al  enfermo  en  6r4en  tercera. 

Aplicada  la  moxa  como  estreAio  remedio,  el  profesora 
cabecera  obró  conforme  á  lasprescripcioaes  que  le  aoonee^ 
jaban  los  A.  A.  de  la  escuela  antigua^,  pero  prescindiendo 
del  dolor,  mejor  martirio,  que  debió  sufrir  fk  paciente, 
¿quedó  este  compensado  de  a^lgun  modo  por  los  resnkadog? 
De  ninguna  manera.  No  consigui6otra  cosa  que  «^tar  cada 
vez  mas  sus  fuerzas,  y  acelerándose  la  marcha  de  la  enfer- 
medad, sucumbir  antes  del  tiempo  que  hubiese  neeesiiado 
la  dolencia  primitiva  para  llevarle  al  sepulcro.  ¿Y  por  qué 
la  moxa  como  las  otras  escaras  producidas  por  la  pasia  >de 
-Yiena,  y  la  manteca  dénüUmonlo,  ett;.,  los  fontidulos, 
las  ventósaé  sajadas ,  el  sedal,  las  cantáridas,  los  si- 
napismos y  todos  los'denMis  révulsimdeque^sehace  «so«  no 
cruran  ni  pueden  curarlas  enfeDnedádes  crónicas,  nt  lam- 
'  pdíco  las  agudas?  Vot^ifea^denH»  del  oáiaioia  qoe  lan*  aoa 
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Itene,  en  68f>ecial  á  las  primeras,  y  que  no  paeden  destfmr 
foi7  revulsivo^,  milita  otra  razón  dé  mayor  cuantía  colirio 
deducida  de  la  esperiencia  y  oteervucion  práctica.  La  mto- 
ma  naturaleza  nos  denniestra  á  =cada  paso  que  una  enfer^ 
medad  ya  existente  no  puede  curarle,  origin&ndose  otrh 
asemejante  por  intensa  que  estajea /y  d  ntétfíco'  que  erf- 
plet  «tos  medios  yerra  grandemente,  y  aunque  vea  defhra- 
-dadas  sus  esperanzas^no  por  eso  desiste ;  solo  propinando 
lo9  homeopátiooS^  que  producen  enfermedades  semejantes 
puede  curarse  6  desaparecer  una  dolencia.  En  corrobora- 
ción 6  prueba  de  estos  asertos,  vemos  cada  día  que  dos  en- 
fermedades desemejantes,  una  mas  intensa  y  antigua,  y 
otra  menos  grave  y  mas  reciente,  se  escluyen.  Los  tísicos 
no  son  atacados  de  las  epidemias,  á  no  ser  que  estas 
predominen  en  intensidad  al  mal  anterior,  !a  Vacuna  no  lle- 
ga^  á  desarrollarse  en  los  niños  raquíticos,  según  Jenner, 
y  la  peste  de  Levante,  por  testimonio  de  Larrey,  no  inva- 
de en  aquellas  localidades  donde  reina  el  escorbuto,  ni  fós 
herpéticos  la  padecen.  Luego  los  ejemplos  referidos  nos 
convencen  de  la  ineficacia  de  los  medios  alopáticos,  que  se 
emplean  para  combatir  tas  enfermedades  agudas  ó  crónicas; 
y  si  tan  heroicos  fuesen,  de  necesidad  darían  resultados 
graves  de  que  en  breve  me  ocuparé.  Ampliando  mas  mi 
pensamiento,  también  vemos  que  padeciendo  un  individuo 
cierta  enfermedad,  esta  caHa  6  se  detienb  en  su  curso  si  es 
atacado  de  otra  mas  grave,  hasta  lañld  que  curada,  vuelve 
aquella  á  reaparecer.  Tulpius  en  sus  observaciones  mé- 
dicas dice:  que  dos  ñiñod  que  padecían  accidentes  epHé^ 
ti¿ós',  dejaron  de  sufrirlos  al  contraer  la  tifla,  pero  que  vól- 
viéfOD  á  presentarse  tan  lu^  coind  se  suprimió  esta. 
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Sdw¿fí  ha  visto  estíoguirse  la  sarna  ^n  la  aparicioii^fll 
escorbuto,  y  curado,  se  presentó  aqueHa  de  nuevo.  Um^ 
jet  observó  que  la  viruela  suspendía  su  curso  por  k  pM- 
sencia  del  sarampión  en  el  misoio  ii^viduo,  y  que^  curada 
esta  enfermedad,  se  reanimó  la  otra  recorriendo  todos  sus 
periodos ;  de  consiguiente,  estas  observaciones  práoticas  ai 
sentido  inverso  al  anterior,  pero  4]ae  i^dan  al  mismo  pra- 
^^to,  persuaden  basta  la  evidencia  ^ue  dadas  dos  eufei^ 
medades  desemejantes,  lo  mas  que  puede  suceder  es  que 
se  suspenda  el  curso  de  la  menos  intensa  sin  que  se  enren 
reciprocamente.  Podrá  suceder,  no  obstante,  que  una  enfer*- 
medad  nueva  desemejante,  después  de  baber  permaneoídb 
por  algún  tiempo  en  el  organismo,  concluya  por  unirse  á 
la  afección  primitiva,  viviendo  cada  una  por  sí,  indepen^ 
diente  la  una  de  la  otra,  aunque  brindándose  con  su  mutaa 
influencia  para  producir  estragos,  y  eligiendo  de  preferen- 
cia para  su  asiento  aquellos  órganos  y  sistemas  que  mas  en 
relación  y  armonía  están  con  las  alteraciones  que  ocasionan 
y  sinlomas  que  provocan.  Asi  un  individuo  que,  padeciendo 
ya  una  enfermedad  psórica^  contrajese  la  sifilis,  no  podñe 
eer  curado  de  estas  dolencias  complicadas^  á  no  alternarse 
en  su  tratamiento  los  mercuriales  con  los  anti-psóricos^ 
según  se  confirma  por  la  observación  práctica.  Si,  pues, 
las  enfermedades  desemc^tes  pueden  Ik^r  á  complicarse 
interviniendo  solo  la  naturaleza,  ó  por  agentes  que  no  nos 
son  ostensibles,  con  cuanta  mas  razón  sucederá  esto  en  un 
fiUgetoque  tomase  medicamentosno  apropiados,  querq[MMí- 
dos  sin  cesar  y  |K)r  los  sintima^  desemejantes  que  produ- 
cen, no  darían  otro  resultado  que  una  enfermedad  artificial 
de  dificU  curación  j^gpucbas  veoes  in)pofliiMc>  Por  ^yuplo: 
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un  iirffviduo  éü  las  m^e^  condietonés  ^  bueM  sahid^, 
pero  con  psora  lateóte  6  algún  tanto  ffltnAífe^ta,  contrae  un 
csiiero  siefeico,  y  la  alopatía,  que  sé  precia  de  poder  dfe^ 
dngiiir  la  semejanza  de  las  diferencias  y  la  diferencia  de  las 
semqanzas  en  las  enfermedades,  conforme  á  ios  buenos 
tratados  que  llene  del  düágnóstico  diferencisil,  y  cuyos  pr&i- 
ceptos  aconseja  no  se  olviden  el  célebre  Morejon  en  su 
ffislpria  dé  la  medicina  española:  supongamos  toma  este 
QHicro  por  venéreo  (1),  y  que  para  curarlo  empieza  dando' 
af  enfermo  fuertes  dosis  de  mercurio.  Gomo  consecuencia 
de  este  supuesto  erróneo  el  eilfermo  empeora,  él  cancro  ad- 
quiere mayores  dimensiones,  la  úlcera  aparece  con  un  fon^ 
do  pardusco,  los  bordes  encarnados  y  cortados  perpendicU'* 
larttiente  siendo  d  asiento  de  un  ddlor  faerte.  Aunque  todo 
esto  se  ve  y  se  oye  del  crtfertno,  d  médico  no  reconoce  otra 
necesidad  que  la  de  repetir  el  mercurio,  sin  comprendeé^ 
que  este  remedio  ha  producido  un  nuevo  cancro  mercuriri, 
que  se  asoció  al  sicósico  que  ha  quedado  en  pie  \ '  y  com*-' 
pQcada  asi  la  ulcera,  se  aumenta  su  estension  considerables-' 
Étente  elevándose  \oi  bordes,  los  tegidbs  que  la  circ«yietíi'se 
ponen  también  tolúmitíOso«(,  y  todo  el  niriembro  se  4íiferta» 
según  que  éú  mas  dé  una  ocnsion  todos  lo  habremos  notado 
en  nuestra  práctica:  á  éstos  síntomas  locales  se  agregan 
ademas  dolores  vivos  y  lancinantes  eú  'las  éstremidade^ 
que  se  exasperan  por  la  noche  y  en  elmfrvimiento,  debili'^ 
dad,  pesadez  con  cansancio,  exól^to^s  ya  én  los  htteáos  éd 
Jhetatarso,  ya  en  otros  coÉlesquiér^,'  él  periostio  se  infUrma; 
vienen  dolores  de  cabeza,  insomnio  por  esciiaeion  nerviéstv 

(4)  £3t0  fiupaesto  está  QQccAfoaoidad.coi^fügj^mdpio$»raej^ 
la  oop'atiá  nó  rdcodóce  mal  cantrtfd  ((ae l(fe  dmfmcos;  '"  * 
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1»«  km  BieiioMMiiiQS  atw#píiiéMi  Al,  propíMr  ii^«ict6li 
aH^miitftvomitivos^  (iftiiedUpriimpio  fabo^cn^sd/a^ 
cacbn  al  eslómgo»  át  ^f^e  $ublataeau$0  toU(turef0$ífí$$, 
y-«liifiMrer  eMuer  del  nisiiiD  las  alntttii08,  m  haee  6lrt 
caaaqae  potlurbar  mas  la fimeiáii  déosla riscer». ¿Habiéo 
t«wU«4iieUo8  la  oulpa  de  «pie  esta  n»  Agiera?  ¿Y  ea  tal 
cato  «a  lomariamos  el  efecto  por  la  causa?  ¿Y  fié  resáltale 
de  aquí?  Que  casi  siempre  dado  d  i^omití^o  cnaado  el  es-* 
Aónago  no  pudo  digerir  por  hallarse  espasmodiaado  6^  ea 
uoa  semi-faralisis  producida  jra  par  las  causas  euuaiepadas 
ó  por  otras,  y  el  movimieoto  aati-^eifstálkioo  do  se  decla«* 
ra,  se  espone  al  enfermo  con  el  emético  á  un  pdigro  inni-' 
nente  ocasionándole  una  iníkaiacion  intensa  ét  la*  mueosa 
gáMrJca^  una  aeurose  que  dificUmeaie  ppdria  eMri»atÍFse, 
una  dd»iiídad  tan  grande  que  ao  permitiese  i  e^  viseem 
admitir  la  mas  pequeña  oanlidad  de  alimentos^  ana  lesioK 
orgáaieat,  y  en  fin  una  revolución  en  toda  la  economía  que 
llevaría  Uuaa  pronto  ál  sepukra  al  paciente  eomo«ufieáió  al 
de  iqMírjads  ooopamos.  Podrá  la  bdigestion  tener  alguna 
ve»  por  causa  la  esoesiva  omHidad  de  alimeátos,  y  siendo 
prasÍBO  espelerlos,  fáeilmeaie  sé  emsigue  eslo  eetimulando) 
lacampooiillaoon  las  barbas  de  una  pluma  untadas  en  aceiiOt 
sin  temor  de  per)«icio,.agregandese  á  esla  ligera ^aeitaeioii, 
si  iMüeater  iuese»  algún  agua  oaUenle  6  de  té ;  mas  si  la 
esntidad  de  alimeo&os  fué  relatítá  al  estado  pe^liar  en  que- 
80  encontraba  él  esitea^»  al  neoibirios  ¿  en  «1  periedo  ét 
la  digestión»,  entonóos,  se  favoreeeria  esta  oonalgma  eneha* 
rad»  de  café  yidiipie^  núw^vom.pub.  cárb^.  ar^.  etc*; 
ai-la8rindkaoiones4oe&igieSen¿  Todeld  qtesea  m  jobcaií 
Mig  «ipoaer  á  laimnianiilMl  á  eftfermedadts  que 
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|Hir  toda  la  vida  su  exisieAcia,  ó  á^ne  ln  6M«hijfa 
loramente.. 

Si  desgraciada  ha  sido  la  eaouela  afitigua  por  na  hatiaf 
apreciado  b  oauaa  de  hs  ^gestíone» ,  ao  lo  ha  8Ído  me*^ 
nos  p6r  DO  haberla  buscado  también  en  la^  calidad  de  loaali^ 
Biéatos»  No  establece  diferencia  aJguua  e/Ave  m  iia4«ra|eaa 
6  el  reino  á  que  perlenecen ,  y  a^i  procediendo  maroba 
oonsecuenie  y  en  perfecta  armonía  cqu  su  pripcipio  de  evi^ 
cuar  ya  perisiálU<^  ó  anü-perislálUeamealbe;  sHijteiider  ¿ 
que  lina  indisgesiion  producida  por  la  carne  y  pescadosoop-- 
rompidos  es  ya  cosa  averiguada ,  se  cori:ige  como  con  la  mano 
conlacAifl.;  que  laque  reconoce porcausaalimealos salados 
es  su  específico  el  carb.  tv*  que  la  del  vinagre,  cerveza  y 
otros  ácidos  es  el  acón.,  con  algún  meimcameiito  mas  para 
todas  las  indicaciones  que  pudieran  presentarse:  que  aquella 
á  que,  da  ocasión  la  grasa  cede  pronto  con  la  pi^s. :  que  la 
que  sobreviene  por  alimentos,  que  son  helados,  i>  frutan  6 
vegetales  que  enfrian  el  estomago,  se  cura  con  elars.  según 
antes  quedó  anunciado  (1):  que  la  que  trae  origen  de  los 
licores  y  el  yiíio  se  destruye  con  la  nux-v,,  con  la  difereiH 
cia  de  que  si  el  mismo  vino  es  ácido ,  en  tal  caso  debe  em- 
plearse el  au-crud,,  y  si  azufrado  la  puls.  Por  último ,  la 

(4)  En  el  otoño  del  auj  i 7  salió  una  señorita  ó  pascar  por  la  tarde, 
y  at  regresar  á  Stt  casa  algún  tanto  sofocada  con  el  oj^rwlo  y  cador 
que  hacia,  entró  en  un  café  y  tomó  un  sorbete:  osta  misma  señorita  se 
oeniidióde  sus  amigas  hasia  la  noche,  que  hablan  acordado  reunirse  en 
«n  oaile;  peroálos  pocospasos.  que  anduvo  quedó  embargada  en  el  mo- 
YÍmiento,  y  sometida  al  rigor  de  unos  dolores  cólico*?  tan  intensos,  que 
poaía  el  gnto  en  el  cielo.  Lliamado  para  socorrerla,  y  orientado  de  la  can- 
M  de  tal  desorden*  pongo  en  el  bolsillo  el  fmsco  de  la  dilución  baja  de 
ars.f  y  encontrando  á  la  paciente  con  un  cólico  violento ,  acompañada 
<b  diarrea^  con  ardor  insoportable  en  el  vientre ,  sudot  (rio  én  la  cara  y 
astremidades  superiores,  m  doy  á,  oler  a<iuel,  y  á  los  diez  minutos  vof-> 
Ti  á  aometerla  á  la  acción  del  mismomedicomento,  sin  qoe  fícese  ytpm 
tono?. .  7  " 
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ití0piMa1ártlfM»  MkMe  á  los  shilomtts  t^ofteofnritaiites  d8 
la  indigestión ,  si  á  esta  acompaña  dolor  de  cabeza,  Ka^'  fr - 
mAMeia,  cAüoos,  ^Harrea  y  fiebre,  porqile  í^^t  aqtfellofí 
86ttn  asi  corresponderá  elegir  el  medicámetito.  £$ta  lafa^ 
es  necesaria  al  homeópata  cuando  trata  dé  oombaNit*  no^  *^-- 
lo  tal  dolencia,  sino  también  otra  cualquiera,  siendo  su 
ínaj^  satisfacción  el  verla  coronada  por  los  resultados.  I  ja 
alopatía  no  exige  tanto  trabajo ,  ni  necesita  estar  siempre 
consultando  los  libros ,  y  por  esto ,  saltas  alguna»  poc*as 
escepciones,  vemos  tanta  oposición.  Otro  trabajo  inns, 
quizá  el  de  mayor  atención,  tiene  la  Homeopatía,  cual  osd 
de  antidotar  los  síntomas,  males  que  ha  producido  un  trata- 
miento contrario.  Nuestro  ilustre  maestro  Hahnemann  avisa 
y  amonesta  que  seamos  muy  cautos  al  encargamos  de  cnfer^ 
mosá  quienes  medicamentos  contrarios  hayan  producido 
enfermedades  artificiales ,  puesto  que  estas  en  mas  de  tma 
ocasión  la  práctica  nos  demuestra  son  muy  diffcit ,  sino  inrin 
posible,  de  corregir,  á  menos  que  el  tiempo  y  la  fuerza  ^i- 
tal  se  encarguen  de  la  obra ;  pero  si  llevados  de  compromi- 
sos 6  buenos  deseos  nos  vemos  en  la  precisión  de  prestar 
atfxilios  á  tos  enfermos ,  siempre  será  conveniente  seamos 
francos  en  el  pronóstico  con  sus  familias.  Volviendo  ahora 
á  nuestro  enfermo,  ¿podrian  haberse  curado  ó  corregido  los 
estragos  producidos  por  el  vomitivo?  I^  ifec.y  \apuls.  y  aua 
fA  coco,  son  los  antídotos  del  tártaro  emético ,  y  asi  el  pri- 

oiso  repetirlo.  Vo mismo  quf^áé  mvitv^uúiáo  ba*sta  cmio  ptmlo  «lo  i»^- 
Ui  vücacía^  pue&lo  que  á  1 3  mcdiia  mm  b  i^iift^rma  s^  onv^utialví  Uu 
buena  como  sí  nado  liubi^ra  í^ufíiib,  niquisño  rtinciiieiar  ú  verfiv  lujac'lla 
nocbc  eii  el  bailo,  según  lo  había  ofrecidu  á  suaítmigas.E^U  suC'C!^^  (lu? 
á  ai^uno^  parecerá  (apiilosQ^  no  sorprende  a  los  homeúpalau^ ,  ptimut^ 
ÉCOsiumbrudos  e^iáü  á  ver  rcsuiudu»  semeja  atea  eu  esU»  y  «rUiui  11^ 
disposiciones^-  .     ^    - 
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%!HqM'00ii  ocasíou  éo  «te  éhímiii  riÉítiíjiOf  Biti  lié  aet* 
IMMto^to'tD  preebf),  cfiw  es  aiMdhr  itwiéwsasprMhiétoraHí 
M  l»<fiiáíf^tio}ié:(<  uo- estafa  dMi«;aH|ili»(  la  iesfAtoacioa 
áe  tos  itiisnicis  y  ile  alfi;»tost  cAras  enfevfBnbdks  qv»  aiat 
frei^unleineiifc  Of'm*rofi' t5n  \¡á  ptielfam^  ResisLir  áesU  Iqí^ 
lecioH  1^)  iiir  es  pei^tntliAo,  aoRfae  ftCoaoBie  septre  algua 
tmito  (le  los  «siivi^So.'A  liiille^  ¿  ípiB  dekf  «et  qiMdap  ck^ 
cuoseripla  csia  ftKvnoria.  Sufira  la  e.<riiekk  «k>|)éckia  im  h»* 
mthle  (UitirMirn  por  su  i^mpfnW)  c«  iwfeigar  la  cansa  d«  las 
enfermedades ,  $í  4*oiiforine  á  eHa  Migan  imnedio  presorn- 
be.  Por  ejemplo,  ea  la  puioMnia,  ¿qaá  le  iaiporla  conprea^ 
der  si  la  causaroa  un  eafriarnteitlo  rqpeBAioo  estando  la  pial 
eiAiente  ó  oubietla  de  sudor,  la  inspirackm  de  ua  gas  irrt-^ 
MMe,  los  go^s  ^  eaidas,  la  íad^estíoa  de  na  alimealo  ha- 
lado estaado  tA  ooerpa  eoír  mucho  catar,  las  carr«*as  tosnut- 
das,  la  equitación  rápida  contra  ^  Tiento,  los  gritos ^  ios 
esfacrzos  \iol6fftos ,  la  supresión  do  una  hemorragia  habi- 
tiial,  las  emociones  morales,  ele.,  ele.?  De  nada;  poea  sea 
enal  fiíese  suoHf^n,  nunca  he  visto  praoiiear,  ni  sus  A.  A. 
recomiendan  otros  medK»s ,  que  las  sangrías,  sanfpiiHielaft, 
y  hiego  los  revrishros,  empezanda  por  loa  sinapismas,  oanh 
téridas ,  fonüculos  j  sedales  ,  cm  algn»  espeolorante  yn 
demulcente ,  ya  iúcíndeote.  Si  nosolrosMS  ocnpamos  dabp 
causas ,  y  proscribimos  tak  tratainicnlo»  <a  porque  para  car 
da  una  de  eKas  tenemos  medteamenta  apropiadn  que 
haoe  desaparecer  to  eofermedad  coÉio.por  eMamln  sftd 
vejaciones  ni  aparatos  que  tanto  afligen  y  molestan  á  las.  fa- 
milias :  V.  g.  se  administra  el  arii.,  y  con  ella  se  cuca  la  pA- 
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iMnia  cuando  esta  sobrerieiie  teniendo  por  causa  una  le« 
mu  mecánica:  la  bry.,  si  un  frío  seco:  chin,  y  sqmll,,  si 
él  enfermo  ha  peráMo  «tteka  sangre,  ya  por  evacuacioneB 
artificiales,  ya  por  henorraf^  pulmonares  escesivas:  laoh.^ 
si  ha  influido  un  tiempo  -caliente  y  húmedo ,  como  por  laa 
variaciones  frecuentes  de  la  atmAsfera :  merc.y  si  atacase  á 
augeto  que  estUTiese  padeciendo  la  sífilis:  nux-vom.^  si  se 
manifestase  en  un  individuo  dado  al  vino ,  ó  en  otro  que  pa- 
deciese un  flujo  hemorroidal:  phos.  kal.  y  lycop.,  si  apa^ 
reciese  en  el  curso  de  las  tisis  tuberculosas:  puls.  y  rhm, 
si  fuese  debida  á  un  enfriamiento  en  el  agua :  brij.  phos. 
puls.  sulf.,  si  se  presentase  en  uno  de  los  periodos  del  sa- 
rampión, ó  hubiese  una  repercusión  de  esta  enfermedad; 
y  la  misma  puls.  estaria  indicada  si  á  «ste  mal  hubiese  dar- 
do causa  la^ supresión  de  las  reglas,  etc.,  etc.  Todo  estopor 
lo  que  hace  referencia  á  las  causas  de  la  puhnonia ,  cuando 
no  aparezcan  otros  siotomas  que  aconsejen  é  exijan  la  dec^ 
cíou  de  otros  medieameAtos. 

Una  vez  indicado  que  á  la  pulmonía  pudo  dar  casaa 
la  impresión  de  una  hemorragia  habitual ,  ¿será  convenien- 
te hacer  que  esta  desaparezca,  y  la  Homeopatía  Uene  medios 
de  conseguirlo  sin  peligro?  Para  resolver  esta  duda,  absr 
tracción  hecha  del  menstruo,  habré  de  coMraerme  al  flujo 
hemorroidal,  supuesto  es  de  tanto  respeto  y  consideración 
fiara  la  escuela  alopática,  ya  sea  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
presencia  como  movimiento  fisicriógico  (1),  ya  bajo  el  nomr- 
bre  de  crítico  que  tiene  en  las  terminaciones  de  algunas  en- 
fermedades,  sobre,  todo  agudas.  La  protorragía  es  siempre 

{4)    fiatiéndaso  que  yo  no  reconozco  tal  estado  ni  admito  tales  denó* 
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ona  enfermedad  que  vieoe  aeompaiada  de  dolores  é  iooo- 
oomodklades ,  enhargandocon  mas  ó  meaos  intensidad  la$ 
roBciones  de  los  órganos,  sobre  tododeaqaeUos  que  sebalfam 
en  rdadon  mas  directa  con  el  intestino  recto :  la  moral  to- 
ma taa^ien  «na  parte  bastante  activa;  ;y  á  este  estado  po- 
drá convenirle  el  nombre  de  fisiológico ,  el  de  estado  de  sa*- 
hid?  Creo  que  nadie  sostendrá  la  afirmativa ;  pero  si  esto» 
no  obstante,  algono  dudase,  pregunte  al  que  padezca  las  al- 
morranas qae  él  resolverá  la  cuestión  de  un  modo  irrefraga- 
ble ,  pidiendo  que  se  le  curen.  La  Alopatía,  á  pesar  de  esto, 
tanta  importancia  da  á  este  mal  habitual,  que  no  procede  á 
buscar  medios  para  curarlo ;  ó  mejor ,  aunque  los  buscase^ 
se  retraerla  de  emplearlos  porque  sos  creencias  son  de  que, 
suprimida  la  hemorragia,  se  daría  lugar  á  otra  dolencia  de 
peor  género  ,  que  es  necesario  considerar  á  aquella  como  á 
un  esfuerzo  de  la  naturaleza  para  librarse  de  mayor  mal,  se- 
gún que  la  esperiencia  hace  observar ,  puesto  que  suprimi- 
da por  un  error  en  el  régimeo,  ú  otras  causas ,  sobrevienen 
amagos  de  apoplegia ,  de  perder  el  juicio ,  de  una  conges- 
tión pulmonar,  etc.,  etc.  Es  preciso  convenir,  sin  embargo, 
que  cuando  en  el  curso  de  alguna  dolencia  aparece  el  flujo 
hemorroidal ,  por  consecuencia  de  este  suele  terminar  aque- 
lla favorablemente,  ó  mejor  dicho ,  el  enfermo  se  libra  de 
un  grave  mal,  contrayendo  otro :  este  esfuerzo  de  la  natu- 
raleza tan  encomiado  en  todos  tiempos ,  y  que  ha  servido  de 
norma  al  médico  para  favorecer  al  fenómeno  que  llama  cri- 
tico ,  casi  siempre  se  intenta  por  los  medios,  que»  aunque 
Ceñidos  por  adecuados,  burlan  las  mqores  esperanzas.  Yo 
(HTocnraré hacer  ver  que,  aun  cuando  t^les  medios  existiesen, 
Dunca  seria  racional  emplearlos.  Ya  el  flujo  de  que  se  trar 
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la  pmvMiga  4e  M  i^atíM  46  ta  nátuml^za  ,  daida  un» 
emsa  preeidsieiM  m  t\  hidiwlm,  yt  porque  se  la  haya 
éMiga(to  por  el  arlé  á  pronmeíarBe  asá ,  k>  mas  4p»  pitóde 
reeirtlRr  es  (fue  una  «ttferdad  se  vea  'SüfitítoMa  ftft  otra: 
maitener  este  estada  en  pie ,  6  bus^r  medias  para  favo^e^ 
cerle  ^  sq  curse,  vio  es  l¿gtco,  pues  que  tal  fenémetio,  íti- 
itnitable,  miateriOBo ,  mal  llamado  critico  en  la  acepción  de 
salud,  solo  arguye  la  presencia  de  un  miasma  que,  modifican- 
do asi  la  vida ,  la  perturba  en  sus  funciones :  buscar  en  la 
ciencia  las  sustancias  é  medios  que  tetigan  virtud  para  aí^-^ 
inonizarta,  es  salo  lo  que  incumbe  al  ftiédieo.  Confiaren  los 
cambios  de  la  naturaleca,  y  esperar  á  que  la  hemorragia  se 
suprima  no  combatiendo  la  causa  que  la  produce ,  es  lo 
mas  temerario ,  puesto  que  suprimida  no  tardaría  eii 
aparecer  otra  enfermedad  de  pronóstico  poco  haiagiíe- 
fio,  como  la  esperienoia  lo  acredita  cuando  cslo  su- 
cede, sea  natural  ó  artificiahnenlc.  Ampliando  mas  es- 
ta idea  ,  y  asi  esplicándose  la  naturaleza  ,  solo  de- 
muestra que  padece,  no  que  repélela  enfermedad,  pueslo 
que  de  repelerfa ,  el  Supremo  Hacedor  que  la  formó  per- 
fecta á  su  objeto ,  la  habría  dado  en  todos  los  casos  medios 
apropiados  para  que  operase  por  sí  misma  sin  que  se  necesi- 
tase d  raciocinio  ni  el  auxHio  que  este  presta  para  el  cono- 
Cimiento  de  las  sustancias  medicinales  con  sus  virtudes, 
preparaciones  y  dosis  á  que  deben  suministrarse  á  fin  de 
auxiliarla  y  curar  sus  dolencias.  Haré  la  historia  de  un  ca- 
só que  tuve  ocasión  de  tratar  hallándome  fuera  de  esta 
corte. 

Era  un  sugeto  de  46  sifios  de  edad ,  enjuto  de  C8fi*tíes, 
iosírtí  amarillento,  y  con  señales  marcadds  de  la  escitabHi 
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iM  «we  w  m»#4irffi4»aii<  tísí  m  lf#  ftmiiHHP  v^íifaiUyii^i 
ofiipiip4er0laGÍ<Hi;  y  al pregwitiurle  ^tecaiiM  deaiif»^, 
d6oiimiei»U^»«e^y^6«óieiies4oft  tiéraimciiii:  eia^mijtivaMhiil 
fui  UstMte  iJwMiado  al  vino»  y  eo  eslA  ^ooafMáeciiM*» 
di»8  aBginas  y  diviesos :  por  cMsaouewia  de  «b  gnaáé 
8ii^ittes«hreiíiii0U]iiflti^h6m64r^^  oapiosMno,  8a#- 
lieiMlo  la  amgre  ii^pna  como  U  pez :  alaio  nie  aeomelien» 
QDuis  teraanas  que  sufrí  por  seis  meses;  lomando  la  quíoa- 
e»  abundancia ,  y  una  purga  tan  fuerte,  que  no  hnbiend»  ya 
beoes  que  espulsar,  empezó  á  salir  muoosidad  verdeen  ta»*». 
te  grado,  que  temí  por  mi  vida;  y  desde  entonces  caai 
siempre  he  vivido  valetudinario ,  y  mas  en  los  últimos  máf*- 
tríanos,  sintiendo  diariamente  accesos  febriles  qse ajtann 
cen  al  oscurecer  con  frió  intenso  general  y  temblor,  según* 
de,  después  de  algunas  horas,  de  un  calor  poco  graduado, 
auMiue  molesto  por  demás  en  las  palmas  de  ks  manos  y 
pialas  deles  pies :  no  tengo  fuerzas  para  nada  f  y  tan  que** 
braiilado  me  encuentro,  que  ni  las  piernas  me  sontienen  áo^ 
biándose  hs  rodillas ,  y  al  moverme  un  poco  aprisa  ó  sulnr 
eaaaleras:^  la  respiración  me  (alta  y  nolo  mucha  opreáon 
de  pecho:  do  siento  sed  ni  apetito :  todo  me  es  indiferenle« 
é  ÜQimodado  por  continuos  regbeldos ,  ruido  de  tripas  y 
eapulsion  continua  de  aire  por  la  cámara  con  dolores  á  loa 
Mfwemdfies,  vivo  tan  triste  y  maitiriEado,  que  ÉbraEnm 
OBÉ  eV  noijror  pheer  la  muerte.  Aun  hay  mas:  kane  unos- 
aian^que*  padezco  ahnortanas  bastante  voluminosas ,  mgas, 
om  gnmde nioomnüdad  en  el  sitio  aféela,  y  desahogáMlo* 
se  eada  quince  dias,  es  la  evacuación  de  sangre  tan  copio- 
sa, qiie  me  pongo  á  morir;  asi  que  de  preferencia  á  todo  lo 
demás  de  que  padezco,  desearla  encontrar  remedio  á  eatn 
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Mi;  pem  haMéiiiMo  oomvliaáo  varias  veo^sse  me  lia 
oonleslado  qae  era  un  Itejo  habitual  ée  respeto,  y  que 
en  mi  eqoi^lk  á  lo  que  el  menstruo  en  la  mnger,  que  es- 
trila alaoada  de  jaldía  (1).  Asi  aSígMo  el  hombre,  presóla- 
díendo  haeer  referencia  del  tono  sarcástico  que  á  su  mane- 
ra empleaba  para  condenar  los  medios  que  hasta  entonces 
Sie  le  habían  propinado ,  por  los  ningunos  resultados  que 
había  obtenido ,  creciendo  su  admiración  hasta  el  ridiculo, 
porque  se  le  comparaba  al  sexo  femenino,  añadió :  que  me 
consultaba,  aunque  sin  esperanzas ,  porque  oyó  ejercía  un 
síslema  del  todo  contrario  á  los  anteriores.  Procurando 
aniñarle,  y  evitando  escitar  mas  su  animadversión ,  me  li- 
mité i  aseverar  que  no  se  retardaría  mucho  el  alivio ;  y  en 
efecto,  sin  que  necesitase  tomar  mas  que  la  n?f^-vom.  suif. 
é  hidrarg.,  quedó  convertido  en  otro  hombre,  es  decir, 
sin  menstruaéion ,  ni  las  incomodidades  de  vientre,  eam^ 
biadp  iguahnente  el  humor ,  sin  opresión  de  pedio  ni  que- 
brantamiento ,  y  su  color  natural,  habiendo  desaparecido 
los  accesos  febriles*  Aun  no  radical  la  curación ,  el  enfermo 
debió  continuar  medicinándose ,  según  que  asi  se  lo  acon- 
sejé al  dejar  aquel  país. 

Habiendo  anunciado  la  grande  influencia  que  en  las 
enfermedades  ejercen  las  emociones  morales,  no  creo  por 
demás  hable  acerca  de  las  mismas  con  alguna  mas  estension 
por  los  gnmdes  doscábrímientos  que  la  ciencia  ha  heoini 
para  combatirlas.  La  escuela  ant^^ua  vemos  que  se  ocupa, 
al  parecer,  con  grande  interés  si  tal  ó  cual  dolencia  hasidb 


,  (i]  Término  que  ea  el  p«s  cioode  ocurrió  la  consulta,  se  eaí^<^ 
para  espresar  las  alteraciones  ácX  menstruo,  é  incomodidades  que 
aooBpanaa  6  «on-su  ceasecatiicia. 
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rf  producto  de  ma  fmwt  de  ¿umo,  y  no  apehndo  para 
oorregirialas  mas  de  hs  veces  á  otea  inedío  que  al  de 
la  sangría,  no  es  fácil  dé  cnenta  de  la  raxon  de  tal  es^ 
men :  como  no  eonece  específicos  para  ningona  de  la$ 
enoeiones  morates,  cuándo  ^  emplea  la  sangría,  y  las  con* 
seenencias  son  desastrosas,  el  ?nlgo  no  recrimina  al  mé** 
dieo;  por  el  contrario,  viendo  sancionado  este  método  por 
la  costumbre,  esclama  pesaroso  :  se  acudió  tarde ;  y  si  no 
se  sangró,  dice»  pereció  -  el  enfermo  por  no  habérsele  saiu 
grado. 

Siendo  tantas  y  tan  variadas  las  pasiones,  por  esto  la 
moral  se  afecta  de  este  ó  del  otro  modo.  Según  fuese  la 
pasión  que  sobrevenga,  la  alteración  acaecida  asi  en  la  mor* 
ral  como  en  el  físico  será  relativa  á  la  causa,  y  las  dolen- 
cias diferentes  unas  de  otras.  Tan  absurdo  seria  sostener  lo 
coMrario,  como  asegurar  que  dos  y  tres  son  seü:.  En  un  su- 
gelo  que  se  asusta,  el  estado  de  su  economía  no  se  parece 
en  nada  al  en  que  cae  por  efecto  de  un  rapto  de  cólera,  y  e| 
desasosiego  que  acompaña  á  esta,  no  tiene  punto  alguno  de 
contacto  con  el  que  produce  una  injuria  recibida  con  deseo 
de  vengarse.  Una  joven  que  se  estremepe  y  siente  latir  sa 
corazón  como  si  fuese  á  saltar  de  la  cavidad,  y  todo  efecto 
del  ruido  de  una  detonación  por  ejemplo,  no  padece  de 
núsmo  modo,  ó  no  siente  iguales  palpitaciones  á  las  que  la 
sobrevienen  por  la  pérdida  de  su  amante,  ni  tampoco  estas, 
lo  son  á  las  que  ocasiona  la  propia  pérdida  acompañada  de 
los  celos,  etc,,  etc.  Si,  pues»  nuestra  moral  y  físico  puede 
afectarse  de  tantos  modos»  como  diversiasy  tantas  en  núinero 
um  ||A8'pasiane9,  ¿es  posible  que  un  sob  remedio,  dado  caso 
qoe  la  sangría  lo  fuese,  sea  eficaz  para  destruir  la  acción 


Digitized  by  VjOOQIC 


de  muÉm  fw  dífM^tc»  y  «fbcoienm  \m  Serbas?  DitaMi^ 
gm  nodo*  Si,  pite»,  es  nidrio  aprn  la  eaeiiela  *iiit{|«t  bu 
at^KÜdo  á  lAft  0Mi68#  pwra  pr«finar  la  sangria,  oMfMdo 
QMichos  ifttiadQs  cpi»  la  han  atevado  ¿  método,  <|iie  por  m 
préeliaa  eanenÍBa  el  vulgo,  lamlini  lo  es  qlie  eiuá  íááf/m 
otM»  pdede  asewirine  ha  oauaado  mayocas  laaias  i  la  hiir 
QMHiidad  ;  asi  que,  iampaca  puedo  resialir  ¿  la  laalaoioñ 
da  ceinbatirlal  sisdeoia  hasla  daade  afeaneen  tais  dMulei 
fuerzas  por  mas  ipie  aufra  abaso  la  ceamira  de  invertir  el 
orden,  ó  separarme  del  propósito  trazado. 

Guando  la  escuela  antigua  cree  en  las  emisioÉCB  san- 
guíneas, y  las  ha  prescrito  de^e  inmemorial  como  el  me^ 
mas  heroico  para  Ctít^  las  doléticbís  graves,  para  'pfteve*-* 
nhlas,  y  aun  evitar  las  líias  ligeras  Indisposicioiiés,  ha  ve- 
nido la  Homeopatía  á  prosétibirlas  en  todos  los  casos,  y  baja 
cualquiera  forma  que  se  proceda,  no  solo  en  aquellas  ^ftifev^ 
medades  que  presentan  un  carácter  inflamatorio,  yd  sean 
laudas  6  crónicas;  siao  fémbiéri  eü  lasque  no  lo  maNfttei 
i^rdadersíménteíal.  (¡entra  este  aserfio  y  priciica  wo  ddte 
arredrarnos  el  versuMeváráe  á  los  enfermos  que,  consar. 
vando  memoria  de  utf  alivio  momedtáneo  en  anál<^oa  casos^, 
daman  por  la  sangrisf;  que  á  lá  vez  han  visto  autorizada  por 
los  que  adquhíertín  él  renombra  de  ^imefos  mé<ttM  :  á 
los  actuales  qué  les  sf giiéñ  dáiéf^i4í;i^se  eteorabktérSttp^ 
nen  que  el  miáyói-  éémeúó  de  MifertfléOfldefs  d^péMle  dala 
plenitud  de  los  vasos,  ó  de  una. plétora,  y  que  por  t&Müd^ 
ciiencia  la  Sangría  se  hace  de  prinfieira  necesidad. 

ISn  t)Hmerhjigar,  nó  éonsidé^ando  los  que  siguen  la^es^ 
cuela  antigua  las  enrerme^dés  liMs  que  eomO  un  solo  Íoíé& 
material,  sin  qÜe  se  fljén  en  quto  son  ^empipe;  salvas  iéá 
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i|iie«M«i.«rígett^c«iMiiieeáiim,  eÜBototlaiiaberse  des-* 
«rm^ttttMlo  la  Yídiei  f»r  ageiHes  imperaepübitts  oMia  9o» 
loMibuUBas,  ete.yiio  pQ(fien0B«oiii(^  medios  cp» 

liiflñffii  los  matorMes,  tM^MeSy  coal  es  la  sangría,  ele.^y 
en  aegimdo,  tampoco  ateadKeroa  á  ^e  la  saagre  ae  ea  «na 
süMailcia  organhsada,  que  no  eslá  dolada  de  Tiialidad,  y  que 
por  mas  que  sea  on  hanmr,  el  príaiere  de  la  eednomia  mi** 
mai^qoe  snfmamtra  at  organismo  los  primápios  de  nutrieion 
y  wnservaoien,  de  aítiguna  manera  paede  considerarsedb- 
lade  del  elemealo  vital.  Las  doieneias  no  viven  ni  residan 
eo  la  masa  de  la  sangre,  son  solo  la  pennrbacion  del  orga- 
BÜmoen  sos  funciones.  Asi  que,  careciettda  de  vitülidad,  no 
iHiee  otra  cosa  que  un  papel  pasivo  y  secundario  en  la  ec<f^ 
nomla.  Todo  lo  mas  que  puede  suceder  en  la  sangre,  obe- 
deciendo, es  que  de  un  momento  á  otro  sea  causa  de  un 
padecimiento,  ya  sirviendo  de  vehículo  á  los  contagios,  yn 
sufriendo  una  alteración  quiníiíca,  pero  nunca  vital.  Si  la 
sangre  sirve  de  vehicDdo  á  los  contagios,  si  determina  esta 
6  la  otra  enfermedad  por  efecto  de  cualquier  causa,  no  hay 
una  razón  pafa  que  obremos  sobre  aquella ;  si  debemos  di- 
rigimos á  combatir  esta,  cuyo  asiento,  ó  sea  la  dolencia  qué 
produjo,  es  siempre  en  d  organismo,  jamás  en  la  masa  de 
ht  sangre. 

Tal  ve2  se  ot^etará  que  la  cscesiva  cantidad  de  sangre, 
produciendo  la  iüimada  plétora,  es  susceptible  de  converth*- 
se  en  causa  directa  de  muchas  dolencias,  y  de  aqui  la  nece^ 
sfdad  de  las  san^s ;  pero  si  la  plétora  fuese  en  verdad 
la  causa  direcKá  de  ^i^s  enfermedades,  ¿por  qué  no  apa- 
rece de  preferencia  én  la  edad  mas  floi^edeüte  de  la  vldá? 
¿Po^  qué  se  desenvuelve  mas  bien  en  la  vejez?  I^  gota  y 
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la  apoplegia,  entre  otros  padecfaiiie&los,  son  d  j^alrimonio 
de  los  «ncíaiios,  época  de  la  vida  enquehay  menos  sangre, 
como  lo  probó  con  sos  espertnMotos  el  ilustre  BichaU  Y  to* 
dos  sabemos  que  en  el  primer  periodo  de  la  vida  hay  mas 
apetito,  se  digiere  con  mas  facilidad,  las  penas  y  cridados 
no  contristan,  todas  son  esperansas,  circunstancias  fiaio* 
i^kas  que  favorecen  la  quilificacion  y  sanguificacion. 

Otra  prueba  mas  de  la  inconsecuencia  del  raciocmio  en 
la  tal  plétora  la  hallaremos  presentando  y  comentando  al- 
gunos ejemplos.  La  pulmonia  y  la  pleuresía  soa  afecciones 
inflamatorias  que  se  desarrollan  inslantáneamente,  á  veces 
en  el  mismo  momento  de  pasar  del  frío  al  calor,  y  vioe  ver- 
sa, s<^*e  todo  en  la  estación  del  invierno ;  y  en  este  corto 
espacio  de  tiempo  que  ha  mediado  entre  la  salud  y  la  enf^- 
medad  ¿ha  podido  aumentarse  la  sangre  ni  en  una  sola  gota? 
¿Habrá  quien  se  atreva  á  sostenerlo?  ¿Pues  si  la  cantidad 
de  la  sangre  permanece  la  misma,,  después  de  la  invasión 
de  la  pulmonia,  á  qué  disminuirla  estrayéndola  de  los  vasos? 
Tan  ridiculo  seria  sostener  que  la  sangre  aumenta  en  el 
momento  de  la  invasión  de  una  enfermedad,  como  afirmar 
que  la  cantidad  de  leche  contenida  en  un  vaso  es  mayor 
desde  el  instante  en  ([ue  por  efecto  de  la  ebullición,  erripe- 
zara  á  escaparse  por  los  bordes.  La  esperiencia  ha  hecho 
conocer  que  por  mas  cucharadas  que  se  sacasen  del  vaso, 
no  cesaría  el  hervor,  ni  la  leche  de  precipitarse,  hasta  tanto 
(pie  se  destruyese  la  causa,  el  fuego.  Suponiendo  esta  le- 
che viciada  ó  corrompida,  ¿volverla  á  sus  buenas  condicio- 
nas porque  se  sacase  sdguna  cantidad  de  la  misma?  Esto  en 
mi  concepto  no  merece  respuesta,  ni  h  encuentro  justifica- 
ble de  parte  de  los  alópatas  para  continuar  sancionando  e 
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OSO  dfi  la  stDgrift,  y#«iipongaii  enardecida  la  sangre^  ya  la 
ooasidereii  Yieiada  por  esUi  6  la  ^a  causa, 

Prosorita  la  sangría  en  todos  los  casos»  y  esplicada  la 
neoesklad  ^ue  hay  -de  atender  á  las  causas  de  las  ^enner 
dades  para  propinar  conforoie  á  las  mismas  el  remedio 
adecuado^  grande  seria  el  Uraba)o  si  me  ocupase  die  todaa 
y  cada  una  de  ellas;  pero  habiendo  indicado  lo  que  con  ve- 
nia hacer  concreiándome  á  la  pulmonía,  bastará  i  mi  pro- 
pisitOf  ya  que  hablé  de  causas  morales^  presentar  un  breve 
bosquejo  de  las  mismas  con  los  medicamentos  que  comba- 
tan las  dolencias  debidas  á  aquellas.  Por  ejemplo;  cuando 
la  enfermedad  provenga  de  un  susto  se  emplea  siempre 
con  buen  éxito  el  op. :  si  este  susto  va  acompañado  de  dis- 
gusto conviene  el  ocon.:  si  hay  tristeza  por  cuidados  in- 
teriores, por  una  pena  concentrada  ó  un  bochorno  secreto» 
todas  estas  incomodidades  ceden  con  el  uso  de  la  ignaL: 
la  cólera  reclama  la  cham.,  y  si  hubiese  frío   por  todo  e' 
cuerpo  la  bry. :  si  á  la  cólera  acompaña  la  indignación  se 
preferirá  la  staphis.^  y  para  la  indignación  concentrada  la 
coloc. :  el  disgusto  á  que  da  causa  un  amor  desgraciado 
también  lo  corrige  la  ignat.,  y  cuando  acompaiían  los  celos 
d  hy^iam.  El  esceso  de  ¿«legria  por  un  suceso  próspero 
se  mitigiBi  empleando  la  voff.Q  el  op. :  la  nostalgia  se  com- 
batirá con  el  caps*  merc^  phos-ac.  y  otros,  etc.,  ele. 

Siendo  múltiples  por  desgracia  las  dolencias  ó  enferme- 
ilades  de  ipe  á  cada  instante  somos  invadidos,  debidas  to- 
das á  nuestro  modo  de  ser,  á  nuestra  condición  de  tfai^ 
seuntes»  y  á  la  influencia  de  las  causas  de  que  me  h^  ocii^* 
pado, .anunciando  las  mas  frecuentes  de  todos  conocidas, 
seria  por  demás  me  detuviese  en  .ulteriores  pormenorei» 
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^ue  exígirian  tdl6niené«;  tratado*»  ^!fmvpdo««9,  obrM  utegfe?- 
trates,  de  que  né  ^  «clfMi^tfi  ift  «érta  M<n  l(»iiiilemMv  ^i^ 
l^iéÉrdo  ser  mi  eschisiví»  <3^e^^  llflftar  uii^^llér  4hp  M '  que 

'«totetidfira  4^mt  ÍHÉcMéén  «d.  uAmmw.  ;R»9i«ii6Mli;r 

tado  eon  toda  sine^rídad  lo<9  motivos  fuinlamenlales  que  me 
hau  impulsado  á  f^guiron  la  imidiic»  la  ley  de  bs  ^fíMJan^ 
M:  épie  escluyo  de  foita  partíeípucion  á  los  demás  siste- 
mas antes  en  boga  que  tiabia  estudiado  en  las  aulas,  y  viMo 
ensayar,  6  mejor  apliear  oon  fé,  porque  ninguno  de  eXIfm 
fué  bastante  para  que  formase  un  juicio  recto,  ni  á  tréiii- 
qbilícar  por  sus  resultados  mi  concienoia :  que  esto,  né 
obstante,  quedó  reconocido  d  grande  mérito  de  los  hom- 
bres quenos^han  piHícedido  en  las  investigaciones,  y  que, 
sí  e^^istia  él  etror,  apoyado  con  el  trascurso  de  muebos 
sígtos,  y  senteoéias  de  hombres  á  quienes  no  puede  negai^- 
se  sin  injusticia  d  connotado  de  sabios,  esto  mismo  habiá 
«oniHbuido  para  que  Hahnemann  y  otros  que  le  antecedie^ 
rott,  propendiesen  á  buscarla  verdad:  que  se  trasluce  jwr 
tanto  que  jamás  ha  estado  en  mi  ánimo,  al  combatir  los 
diferentes  sistemas  médicos,  rebajar  el  mérito  de  los  com- 
profesores con  quienes  no  esté  de  acuerdo,  y  sí  demostrar 
que,  apoyándose  mis  creencias  en  la  esperiencia  y  obser- 
vación práctica,  solo  es  dado  el  raciocinio  y  buen  criterio 
para  que  tos  sirvan  de  norte,  presupuestos  los  conocimienios 
ée  los  demás  ramos  de  la  medicina  :  se  deduce  que,  akier- 
to  tan  importante  debate,  cual  es  el  que  motiva  la  safad, 
entfe  los  partidarios  dtí  la  escueto  antrgira  y  moderna,  re- 
eoüdeiendo  en  unos  y  btMw ftr  mejdrbuena  fé,  salvas  siem- 
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pméi^m  eée%ptA(ftm-áé  metíame  iBé^emjmním 
ntr  tnái  }  y  es  ya  ifciiwi  püea-  inifM^t  woin  ^Kfmtí  prtitoipto 

nñ^Étíímt  en  Hitf  base^  qMi  ett  cieKir  Hi^do  iNftr*  de  Mi- 
cWp  desterramlo  la  p^liAmn&da,  y  obligitf  á  qm  la»  sus* 
uittcii»  se  etíjan  por  sus  víFiOáés  conocMua,  preparán^ae 
aaí  el  eambio  pura  que  \et  verdad  Hegttc  á  ser  aeataíla  ge«e- 
rofcneiite:  eonsla  que  heasererade,  y  nadie  tiene  dcreeho 
para  contrarñfrme  en  este  punto,  que  en  lucha  constante 
<vmmigo  mismo,  eareciade  talof  para  ejerc^»p  la  medicina 
atopáiiea,  pues  que  recorridos  sus  principales  sistemas,  no 
habla  podido  encontrar  ni  aun  un  medio  probable :  que  por 
esto,  y  shi  oirás  pretensiones  que  las  de  Contribuir  en  cuan'- 
to  «leanoen  mis  déiñles  fuerzas  al  bien  de  nuestros  seme^ 
james,  he  recordado  y  hedió  fa  testorta  dé  cuatro  ca<fo<5, 
qtte  entre  los  muchos  que  se  oft'edeh)ú  en  la  tÜnicú,  Ite* 
marot  mas  mi  atención,  y  no  es  de  estMlar  los  haya  elegh- 
do  como  bas(?  para  combaih*,  compendiürido,  los  ptinetpates 
sistemas  á  que  se  aptíló  para  intentar  su  curación,  y  que  en 
dtlímo  resultado  se  fundan  eú  el  mal  fiamardo  principió 
contraria  contrarits,  que  solo  pudo  canonizar  el  tiempo 
y  el  cmpeílo  de  raciocinar  á  priúri  con  d  óbjétd  de  en- 
contrar el  orfgen  de  las  enfermedades,  shi  atender  ó  ff^ 
jarse  en  las  causas  al  esclusivo  de  destruirlas :  que  he 
demostrado  que  (al  principio  pudo,  y  auú  debió  tener  séi- 
quilo,  cuando  sirvió  de  único  norte  el  raciocinio  áfin  fa 
ttyuda  de  la  esperíeneiii,  pues  que  fócil  era  que  los  hotti^- 
Mes  se  dqasen  seducir  por  éste  silogismo;  la  enfermt^ 
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dad  es  uo  estada  ooñirarioai  de sahid, esasi  que  fiamper- 
der  este  al(^  ágeme  coolrario  ddiió  eoolrilNiir,  lii^gD 
nuestra  esfuerzo  debe  dirigirse  i  buscar  aire  que  ia  des-* 
Iruya  par  su  eficacia  tamÚeo  de  eauiraría;  pero  hahié»T 
doae  indicado  que  la  misma  eofermedad  no  es  uu  ser  efeo- 
iivo  t'  MA  todo  material ,  y  si  mas  bien  una  negación  la 
falta  de  salud,  de  aqui  se  evidencia  la  falsedad  de  la  ooa^ 
secuencia,  como  de  las  premisas  de  que  se  deduce,  y  que 
vano  es  el  empeño  de  buscar  contrarios  para  oponerlos  i  ua 
cute  que  no  tiene  existencia  propia :  que  aunque  pudiesen 
«ucontrarse  sustancias,  lo  que  no  es  dado,  paratodosloscasos 
<iue  produjesen  efectos  contrarios,  cuales  los  purgantes  en  el 
estreñimiento,  laesperienciade  cada  dia  obliga  á proscribir- 
los, pues  sr  bien  dan  en  las  mas  de  las  veces  abtmdaates  eva-* 
cuaciones ,  al  poco  tiempo  reaparece  con  mayor  pcrtinaeia 
el  mismo  estreñimiento»  y  si  se  quiere  combatir  adoptando  el 
propio  medio,  ya  no  suele  bastar  en  igual  dosis  ó  virtud, 
siendo  forzoso  buscarla  mas  drástica,  y  de  aqui  el  resulta- 
do de  que  la  vida,  ó  sea  la  fuerza  vital,  no  pueda  ejercer 
su  reparadora  acción  sobre  el  organismo,  á  quien  modifica- 
dores tan  enérgicos  han  perturbado  en  escala  ascendente, 
siendo  causa  de  profundas  ó  desastrosas  alteraciones  que 
antes  de  emplearse  no  existían ;  tanto  que  en  algunos  indi- 
viduos, tm  solo  purgante  ha  bastado  para  que  contrajera 
enfermedades  crónicas  que  les  obligan  á  arrastrar  una  vid^ 
|ior  demás  trabajosa.  Que  se  infiere  que ,  no  aprovechando 
para  auxiliar  á  la  vida  en  sus  alteraciones  los  contrario;s, 
aun  en  el  supuesto  negado  de  que  existiesen  para  todos 
los  casos,  de  necesidad  habria  que  apelarse  á  los  de 
relación  de  simple  diferencia  entre  las  propiedades  m^ 
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«MtfieiifesiB,  ¿deíseÉMJaBza:  OeW  MNeÁdo:  hiMado' 
dfffeprionra.fmrqíieiÉ^iy  b  w»o  iOBeoesario»  porque 
Mmlo  HÉs,  tatés  nedicmiieiilos  podrién  produeir  si  se 
qirieré  wa  enfermedad  diferente,  y  en  ta|ícóncépto  n<^ 
iní0íMé:<fimitirse,  forzoso  me  ftié  opter  entre  los  de  seme-' 
jáiztfsm amalgamas,  peró  preparados  á  las  d6^  conven* 
niéftles,  previa  la  esperimeniaclofn  pura ,  y  á  fe  que  aprove^' 
dmron  las  deducciones  lej^Himás  dé  fekóménos  que  noha-^ 
bian  temdo  eépliéacion ,  v.  g.  la  vádüna  6  sea  fe  viruefe  que 
e0Ca  produce.  Aparece  que  en  cuomo  á  efeta  esperimenta- 
ooft  base  de  fe  mmteria  méttim ,  qiteda"  demostrado  que 
00  solo  debe  deaoánsaren  los  trabájofifdelinmortaJ  Hatine- 
nun  y  de  tantos  «li-os  ilustres  proifesore»que  fe  han  se- 
guido ,  sine  también  en  et  de  lodo  a^t  «que  se  dedique  al' 
ejéroicíode  iavmedicíia,  y  quiera  eiirfqwe<5er  estk  parle  la 
nwisiatapesnÉAe  de  la*  cienoia :  Que  sihoi  he  craldo  precisó* 
deseaiider  á  majHnrés  poripenores  en  la  WisioWa  de  la  Ho-^ 
meoFtttiaffiié'perqMbaitsibaá  mí  propftsiW  anunáar  que,* 
WW  fehiíbiafecaBooidoel  granflcHipd(rr«e^^^ 

nw,enlrte¥tóto  y  aro  pi^üpinadocnalguao  que  focase:  Que 
si  no  añadí  cómo  y  por  qué  otros  se  Ajaron  en  esta  ley  de  la 
naturaltea,  filé  pompe  e« el  tliu  y  -m  medío^efe  lacha  que 
aeíteahÁeftD,.h»cimoepiúo  nmeoesanot  diMidotodos  pueden 
MIMiHar  a)  entran  pn  «Ua v  ^.  ebraa de  'Hhbncfinann  y  dé-* 
IMfti!  Que  bafakatto  moonocidoMehpr¡Mifk>^  d  ttñrdtf^ 
tf»Mi:dadftae  wr%  oonuna  suataiiei»  quoiqn^  fe  aceion  « 
virt«d4e  produoirén  el  bondttre  snnio  dra  sebii^te ,  y'eí- 
irtÍÉMMto  eLméiLo  deoomprendárse 'esto?  oú  leoHa ,  (que  dk 
míáir-hibia  deaproveobar  sinola  4iÍd^s^pMice«Ndo  y  ébrro^ 
litÍlo^:'eÉ|p¡é^^   tampoevlie tuáX^^^^ifm  oéiipai^ 

TOMO  T.  8 


Digitized  by  VjOOQIC 


pi;iiicipt0  de  U  segifij^nza»  la  conseciitiM3MiAD  fniriia  ^^Mf- 
otmgue  te  aplicacioii  eo  sye  dosis;  poi^i».BÍtmniiyüia  ■ 
cia  admioisitrada  en  bruto  no  produoe  atlcrac¡oiieft«  ó  lü.. 
C9tfi3a  Ules  qae  afeclea  sensiUemeoie  ocmtri  et  ohfeu  fMo^ 
pajito,  la  arflKHiia  de  la  vida«  por  medió  de  la  raaeeiM,^ 
darp  es  que  debe  prepararse  y  atenuarse  tta«(»  qM  quede 
coo  la  virtud  de  realizar  tal  feBómeao :  Que  siendo  p<nr  <Mra 
piarte  poco  digno  de  esta  corporación  ocuparla  en  nir  eenu» 
se  ejecuta  el  meeanisDio  de  tales  preparaciones ,  por  91  esle^ 
mi  rudo  inéajo  llegase  á  manos  de  inesperlos  que  quien», 
mayores  luces  en  un  punto  que  i  primera  vista  m  se  omth- 
prende « bastará  reoHlirles  á  las  bien  eboa  y  pvecísia  di- 
sertaciones que  sobre  la  medicina  y  sistemas  médiooa<ba4i#* 
dio  nuestro  digno  Presidente  y  que  se  haHan  imprciae» 
el  Boletín  Oficial  de  la  sociedad  lUmemamiiMna  Mlüñ^ 
tense ;  entre  tanto  advertiré  que  si  miasmas  impereeptiMei» 
á  nuestra  vista ,  una  carta  que  venga  de  pvnto  donde  se  pi^ 
dezca  la  peste,  sobran  para  producir  enfermedadea  y  em- 
tagios ,  a  la  razón  no  puede  repugnar  que  partes  infinitesi- 
males sean  suficientes  para  curar  unas  y  otros.  Aparece  pot 
condusion,  que  habiendo  demostrado  que  la  Homeopatlu 
no  es  un  sistema  como  otros  muchos  que  han  visto  la  luséi 
vez  en  cuando  para  combatirse  y  destruirse  míiluamenir^ 
sin  tener  sus  A,  A,  la  gloria  de  que  les  hubiesen  sobrevíVK 
da,  si  la  ciencia  de  la  naturateza,  con  mjustioia  se  Hamai^ 
aistemático  al  que  la  profese  con  esdusion ,  y  tal  dicipAi^ 
antes  de  s^r  eoikocida,  tn  bnea  de  la  gentwilidad  á  i^jjMÍh 
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ami  para  halagaria  y  t^neria  propicia  algunos  se  acogen ,  di- 
ce mocho  mas  de  lo  que  yo  pudiera  esplicar.  Y  si  en  cuan- 
to he  dicho  no  he  hecho  otra  cosa  que  obedecer  á  mi  con** 
ciencia  que  á  yida»  hp^m^  ilite  ,:Bf  fbmif íes  el  estudio 
de  la  ley  de  los  semejantes,  esperime'nCa,  consulta ,  compa- 
ra, y  aplica,  pues  solo  asi  podrás  ser  útil  á  la  humanidad, 
cjereieiklo  la  misión  á  que  has  sidcyltalnado,  nada  mas  mi 
resta  que  Implorar  vuesra  ^ciosa  indulgencia. 
Madrid,  febrero  2  de  1850. 
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BiL  IH)GTOB  BiSUBSo  »B  AMADOR^  ESCRITOS  Klf  FRÁ^ciS  faJI  BION- 

8IBUR  EaoBNio  TaoxAS.  Tradogcion  n  don  C.  Lorbci»)  Tb- 

JBDOB. 

l^a  fama  dd. ilustre  profesar,  4)bjeto  de  estos  apuntes, 
no  necesitaría  ciertamente  de  ningún  panegirice,  porque  se 
estiende  á  cuanto  la  ciencia,  que  tan  esforzado  campeón  tu- 
vo en  él,  ilumina  con  sus  resplandores.  Ni  porque  fué  no- 
ble defensor  délas  doctrinas  que  profesamoSt  nos  ha  movi- 
do á  publicar  en  nuestro  Boletín  esta  reseña  de  su  vida  la- 
boriosa. Solo  queremos  pagar  un  tributo  á  la  buena  memo- 
ria del  célebre  médico,  del  profundo  filósofo,  honra  del  saber 
y  gloria  de  España  que  le  dio  el  ser.  Nosotros  estamos  po- 
seídos de  una  especie  dQ.PXSUlIP  al  contemplar  los  justos 
elogios  y  la  inmarchitable  celebridad  europea  de  nuestro 
insigne  compatriota,  y  el  homenage  mas  imparcial  que  po- 
demos rendirle,  es  ser  ecos  fieles  de  un  biógrafo  de  su  pa- 
tria adoptiva. 

¿La  vida  científica  caminará  con  mas  velocidad  de  la  que 
quieren  las  leyes  comunes  de  la  naturaleza?  ¿hay  en  el  hom- 
bre de  mérito  alguna  cosa  que  le  conduzca  o  le  arrastre  ¿  su 
fin  antes  de  tiempo?  Cuando  el  patriarca  de  Cos  escribía  al 
frente  de  sus  aforismos:  la  vida  et  corta^  el  estudio  del  arte  lar- 
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go,  ¿lenia  á  la  vista  está  terrible  escepcion  déla  regla  de  lá* 
yida?  Tddas  son  cuestiones  qae  las  pérdidas  renovadas  de  los 
representantes  de  la  ciencia,  no  hacen  mas  qne  iniciar  sin  re-^ 
solver  y  qne  nos  ha  traído  á  la  memoria  la  mnerte  reciente  de^ 
nna  de  nuestras  celebridades  médicas,  el  señor  Amador,  ca-' 
tedrátioo,  en  la  facultad  de  medicina  de  Montpeller.  * 

BenignoJuan  José  Isidoro  Risueño  de  Amador,  nació  en^ 
Cartagena  ellS  de  febrero  de  1802.  Por  mas  que  no  se  pueda 
juzgar  desde  los  primeros  pasos  de  la  infancia,  de  los  progre-' 
sos  del  hombre  en  el  dominio  del  pensamiento,  por  mas  que^ 
muchas  veces  se  manifieste  tarde  e^genio,  no  carece  de  interés 
el  manifestar  que  Amador  desde  sus  primeros  años  se  entregó  ' 
á  los  estudios  serios,  haciendo  de  ellos  una  especie  de  culto - 
ai  cual  consagró  todo  su  porvenir.  El  nombre  con  que  brillaba* 
entonces  la  universidad  de  Salamanca  fijó  desde  luego  sus 
miradas,  y  obtuvo  de  sus  padres  el  irá  completar  sus  estu-' 
dios  enla  sabia  escuela  de  esta  ciudad,  donde  tomó  el  grado  de 
doctor  en  filosofía  cuando  apenas  contaba  diez  y  ocho  años. 
Este  título  obtenido  con  cierta  brillantez,  le  hizo  notable,  no 
solo  entre  sus  maestros  y  condiscípulos,  sino  también  en  las^ 
universidades  del  Mediodía  de  la  península.  Desde  entonces^ 
pudo  calificarse  la  vivacidad  y  rectitud  de  su  juicio,  de  la  cla- 
ridad de  sus  ideas,  asi  como  de  aquel  instinto  de  orden  y  de^ 
método  que  siempre  le  ha  distinguido.  Muy  pronto  se  presen-^ 
tó  ocasión  de  manifestar  tan  felices  cualidades:  la  cátedra  de 
filosofía  vacante  en  la  universidad  de  Murcia,  fué  puesta  en 
concurso:  á  él  se  presentó  Amador  no  contando  aun  veinte' 
años;  justó  con  hombres  hechos,  acostumbrados  á  ejercitar  eU 
pensamiento  y  á  la  meditación  de  los  problemas  metafisicos,^ 
y  logró  un  completo  triunfo.  Aquel  talento  de  esposicion  y* 
aquella  palabra  incisiva  que  tan  bien  han  caracterizado  af 
profesor  después,  se  mostraron  en  su  cátedra  de  nna  manérar 
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Ifta  brillante,  qiieea  los  baDcol^dcaq^eUa  es<Hieki  baa^^ueda' 
do  impresas  para  siempre,  y  puicbQ  iiempo  def»p«as  losxlisd- 
lautos  del  jóTea  fi^sQfo  recordaban  con  nna  especie  de  orgu- 
llo aquello^  primeros  aftos  de  sn  ens^nza,  verdadero  próioco 
de  las  lecciones  de  may  dístin^  naturaleza  y  de-muy  diversa 
importancia .á^ue.i¡i^ts  ha  sido  dado  asistir.  Amador  proTesó 
la  filosofía  en  Murpia  de^de  4890  á  4833. 

Se»  comprende  que.  su  auditorio  podia  desearle  y  conservar- 
le mucho  tiempo  eA  la  cáiedra  de  fiiosofia;  pero  otra  pasión  le 
arrastraba,  ó  mejor  dicho,  obedecia  á  la  pasión  de  estender^ 
circulo  desusci^nocimientos  y  de  llevar  hasta  sus  mas  secre- 
tos detalles  el  estadio  del  hombre  fisico  y  moral,  y  no  fué  sor- 
do á  su  vocación  para  las  ciencias  médicas.  Oriundo  de  un 
p^  que  respira  aun  los  mas  vivos  recuerdos  de  los  Árabes 
creyó  no  abandonar  su  patria  yendo  á  aprender  el  arte  de  cu- 
rar ¿  una  escuela  que  se  honra  justamente  de  tener  por  (un. 
dadores  á  los  árabes.  No  seguiremos  los  pasos  al  joven  profe- 
sor de  Rlosofía  de  Murcia  en  el  anütealro  de  Montpellcr.  Mo- 
destamente sentado  entre  sus  condiscípulos,  pero  no  sin  ha- 
cerse  notable  bien  prooto,  nos  coulentaremos  con  invocar 
la  memoria  de  estos  mismos  condiscípulos,  y  ella  nos  hará  ver 
en  que  términos  juzgaban  de  los  progresos  y  trabajos  del 
joven  profesor  Hisueño  de  Amador  los  hábiles  profesores  de 
aquella  época. 

Seguia  hacia  algunos  ailos  los  cursos  de  la  facultad  de 
ipiunlpeller  é  iba  á  concluir  sus  esludios  en  medicina  docio- 
candóse,  cuando  lino  de  los  hombre^  raros  que  saben  ligar  suh 
ptopios  buenos  resultados  en  la  ciencia,  con  el  placer  de  ver- 
los alcanzar  á  otros,  Moreau  de  la  Sarthes,  con  el  olyeto  de 
«eanimar  el  culto  de  los  diferentes  ramos  de  la  filosofía  médi- 
ea,  hizo  donación  de  su  biblioteca  por  disposición  testameo- 
Vuúa  al  alumno  ^e  djc  ParÍs,MAntpeUer  ó  Strasbur^,  lie- 
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i4áe  al  bmmmo  m«samooiaiiiiilotf»i  esM»  láaltriati  JiMi 
de  ia  A^adeoHa  de  Bfedictu  de  París.  La  flMdoiiade  Amad»r^ 
usidaá'Sn  caKdad  de  ealniDgero,  le  hoUen' •fatigado  á  aba- 
tnerse  de  eoaearrír  entre  todas  sos  eondisoipvlas  y  todos  toa 
doMOs  oposiitores  Hacmudes,  pero  sus  profesores  le  dijerot: 
fOOMofrireis,»  y  él  obedeció.  Abriese  e(  curso  en  19M.  Jante 
se  había  visto  semefaate  solemnidad  en  el  seno  del  prinier 
cverpo  médico  de  la  Francia;  y  todos  pneden  reoardar  la 
iai;g;a  y  briHante  laeba  en  donde  comenzó  la  reputación  del 
autor  y  se  aseguró.  La  suerte  hizo  que  saliese  esta  cuestión: 
iQué  veníojas  ka  obtenido  la  m€diciM  práetiea  del  eetudío  i$ 
Im  constitucUmes  y  de  las  epidemia$*i  La  admiración  de  los 
jueces  fué  grande  coando  después  de  haber  leido  en  la  res- 
puesta, «Obligado  á  manejar  una  lengua  que  no  me  es  fami- 
liar, y  á  servirme  de  ella  para  ligar  los  hechos,  compararlos 
y  otteontrar  la  identidad  de  las  ideas  en  la  rártedad  de  tas  es- 
presiones,  do  estaria  seguro  de  no  perderme  en  mis  conceptos 
como  también  en  su  espresion  escrita  ó  yerbal,»  hallaron  en 
aquella  rcspoesla  de  f50  ptginas,  el  resumen  sintético  mejor 
escrito  sobre  la  importante  cuestión  de  las  constituciones  mé« 
diosas  y  délas  epidemias.  El  que  obtenía  el  premio  del  concur 
so  escribta  lo  siguiente:  «Cuanto  roas  considero  la  naturaleza 
ylaestension  de  la  cuestión,  mas  me  humillo  ante  mi  peque* 
Hez.  Neoe^taríase,  en  efecto,  para  tratarla  en  su  Tcrdaderoes* 
piritu,  uno  de  esos  hombres  que  sin  ser  eslraños  á  ningún  he- 
cÜo  pediese  abarcar  bajo  el  aspecto  filosófico  de  una  ilimitada 
eateusfon;  la  inmensa  historia  de  las  enfermedades  populares 
€i&  lodos  los  accesorios  que  las  acompañan;  un  hombre,  que 
seflM^nte  al  autor  del  primero  y  del  tercer  Hbro  de  las  epi- 
deaias,  fuese  capaz  de  eterar  esta  parte  del  arte  á  la  digni* 
4adde  las  ciencias  por  servimos  de  las  palabras  aplicadas  a 
■ilpécranes  por  na  literato  filósofo.  9  Siguió,  poes:  «¿he  eoÉÉr 
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gftidb  siqtieni  botf  Mfar  el  fetcato  de  gemtjmlthfhíe;  te* 
Mlogcado  desde  l«ieg6  la  iaduigeseia  de  mis  jueoes?» 

Este  golpe  ntestro,  al  príaeipiar  una  bríliante  carrera^ 
aliBjo  bacía  Amador  las  miradas  de  su  naera  patria.  Era  dig^ 
BOy  en  efecto,  de  qoe  la  Francia  le  reconociese  por  hijo,  poe^o 
qne  tan  bien  hablaba  su  idioma.  Ademas  presentó  otros  tHo- 
loa  para  obtener  el  de  francés.  Fué  admitido  al  grado  de  doc*^ 
tor  con  una  especie  de  entusiasmo  un  año  después  del  coiicar-^ 
so,  el  2  de  agosto  de  1830  en  Montpcller,  bajo  loaaospicios^el 
célebre  é  infortunado  Delpech.  Su  alianza  con  la  hija  de  una^ 
de  las  notabilidades  do  esta  escuela ,  hizo  britlar  mas  el 
triunfo  que  ya  habia  obtenido  á  ios  ojos  de  toda  la  Francia^i 
de  donde  se  le  dio  carta  de  ciudadanía  en  4834  por  nna.lejr. 
en  qne  se  le  reconocian  los  servicios  que  babia  bocho  al 
estado. 

No  fué  aquel  mas  que  el  primer  triunfo  que  dcbia  conse- 
guir. La  Academia  Nacional  de  Medicina  habia  propuesto  do» 
veces  para  el  premio  Portal  este  tema:  influencia  de  la  ana^ 
iomia  patológica  sobre  la  medicina ,  desde  Morgagni  hasta 
nuestros  dias.  Dos  veces  quedó  sin  resolución  satisfactoria  la 
cu^tion:  la  Academia  lo  sentia,  y  el  gran  problema  de  la  ana-i: 
tomía  patolégica,  estaba  en  peligro  de  quedar  sin  resolución.» 
£1  vencedor  del  concurso  Moreau,  se  presentó  de  nuevo  ea 
la  arena  conquistando  para  su  trabajo  todos  los  sufragios,  y> 
logrando  de  este  modo  el  honor  de  un  doble  premio  ante  la^ 
misma  sabia  corporación  que  le  habia  ya  adjudicado  un  pt i- 
mer  triunfo.  Su  libro  emineatciuente  filosófico,  como  todo  lo^ 
que  salía  de  su  pluma,  es  casi  una  historia  compendiada  deja 
medicina  moderna.  El  historiador  ha  sabido  con  rara  hahüi» 
dad  agrupar  alrededor  de  los  principales  problemas,  los  pro-f 
blemas  secundarios  que  á  aquellos  se  encadenan.  La  Atadefllí# 
h^^  imprimir  e^  tr^bfúo  en  s«6  Memorias,  y  á  ^este  hoqpfe 
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imiéetde^se  trabájese  tn  los  idiomas  értr—gmtio;  Lg 
Academia,  por  dectilo  así,  se  apropió  el  aaior,  admitiéndole* 
en  ^cambio  por  esla  segaüda  ooraaa,  en  el  número  de  sos 
miembros  conrespoiisales,  y  |o  mismo  hteieron  las  aoademias 
de  Cádiz,  Murcia  y  Krasdas. 

£1  talento  de  Amador,  puesto  tan  ea  reliefe,  rodeado  de 
tantos  sufragios  ilustres,  le  llevaba  necesariamente  bácia  la 
enseñanza,  cuyos  altos  rundamentos  había  inaugurado,  kqai 
ddíenos  tributar  homenage  al  noble  carácter  de  Broussais. 
Lleno  de  estimación  hicía  Amador,  qne  hdíÁñ  combatido  mu«* 
chas  veces  sus  doctrinas,  fué  onode  los  primeros  que  dejé 
dir  su  voz  para  que  su  leal  adversario  fuese  llamado  al  pro^ 
fesorado,  y  efectivamente  se  le  nombró  catedrático  de  pato* 
l(^iay  de  terapéutica  generales  en  Montpeller,  el  1.®  de 
m^rzo  de  4837. 

Pero  antes  de  dejar  á  París  quiso  despedirse  á  su  modo  de* 
la  ilustre  corporación  que  le  había  coronado  dos  veces^  y  leyó 
para  este  objeto  su  Memoria  sobre  el  cálculo  de  las  prabakili^ 
dade^  aplicado  á  la  medicina.  Es  a  obra  tuvo  un  completo 
éxito.  El  autor  divide  su  trabajo  en  tres  partes:  4  .*  Critica 
del  cálculo  de  las  probabilidades  eu  si  mismo  y  en  sus  apli- 
caciones á  la  terapéutica:  2.*  Paralelo  entre  los  procedímien- 
tee  y  los  resaltados  del  método  numérico  y  del  método  indue^ 
tivo:  3.*  Enojosa  lufloeDCía  del  método  numérico  sobre  la  par 
tologia  y  la  terapéutica.  En  las  notas  que  siguen  á  la  memo* 
ria,  coloca  la  notid>le  discusión  sobre  la  estadística  á  que  da. 
lagar. 

•  La  euestioft  de  la  <^tidumbre  se  sabe  que  toca  á  todas^ 
las  demás.  Tjratando  de  la  certeza  en  medicina ,  el  autor  ha 
IDmAo  mejor  quizá,  y  decididamente  lo  ha  hecho  de  distinta 
manera  que  los  que  le  hid)ian  precedido.  Su  memoria  es  en- 
efceto  un  libro  original  en  quOi  como  otros  han- notado  fú- 
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mero  ifM  wmséífOé,  el  Uleato  del  esciilér  ha  toMfedo  «t  ool(or 
qoe  le^  prapio.  ¥a  enérgico  y.  gracioso,  yaetogaole  y  gmve^ 
hiio  brillar  ea  todo  ana  alta  razoa,  ana  derada  filosofía  que 
tapbea  bien  la  ritiisaeioA  que.  produjo  ea  el  niiuido  médm 
este  escrito  clásico  en  la  literatura  eieiiiíiea  de  MMtra  efioca. 

Boto  un  fliODíieiito  en  que  algunos  núembros  de  la  sabia 
eajioracion  parecieron  temer  qae  d  autor  preteadia  coeslio- 
oar  la  oerlesa  maten^ioa.  «Tan  kfos  estoy ,  respondía ,  da 
cMLfuadií*  la  probabilidad  matesrátiea,  que  íustamenle  be  to- 
mado ia  pluma  para  reoenvenSr  á  los  nuiaeristas  de  baberio 
becho...  El  arte  no  ejerce  su  influencia  mas  que  en  d  indi- 
vidiio  y  no  sobre  la  especie,  queen  estoestáeneargadala 
oatofaleaa  solamente  Querer  juzgar  de  los  resallados  del  arte 
por  sus  electos  ea  graüde,  es  herir  con  el  deserédito  los  me- 
dios mas  poderosos  de  la  terapéutica  y  el  arte  mismo  en  sus 
bases  faodamentides.»  Esta  brillante  polémioa  en  que  el  an- 
tor  tUYo  que  luchar  con  los  Guónau  de  Mussy,  los  Boehous, 
ios  Dubois  d'A.miens,  los  Ghomel,  los  Loáis,  los  BooiUaiidv 
los  Double  y  tant»  otras  ilustres  autoridades»  dan  al  libro  de 
que  hablamos  iodo  el  interés  de  un  drama  cienlíñco. 

£1  profesor  inauguró  su  cátedra  en  Moulpeller  el  8  de 
abril  de  18^8,  con  un  discurso  sobre  la  patología  general. 
Bsta  solemne  apertura  de  los  cursos  que  iba  á  regeaiar,  tenia 
por  objeto  hacer  ootor  bien  la  diferencia  que  hay  entre  Ja 
cieada  patológica  y  los  sistemas  qú)d  la.  obstruyen  y  la  osea* 
facen.  Los  hombres  8uperiorea'r^oneiaieTa&  ea  eate  di^cunio 
el  mismo  talento  en  el  método  y  dilucidación  que  habia  BMMh 
tffado'ea  las  obras  precédanles,  y  se  apresumiiaa  á  confesar 
qufe  por  ves  primera,  laeuestion  al  mismo  tieaipo  que  blUna 
sido  tao  ordeaada,  habiá  sidOíprDlandixada  coa  toda  la  loa  y 
la  peaelii^iaa  del  espirittt.<l^oíeaQia. 

Kste  talaalo.y  aüa  raían  proAiada  qae  mostró  desde  «1 
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brillantez  en  la  apertura  de  eaifai  a«K>!aiMal,  y  éos  ioeoíoMi 
COBsUnltmieiilefODairades,  ^e  pMparaban  no  soto  para  sus 
|6«fiie8  dí6cí|uMa^  mi»  tambíaa  para  an  gran  númepo  de 
offBles  de  todas. edades.qae  iban  á  etlas  en  busca  de  la  em^ 
cía  en  sos  alta»  regiiones.  Todos  reoordanin  sin  duda  4|ue  á 
Teces  se  entresaJ»  á  la  improvisación  del  momento,  pero  solo 
en  los  oasos  en  ^oe  nesesítaba  aeampaAar  sos  palabras  de 
naa  luz  mas  viva  para  que  llegasen  á  todos  los  enteadiinien^ 
los.  A  fin  de  no  parecer  elogiadoros,  oaUawmos  las  palabras 
proaimciadas  por  un  alto  funcionario  déla  «lirersídad,  des^ 
paos  de  baberle  oído:  escritas  estátt  en  las  notas  de  sos  nu- 
merosos discípulos.  Si  algunas  veces  de^ba  las  cuestiones 
irduas  que  tan  brillantemente  profundizaba  siempre  bajo  el 
ptiato  de  vista  del  hombre  enfermo,  erapara  discutir  algunos 
puntos  descuidados  de  la  enseñanza  en  general  ó  en  alguno 
de  sus  ramos  esenciales,  sobre  lo9  cuales  era  necesario  pro- 
ceder á  una  investigación  filosófica  para  demostrar,  ya  los 
abusos,  ya  la  necesidad  de  llamar  la  atención  de  las  corpora- 
ciones médicas,  ó  ya  la  vigilante  mirada  del  poder.  El  haber- 
le encargado  una  comisioQ  compuesta  de  profesores  de  la  es- 
cuela de  Monlpellier,  que  diese  á  la  facultad  un  dictamen  so- 
bre una  proposición  ministerial,  con  arreglo  4  la  cual  el  ser- 
vicio de  los  hospitales,  en  calidad  de  alumno  inlerno  ó  ester- 
no,  seria  una  condición  de  rigor  para  el  doctorado  en  medi- 
cina, era  reconocer*  su  dcbcado  tasto  en  hi  investigación  de 
las  aeccsidades  de  la  enseftanna. 

.  Los  de9CnbrimieHÍQ$'€fi  méiieim  Cueron  objeto  de  la  inau- 
fpraciondel  cucsodo  4843,  ,y  jamás  se  vieron  reunidos  tanta: 
sabiduría  y  tanto  amor  háoia  el  verdadero  progreso;  tanta 
prudencia  y  tanta  verdadera  libertad;  tanta  dealreaa.y  tan  no-, 
ble  independencia.  Reasumiendo  tu  peoímameato,  decía,  qne 
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ya  no  era  fwsibie  ao  Josué  que  pudiese  detener  el  sol  de  véN 
á»i  que  brillaba  es  eluraudo. 

El  siguieate  afio  examinó  la  vida  de  la  sangre  bajo  el  ás-* 
pecto  de  las  creenotas  populares.  Curioso  es  yer  ea  el  tot\x> 
niñero  de  páginas  que  nos  ha  dejado  Amador  sobre  asunto 
tan  importante,  la  mina  fecunda  que  ha  abierto,  y  hasta  qué 
punto  ha  llevado  las  investigaciones  de  la  erudición  mas  va- 
riada, cuando  al  primer  golpe  de  vista  semejante  asunto  pa- 
recia  tan  poco  susceptible  de  ellas. 

Estas  laboriosas  elucubraciones,  una  clientela  de  la  cual 
una  parle  exigía  menos  de  él,  porque  era  mas  numerosa,  y 
otra  hacia  multiplicarlos  cuidados  del  médico  porque  era  más 
exigente,  y  sobre  todo  sus  lecciones  nutridas  y  fecundas  que 
oontínuamente  se  hacian  al  pasar  de  su  entendimiento  ¿  sus  la* 
bios,  debían  al  fin  producir  alguua  perturbación  en  aquella 
alma  robusta  encerrada  en  un  frágil  vaso.  Desde  entonces  el 
profesor  sintió  los  síntomas  de  un  mal  que  en  breve  no  le  de- 
jó mas  que  algunos  intervalos  de  descanso.  Si  no?  fuese  per- 
mitido juzgar  del  arle  en  que  habia  adquirido  tanta  habilidad 
por  los  resultados  que  obtuvo,  nos  aventuraríamos  á  decir  que 
le  ha  debido  los  últimos  años  de  su  existencia.  aAmigo  mió, 
me  dijo  un  día  que  le  encontré  muy  decaído  y  que  la  conver 
sacien  giraba  sobre  el  tratamiento  homeopático,  si  yo  me  hu- 
biese tratado  por  la  medicina  ordinaria,  ha  mucho  tiempo  que 
os  hubiera  dejado.  9  Amador  fué,  en  efecto,  uno  de  los  defen-^ 
sores  mas  celosos  y  mas  distinguidos  de  la  Homeopatía,  y 
cuando  los  adversarios  de  esta  terapéutica,  sin  comprender  la 
acción  de  los  agentes  impereeptibles,  no  tenían  mas  argumen- 
tos que  del  sarcasmo,  la  ironia  y  aun  las  injurias,  el  genero^ 
so  profesor  sostenía  tan  ^lo  esta  lucha  desigual  con  sus  ma- 
ravillosas curaciones.  No  nots  Corresponde  asegurar  la  exis- 
teapiade  las  causas  aíno. por  sus  efectos;  si  estos  subsisten. 
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ipodita  aeemt  ^«eUw?  «Notttws  «wmig»*,  tled».  aó 
CMopreadeaooino  ua  ¿tomodotíMe»  eommica  el  movlmiéát» 
4«in  mas»  de  pólvora^ ¿jaS»*  han  de  «ompteirifer  que  un4faH 
wo  de  distinta DMiiraieu  puedastear  s«ibn  el  coterpo  hama- 
no?.  Cuando  los  principios  de  suensefiawiile  conéuoiBn  & 
^lo,  gastaba  de  esponer  ante  m  auditorio  »as  máximas  dé  ud 
aescubrimiento  tan  precio»  enel  afledeeanir,  j  del  co«l  po^ 
día  hablar  con  la  profunda  conviccioa  que  le  daba  su  propia 
«speriencia,  y  los  numerosos  resniíadw  que  había  reoegido  en' 
su  clínica.  Pero  esto  no  le  hartaba,,  f  ¿izo  »n  último  esfoer- 
10  ea  favor  de  la  higietfe,  de  la  tera^iéutica,  de  la  toxibelogla' 
y  de  la  fisiología.  El  úliímo  supeso.  de  bu  vida,  la  leclura  de 
su  Memoria,  en  la  que  también  deAinestra  láaccíondelosagen- 
te&.impercepiiWes  sobre  el-caerila  vhov  ftié  éltclivairiénfe' 
cprao  Ql  canto  de)  cisne  d^lantA-^iicbogniso  eieaMico  dé  IWs^ 
míenla  asamblea  genera}  (j^  i d«.setwttbire de m».  • 

...  Es  necesario  no.cre8rq^Q  el  hliMpciptieoabaBdODffié^' 
oUisivamenie  y  en  t0í}osloioasp8,.el.tjs^ami«i»to  tradháona»/ 
NftSotrosquo  le  b9«^.q9id«ii)Mitli(«d«(esi»siUBteriaBcoh  tonta» 
frecuencia  y  tan  i;a9)iU^rm(nt$,r«tf«  te  jMmos  acompáfiadé* 
VMcJ^s  vece;  también  á  U  <}(ib«c«ia,«le».  «ntirmo,  porrebano- 
cimento  y.por  debfr^  tifitat«nD$;eftftdii>mcda^  á  s«  Meiwo) 
ria.  j.ála  .vexda4i  bomenagOiqwifQlraBípMKiirio'ide  eqnidMt 
deberían  Jtaberle  t(ü>tttad0:)(ii:!c0-:4n«fmta«tro8'los  oBeMgttrf 
de  la  Bomeopí^  Cantinea  «^Hnzaá»)  de  éa94radictode»-hlu 
pocrátí'cas  que  invocaba  con  taQá»Ai«n{ky;ek)oiiaM]itf'|itor*h*i( 
npr  de  la  i»9ciifila  dellwtpieHbit  nbvfednaoaÉalos  nuefttff'so- 
cónos  qu^el  j^rogreso  hiOiia taftidaii|<;art»ailulg;a«<  -«€aMf»e^ 
qtos,  deela4  sqa  dis(iíp<ilea,  f»r  laisedda.'de*!»  Verdud^ül^ 
gr^iva  fliie.no  p^eds  seM)íi48iqMli»lt9>de4i>á  de8cubtfmí«ii>f 
tqs.:  adaranto»  bien  ios.T.éKMaroBk.yvilosfaiMs^ipefó^al 
TQph^ce^slM  unos  niM^ÉMWsikMitMÉuib^dKaMíBÉriM.^ 
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Amador ^alHA'imiMcMto^'fiispáialit  oonéocohtdon  dél^HHf 
b«4]a(ólica,.  y  de  mmiro  f^riw««rdipfotha  de'h  t^¿76ii*0^ 
hMor.  Olra^^KtüaóoiMs  te  ^)iMh«v  cii^tdii  f ¿t  iiútítíl^ii4 
tu  -miterte  liegé*  iaopémuhwitÉlfr  á  4l<»n«r  A;  c^sttt|i6^  á  fu^ 

B^la:,Á  .todos  M  qB6"«a'lfiilereMlkíW^p«f1(>!i'|yrdgféf^  tf)^ 
iMf  eslriidfew  inédtati:^l^^«M»i;(óiKi\  '«áfierais  de  Bigorre  el  5  de 
Ogoslo  á  las  once  de  b  Meh«  lla^m  mucho  tiempo,  como  ya 
hamos  íadicadt^,  qm  pade^^ia  la  «nfcrmedad  que  apresuró  tu 
Ga.  Pero,  áejein|ib  tiuro.  sn^  amigos  <<e  acostó mbrabati  á  ver 
iaBgdidcccr  su  cuerpo  mieotras  su  alma  parecía  rejuvenecerse 
con  UD  trabajo  iticesaate.  Sin  embargo,  por  tina  cruel,  aanqve 
tierna  atcocion  de  lA  naforaleza,  nos  engaftamos  algunas  ve- 
ces acerca  del  estado  de  salud  de  las  personas  que  nos  son 
qiierídas  por  ia  vivMÍdad  del  espirito  que  las  anima.  Verdad 
es  qoe,  el  ttítéicñ  íilóssfo  no  se  engañaba:  iba  á  las  aguas  de 
tosPidaeoi^  menos  por  Miar  en  ellas  el  restablecimiento  de 
8SsfueitisfiakMesÉl4|ue  110  contaba,  que  por  satisüiceret 
doaoo  de  su  fiamiUa,  y  por  rooogerpor  última  ret,  lejos  del  rai- 
do y  do  Ifts  «plawMS,  m  alaa  en  las  meditaciones  dd  inénito. 
Sos  ideas  alcansaben  ya  dra  vida;  y  mientras  que  nosotnw 
p^osUMnatses  oini  mmorfalidad  para  él,  iba  ¿  completar  el 
ciorto  flamero  de  sm  días  i  Baieras  en  el  mismo  lecho  en  qne 
tes  kabía  coiieloid#  el  célebre  lertbe,  sn  suegro,  y  espiró  aHi 
ealos  brazos  de  sn  tsp«sa,  hija  de  este  profissor,  y  otrot^ 
parietties  que  le  acompafiaiba». 

Simples  flarradom  de  ta  vida  de  Rísoefio  de  Amador,  n^ 
boMOs  eaipreadido  sil  elegió,  del  cual  ooneoesita.  De  sus  vír*- 
Indes  iMTÍvadas  no  habianmos  tampoco,  qoe  el  mas  elocuente 
panegírico  de  eltae,  sor*  ti  eiertto  dolor  de  los  suyos  y  de  lo- 
é$ñ  les  que  kan  vivido  cfffcft'  de  41.  P6re  que  despees  tan  be^- 
•QHSimais»  de  tamas  j«e  es  esperanzas,  esta  tida  tan  apri^- 
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vechada  y  Un  eorta  se  haya  eslinguído  lejos  de  nosotros  cajií 
repenitoameDle,  nos  da  ei  derecho  de  verter  iágriioas  de  sen- 
limieato  por  la  ciencia  que  ha  honrado,  y  una  especie  de 
amarga  reconvención  á  la  naturaleza,  que  pirece  se  complace 
en  jugar  con  la  ciencia  de  los  hombres.  ¡No,  este  hombre  á 
quien  creemos  oir  aun  dirigiéndose  á  su  auditorio  suspendido 
de  sus  labios,  ese  eiAeidviiienlo  mcisi?(^y  de  noble  dicción» 
ese  compuesto  de  razón  profunda  y  de  originalidad  picante, 
ese  brillante  conjunto  de  lógica  y  de  armonía  de  Amador,  no 
ha  podido  concluir  á  los  47  años!  Vivirá  siempre  en  ol  cora- 
toñ  de  sos  amigos,  en  sus  lecciones,  en  sus  obras,  en  su«í 
discípulos,  que  no  podrán  inmortalizarse  á  su  ve/, sino  recor- 
dando la  gloria  de  su  maestro. 

EuGRMO  Thomas. 
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PRIMERA  OBSERVACIÓN. 

En  el  mes  de  marzo  del  présenle  año,  me  llevaron  á  casa 
una  nifia  de  unos  diez  y  ocho  meses,  hija  de  Pedro  Diez,  ve- 
cino de  la  villa  de  Aillon,  cuyo  estado  daba  la  mayor  compa- 
sión atendida  su  enfermedad  y  circunstancias  que  la  rodea- 
ban. La  tal  niña  hacia  bastantes  dias  qae  estaba  enferma,  mo- 
tivo porque  se  hallaba  muy  descarnada,  con  una  fuerte  diar- 
rea, que  en  mi  concepto  provema  de  la  dentición.  No  pude 
averiguar  otra  causa  de  su  dolencia,  que  oohsisUa  en  el  des- 
censo del  ano  y  el  recto.  Siete  dias  me  dijeron  que  se  hallaba 
en  aquel  estado,  y  que  por  mas  tentativas  que  hablan  hecho 
para  reducirlo,  no  hablan  podido  lograrlo.  Asi  es,  que  su  as- 
pecto era  el  mas  imponente:  tenia  el  esfinter  un  color  sucio 
de  amarillo  como  próximo  á  ulcerarse  en  algunos  puntos:  el 
rodete  formado  por  el  intestino,  era  de  un  color  negruzco:  el 
semblante  de  la  nifia  marcaba  un  largo  sufrimiento  con  las 
faccioúes  estiradas,  los  ojos  cerrados  constantemente,  dando 
de  vez  en  cuando  algún  chillido:  gu  pulsoera  filiforme,  apenas 
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perceptible,  los  estremos.frios,  y  bastante  calor  ea  el  abdo- 
men. Su  único  alimento  durante  el  tiempo  de  su  dolencia  con- 
sistía en  aguay  vino,  que  selo  daban  con  bastante  frecuencia, 
para  alimenterla,  ya  que  tenia  la  desgracia  de  no  mamar  ba- 
cía dos  ó  tres  meses.  Viendo  el  estado  tan  lastimoso  y  delica- 
do de  la  tierna  infanta,  la  introduje  en  la  boca  un  glóbulo  de 
nux  vómica^  encargando  ú  su  madre  el  aseo  y  buena  alimen- 
tacion.  Me  contestó  esta  que  por  la  escasez  de  medios  no  po- 
día ser  otra  que  sopa  de  pan,  sí  la  quería  comer,  y  conveni- 
dos en  que  este  fuese  su  único  alimento,  quedé  en  volverla  á 
ver.  Al  tercer  dia  lo  verifiqué,  y  vi  con  regocijo  que  ya  se 
había  introducido  el  recto,  y  como  una  tercera  parte  del  esfín- 
ter, teniendo  el  resto,  que  quedaba  fuera,  un  color  hermoso 
encamado,  y  tan  disminuido  en  su  grosor,  que  estaba  reduci- 
do á  sus  dos  terceras  partes.  Volvía  verla  pasados  cuatro 
días  y  la  encontré  alegre,  con  buen  semblante,  mas  nutrida 
con  apetito,  pulso  regular,  y  con  la  desaparición  completa  de 
la  diarrea  y  descenso. 

No  quiero  que  se  me  crea  por  mi  palabra  lo  que  refiero  en 
la  historia  de  esta  tierna  enferma:  dejo  consignado  el  pueblo 
en  donde  ha  sucedido,  nombre  de  los  padres  y  época  en  que 
se  verificó,  con  las  demás  circunstancias.  Esto  lo  hago  con  el 
objeto  de  que  si  hay  algún  profesor  que  al  leer  la  historia  y 
curación  de  esta  enferma,  le  ocurra  la  idea  de  que  pueden 
haberse  empleado  otros  medios  que  el  referido,  para  la  reduc- 
ción del  descenso  ya  mencionado,  pueda  averiguarlo  con 
facilidad,  porque  resultando  que  no  se  echó  mano  para  su 
curación  de  otros  medios,  y  que  en  las  circunstancias  indivi- 
duales no  hay  asomo  de  razón  para  atribuirla  á  los  solos  es- 
fuerzos de  la  naturaleza  tan  tierna,  tan  decaída  y  sin  vigor, 
se  convenzan  los  incrédulos  con  los  hechas,  y  vean  última-^ 
mente  los  ciegos  voluntarios,  que  las  dosis  infinitesimales 
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tienen  una  acción  real  y  evidente  soJ>re  el  cuerpo  vivo,  y  des- 
de luego,  si  quieren  convecerse  de  ello  y  saber  lo  que  posili- 
yamente  hay  de  cierto  en  la  materia,  lo  esperimenten  con 
buena  fé  en  si  mismos. 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 

Doña  Tiburcia  García,  soltera,  natural  de  EstebaaiheU 
provincia  de  Segovia,  de  49  afios  de  edad,  temperamento  lia- 
fático  sanguíneo,  cayó  enferma  por  enero  del  presente  año  en 
Valdepiélagos,  en  donde  se  hallaba  en  compañía  de  su  ber- 
mano  don  Eugenio  García,  cura  párroco  del  mismo.  Gozaba 
dicha  señora  de  suma  robustez  y  salad,  cuando  en  un  día  de 
buen  temple  que  salió  al  campo,  hizo  mas  ejercicio  del  qne 
acostumbraba  y  regresó  á  casa  acalorada,  sin  ocurriría  á  su 
llegada,  que  podría  serla  perjudicial,  el  quedarsefríarepenli- 
ñámente.  Asi  sucedió,  y  en  su  consecuencia,  empezó  ásenlir 
dolores  generales  acompañados  de  fiebre ,  y  para  su  trata- 
miento llamaron  al  cirujano  del  pueblo,  que  la  dispuso  varias 
cosas;  mas  viendo  su  hermano  que,  ¿'pesar  de  los  recur- 
sos que  este  la  propinaba,   marchaba  la  enfermedad  ei 
aumentó,  llamó  al  profesor  de  medicina  y  cirugía  de  Ta- 
lamanca ,  que  caracterizó  la  dolencia   de  un  renmatisflio 
inflamatorio,  para  cuyo  tratamiento  se  la  hicieron  algunas 
sangrías,  y  dieron  interiormente  algunos  cocimientus.  El  re- 
flultado^de  iodo  ello  filé,  que  con  los  sudores  que  se  fueron 
presentando  durante  la  dolencia,  esta  empezó  i  disminuir,  y 
viendo  el  referido  profesor  que  en  unos  dos  meses  que  iras* 
currieron   no  lograba  la  enferma  la  curación  que  apetecia, 
propuso  que  ia  trasladaran  al  pudilo  de  su  naluralesa  al  lado 
de  su  padre  don  Joaquín  Garda,  cirojano  del  mismo.  Al  má- 
menlo que  llegó  á  este  punto  tuve  aviso  para  pasar  á  verla. 
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7  la  hallé  con  los  sigaientes  síntomas:  semblante  pilido,  de- 
macrado y  triste,  pulso  frecoente  y  velo*,  respiración  anhe- 
losa, tos  seca,  y  con  ella  un  pequefio  dolor  (d>tuso  en  la  par- 
te inferior  derecha  del  tercio  superíordel  esternón,  correspon- 
dieate  á  la  segunda  y  tercera  costilla,  pocos  esputos  sanguino, 
lentos,  imposibilidad  de  estar  echada  de  espaldas,  porque  en 
esta  posición  sentia  una  cosa  que  la  subía  por  la  garganta  y 
la  sofocaba;  tampoco  podia  estar  echada  sobre  el  costado  iz- 
quierdo por  las  frecuentes  palpitaciones  de  corazón  que  sen- 
tía, y  únicamente  podia  estarlo  del  lado  derecho.  A  cualquiera 
moyimiento  que  hídese  se  la  aumentaban  considerable- 
.  mente  las  palpitaciones,  y  si  tenia  que  andar,  por  poco  que 
ftiese,  ó  subir  alguna  cuesta  ó  escalera,  se  fatifpJ^a  mucho. 
Adrerti  á  los  padres  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  hija,  y 
los  medios  mas  directos  y  racionales  para  curarla.  Accedie- 
ron al  momento  á  mi  propuesta,  y  en  su  consecuencia  di  i  la 
enferma  una  dosis  de  pulsat.  Al  mes'  de  haberla  tomado  se 
relanzó  el  pulao,  desapareció  el  dolor  del  pecho,  cesaron 
completamente  las  palpitaciones  del  corazón,  podiaestarecha. 
da  de  cualquiera  manera  sin  sentir  la  menor  molestia,  la  tos , 
el  cansancio  y  todo,  fué  reemplazado  por  un  buen  apetito, 
humor  alegre,  suefio  tranquilo  y  satisfacción  interior,  con  lo 
que  en  breye  se  nutrió  y  puso  en  disposición  de  yolver  á  Val* 
depiélagos  al  lado  de  su  hermano.  Para  que  el  regreso  fuese 
feliz  y  la  satisfacción  completa,  no  faltaba  mas  que  el  que 
apareciese  el  flujo  periódico,  qae  no  se  habia  presentado  (tes- 
de  que  cayó  enferma,  y  aunque  tanto  á  esta  como  á  sus  pa- 
dres les  tenia  dicho  que  no  halnendo  otra  cosa  en  la  enferma 
que  alterase  su  salud,  oíra  ya  su  aparicioD  obra  de  la  natura- 
leza; no  pasó  mucho  tiempo  sinque  prácticamente  yiesen  rea- 
lizado nú  aserto;  pues  habiéndose  puesto  en  camina  pan 
volyer  k  la  casa  de  s»  hermano,  como  dejo  ya  dicho,  al  segun- 
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do  dia  de  jornada  te  presentó  ci  flujo  espontáneamente  y  con 
todas  las  sefiales  que  acompañan  á  una  buena  salud.  En  este 
estado  efectuó  su  viage  acompañada  de  su  padre,  y  los  profe- 
sores que  la  habían  asistido  en  su  enfermedad,  no  conocie- 
ron por  de  pronto  á  su  enferma  de  gravedad,  y  tan  completa- 
mente curada  y  restablecida  después. 

TERCERA  OBSERVACIÓN. 

Dofla  CatalinaValles,  soltera,  de  treinta  y  seis  aSos,  tem- 
peramento nervioso  sangnfneo,  natural  de  AHIon,  enfermó  el 
año  48,  y  según  relación  de  la  misma,  su  mal  consistió  en  . 
cierta  sensación  molesta  que  sentia  en  la  parte  superior  del 
exófago  cuando  tragaba  alimentos  sólidos  ó  líquidos,  lo  que 
el  profesor  encargado  de  su  asistencia  trató  de  combatir  con 
los  medios  ordinarios,  y  con  ellos  no  obtuvo  mas  que  un  ali- 
vio pasagero,  hasta  que  en  el  otoño  del  49,  la  enfermedad  le- 
vantó cabeza,  se  la  presentó  calentura,  que  obligó  á  la  pacien- 
te á  guardar  cama  y  llamar  al  profesor  que  anteriormente  la 
habia  dirigido,  el  cual   echó  mano  para  su  curación  de  san- 
guijuelas al  epigastrio:  dispuso  cocimientos  atemperantes  y 
mucilaginosos,  purgantes,  sinapismos,  y  qué  sé  yo  cuantas 
inconsecuencias.  El  resultado  fué,  que  viendo  la  enferma  y 
sus  interesados  la  rapidez  con  que  marchaba  al  campo  santo, 
fui  llamado  en  su  socorro  y  la  encontré  muy  débil  por  las 
evacuaciones  sanguíneas  que  habia  sufrido,  con  mucha  tris- 
teza y  llenado  temores,  calentura,  pulso  frecuente  y  pequeño, 
un  dolor  ardiente  desde  la  faringe  por  todo  el  exófago  y  el  es- 
tómago, mucho  deseo  de  bebidas  frias  y  acidas,  cuando  to- 
maba cualquiera  cosa,  sontia  en  el  exófogo  un  dolor  escocien- 
te, y  ^poco  tiempo  de  haberlo  tomado,  una  angustia  mortal 
que  la  tenia  llena  de  temor  para  alimentarse.  Los  síntomas 
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referidos,  y  sobre  todo  la  fiebre,  se  íocrementabaa  constante- 
mente al  caer  la  tarde,  y  al  anochecer,  se  establecía  después 
un  fuerte  sudor  que  parecía  la  aliviaba  algún  tanto  :  en  este 
estado  se  la  presentó  una  fuerte  diarrea  acniosa  mezclada  con 
alimentos  sin  digerir,  sin  cólico  ni  tenesmo.  Tres  dosis  de 
china  disiparon  la  diarrea  y  la  aliviaron  notablemente  de  las 
demás  molestias.  Otras  dos  de  veratrum  alb,  la  pusieron  en 
disposición  de  dejar  la  cama,  alimentarse  convenientemente, 
reponerse  de  sus  pérdidas  anteriores  y  salir  de  la  convalecen- 
cia. En  este  estado  tuvo  la  imprecaución  de  esponerse  una  tar- 
de de  temporal  fresco  y  húmedo  i^Ia  corriente  de  aire  que  en- 
traba por  el  balcón  de  su  habitación  en  el  mes  de  marzo  de  es- 
te año,  y  en  su  consecuencia  la  dio  calentura,  y  comoqueque- 
rían  levantar  cabeza  algunos  síntomas  borrados  anteriormen- 
te con  los  medicamentos  referidos.  Dos  dosis  de  mere.  v.  la 
curaron  completamente,  sin  que  desde  entonces  acá  haya 
vuelto  á  tener  novedad  en  su  antigua  dolencia  ni  otra  alguna, 
de  modo  que  la  que  se  creía  infaliblemente  muerta  á  conse- 
cuencia de  sus  males,  consiguió  verse  libre  de  ellos  en  un  mes 
poco  mas  ó  menos,  á  beneficio  de  los  medicamentos  prepara- 
dos homeopáticamente  y  tomados  en  dosis  tan  pequeñas  como 
la  Homeopatía  prescribe;  prueba  inequívoca  de  que  cuando 
tienen  poder  para  cambiar  el  estado  morboso  del'  hombre,  lo 
tienen  también  de  nMKiificar  ó  producir  cambios  sensibles  en 
su  estado  de  salud,  siempre  que  se  tomen  en  cantidad  sufi- 
ciente, y  no  se  ponga  obstáculo  á  la  naturaleza  para  que 
obren  convenientemente. 
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DEL  NITRATO  DE  PUTA  SOBRE  EL  ORMIISIO  NUIAIO. 

TIADUGGION  DE    DON  G.    LORENZO   TE6ED0R. 
fContíBuaciOD.) 

P....  tomó  á  las  diez  de  la  mañana  uo  gran  polvo  del  me- 
dicamento disuelto  en  media  cucharada  de  agua,  y  de  tal  ma- 
nera la  afectó,  que  fué  imposible  decidirla  ácontinuar  el  espe- 
rimento.  Los  síntomas  se  manifestaron  rápidamente  y  fueron 
los  siguientes: 

El  primer  dia: 

Inmediatamente  después  de  la  toma,  sabor  amaigo  de  co- 
bre, constrictivo,  lancinante  en  la  boca,  seguido  de  disgusto  y 
gana  de  voiiíitar.— Color  azulado  en  los  labios  y  en  las  partes 
blandas  de  la  boca.— Por  el  dia,  á  cortos  intervalos,  movi- 
miento en  el  vientre.— Por  la  noche,  viólenlos  calambres  en 
el  estómago  que  la  despiertan;  torsión  en  el  estómago  que  se 
estiende  hasta  el  vientre. — Hacia  la  mañana  machas  cámaras 
diarréicas,  sanguinolentas,  mucosas,  sin  dolor. 

El  segundo  dia: 

Dolor  en  el  vientre  como  de  desolladura,  con  mucha  ham- 
bre, y  alivio  del  malestar  después  de  comer,  pero  seguido  de 
temblores.— Noche  agitada  y  llena  de  ensueños. 
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]S1  tercer  día: 

Después  de  ta  eoarída,  aialeslar  hasta  desmayarse  con 
violentos  latidos  de  corazón,  tees  veces  repetidos  en  la  misma 
(arde.~Tírones  escesivamente  dolorosos  y  pesadez  en  el 
hueso  sacro  hasta  el  bacinete,  como  sucede  á  la  aproximación 
de  las  reglas.— PtfMkks  paraltíioa  y  laxitud  en  las  piernas  que 
no  mbia  donde  ponerlas.— Su  abatimiento  ¡  debilidad  eran  ta- 
lee,  que  apenas  podia  atravesar  la  habitación^  quejándose  mucho 
de  rigide%  en  laspantorrillas.—Tieñ^  gana  de  dormir  es4ando 
sen  tada  (hacia  la  tarde). 

£1  cuarto  dia: 

Quejas  reiteradas  con  motivo  dé  dolores  en  los  rifione 
y  las  piernas.^-Pesadez  en  los  ríñones  que  no  la  permite  per- 
manecer tranquilamente  sentada.— Sensación  de  escarva- 
miento  en  los  ríñones,  que  la  impide  bajarse.— Dolor  de  los 
ríñones  que  disminuye  estando  en  píe  y  andando. --La  fatiga 
del  dia  anterior  continua,  pero  es  menor  y  parece  haber  reco- 
brado so  anterior  estado,  sobre  todo  «en  los  ríñones.»— Apari- 
ción de  la  menstruación  (conquinoediaiB  Ab  anticipación),  que 
no  corre  mas  que  algunas  horas. 

El  quinto  dia: 

Latidos  en  los  ríñones.— Tumefacción  y  doloren  lalengua, 
que  está  como  exulcerada.— La  mucosa  de  la  boca  se  levanta 
como  exulcerada,  sobre  todo  en  la  megiUa  izquierda.— Dolor 
de  garganta  al  tragar,  como  producido  por  una  hinchazón  ó 
por  un  cuerpo  estraño.— Dolor  lancinante  y  de  tirones  en  la 
cadera,  que  se  esliendo  hasta  la  articulación  del  píe.— Latidos 
en  el  lado  izquierdo  del  pecho.- Latido  en  el  bazo,  reprodu- 
ciéndose muchos  días  seguidos  por  la  tarde.— Sensación  mor- 
dicante (pniríto?)  en  la  nariz.— Papilas  del  lado  izquierdo 
prominentes. — Ninguna  cámara  desd^  la  diarrea  (solo  depuso 
una  á  la  mañana  siguiente  de  ella).— Cesación  de  la  leucorrea 
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mucosa.  (Esta  no  reapareció  hasta  después  de  algunas  sema- 
nas, pero  menos  abundante  y  decididamente  benigna.) 

M....  (el  autor]  tomó  la  misma  dosis  que  P....  val  mismo 
tiempo. 

Primer  dia: 

Inmediatamente  después  de  la  toma,  abstríccion  estíptica  de 
la  boca;  gusto  metálico  como  de  tinta.— Algunas  horas  des- 
pués, accesos  de  un  ligero  dolor  de  estómago  en  medio  de  ca- 
lofríos temblorosos  y  horripilaciones  con  sensación  de  rigidezr 
particularmente  en  las  piernas. — Malestar  con  zurrido  en 
el  bajo  vientre.— Vértigo  como  de  embriaguez  (muy  ligero). 
—Vértigo,  sobre  todo  delante  de  los  ojos.— Acumulación  de 
mucosidades  abundantes  en  la  garganta  obligándole  á  arran- 
carlas y  produciéndole  una  ligera  ronquera.— Dolor  en  los 
huesos  de  la  nariz  del  lado  izquierdo,  con  sensación  como  si 
estuvieran  rotos. — Presión  y  obstrucción  en  las  fosas  nasales. 
—Después  de  comer  lancinacion  en  el  hígado  por  accesos. — 
Acumulación  frecuente  de  una  mucosidad  viscosa  y  espesa 
en  la  garganta,  obligándole  á  arrancar  sin  cesar  (durante  todo 
el  día).— Pesadez  y  tirones  en  la  espalda  con  grande  abati- 
miento y  laxitud,  y  ademas  temblor  en  las  piernas  como 
después  de  una  marcha  forzada.^ Sobre  todo  desgarramien- 
to cruel  de  las  pantorrillas.— Tirón  muy  desagradable  y  pe- 
sadez en  todo  el  lado  izquierdo  del  bajo  vientre  (en  pie). — 
Plenitud  y  ansiedad  en  el  pecho  con  gana  de  suspirar.— A  la 
laxitud  ya  mencionada ,  se  añade  un  violento  dolor  en  las 
rodillas. — Sufre  muy  bien  los  alimentos  farináceos  con- 
tra su  costumbre. — Emisiones  aceleradas  y  muy  copiosas  de 
una  gran  cantidad  de  orina,  de  un  amarillo  pálido. — La  orina 
sale  con  una  facilidad  insólita,  casi  agradable,  y  á  lo  que  pa- 
rece en  chorro  mas  grueso  (solo  este  dia  y  el  siguiente;  los 
días  después,  la  emisión  de  la  orina  se  verifica  con  esfuerzo, 
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aunque  sin  disminuir  la  cantidad).— Por  la  noebe,  desvelo 
causado  por  un  dolor  en  la  articulación  de  la  mano  izquierda 
como  de  relajacion'/ademas,  calor  en  toda  la  mano  con  agita- 
ción que  le  obliga  á  mudarla  de  sitio  sin  cesar;  por  la  maña- 
na, un  grano  cerca  de  la  articulación,  con  punta  que  supura, 
produciendo  dolores  lancinantes  como  si  hubiese  penetrado 
en  las  carnes  una  astilla.  Alrededor  del  punto  purulento,  se 
forma  un  cerco  rojo,  duro  y  de  gran  circunferencia. 

Día  segundo: 

Por  la  mañana  estando  sentado,  dolor  como  de  lujación  en 
los  ríñones,  tan  violento,  que  hay  necesidad  de  levantarle 
(este  no  cesa  sino  después  de  muchas  horas).— Dolor  violen- 
tamente desgarrador  por  bajo  de  la  rótula;  al  principio  en  el 
lado  izquierdo  y  después  en  el  derecho.— Plenitud  particu- 
lar, dolorosa,  en  el  hígado,  con  tirantez  y  latidos,  sobre  todo 
al  andar,  subiendo  comunmente  hasta  el  pecho.— Desde  las 
rodillas  baja  á  las  piernas  el  desgarramiento  tirante. 

Tercer  dia: 

Por  la  mañana,  dolor  violento  de  riñones  como  de  luja- 
ción, solo  estando  sentado,  y  que  á  penas  le  permite  levantar- 
se, impidiéndole  andar  de  otra  manera  que  encorvado  (reno- 
vándose esto  los  cuatro  dias  siguientes). 

Cuarto  dia: 

Por  la  mañana  al  despertar,  lengua  seca  como  una  corte- 
za, aun  después  de  haberse  enjuagado  la  boca  con  agua:  es- 
ta sequedad  no  disminuye  sino  en  parte  y  por  poco  tiempo. 
—El  paladar  y  gaznate  están  tan  secos,  que  le  cuesta  trabajo 
hablar  y  no  hace  mas  que  bostezar.— En  el  velo  del  paladar 
y  en  la  abertura  posterior  de  las  ventanas  de  la  nariz,  dolor 
quemante  como  de  una  llaga  ó  como  si  aquel  sitio  estuviese 
Heno  de  pimienta.— Tintineo  y  dificultad  en  la  audición.— Li- 
geros latidos  por  accesos  en  el  bazo.— Por  la  noche,  embarazo 
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adormeciente  en  la  cabeía  al  volverse,  y  por  la  mañana  al 
despertar  con  plenitud  en  la  frente  y  escarvamiento  lancinan- 
te, exacerbándose  al  levantarse.— Dolor  en  el  seno  frontal  iz- 
quierdo, lancinante  y  de  tirones.— Por  vez  primera  desde  el 
principio  del  esperi mentó,  hace  una  deposición  por  la  mafiana 
de  materias  secas  y  sólidas;  antes,  sin  embargo,  no  tenía  arre- 
glo en  las  cámaras  y  aun  solia  hacer  dos  diarias.— Tintineo 
agudo  en  los  oidos,  degenerando  en  dificultnd  pasagera  deoir 
y  en  ruido  sordo.— La  espalda  se  cubre  de  vesículas  pruríto- 
saa  que  le  causan  viva  picazón,  sobre  todo  por  la  tarde,  obli- 
gándole á  rascarse.— Erupción  en  varías  partes  de  pequeñas 
vesículas  pmriginosas  como  granos  de  sama,  sdbre  todo  en  el 
pecho  y  en  el  espinazo  hacia  las  espaldas.— Por  lanoche,  pru- 
rito insufrible  en  la  nuca  y  cuero  cabelludo. 

Sestodia: 

De  noche,  mucha  agitación  producida  por  un  prur  ilo  en 
diferentes  partes  del  cuerpo.— Traspiración  ligera,  por  la  ma- 
ftana.— A  la  entrada  del  cuero  cabelludo  y  de  la  nuca,  apare- 
cen granos  situados  con  irregularidad,  muy  prnritosos,  y  pro- 
duciendo después  de  rascarse  un  dolor  como  de  rozadura . 
A  consecuencia  de  rascarse  continuamente,  se  inflaman  estos 
granos  y  parece  que  resudan.— Cefalalgia  frontal  (provoca- 
da por  una  taza  de  café),  al  principio  sorda  y  de  tirones,  des- 
pués lancinante.— La  erupción,  semejante  á  la  sama,  se  des- 
arrolla enteramente,  sobre  todo  en  la  espalda  y  gana  en  es- 
teasion.— Los  síntomas  ya  anunciados  de  la  garganta  y  nariz 
aparecen  de  nuevo,  mostrándose  compañeros  constantes  y 
obstinados  de  la  enfermedad  medicamentosa. 

Sétimo  día: 

La  erupción  se  seca  (y  desaparece  al  dia  siguiente;  en  es- 
te deja  de  sentirse  el  prurito).  Desaparición  de  los  síntomas,  á 
esccpcion  de  un  poco  de  abatimiento,  algunos  dolores  en  los 
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rífioaes  y  la  gargaata,  y  obstrucción  de'.la  nariz.  Salud  com- 
pleta al  noveno  día  de  la  esperimentacion. 

SEGUNDA  DILUCIÓN  (1). 

M Tomó  por  la  noche,  antes  de  acostarse,  diez  gotas 

del  medicamento  en  una  cucharada  de  agua  destilada. 

Primera  dosis: 

Embarazo  y  confusión  en  la  cabeza  (media  hora  después). 
--Imágenes  y  sucesión  rápida  de  visiones  antes  de  dormirse. 
—Durante  toda  la  noche  dolor  sordo  de  cabeza  que  perturba 
el  sueño.— Por  la  raafiana  sale  de  un  adormecimiento  lleno  de 
ensueños,  con  embarazo  doloroso  en  la  cabeza.— Laxitud  en 
las  piernas,  en  la  misma  mañana. 

Segunda  dosis  (tres  gotas  sin  agua  por  la  mañana).— Cefa- 
lalgia del  lado  derecho,  tirón  presivo  y  pesadez  que  dismi- 
nuyen durante  el  reposo  y  aumentan  al  mas  ligero  movimien- 
to.—Dorante  todo  el  dia,  embarazo  general  de  cabeza  que  se 
hace  sentir  principalmente  en  el  occipucio,  en  el  lado  izquier- 
do de  la  cabeza  y  en  la  frente.— Emisión  frecuente  y  abun- 
dante de  una  orina  pálida.— Por  la  noche  desvelo  produ- 
cido por  un  dolor  en  el  lado  derecho  de  la  garganta,  á  la 
manera  del  que  prodnciria  una  úlcera;  tirón  y  tensión  hacia 
arriba  y  hacia  abajo;  tragando,  eruptando,  estendiendo  y  mo- 
viaido  el  cuello,  le  parece  tener  un  cuerpo  estrafio  en  la  gar- 
ganta, en  la  cual  esperimenta  estremecimientos  y  pulsaciones 
ondulantes  y  agitación.— Rubicundez  oscura  de  la  úbula  y 
del  orificio  de  la  faringe.— Por  la  mañana  al  despertar  ardor 

(4)  Debemos  adveilir  que  entre  dos  csperimentos  en  un  mismo  in- 
dividuo, se  ha  dejado  siempre  trascurrir  un  intevalo  bastante  largo  con 
•1  objeto  de  evitar  todo  lo  posible,  que  los  efectos  dei  medicamento  to- 
mado en  el  primero,  se  confundan  con  lo»  de  las  dosis  administradas 
uHeriormenie. 


Digitized  by  VjOOQIC 


140  BOLETÍN  ÜFICUL 

y  sequedaJ  en  ios  ojos  que  do  puede  abrir  sino  con  trabajo 
(durante  todo  ei  día  se  desarrolló  el  mal  de  ojos  y  tomó  la 
forma  que  sigue).— Presión  en  los  ojos  que  parecen  muy  car- 
gados; calor,  dolor  en  el  globo  por  el  movimiento  y  tacto;  gotas 
de  mucosidad  que  le  corren  por  la  cara;  la  rubicundez 
(escarlata)  que  habia  aparecido  por  la  mafiana  en  el  ángulo 
interno  del  ojo  derecho,  se  estendió  considerablemente;  era 
muy  oscura  estediéndose  basta  la  córnea;  ademas  la  conjun- 
tiva y  la  mucosa  de  los  párpados,  parecían  reblandecidas  y 
abotagadas;  en^l  ojo,  dolor  producido  como  por  un  grano  de 
arena,  lancinante  y  pruritoso. 

Ve  cuerpos  que  serpentean  y  puntos  grises,  una  nube 
delante  de  los  ojos,  y  la  luz  de  la  bugia  de  color  pálido,  ó  mas 
bien  como  cubierta  por  una  nube;  la  abertura  de  los  párpa- 
dos está  mas  pequeña,  con  abatimiento  general  y  temperatura 
elevada  de  la  piel. 

i  medio  dia,  violentas  titilaciones  en  la  garganta  que 
obligan  á  toser.— Granos  en  el  tabique  nasal  ligeramente  san* 
guinolentos.— Pústulas  en  la  epidermis  del  labio  superior 
de  color  rojo,  procedentes  de  un  grano  doloroso.— Después 
de  medio  dia  embotamiento,  ausencia  de  ideas,  imposibilidad 
de  reflexionar;  no  encuentra  palabras  adecuadas  para  espre- 
sarse. — A  las  diez  de  la  noche,  aparición  de  la  afección  de  la 
garganta,  acompañada  esta  vez  dcanagran  :?c.|ucd;Kl  en  ella. 
—Por  la  noche,  tos  con  titilación  en  la  laringe.— Dolor  ten- 
sivo y  presivo  en  el  pecho  en  diferentes  puntos  de  la  circun- 
ferencia de  una  peseta. — El  ojo  derecho  pegado  de  noche  por 
légañas,  está  por  la  mañana  cerrado  por  una  costra  de  muco- 
sidad seca  que  fué  menester  desprender  humedeciéndola  pa- 
ra que  pudiese  abrirle.  Entonces  se  vio  que  el  ojo  estaba  mas 
encendido  que  la  víspera:  presión  y  calor  mas  sensibles,  aber- 
tura paipcbral  mas  pequeña,  fotofobia  y  visla  turbada.— Es- 
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pectoracion  de  una  mucosídad  pardo-amaríllenta  teñida  lige- 
ramente de  saogre.— A  mediodia,  tos  convulsiva  (cuyos  accesos 
se  reprodugeron  durante  muchos  días  á  la  misma  hora.)— 
Fiebre  después  de  comer;  calofríos,  languidez,  grande  aba- 
timiento y  laxitud,  embarazo  de  la  cabeza.— Durante  toda  la 
tarde  sensación  de  fiebre,  abatimiento  continuo.— Inflamación 
de  los  ojos,  menos  dolorosa  al  fresco  y  al  aire  libre,  insufrible 
en  un  cuarto  caliente.  Por  la  noche,  cefalalgia  (del  lado  dere- 
cho), que  consiste  en  pesadez,  plenitud  y  presión  (fenómeno 
que  apareció  muchas  noches  seguidas). 

Tercer  dia  después  de  la  segunda  dosis: 

h\  despertar,  cefalalgia,  plenitud,  pesadez,  abatimiento 
insufrible  al  menor  movimiento  (casi  todo  el  dia).— Dolor 
lancinante  al  principio,  y  después  escarvante  en  la  frente  y  lado 
izquierdo  de  la  cabeza  que  se  estiende  hasta  el  hueso  zigomá- 
tico.— Dolor  escarvante  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza.— 
Desgarramiento  y  obstrucción  en  el  oido  derecho.— Ojos  na- 
dando en  mucosídad  (Inflamación  decreciente,  sin  embargo  de 
serle  aun  difícil  leer).— El  dolor  de  ulceración  de  la  garganta 
persiste.— Tos  cansada  por  una  titilación  de  la  garganta.— 
Uretra  como  tumefacta  y  produciendo  un  dolor  de  exulcera- 
cion.— Ardor  después  de  la  emisión  de  la  orina.— Por  la 
noche  antes  de  acostarse  (y  por  la  mafiana)  tos  seca  y  penosa  > 
producida  por  una  titilación  violenta,  pruritosa  y  casi  ardiente 
en  la  garganta. 

Cuarto  dia  después  de  la  segunda  dosis: 

Ronquera,  compresión  en  la  garganta.— Dolor  en  la  axila 
derecha  que  está  como  distendida  ó  desgarrada.  Cuando  eleva 
el  hombro  derecho,  se  estiende  por  todo  el  brazo  hasta  la  mano, 
en  la  que  esperimenta  picotazos  —Dolor  de  tirones  paralítico, 
en  toda  la  estremídad  superior  (derecha).— Al  orinar  ardor  y 
sensación  de  retracción  en  la  estremídad  anterior  déla  uretra. 
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—A  ia  salida  de  las  úlUmas  gotas  de  orina  relortijoa  en  la 
parte  posterior  de  la  uretra  hasta  el  ano. — Cara  demacrada, 
pálida,  azulada.— Apetito  disminuido.— Rápida  saciedad. — 
Latidos  en  el  pecho. 

Quinto  dia  después  de  la  segunda  dosis: 

Después  de  una  noche  agitada  y  turbada  por  frecuentes 
accesos  de  tos,  traspiración  por  la  mañana  (desde  las  cuatro 
á  la  seis).— Sequedad  de  la  lengua  (por  la  mafiana).— acumu- 
lación de  mucosidad  en  la  parte  superior  de  la  faringe,  obli- 
gándole á  arrancar  (á  la  madrugada).— Tos  por  la  tarde  que 
le  hace  irresistible  el  humo  del  tabaco  al  que  está  acostum- 
brado.—Lengua  seca  (por  la  tarde).— Por  la  noche  macho 
prurito  lancinante  en  muchos  puntos  del  cuerpo.— Macho 
prurito  y  mordicación  en  el  cuero  cabelludo  y  la  nuca.— 
Sequedad  déla  lengua  y  boca  mucosa.— Por  la  maftana  al  ori- 
nar por  vez  primera,  calor  en  la  uretra,  prurito  y  comezón.— 
Eyaculacion  imposible  (de  qué?).— Obstrucci<m  de  la  nariz 
con  mucho  prurito. 

Tercera  dosis  (tomada  á  las  10  de  la  mañana  el  sesto  día 
de  ia  esperimentacion): 

YÜTas,  titilaciones  en  el  paladar  y  en  la  faringe,  que  le 
producen  abundantes  lágrimas,  causándole  un  tosido  penoso 
(al  medio  dia). — Carraspera  en  la  garganta.— Bebiendo  agua 
fria  y  tragando  en  vacío,  sensación  como  de  desolladura 
en  el  fondo  de  la  garganta. — Sensación  en  la  uretra  como  si 
pasase  por  ella  algún  líquido.- Presión  dolorosa  en  la  uretra. 
— Después  de  la  emisión  de  la  orina  que  habia  producido  una 
especie  de  dolor  como  de  escoriación  en  la  uretra,  se  deja 
s^tir  muchas  veces,  aunque  inútilmente,  necesidad  de  orinar. 
—Frío  doloroso  con  dificultad  de  combinar  sus  ideas,  y  caler 
rdiente  de  la  cabeza  y  las  megillas  (por  la  tarde).— Ckmcep- 
cion  lenta  y  penosa.— Abatimiento  y  laxitud  (después  de 
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medio  día] .^Abatimiento  tan  grande  qae  hubo  de  acostarse: 
ademas  elevación  de  la  temperatura  de  todo  el  cuerpo  y  ca* 
ior  en  las  palmas  de  las  manos.— Le  cuesta  mucho  trabajo 
subir  la  escalera,  y  al  hacerlo  esperimenta  grandes  tirones  en 
las  pan torrillas.— Lengua  áspera.— En  el  ángulo  izquierdo  de 
la  boca,  grano  doloroso.-^ SoefiX)  agitado,  soporoso,  con  en- 
sueños h^iibles.— Aridez  de  los  labios,  de  la  lengua,  de  la 
beca  y  de  la  garganta. 

Segundo  dia  después  de  la  3.*  dosis: 

Enceftdímiento  doloroso  de  la  punta  de  la  lengua;  papilas 
prominentes.— Los  mismos  fenómenos  en  el  ojo  izquierdo  que 
antes  se  observaron  en  el  derecho.— Rubicundez  como  de  san. 
gre  en  el  á^ulo  del  ojo  izquierdo  y  tumeCiccioB  de  la  camú- 
cala  lagrimal;  de  este  ángulo  sale  una  cosa  como  un  pedazo 
de  carne  cruda;  se  estienden  desde  el  ángulo  interno  hasta 
la  córnea  uios  manojitos  de  vasos  de  un  color  rojo  vivo; 
reblandecimiento  é  hinchazón  de  la  conjuntiva;  aumento  de 
secreción  de  la  mücosidad  y  ligrimas.— Después  del  almuer- 
zo, una  cámara  diarréica,  duraüe  la  cual  y  deanes  de  la 
emisión  de  orina,  aun  parecía  qae  corriese  por  la  uretra  una 
gota  ardiente. — Gran  retardo  en  la  salida  de  la  orina  que  le 
obligó  á  permanecer  mucho  tiempo  en  pie  antes  de  que  em- 
pezase á  salir.— Pérdida  de  la  vista;  se  ve  obligado  sin  cesar 
á  enjugar  la  mücosidad  que  se  coloca  delante  del  eje  visual.— 
Dolor  en  la  cabeza  como  si  estallase,  causado  por  el  trabajo 
mental.— Cefalalgia  constante  (después  de  la  comida).— Tos 
que  le  impide  hablar.— Debilidad  paralítica  y  enflaquecimien- 
to de  las  piernas.— La  conjuntiva  forma  un  rodete  rojo  al  re- 
dedor de  la  córnea,  hacia  el  ángulo  interno;  rubicundez  de  co- 
lor de  sangre  de  las  conjuntivas  ocular  y  palpebral. — Aspec- 
to de  vejez:  la  piel  del  rostro  está  fuertemente  adherida  á  los 
huesos,  lo  que  hace  que  los  músculos  se  pronuncien  demasia- 
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do.— Ardor  al  orinar  y  sensación  de  hinchazón  en  la  uretra; 
la  última  parte  de  la  orina  no  se  emite  libremente.— Prurito  y 
mordicación  en  el  ojo  izquierdo.— Mordicación  en  el  ángulo 
esterno  del  ojo,  el  cual  está  encendido.— ^Cefalalgia,  mayoral 
aire  libre.— Plenitud  y  pesadez  de  cabeza. 

Tercer  dia  después  de  la  tercera  dosis: 

Aridez  y  sequedad  de  la  lengua  y  de  la  boca.— Mal  olor 
del  aliento  (por  la  mañana).— Prurito  de  la  nariz.— Dolores 
constrictivos  orinando. — Sensación  de  escoriación  en  el  inte- 
rior de  la  uretra  que  persiste  aun  después  de  la  emisión.— 
Uretra  hinchada,  dura  y  nudosa  al  tacto.— Testículo  derecho 
duro  y  mas  grueso.— Elevaciones  pruritosas  semejantes  á 
chichones  en  el  curo  cabelludo  y  en  la  nuca.— Epífora.— 
Pústula  en  el  ángulo  izquierdo  de  la  boca.— Dolor  fijo  como 
de  ulceración  en  el  fondo  de  la  garganta,  asi  como  en  el  tabi- 
que posterior  de  la  faringe,  presivo  al  bostezar  y  respirar 
profundamente.— (Los  síntomas  que  afectan  la  conjuntiva 
oculary  palpebral,  la  mucosa  de  la  nariz,  la  de  la  boca,  de  la 
garganta  y  laringe,  asi  como  la  de  la  uretra,  son  los  mas  pe- 
nosos y  persisten  mucho  mas  tiempo  que  todos  los  demás.) 

[Se  continuará.) 


•9^^C***- 
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EXAMEN 

TITOLABO 

u  mnmTiA  mun  tn  el  tbrreno  m  los  hechos. 

Dao  tunt  enim  scienlia  et  opinio,  qnorum 
illa  soieniiam,  haoo  igooranliiun  pant.  H«0 
vero  cum  sacra  slnt.  sacrls  hominibus  dc- 
moftrantur .  profanis  vero  nefaa  príu»qoaaií 
scientice  sacrfa  initlati  Tuerint. 

Hipp.  Leu. 

Coimdo  los  diados  de  la  capital,  annociaron  que  el  seftor 
iim  Ramo&  Fraa,  catedrático  de  palologia  qilirúrgicay  eoa- 
s^^o  de  instraedoa  pública,  dedioaria  alganas  lecciones  á 
la  esposicion  de  ladoctrina  hoBaeopática,  jazgáAdoia  en  él  ter^ 
reno  de  los  hecbes,  creimos  que  el  doctor  Frau,  con  Jas  gran? 
des  dotes  oratorias,  que  asimismo  se  concede,  y  qne  «esotros 
tenemos  on  placer  en  reconocerle ,  iba  á  formular  contra 
Attéstra  doctrina  un  ataque  razonado,  enérgico  y  fonnidaUe; 
y  si  no  temíamos  por  ella,  por  que  está  fundada  sobre  bases 
sólidas  é  indestructibles,  esperábamos,  sin  embargo,  que  el 
digno  catedrático,  acostumbrada  en  su  larga  carrera  á  fundir,  y 
descomponer,  y  rehacer,  y  amalgamar  tantos  y  tan  contradice 
torios  sistemas,  como  abraza  ese  inmenso  dédalo,  queso  llama 
medicina  alopática,  nos  habia  de  presentar  algunas  aiigumenr 
los,  ya  contra  la  doctrina  homeopática,  ya  contra  saaplioa^ 
TOMO  y.  10 
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don  prtclica,  dignos  de  su  alta  reputación,  de  la  escuela  cu- 
yas opiniones  reasumía  y  representaba  en  aquellos  momen- 
tos, y  de  las  pretensiones  con  que  se  había  anunciado  cam- 
peón en  la  gran  cruzada  que,  en  hora  fetal  para  la  alopatía, 
abriera  el  catedrático,  sefior  Asuero,  y  fuera  su  último  após- 
tol el  decano  señor  Gutiérrez.  ¡Vana  esperanza! 

Acostumbrados  nosotros  á  los  rudos  ataques  de  nuestros 
adrersarios  en  la  ciencia,  á  las  calificaciones  insidiosas  que 
nos  prodigan,  en  vez  de  razones  científicas  ó  pruebas  prácti- 
cas contra  la  superioridad  de  las  doctrinas  que  sustentamost 
y  de  la  medicina  que  ejercemos,  tuvimos  la  debilidad  de 
aguardar,  que  el  señor  Frau,  separándose  de  la  senda  marca- 
da por  algunos  de  sus  compañeros,  y  usando  de  todas  las  ven- 
tajas que  su  posición  le  ofrecía,  habia  de  esponer  con  exacti- 
tud, con  claridad  y  con  pureza,  los  principales  dogmas  de  la 
doctrina  homeopática,  para  de  ahí  descender  á  las  aplicacio- 
nes prácticas,  teniendo  gran  cuidado  en  no  tergiversar  los 
hechos,  presentándolos  como  hubiesen  tenido  lugar,  sin  exa- 
gerarlos ni  atenuarlos,  mucho  menos  truncándolos  comple- 
tamente, para  que  viniesen  á  servir  á  determinadas  doctri- 
nas. Ksto,  y  solo  esto,  es  lo  que  cumple  á  la  misión  del  maes- 
tro. Llamado  á  la  enseñanza,  no  á  condenar  estas  ó  aquellas 
doctrinas  sin  conocerlas  á  fondo,  su  primer  deber  es  el  de  es- 
ponerlas, tales  como  sean,  y  cuando  estén  conocidas  de  sus 
discípulos,  entonces  manifestar  su  opinión  sobre  ellas,  con 
los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  cada  una.  Obrar  de  otro 
modo,  lanzar  un  terrible  anatema  ex  cátedra  contra  una  doc- 
trina sin  conocerla,  y  solo  por  que  el  profesor  no  tiene  f¿  en 
$lla\  prejuzgar  una  cuestión,  no  esponiendo  mas  que  uno  de 
8Q8  miembros,  por  que  asi  conviene  á  su  f¿^  pretendiendo  que 
los  discípulos  en  cuanto  al  otro,  se  contenten  con  jurare  in 
wrha  magistri^  sería  un  proceder  digno  de  los  tiempos  en  que 
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la  InqoisícioQ  abría  sus  calabozos  y  encendía  sus  hogueras, 
para  devorar  las  víctimas  disidentes  de  la  fé  de  sus  satélites. 
¿Y  qaé  diríamos  si  ese  anatema  se  lanzara  por  un  catedrático 
de  ciencias  puramente  esperimentales,  como  la  medicina,  en 
el  ejercicio  de  su  profesorado,  que  cumpliendo  con  lo  que  debe 
á  lá  ensriíanza  y  al  gobierno  que  se  la  ha  encomefidado^  en  vez 
de  esponer  á  sus  discípulos  las  diversas  doctrinas,  teorías  y 
sistemas  que  su  asignatura  comprende,  poniéndolos  á  la  al- 
tura de  los  conocimientos  de  la  época,  tratara  precisamente 
á  la  qne  no  espone,  como  engañadora^  redundante^  innecesa- 
ria y  envenenadora^ 

Pues  estas  son  justamente  las  calificaciones  que  el  sedor 
Fran,  catedrático  de  cuarto  año  en  la  facultad  de  Madrid, 
se  ha  permitido  hacer  á  la  Homeopatía,  que  no  conoce,  y  á 
bs  profesores  qne  la  ejercemos.  Si  el  señor  Frau  se  hubiera 
contenido  en  los  límites  de  su  cátedra,  donde  contaba  siempre 
con  la  oficial  y  forzada  benevolencia  de  sus  discípulos  y  los 
aplausos  de  sus  amables  colegas,  nosotros,  que  en  nuestra 
insignificancia  científica,  hemos  opuesto  siempre  á  los  dícte- 
tenos que  su  escuela  nos  prodiga,  curaciones  prontas,  suaves 
y  radicales  en  la  práctica,  y  razones  incontestables  en  el  cam- 
po de  la  ciencia,  esa  misma  seria  hoy  nuestra  conducta,  y  el 
mas  profundo  desden  nos  inspirarían  sus  discursos  y  sus 
diatrivas.  Pero  el  señor  Frau  ha  consignado  por  escrito  el 
contenido  de  sus  lecciones  contra  la  Homeopatía,  pronuncia^ 
das  en  el  santuario  de  su  cátedra,  y  nos.ha  puesto  en  el  caso 
de  contestarle;  ha  recurrido  á  la  publicación  por  medio  de  la 
prensa,  citando  nombres  propios,  y  á  ella  y  á  ellos  nos  com- 
promete á  apelar,  no  siendo  culpa  nuestra,  sino  agradan  al 
señor  Frau  algunos  de  los  que  citaremos. 

Convencidos  de  la  superioridad  de  nuestra  doctrina  sobre 
la  medicina  alopática,  la  hemos  siempre  defendido  con  el  de- 
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eoTO,  bt'digiiidad  y  la  templanza  qne  complia  á  U  bvmanita^ 
ría  nobleza  de  nuestra  cansa,  respetando  altamente  á  las  per- 
Mtias,  por  mas  contrarias  que  fuesen  á  nuestras  couTícGioBes 
beatificas.  Regístrese  nuestro  Boletín  desde  su  primer  núme^ 
To  hasta  hoy,  y  él  dará  un  testimonio  bien  patente  de  que 
hemos  buido  con  el  mayor  cuidado  de  personalidades,  siem- 
pre odiosas,  y  que  rara  tez  sirven  para  dilucidar  cMStiones 
del  dominio  de  las  ciencias.  Nuestro  mesurado  tono,  lo  ban 
interpretado  equivocadafmente  los  hombres  de  la  Alopatía,  y 
en  su  ciego  furor,  al  verse  vencidos,  á  pesar  de  sus  heroicos 
esfuerzos,  dignos  de  mejor  causa;  y  vencidos  en  la  práctica 
cítíI,  donde  hemos  dado  vida  y  salud  á  personas  agonizantes^ 
para  las  que  los  mas  eminentes  alópatas  hablan  agotado  to- 
dos los  recursos  de  su  imnenso  arsenal,  del  que,  dicho  sea  de 
paso,  han  salido  para  el  género  humano  mas  ddores  que  de 
las  mismas  enfermedades;  y  vencidos,  á  pesar  de  su  fuena 
numérica,  en  el  consqo  de  instrucción  pública,  pretenden  sin 
embaído  abrumamos  con  la  inmensa  pesadumbre  de  su  nú- 
mero, con  el  ascendieate  que  les  da  su  carácter  oficial  en  h 
enseñanza,  y  no  contentos  con  todas  las  ventajas  que  su  po- 
sición les  proporciona  para  atacarnos,  á  falta  de  buenas  ra- 
zones, nos  llaman  mistificadores  y  hechiceros.  )Q«é  lástima  que 
no  podáis  disponer  de  un  tribunal  de  inqutsicionl  |Con  cu^ 
to  placer,  señores  alópatas,  nos  quemaríais  vivos  (por  amor 
á  la  ciencia,  se  supone)  pdr  el  gravísimo  delito  de  que  oura- 
mos  los  enfermos  que  vosotros  no  podéis  curar!  Por  fortu- 
na, para  nosotros  y  para  la  humanidad,  pasaron  ya  los  tiem- 
pos de  Galvino  y  de  Servet,  y  el  Santo  Oficio  es  imposible  en 
el  siglo  XIX,  siglo  de  discusión,  de  libre  examen  y  de  pro- 
greso para  las  ciencias. 

Antes  de  entraran  el  análisis  detallado  de  las  Lecciones  del 
sefior  Frau  sobre  el  valor  terapéutico  de  la  MomeopaUa^  le  di* 
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remos,  y  hoy  mas  que  otras  veces,  por  que  nos  ba  dadoi 
sobrados  datos  para  probarlo,  que  es  incompetente  con  la 
mas  absoluta  incompetencia  para  fallar  sobre  la  /lámanle  doc- 
trina de  nuestra  escuela,  y  que  sapientísimo  como  es  en  mu- 
chos ramos  del  saber  humano,  y  sapieatisimo  no  improvisado, 
puede  ignorar,  como  realmente  ignora,  algunos  otros,  entre 
los  que  se  halla  la  Homeopatía,  por  mas  que  el  objeto  de  que 
esta  se  ocupa,  sea  el  mismo  que  el  de  la  profesión  que  ejerce 
el  señor  Frau. 

Sentados  estos  preliminares,  pasemos  al  examen  délas 
lecciones. 

PRIMERA  LECCIÓN. 

Empieza  su  discurso  el  señor  Frau  diciendo,  qu9  al  tocar  á 
su  término  el  curso  actual,  sin  que  en  la  terapéutica  del  gran 
número  de  enfermedades,  que  corresponden  á  la  patología 
quirúrgica,  hubiese  recomendado  ni  mencionado  siquiera  una 
sola  medicación  homeopática,  debia  dignificar  que  no  tenia  fé 
en  tales  medicaciones,  no  pudiendo  por  lo  mismo  aconse* 
jarlas. 

Veamos  los  motivos  que  asisten  al  catedrático  para  no  te- 
ner fé  en  las  medicaciones  homeopáticas,  y  si  estos  motivos 
son  suficientes  para  hacerlo  infiel,  y  que  lo  sean  sus  discípu- 
los, por  la  falta  de  fé  del  maestro. 

Ño  tiene  fé  el  doctor  Frau  en  las  medi'raciones  homeopáti- 
cas, porque  ha  tenido  la  suerte,  lo  mismo  que  sus  compañeros 
y  comprofesores,  y  los  grandes  y  distinguidos  cirujanos  que 
les  han  precedido,  de  conducir  á  feliz  término  las  mas  graves 
lesiones  quirúrgicas,  sin  echar  mano  de  medicaciones  homeo- 
páticas, y  aun  contra  la  doctrina'y  los  preceptos  de  la  Homeo- 
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patfa.  Pero  como  no  bastaría,  afiade  el  autor  délas  Leceioms 
que  anunciase  estas  verdades,  mientras  no  quedasen  confir- 
madas con  hechos  positivos^  exactos^  ocurridos  en  Madrid,  es- 
pondrá los  de  mas  monta  para  probarlas.  De  ellos  deducirá 
consecuencias,  que,  como  partirán  de  hechos  conocidos  en 
contradicción  con  el  dogma  de  la  medicina  homeopática,  pro- 
barán que  tampoco  en  este  terreno  puedo  resistir  la  Homeopa- 
tía á  un  serio  y  detenido  examen. 

Convencidos  nosotros  de  que  la  doctrina  homeopática 
puede  resistir,  como  ha  resistido,  exámenes  serios  y  detenidos 
en  todos  los  terrenos,  y  no  temiendo  al  del  formidable  coloso,  á 
quien  nos  vemos  en  la  enojosa  necesidad  de  contestar,  exami^ 
nándolo  á  nuestra  vez,  á  pesar  de  la  petulante  elevación  áque 
se  nos  pretende  poner,  vamos  á  seguirle  paso  á  paso,  y  si  nos 
fuera  posible,  imitándole  hasta  en  el  lenguage,  en  todos  y  en 
cada  uno  de  los  inexpugnables  baluartes  %n  que  se  nos  atrin- 
chere. Pero  antes  de  personalizarnos  con  el  doctor  Frau,  y  des- 
cender al  terreno  á  que  nos  provoca,  le  advertiremos  que  el  no 
hacernos  cargo  de  las  curaciones,  que  asegura  han  verificado 
en  todos  tiempos  sus  comprofesores  y  los  grandes  cirujanos 
que  le  han  precedido,  es  por  no  distraernos  con  digresiones 
que  no  son  del  momento,  supuesto  que  esas  curaciones,  que 
de  un  modo  general  y  absoluto  atribuye  el  doctor  Frau  á  los 
medios  terapéuticos  empleados  en  su  tratamiento,  nosotros  las 
creemos  (y  lo  probaremos  cuando  al  señor  Frau  le  plazca 
llamamos  á  este  terreno)  del  mismo  modo  general  y  absoluto, 
el  resultado,  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  op^tme  medicatrix. 

El  digno  catedrático,  autor  de  las  Lecciones^  que  ha  soste- 
nido lo  ilusorio  que  es  el  método  estadístico,  aplicado  á  los 
resultados  de  la  práctica  de  la  medicina,  ha  recurrido  al  fin 
á  este  método;  y  enemigo  como  es  de  los  números,  porque 
en  su  concepto  conducen  á  la  confirmación  del  error,  ha  te* 
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nido  la  peregrina  ocarreacia  y  la  consamada  habilidad  de 
bnscar  apoyo  para  la  medicina  alopática  en  hechos  prácticos 
determinados,  en  números  y  en  datos  estadísticos.  ¡Pero  en 
qué  números  y  en  qaé  estadística!  Doce  años  ha  necesitado 
el  sefior  Frau  para  reunir  medía  docena  de  caraciones,  y  ar- 
güimos por  ellas  y  por  el  principio  absurdo  y  erróneoí  según 
dice,  de  post  koc,  ergo  propter  hoc.  Si  quisiéramos  eludir  el 
análisis  de  los  hechos  que  en  defensa  de  la  sublimidad  de  la 
Alopatía  nos  propone,  no  tendríamos  necesidad  de  salir  de  ese 
principio,  confesado,  erróneo  y  absurdo,  para  demostrarle  la 
ilegitimidad  de  las  consecuencias  deducidas  de  él.  Pero  mar 
lógicos,  aunque  menos  presumidos  que  el  catedrático  de  pa- 
tología quirúrgica,  también  seremos  mas  generosos'y  prescin- 
diremos de  la  calificación  que,  tratándose  de  ciencias  prácti- 
cas y  puramente  esperimentales,  se  ha  permitido  hacer  al 
único  principio  verdadero  y  legítimo,  conocido  en  el  esperi- 
mentalismo.  Si  poseyéramos  las  grandes  facultades  oratorias 
de  nuestro  adversario,  evocaríamos  ahora  á  imitación  suya,  no 
los  manes  sagrados  de  unQneraltó,  ni  de  un  Rives,  sinola  som- 
bra ilustre  del  gran  canciller  de  Inglaterra,  y  prosternado 
anteella,  le  diríamos:  ¡héaqui,  inmortal  varón  de  Verulamio, 
á  lo  que  ha  venido  á  parar  la  lógica  en  el  siglo  XIX;  contem- 
pla los  progresos  que  ha  hecho  la  filosofía  impulsada  en  loa 
buenos  principios  que  tú  la  cimentaste  por  los  pedagogos  de 
nuestra  época!...  Pero  desgraciadamente  no  poseemos,  como 
el  doctor  Frau,  esas  sublimes  inspiraciones  de  oratoria  y  de  , 
poesía,  y  tenemos  que  dejar,  mal  que  nos  pese,  en  el  eterno 
descanso  de  su  sepulcro  al  ilustre  filósofo  inglés,  para  oca« 
paraos  de  lasgrandes  y  numerosas  caraciones,  verificadas  con 
el  auxilio  de  los  poderosos  métodos  curativos,  legados  á  la 
posteridad,  para  gloria  inmarcesible  de  la  cirugía  espafiola, 
empleados  por  el  autor  del  folleto  que  analizamos. 
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El  prímercasodecaTacioQ  que  encontranos  en  las  Lec^ 
dones  tuvo  lugar  en  el  año  4838.  Auuque  la  fecha  no  es  muy 
corta,  y  sabemos  que  para  casos  de  esta  naturaleza,  la  memo- 
ria del  doctor  Frau  no  es  muy  buena,  aceptamos  sin  embargo 
el  hecho,  tal  como  lo  presenta,  sin  dudar  de  su  veracidad,  y 
asi  lo  examinaremos.  Dos  oficiales  del  ejército  se  batieron  ea 
laquella  época,  usando  en  el  duelo  de  la  espada  de  cefiir.  £1 
mas  diestro  ó  mas  afortunado  dio  una  estocada  al  contrario,  en- 
trando la  hoja  por  encima  del  anillo  inguinal  derecho  sobre 
el  pubis,  y  penetrando  oblicuamente,  vino  á  salir  cerca  de  la 
punta  de  la  nalga  izquierda.  I^a  espada  fué  introducida  hasta 
la  empuñadura,  é  inmediatamente  se  evacuó  una  cantidad  de 
orina  mezclada  con  sangre,  repitiéndose  una  hora  d^pues 
esta  misma  evacuación.  El  punto  por  donde  la'espada  pene- 
tró y  salió,  y  la  hematuria,  no  dejaban  duda  alguna  de  que  la 
v^ga  de  la  orina  habiasido  atravesada,  y  de  que  se  trataba 
de  una  de  aquellas  heridas,  reputadas  muy  graves  por  todos 
los  prácticos. 

Siendo  la  herida,  como  no  lo  dudamos,  según  la  describe 
el  doctor  Frau,  nosotros  nos  acercamos  mucho  á  su  opinión  y 
á  la  de  los  demás  prácticos,  respecto  á  la  gravedad,  y  la  cree- 
mos en  efecto  grave;  pero  sin  añadirle  el  muy,  por  que  tene- 
mos en  cuenta  el  diámetro  reducidísimo  de  la  solución  de 
continuidad,  hecha  con  la  aguja  de  un  florete,  y  la  naturaleza 
de  los  tejidos  por  donde  penetró.  Veamos  cómo  fué  tratado 
el  herido,  para  conseguir  su  curación. 

«El  tratamiento  curativo  se  redujo  esclusivamente  á  colo- 
rear al  enfermo  en  posición  horizontal ,  elevados  los  muslos 
«sobre  el  vientre,  á  aconsejarle  quietud  absoluta  del  cuerpo, 
«privándole  de  alimentos  y  también  de  bebidas ,  á  fin  de  no 
«dar  pábulo  á  la  formación  de  nuevas  cantidades  de  orina, 
«que  dilatando  la  vejiga  »y  separando  los  bordes  de  la  herida, 
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««e  ofNffiiese  á  su  cicatráacion»  dando  lagar  á  la  infillfaciQa 
conaaría.» 

Muy  conformes  estamos  oon  este  tratamiento,  y  hasta  aqnl 
fto  vemos  nada  qne  no  esté  muy  ajustado  con  lo  que»  en  un 
caso  igual,  aconsejaría  el  homeópata  mas  puro,  lo  mismo  que 
la  persona  mas  estraia  á  la  medicina,  guiada  solo  p<Nr  el  buen 
sentido.  Pero  contípúa  el  autor  de  las  Lecciones;  y  aqui  entra 
ya  su  terapéutica. 

«Se  le  hicieron  al  enfermo  tres  sangrías,  se  le  aplicaron 
cde  setenta  á  ochenta  sanguijuelas  en  la  región  hipog&strica 
«para  prevenir  la  inüamacion  de  la  vejí^;  y  tan  grave  como 
«terrible  herida  fué  curada  ¿  favor  de  este  sencillísimo  meto- 
«do,  conocido  con  el  nombre  de  antiflogístico.  El  enfermo 
«bajó  al  Prado  por  sus  propios  pies  á  los  catorce  dias.» 

Este  caso  es  importante,  según  el  doctor  Frau,  bajo  dos 
puntos  de  vista:  el  primero,  y  para  nosotros  el  únicoi  porque 
á  benefido  de  la  posición  y  de  la  quietud,  se  consiguió  la 
aglutinación  de  los  bordes  de  la  herida.  Confiesa ,  pues ,  el 
doctor,  que  la  quietud  y  la  posición  fueron,  sola  y  esclusivar- 
flMute,  las  que  consiguieron  la  aglutinación  de  los  bordes  de 
la  herida,  cícatrkándola  completamente^  NesoU'os  pregunta- 
mos ahora  al  señor  Frau:  ¿padecía  el  hermano  político  del 
general  Mazarredo,  porque  este  es  el  herido,  alguna  enfer- 
medad interna,  alguna  otra  lesión  quirúrgica,  ademas  de  la 
herida  que  nos  ha  descrito,  y  confesado  que  hablan  aglutinado 
sus  bordes  la  quietud  y  la  posición?  Creemos  que  no.  Mo- 
mentos antes  de  eifectuarse  d  duelo  ¿tenia  el  oficial  herido 
algunas  partes  nocivas  en  la  calidad,  ó  escedentes  en  la  can- 
tidad de  sangre  que  reclamasen  su  eslraccion  de  las  venas? 
También  afirmamos  que  no;  y  el  señor  Frau  convendrá  can 
nosotros,  en  que  si  en  vez  de  herido  en  el  duelo  el  oficial,  her- 
mano áü  s^tor  Mazarredo,  hubiera  tenido  la  suerte  de  salir 
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ileso,  no  se  le  hubiera  ocurrido  al  doctor  hacerle  tres  sangrías 
ni  aplicarle  el  gran  número  de  sanguijuelas  que  le  aplicó. 
Pues  entonces  habremos  de  admitir,  que  la  necesidad  de  es- 
traer saDgre  se  infirió  del  estado  de  la  misma  herida.  ¿Qué 
extstia,  pues,  en  ella,  que  tan  urgentemente  pedia  que  se  dis* 
minuyera  la  cantidad  de  este  liquido  preciso  á  la  existencia? 
Nada.  ¿Qué  nuevas  cualidades  indujo  en  la  sangre  la  presa- 
da del  acero  al  atravesar  los  tejidos?  Ninguna.  ¿A.  qué  esas 
heridas  con  gran  efusión  de  sangre,  para  curar  la  otra  herida, 
que  también  la  había  ya  vertido?  Si  la  solución  de  continui- 
dad, la  perforación  de  algunos  órganos  y  el  derramamiento 
de  sangre  constituían  toda  la  gravedad  de  la  dolencia  y  el  pe- 
ligro en  que  se  hallaba  la  vida  del  herido,  ¿para  qué  perfo- 
rar otros  órganos?  ¿Para  qué  derramar  nueva  sangre,  y  hacer 
nuevas  heridas,  con  el  objeto  de  curar  la  primera?  ¿Bajo  cuál 
de  las  dos  grandes  leyes,  obraba  quien  esto  disponía?  ¿Por  la 
de  los  conírarios,  ó  por  la  de  los  semejantesl  Difícilmente  po- 
dría respondernos  á  esta  pregunta  el  doctor  de  quien  nos  ocu- 
pamos, de  otro  modo  que,  presentándonos  ufano  el  resultado 
final  de  la  muy  grave  herida,  curada  radicalmente  á  los  ca- 
torce dias.  Y  á  esta,  que  parece  una  gran  prueba  en  su  favor, 
solo  contestaremos,  que  esa  terrible  herida,  sin  las  tres  san- 
grías, sin  las  innumerables  sanguijuelas,  y  sin  nada  de  lo  que 
constituye  ese  sanguinario  método,  que  se  llama  antiflogístí-- 
co,  la  Homeopatía  la  hubiera  cicatrizado  en  la  mitad  d^  esos 
catorce  dias,  y  el  enfermo,  que  por  sus  propios  pies  paseó  por 
primera  vez,  pálido  y  estenuado,  en  el  Prado,  á  las  dos  se- 
manas de  recibir  la  herida;  lo  hubiera  hecho  mucho  antes  de 
ese  tiempo,  sin  que  el  color  de  su  fisonomía,  ni  la  vacilación 
de  sus  pasos,  hubieran  dado  indicio  del  daño  que  habia  sufrido. 
El  otro  punto  de  vista  bajo  el  cual  cree  importante  este 
caso  el  doctor  Frau,  es  el  de  haber  prevenido  por  medio  de 
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las  eTacaacioues  sangafneas,  la  cistitis  coosecatiya,  la  perito* 
nitis,  la  gastritis  y  la  enteritis.  ¡Pues  ahí  es  nada  lo  que  pre- 
Tino  el  buen  doctor!  Y  si  ahofa,  usando  de  sus  malas  annas^ 
le  digeramos  nosotros,  apoyados  en  autores  de  su  escuela, 
qae  las  evacuaciones  sanguíneas  generales  y  locales,  no  sola 
no  previenen  esos  estados  patológicos ,  sino  que  son  por  el 
contrario  muchas  veces  su  causa  productora  cuando  no  e:iis- 
ten,  y  la  de  su  degeneración  en  ^mortíferas  fiebres  tifoideas 
cuando  no  hubieran  sido,  sin  el  malhadado  plan  antiflogísti- 
co, mas  que  simples  gastritis,  enteritis,  etc.,  ¿qué  nos  dina? 
Nos  pondría  el  caso  en  cuestión,  como  ejemplo  práctico  para 
apoyar  su  opinión.  Y  al  hacer  esto  ¿no  recordaba  el  sefior 
Frau,  que  iba  á  dar  un  gran  crédito  al  principio,  que  ha  ca- 
lificado como  erróneo  y  absurso  de  post  Aoc,  ergo  propter  hoct 
Solo  un  medio  hallamos  de  ayudar  al  doctor  á  salir  del  atolla- 
dero en  que  se  ha  metido  voluntariamente,  por  satisfacer  el 
capricho  de  negar  la  veracidad  del  único  axioma  positivo  en 
ciencias  esperimentales,  y  de  la  mejor  voluntad  se  lo  vamos 
á  prestar.  Desde  este  momento  declaramos  legitimas  todas  las 
consecuencias  que,  en  el  discurso  de  sus  Lecciones,  deduzca  el 
catedrático  de  patologia  quirúrgica  en  favor  de  sus  opiniones, 
de  ese  principio  que  supone  absurdo;^  y  nulas,  ilegitimas  é 
improcedentes,  todas  y  cada  una  de  las  que  nosotros  saquemos 
del  mismo,  á  pesar  de  creerlo  muy  verdadero.  Es  decir ,  que 
cedemos  voluntariamente  á  nuestro  adversario  el  mejor  ba- 
luarte de  nuestro  campo,  porque  como  es  el  único  en  que 
puede  defenderse,  si  se  lo  tomamos,  ¿qué  va  á  hacer  con  los 
hechos,  si  de  ellos  nada  puede  deducir? 

El  segundo  caso  que  cita  el  doctor  Frau,  en  comprobación 
de  la  superioridad  y  escelencia  de  sus  métodos,  en  la  práctica 
de  la  medicina,  akanza  también  á  una  fecha  no  muy  próxi- 
ma á  nuestros  dias.  Dice  asi:  «El  señor  conde  de  San  Rafael 
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«fué  nñ  día  á  la  ALlcarría,  llevando  ea  la  tartana  qne  le  eon- 
«duda,  una  escopeta  cai^;ada  con  bala.  Por  una  lamentable  ca- 
csaalidad,  se  enredó  el  gatillo  en  la  red  de  la  tartana  al  tiem- 
«po  de  sacarla,  y  tirando  de  ella  el  sefior  conde,  al  pie  del 
«carraage,  saltó  el  tiro  á  boca  de  jarro,  y  la  bala  penetró  en 
«el  lado  lerecho  del  ombligo  i  dos  traveses  de  dedo  de  esta 
«abertura,  saliendo  por  la  espalda  al  lado  derecho  del  espi- 
«naso,  después  de  haber  atravesado  el  vientre  sorteando  las 
«circunvoluciones  intestinales,  sin  perforar  ninguna  de  ellas. 
«El  herido  fué  sangrado  inmediatamente,  y  yo  llamado  para 
«socorrerle  en  su  dehesa,  á  once  leguas  de  Madrid;  le  dispu- 
«se  en  dos  días,  cuatro  sangrías  y  un  gran  número  de  sangoi- 
«juelas  en  las  inmediaciones  de  la  herida,  y  en  todo  el  vientre, 
«á  beneficio  de  cuyos  medios,  dieta  severa,  algunos  laxantes 
«ilespues  de  calmada  la  entero-peritonitis,  y  unos  lechínog 
«empapados  en  el  bálsamo  Samaritano,  contra  los  cánones  de 
«la  homeopatía,  á  los  treinta  y  dos  días  de  la  herida,  entró  el 
«señor  conde  por  la  puerta  de  Alcalá  conducido  en  una  ca- 
«míUa.  Cicatrizada  después  la  herida,  nunoa  mas  se  ha  re- 
«sentidode  ella.s> 

Muy  análogo  este  caso  al  anterior,  está  comprendido  en  lo 
que  bemos  dicho  de  aquel,  y  solo  añadiremos  que  el  trata- 
mieiito  de  esta  herida,  no  solo  está  el  doctor  Frau  en  contra- 
dicción con  nuestra  doctrina,  lo  que  sería  muy  natural,  sino 
con  la  de  la  suya  propia,  y  con  la  opinión  y  la  práctica 
seguida  por  los  ilustres  cirujanos  castrenses,  sus  modelos, 
qoe  en  la  guerra  de  la  independencia  enseñaron  al  ejército 
francés  el  mejor  método  de  curar  las  heridas,  y  sobre  todo,  las 
hechas  con  proyectiles  arrojados  por  armas  de  faego.  ¿i  cuál 
era  este  método?  Nosotros  se  lo  diremos  al  doctor  Frau,  ya 
que  no  ha  querido  revelárnoslo  á  su  vez,  seguramente  por- 
que no  está  muy  en  armonía  cpn  el  en^leado  co^  el  señor 
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cdnAe  de  Sm  BafaeL  £1  método  español  de  la  época  á  qne  se 
leiere  el  aotor  de  las  Lecciones^  cofisistia  en  no  levantar  el 
piiofter  aposito  de  la  herida  en  muchos  dias,  y  no  sangrar  ja* 
más  á  los  qae  las  recibían  por  proyectiles  de  armas  de  fnego. 
Xa  nna  palabra,  dejar  á  la  naturaleza  al  cuidado  de  la  cura- 
ción, sin  que  el  cirujano  hiciese  otra  cosa  quo  ayudarla  con 
los  sencillos  medios,  que  sacaba  de  la  higiene.  ¿Por  qué  los 
heridos  de  las  filas  francesas  morían  en  tan  gran  número, 
cuando  en  las  nuestras,  por  muchos  que  hubiera,  las  bajas 
por  mortalidad  eran  insignificantes?  Porque  el  ejército  espa- 
fiol  no  contaba  mas  que  un  enemigo,  las  armas  francesas,  y  el 
^rcito  francés  tenia  dos,  á  cual  mas  poderosos ;  las  armas 
espa&olas  y  la  lanceta  de  Broussais :  las  primeras  diezma- 
ban las  compaQías  de  Napoleón ;  la  segunda  derramaba  á 
torrentes  la  sangre  francesa,  y  dejaba  desiertos  los  hospitales 
para  cubrir  los  campos  de  cadáveres.  Y  ahi  tiene  el  doctor 
JP rau  los  buenos  resultados  que,  según  testimonio  de  esos 
mismos  grandes  cirujanos  á  que  se  refiere,  han  producido  la 
sangría  y  las  sanguijuelas  en  el  tratamiento  de  los*  heridos 
por  armas  de  fuego,  y  vea  el  buen  doctor  como  se  hallaba  en 
completa  contradicción  con  los  preceptos  de  sus  mismos 
maestros  al  ordenar  al  conde  de  San  Rafel  las  cuatro  sangrías 
que  le  dipuso,  y  el  gran  número  de  sanguijuelas  que  le 
aplicó. 

Pasemos  al  tercer  caso  práctico  que,  en  hora  desgraciada, 
Be  le  ocurrió  al  doctor  Frau  traer  en  servicio  de  su  escuela. 

«El  26  de  marzo  de  4848  fué  herido  don  Pedro  Lerena, 
capitán  de  cazadores  de  Baza,  por  un  proyectil  arrojado  por 
la  pólvora,  el  cual  habia  penetrado  por  la  parte  superior  y 
media  del  tarso  derecho,  en  el  mismo  sitio  que  esta  parte  for- 
ma un  ángulo  con  la  pierna,  y  salido  por  la  parte  lateral  ex- 
tema del  pie,  á  dos  dedos  por  detris  de  la  cabeza  del  peroné. 
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En  su  curso  destruyó  el  proyeclil  la  piel,  los  tendones  de  los 
músculos  estensores  de  los  dedos,  la  aponeurosis  inmediata, 
fracturó  la  cstremídad  inferior  de  la  tibia  y  el  peroné,  inme- 
diatamente por  encima  de  su  cabeza,  perforó  los  demás  te- 
gidos  que  encontró  á  su  salida,  y  destrozó  el  ligamento  late- 
ral esterno  de  la  articulación.)) 

Grave  era  la  herida,  en  verdad,  y  nos  guardaríamos  no- 
sotros mucho  de  calificarla  de  otro  modo.  Oigamos  lo  que  áe 
ella  nos  dice  el  doctor  Frau  :   ce  La  herida  era  de  tal  gravedad, 
^que  en  muchos  autores  de  patología  quirúrgica,  se  considera 
9,de  necesidad  la  amputación  de  un  miembro,  en  casos  iguales 
aal  en  que  se  encontraba  el  señor  Lerena,y>  Pues  qué :  ¿hay,  se- 
fior  Frau,  tal  divergencia  de  opiniones  en  vuestros  autores  de 
patologia  quirúrgica  sobre  la  amputación,  ó  conservación  de 
los  miembros  heridos?  Pues  qué :  ¿los  miembros  de  vuestros 
enfermos,  están  á  la  merced  de  la  casualidad  de  que  echéis 
mano  en  vuestra  biblioteca  del  autor  que  los  manda  amputar 
6  del  que  quiere  que  se  conserven?  Si,  por  desgracia;  y  como 
todos  los  cirujanos  no  pueden  poseer  todos  los  autores,  claro 
está  que  los  miembros  de  los  heridos  serán  amputados  sin 
compasión  por  los  que  no  tengan  mas  libros  de  patologia  que 
los  que  disponen  como  de  necesidad  la  amputación,  cuando 
los  que  posean  los  autores  que  la  prohiben,  conservarán  á 
sus  enfermos  los  miembros  completos.  ¡Desgraciados  los  he- 
ridos que  caigan  en  manos  de  los  primeros!   ¡Con  qué  dolor 
no  oirán  estos  infelices,  el  infernal  ruido  de  los  dientes  de  ¡a 
sierra  mordiendo  sobre  sus  huesos! 

¡Cuando  consideramos  el  inmenso  número  de  instrumentos 
que  para  aliviar  losdoloresdelos  enfermos,  amputándolos, dis« 
lacerándolos,  punzándolos,  quemándolos,  etc.,  ha  inventado, 
corregido  y  aumentado,  el  genio  de  la  círugia  en  el  espacio  de 
4os  mil  años,  nos  llenamos  de  admiración  de  que,  cansa^ 
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ési  de  dolores  la  hamanidad ,  no  se  haya  ¿mancipado  aaii 
de  la  sierra,  los  cachillós,  los  trocares,  los  hierros  rugientes, 
7  tantos  y  tan  innumerables  productos  del  tormento  y  del  do^ 
lor como  constituyen  el  gabinete  del  cirujano,  gabinetemuy 
parecido  por  la  variedad  infinita  de  las  indefinidas  figuras  de 
sus  aceradas  armas,  á  la  sala  del  iormento  de  nuestra  extin- 
guida Inquisición!  Pero  continuemos  oyendo  al  doctor  Frau, 
que  en  la  esposicion  de  la  herida  del  señor  Lerena,  parece 
que  se  ha  empeñado  en  descubrirnos  las  miserias  de  los  sis- 
temas alopáticos,  la  confusión,  el  desorden  y  la  anarquía  de 
sus  doctrinas,  y  la  futilidad  de  esa  Babel  de  cañas  y  hojarasca 
que,  por  burla  seguramente,  llaman  medicina  racional.  «Di- 
«ferentes  Teces  estuvimos  dudando,  dice,  si  procederíamos  i 
«amputarle,  recelosos  de  que  no  haciéndolo  pronto,  perde- 
«riamos  el  momento  oportuno  ;  se  presentaron  síntomas  alar^- 
«mantes  en  el  curso  del  mal,  que,  repito,  nos  hicieron  en 
«mas  de  una  ocasión,  temer  que  se  nos  habrá  escapado  de  las 
«manos,  la  oportunidad  de  amputarle.  Por  fortuna  no  fué  asi,  y 
.  «tuvimos  la  suerte  de  ver  que  la  sangría,  el  opio  y  los  recur- 
«sos  de  la  medicina  secular,  empleados  según  los  preceptos 
«que  nos  dejaron  nuestros  grandes  cirujanos,  para  el  trata- 
«miento  de  las  heridas  complicadas  con  fractura,  dieron  el 
«resultado  apetecido,  salvándose  el  enfermo  con  anquilosis 
«indispensable.  9 

Mientras  mas  veces  leemos  el  párrafo  que  antecede,  duda^ 
mos  mas  de  que  pueda  el  señor  Frau,  no  solo  haber  proferido 
en  su  cátedra  las  palabras  que  contiene,  sino  haber  autoriza-^ 
do  también  su  impresión.  Si  en  los  veinte  y  tres  años  que 
cuenta  de  catedrático,  hubiéramos  intentado  nosotros  buscar 
en  sus  esplicaciones  una  confesión  de  su  boca,  franca,  esplí- 
cita,  y  terminante  de  que  la  medicina  alopática  era  un  tejido 
de  hipótesis  absurdas,  ridiculas  y  grandemente  contradictor 
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ñas  las  anas  de  las  airas,  no  hubiéramos  bollado  ae^ttrameft- 
te  etra  mas  dará,  ni  mas  sucinta  j  completa,  que  la  que  ea 
esta  ocasión  se  le  ha  deslizado  cáudidamente  de  los  labios  a) 
buen  doctor,  y  de  la  pluma  á  su  oficioso  taquígrafo.  Y  es  lanía 
la  candidez  del  señor  Frau  al  esponer  sus  dudas,  las  de  sus 
compañeros,  y  los  encontrados  pareceres  de  los  autores  de  su 
escuela  sobre  la  amputación  de  un  miembro,  que  casi  deseo* 
iioceaos  al  ilustrado  doctor  que  tantas  pruebas,  aseguran, 
tiene  dadas,  de  esclarecido  talaito  y  buen  criterio.  Sí  no  fuera 
por  que  su  folleto  respira  por  todos  sus  poros  demasiada 
Aversión  á  la  homeopatía,  creeríamos,  al  ker  el  párrafo  úlU* 
mo  de  sus  JMdonu,  que  hemos  copiado  textualmente,  q«e 
cansado  de  no  encontrar  la  verdad  en  el  innumerable  catálogo 
de  sus  autores,  se  nos  habría  pasado  á  nuestras  filas,  alijuran- 
do  de  los  errores  de  su  escuela.  Tal  es  la  falta  de  considera- 
ción con  que  trata  á  sus  maestros  y  á  sus  amigos,  presentan, 
dolos  en  toda  la  miserable  desnudez  de  seguridad,  en  eso  que 
•  llaman  enfáticamente  la  ciencia.  Eslo  nos  releva  del  trabajo 
de  probar,  que  el  señor  Lerena,  debe  la  cura<Áon  de  su  herida 
i  la  buena  constitución  de  su  naturaleza ;  y  el  encontrarse 
con  las  dos  piernas,  á  la  casualidad  de  habérsele  escapado  de 
tas  ma»os  ál  doctor  Frau  en  mas  de  una  ocasión  la  oportunidad 
de  cortarle  la  derecha,  y  á  la  rebeldía  del  mismo  «efior  á  los 
preceptos  de  sus  grandes  maestros,  que  le  mandaban  la  am- 
putación. Si  el  buen  doctor  no  hubiera  sido  tan  torpe,  como 
confiesa  que  fué,  dejando  escapar  esas  ocasiones,  la  pierna 
del  señor  Lerena,  estarla  hoy  convertida  en  polvo,  el  capitán 
arrastrada  una  de  madera  en  sustitución  de  la  suya,  y  el 
-doctor  Frau  nos  diria  Heno  de  orgullo  [esto,  suponiendo  que 
la  muerte  no  hubiera  sido  la  consecuencia  de  la  amputación, 
lo  que  era  muy  probable) :  Ved  ahí,  homeópatas  mistific-ado- 
.res,  al  C9\pitan  don  Pedro  Lerena,  salvado  milagrosamente  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


01  LA  SOCIEDiJ)  BAHirBMÁNRIAHRA .  lt% 

una  maerte  cíerla,  por  la  esiirpacion  indispetuftabk  de  una 
pierna.  Si  los  grandes  cirujanos  hubiéramos  vacilado  en  am- 
putársela, según  previeuen  para  casos  iguales  nuestros  ilufr- 
tres  autores  de  patología  quirúrgica,  jqué  responsabilidad 
moral  pesaría  sobre  nuestras  conciencias,  por  ñaber  dejado 
secarse  en  flor  la  existencia  de  ese  militar  valiente,  de  ese 
honrado  ciodadanol  Agradezca  el  señor  Lerena,  no  á  la  cien^ 
cia,  sino  á  la  torpeza  del  señor  Frau  para  coger  ocasiones^  el^ 
encoatrarse  hoy  con  su  pierna  derecha.  Y  lo  que  decimos  de 
la  amputación  de  necesidad,  |o  decimos  también  de  la  indis- 
pensable anqfxilósis. 

Después  de  esponernos  tan  candidamente  el  doctor  Frau 
su  rebelión  á  los  autores  de  patología  quirúrgica,  sus  dudas 
sobre  la  amputación  de  la  pierna  del  señor  Lerena,  y  su  mie- 
do por  que  se  le  había  escapado  mas  de  una  vez  la  ocasión  de 
8errársek,nos  sale  con  que  tuyo  la  suerte  de  ver  que  las  san- 
grías, el  opio  y  los  recursos  de  la  medicina  secular,  emplea- 
dos según  los  preceptos  de  los  grandes  cirujanos,  dieron  el 
resultado  apetecido,  salvándose  el  enfermo...  Por  Dios,  doc- 
tor, que  ya  no  hay  paciencia  posible  para  oir  como  se  trata 
&  la  pobre  lógica  en  este  siglo,  que  apellidan  de  las  luces.. 
Uncho  sentimos  no  poder  seguiros  en  el  camino  que  habéis 
emprendido,  pero  nos  estimamos  en  algo,  y  no  queremos  dis- 
cusión, cuando  se  nos  arguye  con  filosofía  como  la  que  usáis. 
¿Habéis  tenido  la  suerte  de  salvar  al  capitán  Lerena?  Nos 
alegramos  mucho  de  que  lo  creáis  asi.  Antes  de  publicar 
vuestras  lecciones,  tal  vez  hubiera  algún  otro  candido  que 
creyera  también  eso ;  pero  desde  que  os  dio  la  humorada 
de  ponerlas  á  la  luz  pública,  estamos  bien  persuadidos  dé  que 
todos  los  que  eso  creen,  se  han  quedado  reducidos  al  autor  del 
folleto,  al  doctor  don  Ramón  Frau  y  al  catedrático  de  patologia 
quirúrgica.  Y  ahora,  antes  de  pasar  á  otra  cosa,  no  podemos 
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AjKpeosarños  delelicitar  al  sefíor  Lereiia,  pofr  que  h  despeAo 
dé  tos  aatores  de  patología,  que  le  pedían  su  pierna  derecba, 
fVél  seSor  Frau,  que  mas  de  una  vez  sinftió  no  haliérséla 
¿Órtáilb,  ha  podido  escapar  de  las  garras  de  todos,  con  ^a 
Alegra,  aunque  anquilosada ;  y  tenga  entendido,  que  si  el 
doctorliubiera  sido  tan  fiel  t  sus  maestros,  como  elcapitané 
to^  deberes  de  su  destino,  y  hubiera  tenido  tan  poco  miedo 
como  tuvo  el  pundonoroso  oficial,  don  Pedro  Lerena,  ademas 
de  la  bérida  que  recibió  de  sus  adversarios,  hubiera  dejado  fa 
pierna  derecha  bajo  la  sierra  del  doctor  Fran:  la  ciencia  y 
la  mano  generosa  del  amígo^  hubieran  acabado  para  el  capi- 
tán Letena  la  obra  de  perdición  que  empezaron  las  balas  de 
los  revolucionarlos. 

Dt  estos  tres  casos  y  de  otros  muchos  que  pudiera  citar 
el  doctor  Frau,  pero  que  no  cita,  deduce,  que  en  las  grandes 
dolencias  que  pertenecen  at  dominio  de  la  cirugía,  se  puede 
pi^escindir  absolutamente  de  medicamentos  homeopáticos.  La 
que  de  estos  casos  se  deduce  muy  lógicamente  es,  que  d 
doctor  Frau  no  posee  en  muy  alto  grado  la  facultad  de  hacer 
deducciones,  por  que  &  no  ser  asi,  lo  qne  debería  decimos, 
era  que  sus  sistemas  alopáticos  estaban  sostenidos  por  tan 
falsns  y  débiles  bases,  qne  en  dos  de  los  tres  hechos  prácti- 
cos que  ha  referido,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  otNTtr 
contra  so  doctrina,  desairando  la  autoridad  de  los  grandes 
drujanos,  sus  maestros,  qae  le  prescribian  no  sangrar  CQ«n-> 
do  sangró,  y  amputar  necesarinmmli  cuando  no  ampftrtó,  no 
habiéndote  salido  muy  mal  ese  aclo  de  emancipación  de  los 
preceptos  de  los  grandes  maestros  de  su  escuda,  y  de  los  au- 
tores por  quienes  esta  se  rige.  Si  esta  consecuencia  no  es  mas 
natural,  mas  lógica  y  mas  precisa  que  la  que  el  doctor  Frau, 
stQ  compasión  á  la  sana  Ulosofla,  se  empefia  en  inferir  -de 
aquellos  antecedentes,  nos  sometemos  con  la  mejor  volnn* 
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XMéíknfBbBe  ]M6leiiga  p*rloqae«a  esta  ooáeion  ienemos* 
nosotros  al  «^tedrático  de  patología  qnifúi^k». 

Dice  tepaed  ei  buen  doa  Ramón,  qoe  respecto  á  tas  eii- 
fetmedodes  estáticas,  come  tumores  eoqvistaéos,  ciiicer,  fo- 
béfCidM,  producciones  accidentales  eic.y  no  tiene  que  luchar 
con  ninguna  pretensión  de  la  medicina  faoneopélica,  porque 
no  haft  sido  objeto,  ni  del  estudio  de  flahnemann  ni  de  sus 
pailidanos.  Ya  empieza  aqoi  ei  sefior  Frau  á  descubrir  lasti- 
moaameate,  910  esli  hablando  de  una  ciencia  que  no'ha  sa- 
ludado, ni  tiene  de  ella  mas  nociones  que  las  qne  ha  podido^ 
adquirir,  p<Mr  informe  seguramente  de  alguna  persona  qae  ha 
querido  burlarse  de  su  credulidad.  |Qne  no  se  ha  ocupado 
fchuemann,  ni  kan  estudiado  sus  discípulos  las  enfermeda- 
des estíticas!....  Cuando  el  doctor  Frau  haya  leído  con  un 
poco  deienimieiilo  las  obras  de  Hahnemaan  y  de  sus  sectarios, 
si  se  ratifica -en  su  asereracion  de  hoy,  entonces  le  citaremos 
las  pégMtt&del  célebre  reCarmador  7  de  sus  discípulos,  en 
qne  de  la  manera  mas  esplíeita,  están  tratadas  todas  y  cada 
nna  jde  las  enfermedades  ¿  que  se  refiere  el  catedrático  de 
patología  quirúi|;ica.  Entretanto ,  como  no  podemos  creer 
que  d  ilustrado  profesor  no  esté  arrepeslido  de  la  ligereza 
con  que  ha  procedido,  dejándose  arrastrar  de  su  brillante 
imaginación  de  poeta,  en  vez  de  conducirse  con  el  juicioso 
aplomo  y  buen  criterio  dd  maestro,  le  lArimos  la  tramípa  en 
^le  ineantamente  se  babia  encerrado,  y  le  dejamos  libre, 
paa  qoe  pneda  leer,  lo  que  seguramente  ha  soñado  que  ha- 
bía leído. 

ikdemas  de  las  razoiies  que  al  doctor  don  Ramón  Frau  le 
asisten  para  no  tener  féeá  las  medicaciones  homeopáticas, 
deducid»  de  eses  tres  hechos  que  nos  acaba  de  referir,  ra- 
zones que,  COBO  hemos  vistOt  eran  mas  que  suficientes  pora 
hacerle  infiel,  no  á  la  Homeopatía,  sino  á  sus  mismos  maes- 
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tros  y  &  su  práctica  propia,  no  la  tiene  tampoco,  poifie  las 
medicaciones  homeopáticas  constituyen  en  la  práctica,  em 
onoi  casos  una  decepción,  en  otros  un  pleonasmo^  um  rtíhín^ 
daneia^  un  medio  itmecesurío  para  la  curación  de  las  enC^me- 
dades  en  que  se  administran,  y  en  algunos  un  tisigo  con  toa- 
das sus  consecuencias. 

Esta  ya  es  la  artillería  gruesa  del  señor  Frau,  y  ante  sos 
tiros,  si  no  retrocedemos,  porque  aun  no  hemos  aprendido  á 
marchar  hacia  atrás,  debemos,  si,  pararnos  un  poco  y  tomar 
aliento,  porque  el  ataque  es  rudo.  Procedamos  con  orden. 

La  Homeopatía  constituye  en  la  práctica  una  decepáony 
dice  el  doctor  Frau.  Veamos  como  lo  prueba. 

Un  duelo  se  efectuó  entre  un  general  y  otro  militar;  el 
general  salió  herido  do  un  brazo,  pero  la  herida  no  pasó 
(basta  que  lo  diga  el  doctor)  del  tejido  celnlar  subcutáneo. 
El  general,  al  dia  siguiente  montó  á  caballo  y  siáió  de  Madrid. 
Fué  tratado  por  los  simples  medios  tópicos  que  recomi^ida 
la  práctica  quirúrgica,  (homeopática  se  os  ha  olridado  decir, 
sefior  doctor),  y  se  usaron  al  interior  medicaciones  homeo- 
páticas también.  La  herida  se  cicatrizó  completamente,  y  el 
general  fué  radicalmente  curado,  pronto  y  de  una  manera 
suave,  sin  bálsamo  samaritano  ni  de  Malatz,  sin  sangrías  ni 
sanguijuelas,  y  sin  ninguno  de  esos  atormentadores  y  asque- 
rosos medios,  que  usa  siempre  la  medicina  alopática.  Si  el  doc^ 
tor  Frau  quisiera  tomarse  la  molestia  de  decimos  donde  está 
en  este  caso  la  decepeim^  se  lo  agradeceríamos  cordialmeaCe; 
porque  nosotros  no  hallamos  engaño,  al  menos  para  el  gene- 
ral. 5i  hubo  engaño,  sería  para  el  boticario  que' no  vendió 
sus  bálsamos  y  sus  ungüentos,  y  para  el  cirujano  que  peidM 
los  honorarios  de  una  docena  de  visitas, .  que  hubiera  hecho 
para  ensuciar  otras  tantas  vendas  con  la  inmunda  aplicación 
de  sus  bálsamos  de  Fierabrás.  Si  curar  una  herida  <te  laman 
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nera  que  lo  faé  la  del  general,  es  un  eogafio,  suplicamos  al 
doctor  FraQ  que  nos  ensefte,  si  sabe,  un  medio  mas  pronto» 
mas  saa?e  y  mas  barato  de  curarlas,  y  le  damos  nuestra  pa- 
labra desde  ahora ,  porque  no  tenemos  su  petulante  amor 
propio,  de  abjurar  de  nuestra  práctica,  y  pasamos  á  su  doc- 
trina y  aprender  en  su  escuela. 

No  ha  macho  tiempo,  continúa  el  catedrático  de  patologia, 
que  otra  persona,  de  alta  categoría,  recibió  cc^ualmmle  una 
herida  de  bala,  la  cual  recorrió  al  esterior  la  pared  derecha 
de  la  cavidad  del  pecho,  pero  sin  penetrar  en  ella.  Aqui  el 
doctor,  tan  exacto,  tan  minucioso  en  sus  descripciones,  no 
quiere  decirnos  ni  por  donde  penetró  la  bala,  ni  donde  se  de- 
tuvo, ó  por  qué  punto  salió,  si  hubo  ó  no  fractura  de  hueso 
ó  conmoción  en  la  médula,  por  choque  de  la  bala  en  la  co- 
lumna verlebral;  nada  absolutamente.  Contentémonos  ahora 
con  su  laconismo,  ya  que  en  alguna  ocasión  tengamos  que 
sufrir  su  locuacidad ,  y  veamos  como  fué  tratado  el  heri- 
do casualmente.  Una  copiosa  sangría,  y  á  renglón  seguido 
ana  preparación  homeopática,  fué  lo  único,  dice  el  doctor 
Frau,  que  se  le  hizo  y  administró.  Como  no  nos  dice  si  el 
herido  murió,  ó  curó,  ni  deduce  consecuencia  alguna  de  este 
hecho  en  favor  ni  en  contra  de  la  Alopatía  ni  dé  la  Homeopa- 
tía, ni  qué  decepción  se  infiere  de  ese  caso  prácUco,  tan  mal 
empezado  i  referir,  y  cuya  relación  no  ha  concluido,  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  seguir  su  ejemplo,  y  callar,  como  ca- 
lia  el  historiador.  Pero  como  guardamos  á  nuestros  lectores 
mas  consideraciones  que  el  doctor  Frau  á  los  suyos,  no  pode- 
mos dispensamos  de  solicitar  sa  indulgencia  por  el  tiempo 
que  han  perdido,  leyendo  esta  vaciedad.  iBien  puede  el  eru- 
dito catedrático  estar  ufano  del  caso,  y  medio  que  ha  aducido 
como  praeba  de  dccepcianl 

Fleonmno,  redundancia,  medicación  wneeeíúria.  i  Pobre 
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grtnática  eastellMia,  qaé  poco  te  respeU  d  scÉor  doctar! 
Pero  no  Ingámos  alto  en  este  peqM&o  desliz  del  médlcB  Hié- 
ato^  y  desatendiéndonos  de  lo  de  pfcoMsmo,  veano»  tmmo 
pnieba  que  las  Medicaciones  homeopáticas  son  innecesarias. 
Dice  el  seior  Fraa,  qne  antes  que  apareciesen  en  Madrid 
las  doctrinas  homeopáticas,  caraba  la  gran  mayoría  de  tas  en- 
fermedades eraptívas,  conocidas  con  el  nombre  de  s«v»Hpion, 
de  escariatina,  de  Tinielas  locas,  etc.,  con  sola  la  qnietnd, 
el  calor  moderado  de  la  cama,  y  los  otros  medios  que  forman 
la  medicina  espeotante  de  Hippócrates.  Valor  se  necesita  pava 
confesar  qae  hay  entre  los  sistemas  alopáticos  nno  que,  fm- 
dado  en  la  ispecíacim,  tiene  por  objeto  en  la  práctica  no  pres- 
cribir al  enfermo  roas  que  los  honorarios  de  las  visitas,  que 
90  le  hacen  por  los  profesores  sectarios  de  ese  méiodo,  sí 
mótodo  puede  llamarse,  no  hacer  nada  para  aliviar  los  pade- 
cimientos del  enfermo,  distraer  á  la  familia  y  los  asistentes 
con  una  ó  dos  visitas  diarias,  y  esperar  i  que  la  enfermedad 
termine  en  la  salud,  como  sucede  en  la  mayoria  de  los  casos, 
ó  en  la  muerte,  como  ocurre  en  la  minoría.  Muy  poco  agrade- 
cidos deben  estar  al  doctor  Frau  sus  comprofesores  alopiti- 
«os,  por  la  espontánea  declaración  que  hace  de  lo  inútiles 
^ue  son  en  la  asistencia  de  los  enfermos  atacados  de  saram- 
pión, escarlatina  ó  viruelas  locas,  etc.  La  fortuna  del  señor 
Frav  y  de  sus  compañeros  es,  que  el  folleto  qae  tan  peregri- 
na confesión  hace  de  la  inutilidad  de  estos  señores  para  tra- 
tar las  dolencias  citadas,  no  creemos  que  llegará  á  la  segun- 
da edición,  ni  contará  con  otros  lectores  que  los  sodos  de  la 
Academia  Quirúrgica,  quienes  procurarán  indudablemente, 
si  conocen  sus  intereses,  que  el  público  no  se  aperciba  de  que 
ta  presencia  de  los  profesores  alópatas,  cuando  se  Mte  de  las 
dichas  erupciones,  el  eetera,  es  tan  inátil  como  destara  el  ca- 
4edKtico  M  patelogia  quirúrgica.  Nosotros ,  como  todos  los 
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cpe  profesan  los  principios  4el  gnan  reformador»  ^rsu^didos 
de  que  la  misión  del  médico,  no  es  la  de  contemplctr  iif^pasir 
bles  é  inertes  los  sufrimientos  de  los  enfermos  ,  esperando  á 
que  las  enfennedades  terminen  en  la  louerte  ó  en  la  salud,  y 
decir  enfáticamente  cuando  sucede  esto  último,  hemos  curado; 
ponemos  en  uso  los  medios  qjue  el  estadio,  la  observación,  la 
esperimentacion  pura  y  clínica,  y  las  exactas  cifras  de  la 
estadística  nos  han  dado,  haciendo  cuanto  está  á  nuestro  al- 
cance para  robar  victimas  á  la  muerte,  y  evitar  dolores  á  los 
que  sufren.  Este  creemos  que  es  el  encargo  del  médico^  y  no 
el  de  ocuparse  en  averiguar  la  naturaleza  de  las  dolencias, 
que  es  tan  imposible  saber,  como  conocer  á  priori  lo  que  es 
la  vida  y  los  diferentes  actos,  funciones  y  anomalías  que  la 
constituyen.  Los  alópatas  creen  contra  lo  que  nosotros  soste- 
nemos, que  el  buen  método  curativo  de  las  enfermedades,  se 
ha  de  derivar  del  conocimiento  de  su  naturaleza.  ¿Y  qué  re- 
sulta de  esta  tenacidad  en  querer  averiguar  lo  que  no  es  ave* 
ríguable?  Bien  terminantemente  nos  lo  dice  el  doctor  Frau; 
que  después  de  haber  corrido  la  ciencia  mas  de  dos  mil  años 
detras  de  esta  sombra,  y  haberse  escrito  mas  de  cien  volúme- 
nes sobre  el  sarampión,  la  escarlatina  y  las  viruelas  locas, 
todavía  no  posee  la  medicina  alopática  para  estos  males,  maa 
medicamentos  que  la  especíacion ,  á  no  ser  que  entienda  el 
buen  doctor,  que  es  medicamento  la  visita  del  médico,  que 
nada  dispone ,  pero  que  dice  después  lleno  de  orgullo  hemos 
curado^  si  el  enfermo  se  salva,  ó  incurable  era  la  enfermedad 
si  ha  tenido  que  dar  un  salvo  conducto,  para  que  abran  al  c^* 
dáver  las  puertas  del  cementerio. 

Dice  después  el  seflor  consejero  de  instrucción  pública, 
«que  no  hay  familia  alguna  medianamente  acomodada,  asis- 
tida por  médicos  homeópatas,  cuyos  hijos ,  una  vez  acometi- 
dos de  al{;una  de  dichas  afecciones,  escapen  sin  una  dilpcion 
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homeopática  de  acónito  ó  de  belladona.»  Ta  nos  pone  otra 
vez  el  sefíor  consejero  en  la  dura  necesidad  de  decirie,  qae 
se  equivoca  torpemente,  y  que  los  homeópatas  no  administra- 
mos el  acónito  y  la  belladona,  como  el  doctor  Frau  adminis- 
tra la  infusión  de  flor  de  malva.  Los  profesores  homeópatas 
no  curan  las  enfermedades  por  los  nombres  con  que  las  haa 
condecorado  los  seftores  alópatas,  al  referirlas  á  los  cuadros 
nosológicos  de  lo  que  llaman  la  ciencia,  y  asi  como  no  co- 
nocen la  vida  mas  que  por  sus  fenómenos  y  sus  actos  d  poi- 
(eriori,  tampoco  ven  en  las  enfermedades  mas  que  sínto- 
mas, y  síntomas  tan  variados  como  distinta  es  la  edad ,  el 
sexo,  el  temperamento  y  las  condiciones  higiénicas  de  los 
individuos  atacados  de  los  males,  que  el  doctor  Frau  abando* 
na  á  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  ó  pretende  curar  indis- 
tintamente con  su  medicamento  universal  de  las  malvas.  Si 
el  buen  doctor  conociera  los  primeros  y  mas  sencillos  rudi- 
mentos de  la  Homeopatía ,  no  se  hubiera  atrevido  á  consig- 
nar en  el  párrafo  de  los  pleonasmosj  que  el  acónito  y  la  bella- 
dona eran,  en  la  opinión  délos  homeópatas,  medicamentos 
específicos  del  sarampión,  de  la  escarlatina ,  de  las  viruelas 
locas  et  ceterúi  y  que  los  administran  siempre  en  estos  ma- 
les. Si  el  seftor  Frau,  en  su  práctica  de  homeópata,  no  conoce 
para  esas  tres  enfermedades  que  cita ,  y  las  demos  que  no 
nombra,  mas  medicamentos  que  el  acónito  y  ía  belladonat 
protestamos  de  la  manera  mas  solemne  contra  su  práctica ,  y 
rechazamos  de  nuestra  estadística  los  resultados  de  su  méto- 
do de  curar  homeopáticamente,  si  puede  darse  el  nombre  de 
método  á  esa  administración  general  de  dos  medicamentos, 
sin  orden  ni  motivo,  en  tan  distintas  enfermedades,  como  son 
el  sarampión,  la  escarlatina,  las  viruelas  locas »  y  todas  las 
otras  comprendidas  en  su  indefinido  et  celera. 

t)e  donde  deducimos,  que  el  señor  consejero  de  instmc- 
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cion  pAblica,  arguyendo  de  pkoMtmot  á  la»  medieacMNies  ho- 
neopálícas,  y  cometiendo  on  gran  plaonosmo»  ha  reñido  á 
probar  qae  ei  doctor  Frau  y  los  médicos  aMpatas  son  el  ver- 
dadero pleonasmo,  la  redundancia  y  los  hombres  mnecesarioe 
para  la  asistencia  de  los  enfermos  de  riruelas  loeas,  escar- 
latina, sarampión  et  cebera,  supuesto  que  no  tienen  ni  quieb- 
ren tener  mas  medicamento  para  esos  males,  que  la  enhom- 
bnena  para  los  que  la  naturaleza  cura,  el  certificado  de  de- 
función para  los  que  mata  la  enfermedad,  y  la  infusión  de 
flor  de  malva  para  todos;  lo  que  no  deja  de  constituir,  según 
la  gramática  del  doctor  Frau,  tres  grandes  y  ridiculos  flso- 

NASMOS. 

Tósigos.  «He  visto,  dice  el  doctor  caledritico  y  consejero, 
síntomas  de  envenenamiento  en  personas  que  hablan  osado 
medicamentos  homeopáticos He  reunido  tres  casos  de  es- 
ta naturaleza  que  voy  á  referir.» 

Grave,  gravísima  es  esta  cuestión,  y  en  ella  no  podemos 
segntr  al  sefior  catedrático.  En  este  momento,  ségun  trie- 
mos entendido,  se  encuentra  el  sefior  don  Ramón  Frau  ,de- 
nunciado  á  los  tribunales  de  justicia,  como  calumniador,  por 
uno  al  menos  de  los  profesores  que  han  administrado  esbs 
medicamentos  homeopáticos  á  alguna  de  las  personas  que  han 
sucumbido  por  la  accioi^de  esos  tósigos,  que  dice  el  doctor. 
Nuestros  lectores  conocen  hasta  qué  punto  necesitamos  osar 
aqui  de  prudencia  y  reserva,  en  un  asunto  que  la  ley  ha  reü- 
fado  del  terreno  de  la  discusión,  para  someterlo  al  fidlo  de 
los  tribunales.  Sin  embargo,  prescindiendo  de  lo  que  forma 
la  esencia  de  la  querella  de  calumnia,  en  que  nada  podría- 
mos decir  que  no  pareciese  que  tendia  á  prejuzgar  la  enes- 
tion  legal,  debemos,  sin  embargo,  hacer  una  pregunta  á  la 
Alopatía  y  nn  grave  cargo  al  doctor  F^au,  supuesto  que  una 
y  otro  suigen  muy  lógicamente  de  las  tres  historias,  qu4  ro- 
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Mre^éel«8p6nmás,»q«ev4ica;  te  viat^  loi  dsoto»  d« 
na  l¿t^.  Isla»  pi^nittia  ;  este  eargo^,  oomo  «eráa  i«il^p«ir 
daentis  de  ortos  Ue&caMs ,  en  lo  qae  eanstUiiyea  w  pafte 
4eflBBGÍeia;  porqae  en  la  priflier»  ao  ahidímoi  i  d^terañiar 
ém  persottes,  f  el  otro  m  eolácoittpveDdideea  la.4e&iuir 
eiamfefilaila  contra  el  4ootor,  creeiAOB  que  poicáa  difígíiie 
«a  peiigr»  i  los  lúópatas  y  al  doctor  catedrático. 

Si  la  ottlésiiBa,  miUoiiéamai  TeiatemiUoiiéaiBUi  fracción 
4enneranodecual<|iitera»iisUnoia  medicinal,  produce  ei 
él  4ffg9masm  hnn^ne  les  efectos  de  w  envenenamiento;  me- 
#D  grano,  media  dtfaeoe,  ó  medía  onsa  de  esa  misma  sustan- 
cia  ¿qué  producirá?  Que  nos  contesten  los  alópatas,  porqoe 
naeotros  no  eiKoaitre»os  pafad)ra  cpie  esprese  Uen  la  idea  que 
esto  hace  concebir.  Entuetanto  qae  esto»  señores  nos  coates- 
In,  st4|aieren  cotlefitafnas,  advertiremos  áaqueUos  de  nues- 
tros lectores,  que  no  conozcan  bien  las  doctrinas  alopááca  y 
liomeopátioa,  ^pne  esta  última  emplea  los  mismos  medic^emen- 
tot  que  aqnelta,  solo  que  están  preparados  de  distinta  mane- 
tá  y  empleadM  baj»  la  gran  1<^  de  similia  iimüibu  cwrmtu/r^ 
f  la  Mopalia lea  administra  por  h  tentrmti  contr^rü  etc. 
Ademas  áe  ki  giNm  coatradiccioa  que  exisle  en  las  4oa  escoe* 
las  mrales  respecto^  al  modo  de  censidos ^  las  entermedades, 
y  laaedioD  de  las  sustmicias  medioapáontosas  para  modifica^- 
hs  ea  beaeSoio  ó  4ailo  de  los  enfermos»  hay  otra  diferencia, 
y  eSf  que  sieada  loa  medicamentos  los  mismos,  aunque  asa- 
do» bejo  prin^pios  teóricos  ^uestoa^  les  homeópatas  los  ad- 
ministran e&  dosis  exigaas  y  atenuadas,  cuando  la  medicina 
ieoalar  los  usa  á dosis  ponderables  y  muy  altas.  El  acónito  y 
labelUidona,  por  ejemplo,  que  los  profesores  hom^patasad- 
tnmmtmn  por  milósimas  partes  de  grano»  lo  menea»  los  se- 
ñores alópatas  las  dan  á  sus  enfearmos  por  dosis  de  ua  grtpo 
y  mas.  (Sttfdioemoeá  am^slroeleaereique  i^  yoifpechiui  qi^e 
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eHauM  coin^  cgemplo  esas  doA  «ustanciast  por  (foe  sean 
hs  úiícas  €pie<)N6  oMooer  el  doctor  Fnm,  y  por  qne  solas 
OHMlitayaD  la  tamp^utica  hoiaeopátioa  del  seQor  consto.) 
Heebas  estas  aeiafaeiooes,  fue  las  personas  instmídas  en  U 
CMBeía  nos  disittQlarán  en  obsequio  de  las  que  no  lo  sewi, 
eoáekiireBM)»  este  pkrafo  coa  otra  pregunta,  que  esté  en  rot- 
kienm  con  la  que  lo  eneakesa:  si  los  médicos  que  bacen  tomar 
á  sas  eniérmos  la  miUonéráia  parte  de  grano,  6  la  reinte- 
MÜloD^hiia  de  una  sustancia  medicinal,  se  apellidan  enve- 
oenadiires,  los  que  den  á  los  suyos  esta  misma  sustancia  en 
cantidad  un  millón  ó  veinte  millones  de  veces  mayor»  ¿cóhm) 
se  les  éebe  llamar? 

Bl  cargo  qne  «ontra  el  doctor  hemos  didio  que  surge  de 
ios  tres  miyettenaMentoa,  qoe  afirma  baber  observado  en  per- 
sonas tratadas  por  médicos  homeópatas»  es  tanto  mas  grave 
cuanto  mas  elevado  es  el  triple  carácter  oficial  dd  selkff  l^raa. 
Goosqero  de  instroecion  páUica,  catedrático  de  patología 
qoirúrgica,  y  doelor  en  medicina  y  ciorogia^ba  debida  conooír 
mejor  de  loqaefaa  c(»oeido  k»  altos  deberes  que  le  imponen 
sns  tttolos;  «pues  aunque  le  conceden  amplías  facultades^  tif. 
nen  sin  embargo,  sus  límites,  y  estos  limites^  están  en 
la  moralidad,»  y  en  la  obediencia  á  las  leyes.  Bosafios 
fance,  s^un  dice,  qne  conoció  la  primera  intoxicacioa  en 
nn  enfermo,  qne  murió  al  fin;  ocho  meses  el  segundo,  con  el 
mismo  resnüado,  y  mes  y  medio  el  áltimo,  habiendo  también 
el  enlenno  fallecido.  Y  en  todo  este  tiempo  ¿qué  ha  hecho  el 
sefior  Fron  pam  evitar  qne  se  repitan  esos  envenenamientos 
y  se  castigue  álos  culpables?  ¿A  qué  autoridad  barecurrido  el 
doctor  demniciando  esasintoxioaeiones,  como  previenen  muy 
terminaniemente  las  leyes  qne  nos  rigen,  leyes  qne  debe  cp- 
nocer  el  sefior Fran?  ¿Cémocalífiea  laley  y  la  concieociaalmé- 
dioo,  qne,  en  djeferoieíode  sn  profesMi,jenmin(ra  una  per- 
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'soaa  enrenenada,  y  oculta  este  hecho,  permitiendo  que  se  re* 
pita  hasta  tres  veces?  Y  sí  ya  no  es  solo  una  yíctima  del  ve- 
neno la  que  ha  sucumbido,  sino  que  han  sido  tres  las  que  ha 
conocido  el  médico  que  han  perdido  la  vida  bajo  la  acción  dd 
tosigo,  ¿por  qué  no  ha  denunciado,  como  su  deber  y  su  con- 
ciencia reclamaban,  á  los  tribunales  de  justicia,  á  los  culpables 
para  su  castigo,  y  librar  á  la  sociedad  délos  lamentables  eféolos 
del  crimen  ó  déla  ignorancia?  Siá  nosotros  nos  hubiera  suce- 
dido esto;  si  hubiéramos  en  el  ejercicio  de  nuestra  profesión 
visto,  no  tres  personas  como  ha  visto  el  doctor  Frau,  sino  una 
sola,  morir  bajo  la  acción  de  un  veneno,  nos  consideraríamos 
unos  malvados  haciéndonos  cómplices  del  delito,  si  no  lo  hu- 
biéramos puesto  en  conocimiento  de  los  tribunales,  para  que 
estos  averiguaran  si  era  resultado  del  crimen,  de  la  ignoran- 
cia, ó  de  la  casualidad;  respecto  al  señor  Fraunos  abstenemos 
de  calificarlo. 

«No  tiene,  ademas,  fé  el  doctor  Frau  en  las  medicaciones 
homeopáticas,  porque  ha  visto  varias  veces  no  realizarse  las 
MENTIDAS,  pero  solemnes  y  terminantes  promesas  de  los  ho- 
meópatas, asegurando  el  pronto  alivio  y  curadon  de  los  en- 
fermos. Vaya  un  ejemplo.» 

Antes  de  citar  textualmente  el  ejemplo,  que  el  señor  don 
Ramón  Frau,  ha  traído  á  sus  lecciones  para  probar  que  las 
terminantes  y  solemnes  promesas  de  los  homeópatas,  han  si- 
do mentidas,  nos  permitirán  nuestros  lectores  que  hagamos 
una  adaracion,  también  solemne  y  terminante.  El  sefior  don 
Ramón  Frau,  olvidándose  de  lo  que  se  debe  á  sí  mismo,  y  del 
lenguage  que  la  decencia  y  la  buena  educación  exige,  cuando 
se  trata  con  personas  que  reúnen  estas  dos  cualidades,  ha  usa- 
do, refiriéndose  á  nosotros,  una  palabra  muy  castellana,  es 
verdad,  pero  que  está  fuera  del  idioma  que  puede  llegar  im- 
punemente á  los  oídos  de  hombres,  que  jamás  profieren  ni  es- 
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criben  esa  (M^abra^  ni  Irataado  ooa,  am%os  ni  con  M^versaT 
riofi.  Sí  por  que  nuaca  nos  heoioa  servido  del  verbo  mnfir  en 
naesiras  discasioaes  cieatificas  con  los  alópatas,  y  siempre, 
ha  sido  nuestro  lengoage  decoroso  y  comedido,  cuando  juntos 
nos  hemos  hallado  á  la  cabecera  de  un  enfermo,  respondo 
las  doctrinas,  las  convicciones,  y  mas  que  todo,  las  personas 
de  nuestros  antagonistas  en  la  ciencia^  se  ha  creido  autoriza*^ 
do  el  sefior  Frau  para  lanxarnos  desde  su  cátedra,  y  por  me^ 
dio  de  la  prensa  ese  mentk;  nosotros,  sin  descender  á  ese  in^ 
mundo  leogaage,  diremos  al  señor  don  Ramón  Frau  que  ha 
faltado  á  la  verdad,  torpe  y  groseramente,  y  que  sentimos 
hayan  pasado  tantos  dias,  como  han  mediado,  eotre  la  publt« 
eacion  de  sus  lecciones  y  nuestra  contestacioa.  Pero  como  n(^ 
podemos  sufrir  un  ataque  tan  incivil  por  parte  del  señor 
Frau,  ni  de  persona  alguna,  mucho  menos  cuando  sin  res- 
peto á  la  verdad  y  faltando  á  ella  grandemente,  como  ahora 
sucede,  se  suponen  mentidas  nuestras  promesas  ó  nuestras 
palabras;  y  como  tampoco  debemos  echar  sobre  el  doctor  ca- 
tedrático ese  manto  de  ignominia  con  que  nos  quiere  cubrir, 
sin  probar  cumplidamente  que  el  seltor  don  Bamon  Frau  h^ 
faltado  á  la  verdad,  nos  vemos  en  la  imprescindible  necesi^ 
dad  de  traer  á  este  terreno  nombres  respetables,  que  sentí-: 
mos  mucho  haya  citado  el  doctor  en  apoyo  de  los  hechos^ 
que  constituyen,  según  el  señor  Frau,  la  prueba  de  que 
nuestras  promesas  son  meníidas.  El  señor  don  Manuel  María 
Moreno,  persona  que  tanto  por  su  distinguida  posición  en  lá 
sociedad,  como  por  su  carácter  oficial,  merece  el  mayor  res^ 
peto  y  todas  las  consideraciones  que  nosotros  le  fribntamosj 
es  éi  enfermo,  que  el  señor  Frau  asegura  haber  curada  en 
doce  horas  con  los  medios  terapéuticos  de  su  escuela,  eunr*' 
eton  que  le  ha  aolorízado  para  usar  con  nosotros  las  poco 
corteseapalabras,  qne  hemos  copiado  desús  JLeecione$.  JÍp<H- 
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jados  Mscítfos  0&  el  teBttmoirio  éA  enfenno,  «1m|im  de  «b^ 
larlo  tambieii  en  ta  segtmdad  que  nos  da  la  ooiUunbre  de  «o 
faissear  los  heehos  tMira  haoerios  sertír  á  nuestras  doetriaas, 
▼amos  á  |>rclbar  eon  documento,  que  no  será  sosp^ehoso,  tat 
gran  distancia  que  hay  entre  la  verdad  de  lo  oourrido  en  ht 
enfermedad  y  la  curaeion  del  sefíer  don  Manuel  Haría  Moi^ 
no,  y  la  supuesta  historia  nairada  y  escríla,  que  de  ella  «o» 
presettta  el  doctor  Frau.  Oigamos  lo  que  eertffioa  el  <!eftor  Mo- 
reno que  ha  tenido  lugar  en  el  curso  de  su  enfermedad,  y  le 
que  de  la  misma  nos  cuenta  el  señor  don  Ramón  Frau  en  sus 
Lecciones;  y  ouando  conozcamos  qué  es  lo  que  el  doctor  air- 
ttia,y  de  lo  qué  certifica  el  sefior  Moreno,  estableceremos  com- 
paraciones y  deduciremos  consecuendas. 

DICB.ELSfSOR   FRAU     CKRTIFIGAaON  Bia   SEÑOR  DON  Ma- 

m  sus  i^EcaoNES'  jothl  Maiuul  Moreno* 


A    prineípios   dé 


(tai  llamado  apresu- 
radamente á  las  cua- 
tro déla  madrugada, 
para  asistir  frente  de 
mi  casa,  núm.  17, 
al  señor  don  Ma- 
mkd  Marfa  Moreop, 
gafe  de  seccioii  del 
flttoisterio  úe  Gfaoia 
y  Iusli<;ia,  ^&taotdo, 
tatda  «eis  ^m^  de 


Don  Mamtei  Muría  Moiteno^ 
oficial j  gefe  de  negodaih  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia^  y 
secretario  de  S*  M.  con  ejercicio 
de  decretos : 

Certifico:  Que  estando  asistién- 
dome el  doctor  don  José  Nuñea 
con  motivo  de  un  padecimiento 
crónico  que  sufrió  en  la  garganta,^ 
fui  acometido  en.fefirero  de  1848 
de  un  dolor  cétíconnermo^oíd  ba^ 
jo  vientre.  Pam  esta  nuem  «^ 
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eéUeo  ocnrado,  wa 
toites  k»  Atoms 
qod  le  cüfaoleríian, 
desarfdfakk»  yacvn 
kmunte  rnteneMad. 
Eft  eMd  seiB  dias 
hábia  mudo  caries 
medioHiieBios    Ito^ 

réuMe  sin  nemr^ 
él.médico  que  se  hs 
preecrUiu^^  que 
pronU  se  loffrmiu 
el  mon^iento  del 
ttentr^e.  Ateá^Udala 
hora  jea  que  ireia  al 
eitfenno,  y  sobre  to- 
do la  ñluacion  graw 
ea  «jue  se  halldba, 
no  4ne  filé  posMe 
{«ardar  ú  profesor 
ée^ebeoera  las  coa^ 
ÁderaeioDes  ipie  en 
olrpa  casos  son  de^ 
btdM,'esperaBdooiN> 
le  en  ooasuka  aales 
de  disfKNier  cosa  ai^ 
gna.CioiioeidalaiMK 
Mvaleza  4iA  m\^  j 


ffiunBMmftARRÁ.  tm 

doctor  N^ez  4a#  moii0smemtm 
komeofáticee  que  4maa  psr  conk* 
amiente.  El  dolor,  sim  enUxH'gOv 
tomó  el  carécter  de  pMriodmdadf 
y  sereprodmcia todas iasñoehes  jf 
hmtade  la  madrugada^  tdjmr^ 
^eer.^eon  mas  ^ioleneia  eada^iíM^ 
poniendo  $n  peligro  mi  vida.  Uí^ 
de  e^ss  noches  ¡en  qm  ]m4^r%a 
del  dolor  era  inmensa ,  y  quelUm* 
gaé  á  temer  no  poder  amatmer 
con  mda^  resoM  á  Jma  avanza 
daiie  ia  madrugmdOf  impetrar  él 
socorro  del  doetar  don  Mamón. 
Franj  qme  vive  frente  de  mioa/Hk 
kaUtaeéún,  caUe  de  Ja  ,B*ikH^ 
Esta  resolmcion  ia^^d^  y^f^ 
Uk  ¡menareputa€Íoniqm^nítum9- 
tema^  al(qiáticoig€¡zaptsdi[me»tefeJl 
Señor  Frau^  yaporiaM^pasient , 
eia  de  iodo  enfwmtOf  fmas  enm 
padecimiento  agudUámo^  en  qm 
desea  que  el  alivie  iseía  éastmtú^. 
MOi  y  9«  porqne  sn  mi  sentin 
necesitaba  de  un  atmtioitdelmofr 
mentó.  Avisado  tel  señor  'fra»i 
trftíé  de  inquirir  con  m  acostnm^ 
brada  delicadeza  y  si  ei  enfssmo 
eramieUdoide  alqun  otro  fik^lta^ 
¡4iv0y  reJiuye^do)enáargairse  de  i^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


IM 

los  medios  <|QeaooB- 
seja  la  md^cüía  se- 
cular, no  dudé  tran- 
quilizar al  enfermo, 
asegurándaie     que 
ante$  de  doce  horas 
sobrevendrían  ewp- 
ctéociones    ventra- 
les. Y  con  efecto,  an- 
tes de  las  dos  de  la 
tarde,  á  beneñcio  de 
los  medios  qaeem-- 
pleé,  se  obtuvieron 
aquellas,   dejando 
acreditada  la  supe- 
rioridad de  nuestros 
medios  terapéuticos. 
A  las  doce  horas  ha- 
bia   temnnado   por 
medios  alopáticos ,  un 
estado  que  la  medi- 
cina homeopática  no 
habia  podido  reme- 
diar en   el  espacio 
de  seis  á  siete  días. 
El  enfermo  me  sig- 
nificó  su  deseo  de 
vokVijmVSíf  porque  te^ 
mía,  dijo,  tener  sus^ 
tandas   venenosas 


lourar  onciu 


sitarle  en  este  caeo.  Mas  laeria^ 
da  que  llevó  el  recado^  ssipo  A«- 
cerle  creer  que  era  enfermo  nue^ 
voj  y  el  peligro  inminente  y  ábte^ 
niendo  asi  que  se  presentara  á  Ut 
cabecera  de  mi  cama  á  las  cuatro 
de  la  madrugada.  Informado  de 
los  antecedentes  del  padecimien- 
tOy  y  de  haber  sido  tratado  harneo^ 
páticamente ,  manifestó  en  térmi-^ 
nos  corteses  que  no  era  su  siste^ 
ma^  y  que  antes  de  todo ,  habia 
precisión  de  que  el  enfermo  resol^ 
viese  si  se  prestaba  á  variar  de 
dicho  sistema.  Contestado  afir-- 
mativamente  y  empleados  los  re- 
medios alopáticos  del  arte^  hu^ 
bo  algún  alivio^  pero  pareciendo 
este,  lento  al  enfermo^  á  los  dos 
dias propuso  al  señor  Frau^  siten* 
dría  inconveniente  en  que  se  cele^ 
brase  junta  con  asistencia  del  se^ 
ñor  Nuñex^  á  lo  cual  se  prestó 
aquel  gustosísimo.  Celebróse^  enr 
efecto^  á  presencia  de  mi  mejor 
amigo  y  pariente  elseñor  don  Mar- 
nuel  Per  ex  fíernandex^  y  en  ella 
manifestó  el  señor   Nuñex  que 
atendiendo  al  estado  del  enfermo, 
que  era  en  aquel  momento,  el  M 
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en  el  cuerpo:  se  ce- 
lebró» con  efecto,  á 
las  seis  de  la  tarde 
del  dia  siguiente, 
concurriendo  el  mé- 
dico homeópata»  el 
cual  dijo,  á  presen- 
cia del  ilustrado  ju- 
risconsulto, señorPe- 
rez Hernández,  pa- 
riente del  enfermo, 

«QUE  NO  podía  ME- 
HOS  JüB  RECDKOCER  LA 
IPICAOA  DÉLOS  ME* 
DIOS    GURATIVOS  POB 

laEMPLEADOs,»  aña- 
diendo; «HAGO  CON 
ESTOLA  DEBIDA  JUS- 
TICIA A  LAS  UEDIGA- 
GIONBS  QUE  TAN  OPOB- 
TÜNAMENTE  HA   ElT- 

pisabo  el  seííob 
Fbau;  espero  que 
blsbSobFbau  ha- 
ba LO  MISMO  CONMI- 
GO EN  OTEA  OCASIÓN.  9 

Hé  aqui,  pues,  cla- 
ra y  evidentemente 
comprobado  que   la 

medicina  secular,  que 
tobo  V. 


SOCIEDAD  nkEKtMAWlkWk,  ílf^ 

hallarse  ya  fuera  de  peligró,  ylia*^ 
hiendo  correspondido  Ids  remedios 
alopáticos,  debia  continuar  d  sefior 
Frau  en  la  asistencia,  como  asi  U 
hizo.  El  dolor  continuó^  cedieH^ 
do  hasta  que  desapareció^  y  el  se^ 
ñor  Frau  se  despidió. 

Mas  al  propio  dia  de  la  con^ 
sulla  y  á  su  terminación ^  dijo  el 
doctor  señor  de  Nuñez  al  señar 
Pérez  Hernández,  al  insistir  en 
que  continuara  de  médico  de  ca^ 
becera  el  señor  de  Frau,  pob  abkh 

BA  SE  HATEBMINADO  EL  MAL  FE- 
LIZMENTE ,  iPEBO  NO  QUEDABA  CU- 
BADO; SE  BEPBODUtSBA  PBONTO/  T 
ENTONCES  LE  CUBABE  YO  T  ESTIN- 
GUmE  BADIGALMENTE   EL  MAL.   Con 

efecto,  á  los  tres  dias  de  despe^ 
dirse  el  señor  Frau,  se  presentó 
de  nuevo  el  dolor  con  la  mi^mq, 
intensidad.  Avisado  el  señor  de 
Nuñez,  y  socorrido  el  enfermo 
con  medicamentos  homeopáticos, 
todavía  fué  cruel  la  primera  no- 
che.  A  las  seis  de  la  mañana  si-- 
guíente  estaba  ya  el  señor  de  Nu-^ 
ñez  á  la  cabecera  de  mi  cama, 
anunciándome  que  seria  curado  ra- 
dical ¿  instantáneamente;  v  en  efec- 
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dft  la  cual  unos  |k>- 
ülthftD  dicho  que 
fi3  tm  tejido  de  ^*- 
cow»*  y  que  debe 
ft«e  en  Ift  piáiíUca  un 
semiUero  de  desgra- 
ciasi  logra  tndooe 
horusunacuraciony 
que  la  medioina  ho- 
meopátíca  no  pu- 
do (riHener  en  seis 


to»  la  tuzo  Un  comi4^Um»te  y  Im 
al  nM)mentOt  que  el  uso  <ksu$.  ntp-f 
dicofinmtos  por  dos  dias^  bast4 
para  terminar  el  mal^  sin  balw- 
se  reproducido  ma^  ha3ta  la  fec^. 
Resulta  de  todo^  qyke,  no  t^fíi^ndo 
conocimiento  el  señor  Frm^  da  l§ 
segunda  recaida^  pudo  creer  quf 
me  habia  curado  la  enferme4<Klf  U 
de  buena  fe  ha  citado  el  caso  eof^ 
migo  ocurrido  para  fav^r^cer  sm 
sistema.  Pero  resulta  también  íwj 
indodablemente^que,  q  mi  juicio^  li^ 
he.sÁdo  radicalmentepor  los.]|ie4io^T 
menios  bomeopáücos  y  por  d  aui^ 
lio  del  señor  de  Nnñez.  Madrid  2§ 
dejuli9  de  1850«~MAJiinBL  JMUioi 
Moiu»CQ« 


Analicemos  la  historia  que  del  padecimiento  del  sefior 
don  Ifannel  María  Moreno,  nos  ha  hecho  él  dootor  Frau^  eom- 
parándola  con  el  documento  inserto  ¿  su-  lado,  que  nao^tia 
lecéore/s  han  visto. 

El. primer  periodo  de  la  historia,  clasififía  Ift^  dolüncia  4a 
tti^e^Uoo.  Aervioso  con  todos  los  síntomas  que  lo  caractenzanj^ 
daf^rroUado  ya  con  bastante  intensidad.  Asilo  clasificó  el 
pcofi^sor  homeópata,  y  asi  también  lo  declara  la  ce.rtificacioA* 
No, hay,  pues,  diferencia  esencial:  pasemos  adelante. 

£1  doctor  Frau,  en  el  segando  período  de  la  historia,  dice, 
^eci  enfermo  habia  usado  por  espacio  de  seis  días  medica- 
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meMi^  koncq^tjoos,  astr^ánéoh  sin  ctM^  <I  mi^ko  ftf#  «i 
/05  prescribía  qm  pronto  se  lograría  el  m/wmmís^ie  vimin^, 
Aqai  emi^eza  á  convertirse  ca  fábula  la  bísloiiftde  la  etifer- 
medad  del  scQor  Moreno,  escrita  por  el  doctor  Fraa.  Ni«l  profesoí? 
homeópala  que  le  asistía,  aseguró  lo  que  el  doctor  úápsásk  nos 
refiere,  niel  sefior  don  José  de  NuOez  pudo  nunca  espera!» 
^e  el  movioii^ta  de  vientre  influiría  en  la  cnraeían  de  1* 
doleacia  que  afligia  al  sefior  Moreno.  T  tanto  es  cierto,  pr»^* 
cindiendo  ahora  de  la  certificación  que  asegura  nuestro 
alerto,  que  el  profesor  homeópata  jamás  ha  podido  esperar  de 
las  evacuaoioaes  ventrales  la  curación  ni  aan  el  alivio  de  la 
dolencia  del  sefior  Moreno,  ni  el  mismo  seflor  Frau  debió  e^ 
porarla,  y  mucho  menos  referirla  á  esos  medios  evacMotei 
qpe  empleó,  cuando  ni  el  sistema  alopático  que  hoij  rígeea  lai 
efiteoelas,  ni  los  autores  que  sirven  de  texto,  aconsejan  medi*^ 
cameatos  evacuantes  para  el  tratamiento  de  los  cólieoe^  ner^ 
viosos,  (enteralgias),  ni  el  movimiento  de  vientre,  dioeft,  qM 
sea  causa  nunca  de  la  curación  de  esta  nenrose.  St  el  sefior 
Frau  creyó  que  con  los  medios  que  había  empleado,  á  los^qie 
se  siguieron  evacuaciones  ventrales^  haUa  arrojado  de)  cuerpo 
del  enfermo  la  materia  pecante,  se  equivocó  lastimosamente^  y 
al  referir  en  sus  Leccion/is  la  histeria,  que  pretende  strva.'de 
ejemplo  para  probar  que  nuesiras  promesas  han  sido  uéntides^ 
ptoeba  €^  seilor  Fraude  la  manera  mas  completa  qie  ha  per^ 
dido  la  memoria,  respecto  á  lo  que  dice,  que  el  médico  hoi<> 
meópata  aseguraba.  También  en  el  caso  en  €«esti«i,  oomo 
en  los  que  anteriormente  hettos  examinado,  el  doctor  Frau  ^ 
ba  conducido  contra  los  principios  y  los  preceptos  de  su  escue- 
la» Qqede,  pues,  sentado  q«e  el  seík>r  don  Ramón  Fraa  lÉi 
&ltado4  la  verdad)  alcoosigaar  en  sus  ¿fotftows,  qu»eldo«tar 
don  José  de  Nuñez  aseguró  alenfermo  quepronto  se  lograría  el 
movimiento  de  vientre,  en  virtud  de  los  medicaonealiS  honeo- 
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páticos  administrados.  Asi  resalta  también  de  la  certifica** 
cíon  qne  estamos  comparando  con  la  historia. 

Continuando  el  sefior  Frau  el  relato  de  la  enfermedad 
del  seflor  don  Manuel  María  Moreno,  nos  dice:  que  la  grave  si- 
tuación en  que  el  enfermo  se  hallaba,  le  obligó  á  prescindir 
de  las  consideraciones  que  en  otro  caso  eran  debidas  al  médi* 
co  de  cabecera,  oyéndole  en  consalla  antes  de  disponer  cosa 
alguna.  Pero  que  habiendo  conocido  la  naturaleza  del  mal  y 
los  medios  que  la  medicina  secular  aconseja,  no  dudó  tran- 
quilizar al  enfermo,  asegurándole  que  pronto  $e  lograría  elmo 
cimiento  del  vientre.  Ya  tenemos  aqui  un  rasgo  de  finura  y 
delicadeza  por  parte  del  caballero,  al  lado  de  la  petulancia 
del  médico.  Agradecemos  al  señor  Frau  la  confesión  que  ha- 
ee  de  las  consideraciones  que  se  deben  á  los  profesores  de  ca- 
becera; y  creemos  que  la  grave  situación  del  enfermo,  no  dio 
tiempo  al  doctor  para  conducirse  con  arreglo  i  esas  consi- 
deraciones. 

.  Aunque  los  antiguos  agotaron  su  ingenio,  inventando  hi- 
pótesis para  esplicar  la  naturaleza  de  las  enfermedades,  y  los 
fliodemos  han  hecho  muchos  esfuerzos  para  conocerla,  estos 
esfuerzos  se  han  frustrado,  como  se  frustraron  los  de  los  an- 
tiguos, y  se  frustrarán  probablemente  los  de  todos  los  que 
ea  adelante  se  aventuren  en  una  empresa  tan  difícil  (4). 
Sin  embargo,  el  doctor  don  Ramón  Frau,  logrando  lo  que 
hasta  ahora  nadie  habia  conseguido,  nos  dice  terminante* 
mente  que  conocióla  naturaleza  del  mal  que  padecía  el  señor 
4on  Manuel  María  Moreno  y  los  medios  que  lamedicinasecular 
aconseja,  por  lo  que  no  dudó  asegurar  al  enfermo,  que  antes 
de  doce  horas  se  presentarían  evacuaciones  ventrales.  Ta  he- 
mos visto  que,  según  el  testimonio  de  los  autores  que  sirven 

(1)    BiriyctBebier.  Palológ.  gen. 
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4e  texto  para  el  estadio  eo  las  unirersidades  del  reino,  hasta 
abora  habían  sido  inútiles  todos  los  esfuerzos  para  conocer 
y  esplicar  la  causa  délas  enfermedades;  y  apoyados  en  ellos 
no  podemos  dejar  de  felicitar  al  señor  Frau  por  ti  gran  des- 
cubrimiento que  para  la  escuela  á  que  pertenece  ha  hechoy 
conociendo  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  como  dice  que  ha 
conocido  la  que  afligía  al  señor  don^anuel  Maria  Moreno.  Ta 
veremos  en  adelante  que  el  señor  Frau,  lejos  de  conocer  la 
naturaleza  de  la  enfermedad  en  cuestión,  no  conoció  siquiera 
au  tipo,  ni  pudo  encontrar  cutre  esos  medios  conocidos  con 
que  cuenta  la  medicina  secular,  uno  que  pudiera  curar  la  do« 
lencia  del  señor  Moreno,  cuando  el  profesor  homeópata  sabia 
el  gran  chasco  que  esperaba  al  doctcr  Frau  .en  su  pronóstico, 
y  en  la  eficacia  que  suponía  existir  en  los  medicamentos  que 
propinó  al  enfermo.  Lo  mismo  sucedió  al  doctor  alópata  en 
esta  ocasión,  que  si  llamado  á  la  asistencia  de  un  enfermo, 
atacado  de  una  fiebre  intermitente  de  tipo  cuartanario,  anun^ 
ciara  dogmáticamente  en  la  primera  apirexía  que  la  enferme^ 
dad  estaba  curada;  y  el  segundo  acceso,  viniera  á  desmentí 
al  tercer  día  el  pronóstico  del  doctor. 

El  profesor  alópata  aseguró  al  enfermo,  cuya  certificación 
hemos  visto,  que  antes  de  doce  horas  se  presentarían  eva-* 
cuaciones  ventrales,  y  asi  sucedió  exactamente,  según  dice  el 
doctor.  Aqui  debemos  hacer  justicia  á  la  práctica  del  señor 
Frau  y  de  su  escuela  respecto  al  valor  de  algunos  medios, 
que  rara  vez  dejan  de  obrar  en  el  organismo  el  efecto  que  los 
señores  alópatas  exigen  de  ellos:  siempre  produce  la  cauterio 
zacion  un  hierro  rugiente  aplicado  ala  piel;  casi  siempre  ll^ 
producen  también  las  disoluciones  concentradas  del  nitrato 
deplata,  las  cantáridasy  lapasta  de  Viena,  en  contacto  conloa 
tejidos  vivos;  muchas,  muchísimas  veces  el  tártaro  emético  y 
I4  hipecacoana,  determinan  el  vómito;  y  en  la.  gran 
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f  oria  ()d  los  casos,  los  {mi^sBtes  resmosos  á  grafties  <lásift» 
■o  baoen  «sperar  mocho  tiempo  las  6vacaaeíoft«s  venlra- 
ks,  etc.  Nosotros  no  podríamos  negar  qae  la  escuela  alo-^ 
pática  cuenta  con  medios  de  resultado  casi  seguro,  desde  el 
(fierro  ardiendo,  que  siempre  quema,  hasta  la  cataplas- 
ma, que  siempre  ensucia;  desde  h  lanceta  que  pincha 
jíasga,  hasta  la  lava|||^a,  que  siempre  moja  los  ins- 
lestinos;  desde  el  escorpión  que  el  bolicario  fríe,  hasta  la 
sangwjuela  inmunda ,  que  chupa  la  sangre  humana.  ¿Pero 
ftté  ti«ien  que  vor  los  efectos  inmediatos  de  estos  suaves  y 
hasta  deliciosos  medios,  que  la  Alopatía  emplea  para  conso^ 
kir^  quitar  los  dolores  y  curar  las' enfermedades ,  con  el  rer^ 
daifero  coiiS8elo,.QOQ  el  verdadero  alivio  y  la  verdadera  cu-- 
raeíoB?  Nada.  &  caso  en  cuestión  es  una  prueba  bien  paten-> 
la  d»  qué  esos  med&es  repugnantes  y  hasta  crueles  que  lá 
iJopaUa  emplea,  de  nada  sirven  mas  que  ée  incomodar  al 
eatemo,  en  vei  de  «Titarle  incomodidad,  y  darle  un  noevo 
rnaüv^  ét  sufrir,  cuando  ya  sufre.  Si  nosotros  entendiéramos 
la  doctrina  homeopática  como  la  entiende  alguno  de  los  se- 
fiores  alópatas,  podríamos  aqui  decir  que  era  curar  bomeo* 
p&tioameite  lo  que  hacen  estos  señores,  aplicando  á  la  noca, 
al  bi^zo  y  á  las  piernas  media  docena  de  sinapismos  para 
quitar  un  dolor  de  cabeza,  supuesto  que  producen  un  dolor 
mas  molesto  que  el  que  intentan  por  este  medio  bacer  que 
desapapezca.  ¡No  logó  al  género  humano  seguramente  el  pe- 
Hrfo  del  primer  homb^  bastantes  miserias  y  dolores ,  y  la 
ciencia  ha  inventado  incesantemente  nuevos  medios  para  pro- 
dudrlost  Demos  gracias  á  la  ciencia  en  nombre  de  la  huma- 
iidad  poír  los  males  de  que  la  alivia.  Si  pudieran  sujetarse  á 
gMPtomos  los  lamentos  y  los  gritos  de  dolor  que  la  medicina 
ka  anranoado  al  género  humano,  y  los  que  los  desórdenes  dé 
la^aattiilizayla<lesaiiiioBladeilavida  ha  prodaeMto,  en-' 
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Contrariamos  qae  estos  eran  nada,  en  compáradón  d'éfo^^ 
'  han  venido  siempre  de  los  hombres  de  la  ciencia.  T  eslb  ^H% 
á  prhiiera  vista  parece  ana  paradoja,  es  una  vérddd  itcon- 
tfeslable,  que  cualquiera  que  haya  estado  alguna  vez  enfermo 
pnede  f&cihnente  comprobar,  recordando  fa  suavidad  de  Tá 
punta  de  la  lanceta  penetrando  en  sus  venas,  las  deliciosa 
picaduras  y  la  agradable  succión  de  las  sanguijuelas;  ^el  e^ 
cozor  quemante,  pero  salutífero  d^  las  canláHdas,  de  las  mc- 
éhas  encendidas  ó  de  la  mostaza;  el  agradable  sabor  de  IS 
sal  catártica,  del  sen,  de  tas  malvas  y  de  la  zaragaKma ;  el 
suave  calor  y  el  aromático  .*6!or  de  las  catáplasthas,  de  VtM 
unturas  y  de  las  emhrocaciotoes,  ^c.  Tcomo  el  que  haya  esp- 
iado una  vez  enfermo,  leve  6  gravemente,  de  nna  6  de  otnt 
dolencia,  no  se  ha  de  haber  escapado  Itín  dos  ó  tres  al  menoü 
de  los  medios  que  hemos  referido,  claro  es  que  todos  están 
en  el  caso  de  apreciar,  que  los  recursos  con  que  la  medicina 
sai  di^an  racional,  han  molestado  á  los  enfermos  mas  que  la 

itoisma  enfermedad Pero  volvamos  á  nuestro  asánto,  del 

que  nos  separan  insensiblemente  estas  consideractonieS»  qplé 
no  hemos  podido  resistir  al  deseo  de  consignar. 

Deciamos,  que  el  profesor  alópata,  consultado  por  el  sefior 
don  Manuel  Moreno,  por  las  razones  que  su  certificacíoín  úüú 
da,  aseguró  que  antes  de  las  doce  horas  sobrevendrían  evá* 
cuaciones  ventrales,  y  que  asi  sucedió,  dejando  comptdbadtf 
la  superioridad  de  sus  medios,  sobre  los  que  la  Homeojiitfa 
pone  en  práctica.  Los  homeópatas  no  negamos  jamás  que  é^ 
hierro  rugiente  queme;  que  las  cataplasmas  humedezcan;  qué 
16s  purgantes  y  los  vomitivos  evacúen;  que  las  sangnijüdai^ 
piquen,  etc.;  lo  que  hemos  negado  y  negamos  es,  que  curelf: 
láis  qtíémádaras,  que  las  cataplasmas  curen,  y  que  loií  ptir^ 
garitas,  los  vomitivos  y  las  sanguijuelas  modifiquen  las  éüRfi^ 
ifledidte,  prtducicndo  la  salud;  esto  éít  lo  (jpife  ft6¿antoJj;  jfW 
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eafermedad  en  caestion  del  seffor  doo  Manuel  María  Moreno 
nos  lo  va  á  probar. 

..Padecía  el  enfermo  una  enteralgía  intermitente;  el  sefior 
Frau  faé  avisado  en  un  acceso  de  la  enfermedad;  este  pasó 
como  habían  pasado  los  anteriores ,  y  el  candido  doctor  ore- 
jó de  buena  f¿,  y  eso  que  conocía  la  naturaleza  de  la  dolen- 
cía,  que  había  curado  con  sus  poderosos  medios  el  mal.  El 
sefior  Frau,  que  habia  curado,  según  dice ,  en  doce  horas  la 
enfermedad,  y  que  segan  el  enfermo  no  era  mas  que  algún 
alivio  lo  que  había  notado,  que  al  día  siguiente  aun  parecía 
lento,  fué  invitado  por  el  enfermo  mismo  para  celebrar  una 
junta,  concurriendo  á  ella  el  médico  homeópata.  Celebróse 
esta  á  presencia  del  señor  Pérez  Hernández ,  y  en  ella,  dice 
^1  sefior  Frau,  que  no  podiendo  el  profesor  homeópata  menos 
de  reconocer  y  confesar  la  eBcacia  de  los  medios  curativos 
empleados  por  el  doctor  alópata,  afiadió:  ccHago  con  esto  la 
debida  justicia  á  las  medicaciones  que  tan  oportunamente  ha 
empleado  el  sefior  Frau;  espero  que  el  sefior  Frau  hará  lo 
mismo  conmigo  en  otra  ocasión.»  ¡Cuánta  impudencia,  cuán- 
to cinismo  se  necesita  para  traer  en  apoyo  de  tan  gran  desa- 
cato á  la  verdad ,  una  persona  tan  proba  y  tan  respetable, 
como  el  sefior  Pérez  Hernández!  Oigamos  lo  que  el  sefior  don 
Manuel  María  Moreno  certifica,  y  lo  que  creemos  repetiría  su 
digno  amigo  y  pariente,  que  dijo  el  sefior  don  José  Nufiez, 
en  vez  de  esas  palabras,  inventadas  por  el  doctor  Frau:  aPor 
ahora  ha  terminado  el  mal  felizmente;  pero  no  quedará  cura- 
do. Se  reproducirá  pronto,  y  entonces  lo  curaré  yo  y  estín- 
gniré  radicalmente.»  ¡Qué  contraste  hacen  estas  palabras 
pronunciadas  por  el  p^ofesor  homeópata,  con  las  que  el  doc- 
tor Frau  le  ha  supuestol  Si  en  esta  ocasión  no  estuviéramos 
apoyados  en  testimonios  tan  irrecusables  como  los  que  pre- 
^pQtai^9Si  y  no  tuviéraoios  para  nuestra  defensa  mas  que  la 
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conciencia  de  que  el  señor  Fraa  se  ha  equivocado,  ¿quién  no& 
creería?  ¿Quién  habia  de  sospechar  que  el  señor  catedráti- 
co, consejero  y  doctor,  no  diría  la  verdad,  tratándose  de  un 
hecho  que  referia  á  sus  discípulos  en  la  cátedra  para  ense- 
ñarlos, y  al  público  por  medio  de  la  prensa  para  contribuir 
á  su  ilustración?  Pues  asi  lo  ha  hecho  el  señor  don  Ramón 
Frau,  confiado  seguramente  en  la  impunidad  con  que  hasta 
aqui  se  han  tomado  la  facultad  de  improperarnos  los  señores 
alópatas,  suponiendo  cuanto  se  les  ha  antojado  para  desacre- 
ditar la  doctrina  homeopática  y  á  los  profesores  que  la  ejer- 
cemos. Pero  como  al  paso  que  aquella  se  ha  ido  generalizan- 
do y  obteniendo  mayores  triunfos  en  la  práctica,  los  sostene- 
dores de  los  rancios  sistemas  de  la  medicina  secular,  han 
acrecido  su  animadversión,  no  solo  contra  la  Homeopatía  sino 
lo  que  es  mas,  contra  las  personas  de  los  que  la  sostenemos, 
no  se  contentan  ya  con  ridiculizamos  en  el  ancho  campo  que 
la  novedad  y  la  contradicción  de  nuestra  medicina  con  todo  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  sabido  y  creido  saber,  les  ofrece,  sino 
que  aspiran  á  confundimos,  como  el  señor  Frau  quiere,  bajo 
el  peso  de  lacalumnia.  Por  esta  vez,  ya  hemos  visto  queel  se- 
ñor don  Ramón  Frau  se  equivocó  grandemente  al  confiar  tan- 
to en  nuestra  prudencia,  en  nuestro  silencio  ó  en  nuestro  des- 
den, y  que  ha  faltado  á  la  verdad  suponiendo  gratuitamente 
en  labios  del  doctor  don  losé  Nuñez,  palabras  que  no  pronun* 
ció  ,  y  callando  las  que  dijo ,  porque  asi  convenia  al  señor 
Frau.  También  hemos  visto  y  probado  plenamente,  que  el  doc- 
tor Frau,  atribuyéndose  una  curación  que  no  le  corresponde, 
supone  que  los  medicamentos  que  propinó  al  enfermo  le 
curaron ,  cuando  no  hicieron  otra  cosa  que  disponerlo  para 
qne  la  reaparición  del  cólico  nervioso,  fuese  mas  grave,  y  tal 
vez,  mas  pronta  que  lo  hubiera  sido  sin  esos  medios  evacuan- 
tes que  el  doctor  puso  en  práctica.  Hemos  demostrado  tam-. 
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bien  que  el  pronóstico  del  doctor  don  José  de  Nafíe¿  se  Cum- 
plió en  todas  sus  parles  ,  y  que  lejos  de  haber  dado  al  señor 
Praa  la  enhorabuena,  que  tan  pedantescamente  supone  qoe 
reci))ió,  no  hizo  otra  cosa  que  anunciar  lisamente  que  el  mal 
reaparecería,  porque  el  enfermo  no  estaba  curado;  y  que  cuan- 
do  sucediera  esto,  que  seria  muy  pronto  ,  los  medicamentos 
homeopáticos  le  curarían  instantánea  y  radicalmente,  como  se 
verificó,  y  consta  por  la  cerliücacion. 

¿Qué  diremos  ahora,  en  vista  de  las  irrecusables  pruebas 
que  hemos  presentado ,  del  último  periodo  de  la  historia  en 
cuestión ,  en  que  dice  el  doctor  Frau  que  ha  probado  clara  y 
evidentemente  que  la  medicina  secular  logró  en  doce  horas 
una  curación  que  la  Homeopatía  no  pudo  obtener  en  seis  días? 
Diremos  que  el  catedrático  de  patología  quirúrgica,  descono* 
ciendo  su  alta  misión  de  maestro,  y  olvidando  lo  que  debe  á 
la  enseñanza  y  al  Gobierno  que  se  la  ha  encomendado,  ha  pre- 
tendido sorprender  la  credulidad  de  sus  discípulos,  faltando 
de  una  manera  escandalosa  á  las  obligaciones  del  sagrado 
ministerio  que  ejerce:  diremos  que  el  seílorFrau,  confiado  en 
nuestra  prudencia  y  en  nuestro  silencio ,  ha  intentado ,  sin 
respeto  á  la  verdad,  apropiarse  el  mérito  de  una  curación  que 
no  le  pertenece;  y  que  para  ensalzarse  á  sí  mismo,  ha  inven- 
tado, suponiéndolas  en  labios  del  doctor  Nuílez ,  palabras  y 
conceptos  falsos,  citando  en  apoyo  de  su  impostura  personas 
respetables  y  conocidas,  que  lo  desmienten:  diremos  que  él 
doctor  Frau,  sapientísimo  como  es,  desconoció  completamen- 
te el  tipo  de  la  enfermedad  que  padecía  el  señor  don  Manuel 
Moreno;  pronosticó  equivocadamente  y  administró  medica- 
mentos, que,  lejos  de  curar  al  enfermo,  ni  aun  tuvieron  )a  vir- 
tud de  paliar  el  mal,  que  pronto  reapareció  con  mayor  inten-^ 
sidad,  dejando  justificado  el  pronóstico  del  doctor  don  José 
Nufiez,  y  dando  lugar  á  qué  este  (íigno  profesor  cumpllei'a  lá 
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pTMiieBa  qw  bdhia  heAcb»,  de  corar  al  «uTermo  inslnitáiiea  y 
radid^mente  <;on  medieamentos  homeopáticdsr :  diremos ,  en 
fin,  que  et  seft^  ém  llamen  Frau,  ciego  ea  so  desesperacioB 
al  veírseTencído  siempre,  ha  tenido  que  recarrir  á  la  impos- 
tora y  á  la  calumara  contra  las  personas,  ya  que  no  ha  podi- 
do hacer  de  otro  modo  valer  su  presamída  opinkm  de  peda« 
gogo  contra  la  doctrina  homeopática.  [Sobre  indestructibles  y 
Midas  bases  debe  descansar  la  Bomeopatía ,  cuando  uno  de 
los  mas  encopetados  doctores  de  la  medicina  contraria,  ha  te- 
nido <}ue  apelar  para  combatirla,  á  esas  armas  vedadas,  de  tan 
mal  género! 

El  caso  práctico  que  acabamos  de  examinar  nos  debía  re- 
traer de  continuar  ocupándonos  de  las  Leetionts  del  doctor 
Frau.  ¿Cómo  podremos  en  adelante  descansar  en  la  buena  ñ 
y  en  la  palabra  del  doctor  cuando  nos  refiera  un  hecho  cual- 
quiera ?  Si  ahora  ha  hurtado  la  credulidad  de  sus  oyentes  y 
de  sus  lectores,  pretendiendo  también  burlar  hasta  la  nues^ 
tra,  ¿qué  garantías  de  veracidad  nos  puede  ofrecer  íu  narra^ 
eion  en  adelanie,  cuando  se  ocupe  de  personas  qtte  fallecieron 
d  se  ansentaron?  Si  cuando  hemos  podido  desmentir  al  doctor 
Frau  con  documentos  y  pruebas  irrecusables ,  no  ha  temido 
damos  fibola  por  historia,  cuando  no  podamos  tener  á  la  ma*- 
no  esas  pruebas  ni  esos  documentos,  ¿  qué  debemos  esperar 
del  buen  doctor?  Si  esos  son  los  hechos  positivos,  exactos,  y 
los  de  mas  monta,  ocurridos  eh%  Ma^id ,  por  los  que  el  señor 
Frau  nos  iba  á  demostrar  que  las  medicaciones  homeopáticas 
eran  una  decepción ,  etc.,  ¿como  serán  los  no  tan  positivos  ni 
tan  exactos,  ni  de  tanta  montcí,  ni  ocurridos  en  Madrid?  Hemo^ 
dicho  que  aqui  debia  concluir  nuestro  Examen  ,  porque  no 
siempre  podfemos  haber  á  la  mano  armas  de  tan  buena  ley 
contra  la  calnnmía  y  la  impostura,  si  con  ellas  se  nos  Üg&t 
ai^yendo ,  como  se  nos  ha  argüido ;  perú  tístó  pmtoeHa  Ü 
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seftor  Fraa  que  era  rehuir  el  combate,  y  tal  vez  le  aotorixara, 
porque  con  poco  se  cree  autorizado  el  doctor,  para  suponer 
que  nos  yaliamos  de  este  protesto  ocultando  nuestra  derrota 
ante  los  demás  hechos  de.  que  se  continua  ocupando  en  sus 
lecciones.  Por  consigaiente,  vamos  á  seguir  la  enojosa  tarea 
que  nos  hemos  impuesto,  hasta  esponernos  á  que  se  pierda 
la  paciencia  de  nuestros  lectores. 

Continuando  el  señor  don  Ramón  Frau  su  primera  lección 
dice:  que  un  caso  análogo  ha  tenido  el  seflor  Solís  en  don  Ca« 
milo  Mellez.  Nosotros ,  prescindiendo  de  este  easo ,  que  no 
pertenece  al  señor  Frau ,  hacemos  la  justicia  al  doctor  Solís 
de  suponer,  que  el  hecho  á  que  se  reBere  el  autor  del  folleto, 
no  habrá  sido  muy  análogo  al  que  nos  acaba  de  contar,  ocur- 
rido con  el  señor  don  Manuel  M.  Moreno. 
.  Ahora  bien;  en  vista  de  estos  casos  y  de  otros  que  no  cita 
el  doctor  Frau,  podemos  muy  bien  convenir  en  que  las  pala- 
bras puestas  en  una  esposicíon ,  firmada  por  el  presidente  y 
secretario  de  la  Sociedad  hahnemannianna,  dirigida  á  S.  M. 
la  reina,  están  muy  en  su  lugar,  y  son  la  fiel  espresion  de  la 
verdad,  por  mas  que  el  señor  Frau  las  tenga  por  osadas  y  las 
califiqaede  embaucadoras.  «La  Homeopatía,  en  fin,  dicen  los 
firmantes  de  la  esposicion,  se  presenta  como  una  reforma  ra- 
dical y  completa  del  arte  de  curar ,  infinitamente  superior  á 
todos  los  sistemas  antiguos ,  porque  tiene  leyes  constantes, 
fijas  é  invariables,  como  la  naturaleza  misma  en  que  se  fun- 
da, como  lo  ha  demostrado  por  el  razonamiento  y  por  los  he  - 

chos  el  doctor  don  José  Nufiez »  ¿Qué  encuentra  d  doctor 

Frau  en  estas  palabras ,  que  tan  altamente  le  han  herido ,  y 
que  tan  ridiculas  esclamacíones  le  han  arrancado?  ¿En  qué 
se  parece  la  Homeopatía  á  los  sistemas  alopáticos?  En  nada. 
Luego  es  una  reforma  radical  y  completa  del  arte  de  curar. 
¿Ifo  tiene  la  Homeopatía  leyes  fijas,  constantes  é  invariables 
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éomo  la  sataraleza  en  qae  se  faadtf?  S¡;  y  esto  pistrece  que  es 
lo  qae  no  gasta  al  doctor  Fraa ,  j  habremos  de  probario.  La 
doctrina  homeopática  es  ana  siempre ,  ana  en  todas  partes  y 
en  todas  circanstancias.  Donde  qníera  qae  an  enfermo  se  pre« 
senté  á  nn  profesor  qae  sepa  la  medicina  de  Hahnneman, 
siempre  administrará  el  mismo  medicamento ;  y  si  posible 
foera  qae  todos  los  homeópatas  del  mondo  examinaran  en  un 
momento  dado  á  ese  enfermo,  todos  sin  escepcion  y  sin  ha- 
ber consaltado  para  ponerse  de  acuerdo,  dispondrían  el  mismo 
agente  homeopático  para  sa  caracion,  con  tal  qoe  conocieran, 
como  hemos  dicho,  la  doctrina  del  gran  reformador,  y  tuvie- 
ran el  suficiente  baen  criterio  para  apreciar  los  síntomas. 
Ahora,  si  eran  de  la  esencia  del  doctor  Fraa ,  dispondrían 
acónito  ó  belladona  homeopáticamente ,  ó  infusión  de  flor 
de  malvas,  ó  cualquier  cosa,  porqae  todo  es  lo  mismo,  alo- 
páticamente.  Y  vea  el  doctoreóme  la  Homeopatía,  la  verda^ 
dera ,  no  la  que  profesa  el  señor  Fraa  ,  tiene  leyes  tan  fijas, 
tan  constantes  y  tan' invariables  como  la  naturaleza  misma  en 
qae  se  funda. 

ia  mejor  medicina  es  y  será  siempre  la  que  mas  enfermos 
cure ;  la  medicina  homeopática  cura  mas ;  luego  la  medicina 
homeopática  es  superior  á  todas  las  otras  medidnas.  Tal  vez 
el  señor  Fraa  no  quiera  pasar  porque  la  medicina  homeopá^ 
tica  cura  mas  enfermos  que  la  otra  medicina  que  ejerce  y  en* 
seña  dicho  señor.  Pues  vamos  á  la  prueba.  Siempre  que  la 
AHneopatla  ha  luchado  estadísticamente  con  sus  rivales «  los 
ha  derrotado  de  ana  manera  vei^onzosa.  Veamos. 

Las  relaciones  oficiales ,  hechas  bajo  la  inspección  de  los 
gobiernos,  y,  lo  que  mas  seguridad  de  exactitud  pa^e  ofre^ 
eer  al  señor  Fraa,  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  los  médicos 
alópatas «  que  seguramente  no  habrán  querido  engafiarse^  ni 
desacreditar  sus  rancios  sistemas,  arrojan  el  siguiente  resiil- 
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tado:  eai  el  hcsfüM  homeofáUdo  á  ^m  »a*  Bt  ha  d«rado  d 
aémero  de  los  muerios«  relativamente  á  los  asialidQft»  nm  11»- 
ga  al  ciflco  por  cieato  ;  cuando  ca  iguale»  ckouofitaiiotás «  ea 
laa  Biismas-  poblaciones^  por  las  miamaa  ép&cna  y  bajo  idea*- 
ticas  iafloencias  atmosféricas ,  el  número  de  muartos  en  la6 
hospitales  alopáticos  no  ha  bajado  de  treeepor  cada  ciento  da 
Los  entrados.  Hemos  preferido  taoiar  la»  cifras  mas  altas  ea 
conlr^.del  tjratamiento  homeopático,  7  las  mas  bajas  <pe  ofre* 
ce  la  estodiatíca  alopática ,  pasa  no^  incunrir  ea  la  ooatiMnbia 
dd  doctor  Frau ,  de  apropiarse  coa  exageración  lo  que  con*" 
viene  á  suidoctrina,  y  dejar  á  los.  demás  lo  <|ae  al  doeior  no 
le  agrada.  Si  hubiéramos  querido  limitamas  á  enferraedades 
determinadas,  bien  sabe  el  doctor  Frau,  que  reina  hoy  epidé- 
mieameate  una  en  algunos  puntos  del  globo,  por  la  que  han 
dado  mas  de  seiscientos  muertos  de  cada  mil  ataeadas-  ios 
hospitales  alopáticos,  cuando  en  las  mismas  localidades  y  épo<> 
ca  no  han  sucumbido  ocbeota  enfermos  por  cada  mil  de  lea 
tratados  homeopáticameate.  Vea,  poes ,  el  sefier  don  Ramón 
Frau,  como  la  medicina  homeopática  cura  mas  enftrmai  (pm 
la  Alopatía,  y  es  por  coasigaieate  superior  á  sm  sistemas  y  á 
Stt  práctica  sanguinaria. 

Refiriéndose  á  un  hecho  de  que  vamos  á  ocuparnos  loego« 
análogo  al  que  hemos  examinado ,  relativo  al  oóiico  del  se^ 
flor  don  Manuel  Maria  Moreno,  dice  usa  nota,  puesta  al  £«• 
nal  de  la  primera  lección  del  seftor  Frau  ,  qae  el  doctor  ánm 
Usé  Nttftez  asegura  haber  demostrado  ea  tma  memoria  91M  no 
ha  visto  la  lus  pública,  que  la  Honeopatia  tiene  leyes  eona* 
tantas  é  invariables.  Ya  bemos  visto  que  en  etecto  tiene  la 
BomeajAaiáa  layes  fijas,  constantes  é  iavaviables;  y  ahora  di^ 
Manea  al  sefior  Ftan,  qae  la  Memoria  del  doctor  ^Nonet ,  qve 
taaiaagialoalaMQte  supone  qae  no  ha  visto  la  luz  pdbUea^ 
faaceíalgnnoa^aiosque  está  impreba,  y  laida  por  nMchas^pat^ 
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80])A3.i9eaosh  preciadas  de  eruditas  que  el  sefíor  Fran.  Ahora, 
8i  el  seOor  catedrático  don  Ramón  se  supone  ser  la  luz  públi- 
ca, y  CK)mp  no  ha  leído  esa  memoria,  infiere  que  no  la  ha  da- 
do á  lu%,  i^uta.tenemos  que  oponerle  ;  y  esto  nos  servirá  en 
adelante  de  gobierno,  para  remitirle  á  su  pública  iluminación, 
la  que  deseemos  que  no  se  quede  en  tinieblas.  Nuuca  hemos 
dudado,  que  el  sepor  Frau  fuese  upa  gran  lumbrera;  pero  tam- 
poco se  noi^  babia  ocurrido  que  el  doctor  consejero  hubiera 
libado  á  ser  ya  la  Iu:í  pública. 

Aples  de  concluir  la  primera  lección,  cuya  hora  siente  el 
doctor  haya  llegado,  no  quiere  despedirse  de  su  auditorio  sin 
i^eferir  un  caso  práctico  muy  notable.  Nosotros  también  va- 
mos á  ocuparnos  de  este  caso  notable,  esponiéndolo  como  ha 
ocurrido ,  y  no  como  lo  cuenta  el  señor  Frau.  Don  Manuel 
González  Allende ,  secretario  que  fué  del  Banco  de  San  Fer- 
nando ,  padecía  una  afección  herpética ,  que  á  consecuencia 
4^  cifirlos  baños  que  el  doctor  alópata  le  dispuso,  se  le  su- 
piimió  en  el  sitio  que  ocupaba  ^  presentándose  en  compensa*- 
cÍQB  una  laringitis  que  llegó  á  haperse  crónica.  Avanzando 
e$tdk  I  como  confiesa  el  señor  Frau ,  á  pesar  del  plan  curativo 
empleado,  y  de  los  variados  y  dolorosos,  medios,  que  en  el  es- 
pacio de  algunas  decenas  de  meses  había  inútilmente  ensa- 
yado el  doctor,  lo  que  fué  primero  un  herpe  y  luego  una  la- 
rijigítis,  llegó  í  ser  una  tisis  confirmada.  Entonces ,  el  señor 
Frau ,  para  consolar  al  enfermo ,  le  propuso  el  suaví- 
siiiip  medicamento .  de  un  par  de  fonticulos  á  los  lados  de  la 
Im^S^i  segorameu^  con  el  laudable  objeto  de  que  por  eso$ 
ag$ú^rQs  se  saliera  laeiifermedad,  sino  había  encontrado  puerr 
t^  pqr  4»ajda  luarcharse»  El  enfermo  no  creyó  Conveniente  su* 
j^faise  i  e^ta  .molestia,  cojno  la  llama  el  autor  de  las  Leccio-^ 
n€g^  y  se  decidió  aunque  tarde,  á  consultar  un  profesor  homeó- 
fM^  El  s^r  don  José  de  Nuñ^z  fué  el  profesor  consultado, 
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quien  no  contrajo  el  compromiso  que  cl  sefíor  Frau  supone; 
pues  dijo  muy  terminantemente  que  la  enfermedad  era  inca* 
rabie.  Sin  embargo,  continuó  en  la  asistencia  del  enfermo  por 
las  consideraciones  que  se  deben  á  las  personas  que  sufren^ 
por  evitarle  los  fontípulos,  que  á  nada  conducian  en  su  opi- 
nión mas  que  i  martirizar  al  enfermo ,  y  por  disminuir  con 
medicamentos  apropiados  la  incomodidad  de  algunos  sínto- 
mas; pero  siempre  en  el  convencimiento  de  que  la  terminación 
de  la  enfermedad  seria  la  muerte ,  como  lo  manifestó  diaria- 
mente á  los  asistentes.  Mes  y  medio  llevaba  el  señor  Allen- 
de de  estar  bajo  la  influencia  del  tratamiento  homeopático, 
cuando  se  celebró  una  junta  con  asistencia  del  setior  Frau ,  y 
en  ella  nada  se  decidió,  como  el  doctor  confiesa.  Entretanto 
el  tísico  seguia  su  camino  bácia  el  cementerio.  Quince  dias 
después  se  propuso  otra  reunión,  á  la  que  asistió  también  un 
ilustrado  profesor  de  medicina  que  no  era  entonces  homeópata 
puro.  Discutióse  largamente  con  dicho  señor,  y  se  resolvió  al 
fin  que  el  sefior  Frau,  que  habia  tratado  desde  el  primer  dia 
de  su  enfermedad  al  sefior  Allende,  habiéndole  conducido  des- 
de una  afección  herpética  á  una  laringitis,  y  de  esta  á  una  ti- 
sis confirmada,  era  quien  podia  y  debia  encargarse  de  esten- 
der la  certificación,  el  dia  que  el  enfermo  falleciera;  que  los 
medicamentos  homeopáticos,  en  tan  graduada  tisis  como  la 
que  el  sefior  Frau  habia  recomendado  á  la  Homeopatía ,  ne- 
cesitaban mas  tiempo  que  el  que  quedaba  al  enfermo  de  vida, 
para  que  pudieran  desenvolver  su  acción  de  una  manera  os- 
tensible. Sin  embargo,  el  enfermo  continuó  prefiriendo  el  mé- 
todo que  no  le  atormentaba,  aunque  no  le  curase,  y  otro  pro- 
fesor homeópata,  el  sefior  Fernandez  del  Rio,  no  pudiendó  re- 
sistir á  las  instancias  que  se  le  hicieron ,  siguió  asistiendo  al 
moribundo  hasta  su  última  hora,  que  no  se  hizo  esperar  mas 
que  diez  dias.  En  el  último,  y  sin  anuencia  del  sefior  Fernán* 
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dez,  fué  ayísado,  según  dice,  el  seftor  Frau  para  consultar,  y 
coando  llegó,  era  el  enfermo  cadáver. 

Esta  7  no  otra  es  la  historia  reridica  de  la  enfermedad  del 
iefior  González  Allende ,  y  nada  hay  en  ella  que  dé  moUro 
fondado  para  que  el  doctor  Frau  suponga  que  el  profesor  ho- 
meópata no  conoció  el  término  del  mal,  cuando  lo  anunció 
desde  el  primer  dia  que  se  encargó  del  enfermo.  Don  Manuel 
González  Allende  hizo  su  disposición  testamentaria  y  recibió 
el  sacramento  de  la  Extremaunción,  no  habiendo,  es  rerdad, 
recibido  el  Viático,  como  mas  de  tres  veces  anunciaron  á  los 
asistentes  los  profesores  homeópatas,  y  mas  de  una  al  mismo 
enfermo,  porque  este  se  resistió  á  recibirle,  en  la  persuasión 
seguramente  de  que  no  se  hallaba  su  fin  tan  próximo.  Si  al- 
guna de  las  personas  que  rodeaban  al  enfermo  en  la  última 
hora  de  su  vida,  oficiosamente  y  sin  conocimiento  del  profe- 
sor de  cabecera,  avisó  para  consulta  al  señor  Frau,  esto  nada 
prueba  contra  la  previsión  del  doctor  Fernandez  del  Rio,  que 
para  nada  necesitaba  en  aquel  momento  de  la  ciencia  del  pro- 
fesor alópata.  ¿  Qué  auxilio  podia  esperar  en  aquel  último 
instante,  de  quien  lejos  de  corregir  en  su  origen  la  enferme- 
dad del  sefior  Allende ,  la  habia  visto  pasar  desde  un  herpe 
sencillo  á  una  laringitis,  y  por  último  á  una  tisis  mortal ,  sin 
haber  detenido  bus  progresos?  Vea,  pues,  el  seftor  Frau  como 
esle  hecho,  que  califica  de  singular,  lo  es  en  efecto  contra  sus 
medios  terapéuticos,  medios  que  no  solo  no  curaron  \%  enfer- 
medad en  su  origen,  sino  que  tal  vez  condujeron,  ó  al  menos 
cooperaron  á  desarrollar  en  último  término  una  afección,  que 
tratada  homeopáticamente  es  mochas  veces  mortal ,  y  tratada 
por  medios  alopáticos  lo  es  siempre  absolutamente. 

Los  casos  prácticos  que  hemos  examinado,  dice  el  autor 
de  las  Lecciones ,  que  le  servirán  en  la  siguiente  de  fundft- 
menio  para  la  impugnación  de  la  Homeopatía  en  el  terreno 
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^e  los  hechos.  )Q«é  listíma  de  tiempo  el  qne  va  i  io^ertir^l 
señor  Fraa  en  edificar  sobre  taa  miserables  fundamentosl  Ten- 
liciones  nos  dan  de  abandonar  aqoi  al  doctor,  seguros  como 
reatamos  de  qne  su  edificio  se  hundirá  ó  se  lo  llevará  el  vien- 
to, cogiendo  debajo  al  catedrático,  sin  que  nosotros  le  empu*- 
jemo^  Pero  esto  seria  hacer  un  desaire  al  señor  consejero,  y 
liüiotros  Í6  estimamos  en  mucho  para  dejar  de  guardarle  to- 
das las  consideraciones  que  le  son  debidas. 

segündal  lección. 

Goniemsa  el  doctor  doa  Ramón  Frau  su  segunda  lecdon, 
4i#egurando  que  puede  prescíndirse  de  todo  punto  de  las  me- 
.diioaciones  homeopáticas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  soncom- 
pfetamente  innecesarias  en  el  tratamiento  de  las  lesiones  qui- 
rúrgicas. Para  corroborar  su  aseveración,  invoca  el  doctor  to- 
,49S  los  Casos  prácticos,  citados  en  su  lección  anterior,  que 
acaban  de  ver  nuestros  lectores.  Al  hacernos  cargo  de  cada 
«no  de  esos  hecho»,  reduciéndolos  á  sus  justos  límües^  sin 
bi  poltopa  de  que  el  doctor  los  había  revestido,  hemos  podido 
jOKUiVeacemos  de  que  la  medicina  secular  no  tiene  en  que  apo- 
yar lo  jque  llama  su  racionalidad  ,  ni  el  señor  Frau  ha  hecho 
en  obsequio  de  su  escuela  otra  cosa  que  ponerla  en  ridicolo 
unas  veces  haciéndonos  manifiesta  la  contradicción  de  sus  aur 
lores  de  patología ,  otra  la  felta  de  principios  fiíps  del  cal^ 
drático  y  sus  comprofesores  en  el  método  curativo  de  las  Cft- 
.fermedades,  y  otras,  en  fin,  y  esto  es  lo  mas  triste,  abdicando 
la-dignidad  de  maestro  para  convertirse  en  falso  historiador, 
estraviando  asi  la  razón  de  sus  discípulos ,  cuya  educacimí 
científica  está  llamado  á  formar.  La  Homeopatia  ha  salido  ven- 
cadera  del  rudo  ataqiie  del.señor  Frau,  y  la  medicina  alopMi- 
.ca  ha  sufrido  d  golpe  que  á  nosotros  se  dirigía,  no  babieodo 
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qoeáado ,  en  verdad ,  muy  bieii  parada  la  ciencia  M  •efiol' 
Fnra,  ni  en  mwj  b«en  lagar  tampoeo  el  viBi<mari#{>edsigoge. 

Veamos  eomo  se  rehace  de  su  lastimosa  derrota  en  la  ee* 
genda  lección,  y  si  tiene  mejor  suerte  qae  en  la  príntera.    ^ 

Dice  el  sefior  Feau  que ,  á  consecuencia  de  tas  graves  le*- 
siones  quirúrgicas,  sobrevienen  inflamaciones  intensas  y  do^ 
ieres  víelentos,  que  desarrollan  todo  el  catálogo  de  enferme- 
dades qae  corresponden  al  dominio  de  la  patología  kitenHir, 
y  que  estas  las  ha  prevenido  é  curado  siempre  el  pian  cura^ 
Uro  adoptado  en  los  casos  f  efertdos  en  ia  primera  lecefon  y 
en  otros  q«e  podría  mencionar.  Si  los  caso»  prácticos  de  qtie 
el  doctor  se  ha  servido  para  ensalzar  los  métodos  alopáticos, 
easos  elegidos  como  los  mejores  para  su  intento  en  su  prácti- 
ca de  doce  afios ,  le  han  suministrado  tan  brillante  pmeba 
eomo  hemos  visto ,  de  que  la  medicina  secular  es  un  tqtdo 
de  errores,  y  en  la  práctica  un  desorden,  una  eonfusion  y  un 
aemiHerode  tormentos  para  el  enfermo,  ¿qué  hubiera  probad 
do  el  doctor  Frau ,  si  en  vez  de  elegir  esa  media  docena  de 
casos  entre  les  mejores ,  hubiese  tenido  que  tomarlos  a(  acar 
entre  los  que  hubieran  ocurrido  en  la  semana  misma  que  los 
esponia?  Si  los  mejores  hechos  de  la  alopatía  son  aquellos, 
¿cómo  serán  los  demás? 

Los  profesores  homeópatas ,  considerando  las  heridas  y 
las  contnsiones  como  resultados  siempre  de  una  misma  eau'- 
«a,  el  choque  violento  de  un  cuerpo  cualquiera  contundente, 
perfcHrante,  cortante,  etc.,  con  el  cuerpo  humano,  no  ven  tam^ 
poco  que  deba  aplicarse  mas  que  un  agente  curativo  tan  solo, 
tan  esclusivo,  como  sola  y  esclusiva  es  la  lesión  estema  y  M 
causa  que  la  produce.  Si  como  consecuencia  de  estas  lesto- 
nes  sobrevienen,  como  dice  el  sefior  Frau,  inflamaciones»  do^ 
lores  violentos  y  otros  desórdenes,  para  esos  dolores  violen^ 
Hs,  para  esas  ioiamamnes  yesos  desórdenes,  la  Homeepaffa 
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tieno  medicamentos ,  sin  emplearlos  como  tópicos.  Para  una 
lesión  siempre  ignal  en  sa  esencia ,  el  mismo  medicamento 
constantemente;  para  los  síntomas  simpáticos  y  las  complica- 
ciones que  pueda  afectar,  los  medicamentos  apropiados  i  esos 
síntomas  y  complicaciones.  Si  una  herida  ó  nna  contasion  es 
constantemente  el  resallado  de  un  choque  violento,  no  vemos 
una  razón  para  que  se  altere  tópicamente  el  medicamento  re* 
clamado  por  esta  lesión,  siempre  igual  en  su  naturaleza,  por 
mas  que  varíe  de  intensidad  en  sus  síntomas  simpáticos.  Mas 
lógicos  los  homeópatas  que  el  señor  Frau  y  los  partidarios  de 
iu  escuela,  siempre  aplican  el  árnica  á  las  heridas  y  contu- 
siones, porque  han  hallado  que  esta  sustancia  es  la  apropia- 
da para  su  curación;  y  donde  quiera  que  un  discípulo  de 
Hahnemann  tenga  que  tratar  un  herido  ó  un  contuso, 
siempre  aplicará  el  árnica,  si  hace  aplicación  tópica.  £1 
doctor  Frau  tieae  la  candidez  de  decirnos  que  hay  tanta 
unidad  en  su  escuela ,  lo  mismo  en  teoría  que  en  práctica, 
que  cuando  un  autor  previene  una  aplicación  .de  bálsamo  de 
Malatz,  otro  manda  la  del  agua  de  la  reina  de  Hungría ,  ó  la 
espirituosa  vulneraria ,  ó  el  agua  Tria  y  vinagre,  ó  cualquier 
tópico  frío  repercusivo,  y  que  eso  mismo  es  lo  que  se  hace 
en  la  práctica.  Nosotros  no  podemos  persuadirnos,  por  mas 
esfuerzos  de  razón  que  hacemos ,  de  que  el  bálsamo  de  Ma- 
latz sea  el  agua  de  la  reina  de  Hangría,  que  esta  sea  la  espi- 
rituosa vulneraria ,  que  la  espiriluosa  vulneraría  sea  agua 
fría,  el  agua  fria  vinagre ,  y  el  vinagre  cualquier  tópico  re- 
percusivo. Para  nosotros,  y  creemos  que  para  todo  el  mundo, 
estas  son  cosas  muy  distintas;  y  siendo  así,  no  podemos  en- 
contrar la  razón  de  por  qué  han  de  producir  el  mismo  resulta- 
do las  unas  que  las  otras,  y  se  hayan  de  aplicar  indistinta- 
mente én  una  lesión  dada.  Si  la  medicina  secular  no  se  ha 
aprovechado  en  sus  dos  mil  y  mas  aflos  de  existencia  de  mof- 
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jores datos  para  la  curacioa  de  las  dolencias,  y  aon  no  ha 
aprendido  á  distinguir  el  agua  del  vinagre  ó  de  cualquier  otro 
liquido  tirio,  bien  puede  estar  ufana  con  sus  adelantos,  y  de* 
cirnos  que  es  racional.  Si  el  agua  es  lo  mismo  que  el  vinagre, 
y  el  vinagre  lo  mismo  que  cualquier  liquido  frío,  ya  están 
bien  los  heridos  y  los  contusos,  con  tal  que  se  hallen  cerca 
de  donde  puedan  remojarse  con  cualquier  cosa,  y  que  no  ha- 
ga mucho  calor. 

Dice  luego  el  señor  catedrático,  que  su  juicio  habrá  pare- 
cido severo,  pero  que  no  ha  estado  en  su  voluntad  emitirlo  de 
otro  modo ,  porque  examinando  la  cuestión  en  el  terreno  de 
los  hechos,  que  espuso  con  toda  exactitud,  no  podían  condu- 
cirle á  otra  consecuencia.  Nosotros  que  también  hemos  exa- 
minado la  cuestión  en  el  terreno  de  los  hechos ,  y  no  de  los 
fabulosos  como  el  sefior  Frau ,  por  mas  que  nos  diga  qué  son 
exactos,  nos  hemos  visto  impelidos  por  la  misma  fuerza  de  los 
hechos  genuinos,  positivos  y  bien  probados,  á  deducir,  como 
legítima  consecuencia,  que  el  sefior  don  Ramón  Frau  ha  emi- 
tido su  juicio  con  poco  juicio,  que  en  vez  de  aparecer  severo, 
ha  degenerado  en  ridículo,  y  que  lo  que  nos  ha  querido  pasar 
por  exacto,  era  completa  y  absolutamente  falso. 

Severo,  repite  el  doctor  que  debió  parecer  su  juicio,  al  es- 
tablecer que,  según  su  práctica ,  las  medicaciones  homcopá» 
ticas  no  constituian  sino  una  decepción  en  unos  casos ,  un 
pleonasmo  en  otros ,  y  en  algunos  un  tósigo.  Ya  hemos  visto 
al  examinar  esos  casos,  que  las  medicaciones  del  sefior  Frau 
y  no  las  homeopáticas ,  eran  justamente  las  que  constitutaii 
lo  que  á  las  nuestras  atribuye,  escepto  la  última  calificación, 
que  no  damos,  á  sus  medicamentos  porque  mas  cautos ,  aun- 
que menos  preciados  de  sabios  que  el  doctor  catedrático  ,  te- 
nemos mucho  respeto  á  los  tribunales  de  justicia,  y  deseamos 
que  nuestro  examen  no  vaya  á  parar  adonde  ha  ido  ó  irá  s^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


198  tMMIH  onouL 

guramenie  algan  f<rileio,  qae  nosotmi  conocemos  y  el  seftor 
Fraa  también.  Por  coisiguiente ,  el  juicio  del  doctor  á  qmeai 
contestamos,  que  repite  ba  debido  parecer  severo,  paréceaos 

á  nosotros que  lo  adivine  el  lector. 

Bascando  la  fé  en  la  Homeopatía  el  señor  don  Ramón  Fraa, 
ha  recurrido  á  las  diluciones  homeopáticas  del  acónito,  admi- 
nistrándolas, según  nos  dice,  al  seQor  don  Agustín  Sil  vela,  sin 
decirnos  lo  que  padecía;  al  señor  Madoz ,  que  no  sabíamos 
cual  era  su  dolencia ,  y  á  dos  niñas,  hijas  de  este  último  se- 
ñor, ataicadas  de  sarampión,  sin  haber  obtenido  resultado  ai- 
gano  ventajoso  de  este  medicamento.  ¿Y  cómo  lo  habia  de  ob- 
tener? ¿Son  las  diluciones  homeopáticas  del  acónito  medica- 
mento universal ,  como  las  infusiones  de  flor  de  malva ,  que 
puede  administrarse  en  todas  las  enfermedades,  en  todos  los 
periodos  de  ellas,  y  en  cualquiera  circunstancia  ?  En  los  coa- 
tro  casos  que  ahora  nos  cita  el  doctor ,  como  dos  de  ellos  oo 
conooemos^  mas  qae  por  los  nombres  de  las  personas,  y  no  sa- 
bemos que  haya  medicamentos  mas  que  para  enfermedades  y 
no  para  nombres,  n^da  podemos  decir  al  doctor  ,  homeópata 
improvisado;  pero  respecto  á  las  niñas  que  padecían  del  sa- 
rampión, si  haremos  observar  al  señor  Frau,  que  no  estrafia- 
mos  que  la  erupción  fuese  mas  difícil  y  la  fiebre  mas  intensa, 
por  la  senoillisíma  razón  de  que  el  acónito  no  es  el  medica- 
mento del  sarampión.  Sí  el  doctor  Frau  busca  fé  de  buena  fé 
en  la  Homeopatía,  creemos  que  debe  empezar  por  estudiarla, 
y  no  por  distribuir  dilaciones  de  acónito  indistintamente  en 
todos  les  males ,  como  si  distribuyera  su  infusión  de  flor  de 
malva.  Si  piensa  encontrar  la  Té  en  las  medicaciones  horneo^ 
páticas,  que  la  busque  de  otro  modo  mas  arreglado  á  la  bue- 
na filosofia  y  al  sanof  criterio,  y  la  hallará,  como  la  han  halla- 
do todos  los  que  la  buscaron  con  despreocupación,  estadio  y 
.constancia^  De  otf o^  modo ,  no  hallará  mas  qoe  decepcio- 
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nes,  coando  no  eueueatre  graves  perjuicios  para  sus  en- 
fermos. 

Como  para  nosotros  es  una  cosa  respetable  y  hasta  sagra- 
da, la  vida  privada  y  de  faniilia  del  señor  don  Ramón  Fratl, 
no  podemos  ocuparnos  de  ese  otro  desengaño,  que  dice  ha  re- 
cibido en  una  hija  suya,  tratada  homeopáticamente,  sin  buen 
resultado,  en  la  afección  crónica  que  padece.  Dejamos,  pu€»5, 
al  profesor  homeópata,  encargado  de  la  asistencia  de  esta  en- 
ferma, el  cuidado  de  contestar  al  señor  Frau ,  si  loereeooor- 
vsHiíeiite ,  lo  que  pueda  haber  de  exacto,  ó  eqaivoeado.en  la* 
historia  que  nos  ha  hecho  d&la  enfermedad-  de  su  hija ,  y  ftH' 
'  ineficacia  del  plan  terapéutico  homeopático  empleado  para 
combatirla. 

Dice  el  doctor,  á  quien  contestnraos,  que^I  principio  y  ley 
fundamental  de  la  terapéutica  homeopática,  similia  similiburg 
curaniur^  no  ha  podido  sostenerse.  ¿  Pues  quién  lo  ha  derri- 
bado? Seguramente  no  ha  sido  el  señor  Frau,  aunque  lo  pre- 
tende, y  dice  que  en  la  lección  inmediata  demostrará,  no  ha-, 
hiendo  p.  tiempo  en  la  presente ,  que  los  resultados,  q^e  se^ 
invcian  para  probar  la  veracidad  de  esa  ley  fandamenUl,.80|i  * 
contrarios  al  mismo  principio  de  simiUa  similibus  xwraiUufií; 
y  que  entonces  la  terapéutica  homeopática  flaquear^  por  so- 
base. Como  el  doctor  Frau  en  la  tercera  lección  pueda  demos- 
trar lo  que  ahora  se  propone  y  nos  anuncia  para  entonce*, 
destruyendo  la  ley  fundamental  en  que  descansa  la  Homeo- 
patía ,  dispuestos  nos  tiene  á  confesar  que.  el  edificio  se  ha 
hundido.  Entretanto,  le  suponemos  firme  en  sus  cimientos,  y 
aplazamos  al  doctor  para  esa  tercer  lección,  en  que  se  prome* 
te  minarle  por  la  base. 

«Por  fortuna  los  preceptos  homeopáticos  no  se  llevan  al 
estremo  por  todos  sus  adictos,^  continua  el  señor  Frau;  y  para^ 
probario  nos  refiere  el  siguiente  caso  ocurrido  en  1848. 
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«Foi  llamado  ana  noche,  como  i  las  once,  para  asistir  i  una  ber 
«mana  política  del  sefior  don  W.,  señora  de  nnos  24  afios,  algo  es- 
«casa  en  so  periodo,  acostumbrada  á  ir  á  los  soireés  escotada,  con 
«cayo  motivo  había  padecido  frecuentes  catarros :  supe  que  habla 
«echado  sangre  por  la  boca  otras  veces,  y  la  encontré  afónica,  sen- 
«tada  en  la  cama,  gran  disnea  y  ahogándose  por  momentos:  el  pri- 
«mer  remedio  que  le  dispuse  fué  una  sangría  copiosa;  á  las  dos 
«de  la  noche  le  mandé  hacer  otra ,  y  me  retiré  á  casa ,  viendo  ya 
«menos  difícil  la  respiración;  por  la  mafiana  temprano  repetí  otra 
csangría  porque  la  congestión  pulmonar  seguía ,  y  de  no  ponerle 
«término  amenazaba  una  apoplegía  del  órgano  respiratorio.  Al  dit 
«siguiente  se  habló  de  Homeopatía,  y  se  me  propuso  emplear  los 
«medios  homeopáticos;  yo  respondí  que  no  cargaba  con  la  respon- 
«sabilidad  de  la  curación;  que  se  llamase  á  un  médico  homeópata, 
«que  hablaríamos  y  resolveríamos.  Con  efecto,  á  las  doce  déla  ma- 
fiana me  junté  con  el  doctor  don  Joaquín  Hysern,  y  cito  ahora  an 
«nombre  propio  porque  puedo  hacerlo  con  elogio.  La  prímera  cues, 
«tion  que  le  propuse  fué  la  siguiente:  ¿si  vd.  hubiese  asistido  á  esta 
«enferma  en  los  primeros  momentos,  habría  vd.  empezado  por  las 
«medicaciones  homeopáticas?  No  señar,  me  contestó;  haMa  heeko 
«fo  mi$mo  que  vd.;  en  lo$  cata  dudowi  y  graves,  cuando  el  rew^ediú 
^wrge,  caando  la  necesidad  apremia,  recurro  á  ios  medios  conocí- 
«dos  tle  la  medicina  racional ;  cwmdo  la$  circumtancias  son  diver^ 
€sas  empleo  medicamentos  homeopáticos.  £1  plan  curativo  se  conti* 
«nuó;  la  enferma  tardó  bastante  tiempo  en  convalecer  ,  pero  al  fin 
«curó  de  na  ataque  muy  grave  sin  las  medicaciones  homeopáticas. 
«No  tenia  yo;  seguramente ,  necesidad  de  esta  prueba  para  saber 
«que  el  doctor  Hysern  seguía  poniendo  en  práclica  los  principios 
«y  doctrinasde  lamedícína  secular,  y  por  consiguiente  que  no  era 
«esclusívo,  ó  sea  homeópata  puro:  sabía  bien  que  en  otra  ocasión 
«había  sido  llamado  por  el  distinguido  literato  don  Juan  Nicasio  Ga* 
«llego ,  compañero  mío  en  el  real  consejo  de  Instrucción  pública, 
«atacado  de  ana  tos  pertinaz,  que  por  efecto  de  circunstancias  ín- 
«dividuales  le  acometo  con  alguna  frecuencia ,  y  le  congestiona  el 
«pulmón.  £1  señor  Oyscrn  no  hizo ,  en  los  primeros  momentos  lo  ^ 
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«^eyo  eo  el  oaso  que  acabo  de  referir;  pero  el  mal  daba  espera: 
cadmioistró  los  cuatro  primeros  dias  medicamentos  homeopáticos; 
«mas  viendo  que,  á  pesar  de  ellos,  se  sostenia  la  tos,  ordenó  al  en- 
«fermo  un  par  de  sangrías.  Este  modo  de  proceder  puede  tole- 
«rarse...» 

Nuestro  erudito  é  ilustrado  comprofesor  el  doctor  don  Joa- 
quín Hysern,  dignísiiQo  catedrático  de  fisiología  de  la  facul- 
tad de  medicina  de  Madrid,  y  consejero  también  de  instmo*. 
cion  pública,  creemos  que  piensa  tomarse  la  molestia  de  con- 
star al  señor  Frau  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  tienen 
relación  con  su  doctrina  y  su  práctica  de  la  época  i  que  el 
doctor  Frau  se  refiere.  Entretanto  anunciamos  solemnemente 
que  la  fé  enja  Homeopatía  del  distinguido  profesor  y  cátedra* 
tico  de  fisiología ,  ha  ido  en  una  progresión  tan  ascendente» 
que  hoy  podemos  asegurar ,  sin  temor  de  equirocarnos ,  que 
el  doctor  don  Joaquín  Hysern ,  lo  mismo  en  los  casos  dudosos 
y  graves  cuando  el  remedio  urge,  que  cuando  son  diversas  bu, 
circunstancias ,  siempre  emplea  medicaciones  homeopáticas, 
porque  son  las  únicas  capaces  de  modificar  enérgicamente  el 
oiganismo,  restableciendo  la  salud.  Si  contra  nuestras  espe- 
ranzas y  nuestras  noticias  el  señor  don  Joaquín  Hysern  ajuto- 
riza  con  su  silencio  las  aserciones  del  doctor  Frau,  nos  com* 
prometemos  desde  ahora  á  contestarlas  nosotros ,  no  hacién* 
dolo  desde  luego,  por  el  alto  concepto  que  nos  merece  nues- 
tro amigo  y  comprofesor  el  doctor  Hysern,  á  quien  por  justa 
deferencia  dejamos  la  honra  de  batirse  en  la  vanguardia,  que 
es  el  puesto  que  le  corresponde  en  toda  cuestión  ,  como  pro* 
fundo  filósofo  y  eminente  práctico  y  escritor.  Anticiparnos  á 
contestar  lo  que  tanto^  como  á  la  ciencia ,  concierne  á  su  per- 
sona, seria  ofender  su  alta  y  merecida  reputación;  y  nosotros 
no  podemos  ofenderla.  Quede  sentado ,  que  ai  pasar  por  alto, 
en  nuestro  Ezámen  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  señor. 
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don  Joaquín  Hysern,  como  práctico  y  como  escritor,  le  rendi- 
mos el  tríbulo  que  de  justicia  se  le  debe,  no  entrometiéndonos 
en  el  terreno  que  es  suyo,  hasta  que  de  buena  voluntad  nos 
lo  deje,  si  no  quiere  aprovecharlo.  Si  este  caso  llegara,  que 
no  llegará  probablemente,  nos  veremos  en  la  necesidad,  por 
ínteres  de  la  ciencia  y  de  la  humanidad ,  que  es  lo  primero, 
de  combatir  las  doctrinas  del  señor  Hysern  ,  sentadas  en  su 
Filosofía  médica  reinante,  y  apoyadas  en  su  práctica  del  tiem- 
pú  en  qne  imprimió  su  citado  libro. 

Aquí  deberíamos  concluir  el  examen' de  la  segunda  lee^ 
dan  deldoctor  don  Ramón  Frau,  porque  en  lo  restante  de 
ella  se  ocupa  casi  esclusivamente  del  libro  del  doctor  Hysen), 
tomándolo  como  texto  de  la  doctrina  homeopática  y  comba* 
tiéndolo  como  tal,  seguramente  porque  no  conoce  otro,  6 
porque  es  el  que  mejores  flancos  de  ataque  le  presenta.  No- 
sbtros  que,  á  pesar  de  toda  la  erudición  que  ese  libro  de  filo- 
sofía de  la  historia  de  la  medicina  encierra,  no  solo  no  4o 
consideramos  como  texto  en  Homeopatía,  sino  muy  opuesto  á 
ella  y  nada  favorable  á  las  opiniones  que  hoy  sustenta  su 
autor,  no  aceptamos  para  nada  las  consecuencias  que  el 
séííor  Frau  pueda  deducir  de  las  proposiciones  en  él  estable- 
cidas, puesto  que  no  pertenece  á  la  verdadera  y  gennina  es- 
cuela homeopática.  Por  consiguiente,  si  el  doctor  Frau  nos 
arguye  con  ese  texto,  que  declaramos  apócrifo,  entienda  que 
nt)  es  á  nosotros,  que  no  es  á  la  Homeopatía  á  quien  arguye, 
síttií  al  doctor  Hysern,  y  al  doctor  Hyseru  de  aquella  época, 
cbn  quien  sospechamos  que  no  está  muy  conforme  en  opinio- 
nes científicas,  nuestro  estimable  amigo,  el  actual  don  Joa- 
quín Hysern.  Pero  como  independientemente  de  lo  que  tiene 
intima  relación  con  las  doctrinas  del  libro  del  doctor  Hysern, 
sb  ocupar  el  señor  Frau  en  la  lección  que  analizamos  de  al- 
guinios otros  hechos  y  personas,  tenemos  necesidad  de  dete^ 
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nemoB  aale  los  isinos  j  las  oirás,  y  averiguar  hasta  916  pan- 
to ha^sido  exacto  en  m  jaicio  y  verídico  en  la  narración. 

Desde  Híppócrates  basta  Hahnemann,  dice  el  doctor  Fraa, 
la  iBedicína  secular  ha  carado  todas  las  enfermedades  que 
eran  sasce|>tíb]es  de  curación.  ¥  nosotros  preguntamos: 
¿cuáles  son  las  enfermedades  susceptibles  de  curación?  Toa- 
das y  ningana.  La  mas  sencilla  de  (as  enfermedades  que  la 
medicma  secotar  clasifica  coma  leves  en  sus  cuadros  nosoM^ 
gicoB,  ha  tenido  por  resultado,  en  mas  de  una  ocasión,  la 
muerte;  mientras  que  muchas  de  la»  mas  graves,  han  termi-^ 
nada  alguna  vez  en  la  salud.  Reducida  á  su  verdadero  síü^ 
nificado  esa  fraseología  embaucadora  del  señor  Frau,  quiere 
deeir,  lisa  y  llanamente,  que  desde  Híppócrates  hasta  Hahia^ 
mana,  se  han  carado  los  enfenmsqae  se  han  corado,  á-kf 
que  es  la  mismo,  que  no  han  muerto  los^que  han  conservado 
la  vida.  Esto  no  deja  de  ser,  según  el  doctor  Fraa,  una  gran 
prueba  en  favor  de  su  medicina;  y,  segun  nosotros^  un»  gran 
ventad  de  Pedvo  Grulla,  y  nada  mas.  Para  probar  en  el  tev^ 
reno  de  los  hechos,  la  superioridad  de  los  sistemas  alopttí«« 
coff,  sobre  la  práctica  y  la  doctrina  de  Hahnemann  y  de  soi 
discípulos,  era  preciso  que  el  catedrático  de  patología  nos* 
presentara  una  serie  determinada  de  casos  análogos,  en  los  que 
su  mediciua  hubiera  salvado  mas  enfermos  que  la  nuestra; 
era  preciso  quenosdijerav.gr.:  de  mit  enfermos  atacados 
del  cóleiu  morbo,  hemos  salvado  novecientos  cincuenta;  y 
de  otras  mil  personas  que  han  padecido  la  misma  enfermedad 
en  el  m»ttio  pueblo,  por  los  mismos  dia^  y  en  iguales  eir*^ 
cunstancias  ^  vosotros  habéis  dejado  morir  seiscientas ,  sin 
haber  podido  salvar  con  vuestros  mistificadores  medios,  maff 
qae  aquellos  que  la  naturaleza  sola  ha  podido^  curar.  Esta 
seria  una  gran  prueba  en  favor  de  la  escelencía  de  sos  méto*^ 
dos;  Pero  como  esto  no  puede  decirlo  el  doctor  Frau-,  hé  ahi 
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por  qaé  bvye  de  la  única  pnieba  legitima  en  el  terreno  de  los 
hechos,  y  convierte  en  charlatanería  su  elevado  carácter  de 
maestro. 

En  el  terreno  de  los  hechos,  donde  pretende  combatir 
nuestra  medicina  el  catedrático  de  patología  qairúrgica^  no 
hay  prueba  posible,  fuera  de  los  números  comparados.  Si  el 
doctor  Frau  piensa  demostrarnos  que  su  método  alopático  es 
superior  á  nuestro  método,  fundándose  en  que  hay  enfermos 
tratados  abpáticamente  que  se  salvan,  cuando  otros  sucum* 
ben  bajo  el  tratamiento  homeopático,  la  conclusión  es  com- 
pletamente falsa,  y  la  pretensión  del  sefior  Frau  no  poco  ri- 
dicula. Cuando  el  doctor  alópata  pueda  decir  con  documentos 
irrecusables  y  datos  oficiales,  y  no  bajo  la  fé  de  su  palabra, 
porque  ya  hemos  visto  que  para  cosas  de  esta  naturaleza  la* 
palabra  del  doctor  Frau  no  es  muy  segura;  cuando  puede  de- 
cir, repetimos,  que  el  tratamiento  alopático  ha  curado  siquie- 
ra la  mitad  de  los  enfermos  agudos  6  crónicos,  graves  ó  leves, 
que  la  medicina  homeopática,  en  determinado  número  y  cir- 
cunstancias, entonces  podrá  afirmar  que  la  práctiqi  de  su  se- 
cular medicina  es  igual  ó  se  aproximaba  á  la  homeopática. 
Entretanto  que  eso  llega,  que  nunca  llegará,  tenga  pacien- 
cia el  doctor,  y  confiese,  si  quiere  ser  justo,  que  la  medicina 
de  Hahnemann  es  superior  á  todo  lo  que  se  ha  sabido,  com- 
prendido y  admitido  antes  que  ella. 

Hay  algunos  profesores  que  pretenden  curar  alternativa- 
mente, ya  con  medicamentos  alopáticos,  ya  con  arreglo  á  la 
doctrina  homeopática;  y  contra  esta  pretensión  es  menester 
ponemos  en  guardia,  como  dice  el  seSor  Frau*  Si  con  los  me- 
dios poderosos  de  nuestra  escuela  empleados,  según  los  pre- 
ceptos del  gran  reformador ,  hemos  llevado  á  término  feliz 
mayor  número  de  enfermedades  que  los  alópatas,  ¿cómo  no 
htímos  de  preservar  á  este  método  de  un  solo  quilate,  de  on 


Digitized  by  VjOOQIC 


M  u  socnftAft  BAmuAmnAinrA.  MI 

iolo  átomo  de  medicaiiiento  heterogéneo,  que  pueda  rebajar 
su  importancia  superior?  Esa  mezcla  de  medicamentos  ho- 
meopáticos y  no  homeopáticos,  déjese  para  aquellos  que, 
viendo  la  insuficiencia  de  los  últimos,  apelan  para  bien  de  la 
humanidad,  á  los  primeros;  pero  nosotros  que  tenemos  entera 
confianza  en  los  recursos  de  la  medicina  de  Hahnemann.  los 
aplicamos  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  mal,  y  ostenta* 
mos  nuestras  curaciones  puras,  genuinas,  prontas,  suaves, 
radicales,  y  en  triple  número  que  las  que  nuestros  contrarios 
sup<men  conseguir. 

Congratúlase  el  doctor  Frau  de  verse  honrado  con  la  pre- 
sencia del  rector  de  la  Universidad,  y  aprovecha  esta  ocasión 
para  proclamar  solemnemente,  que  la  filosofia  de  la  escuela 
nada  ha  sufrido  con  la  irrupción  de  las  doctrinas  homec^ 
ticas«  Lo  que  viene  á  significar,  que  la  escuela  ha  cerrado 
sus  puertas  á  todos  los  adelantos  del  siglo  y  que  á  fuer  d/e 
ilustrada,  quiere  estacionarse,  según  donde  se  le  antoje  pa- 
rar á  cada  uno  de  los  catedráticos  de  ella.  Por  filosofia  de  la 
escuela,  entiende  el  sefior  Frau  ese  batiburrillo  de  ideas  in- 
conexas y  contradictorias  que  dominan  y  confunden  el  ánimo 
de  los  discípulos,  sin  saber  á  qué  atenerse  ni  en  la  teoría  ni 
en  la  práctica.  En  una  cátedra,  aun  no  se  ha  pasado  de  U» 
gastritis  y  las  enteritis  de  Broussais,  cuando  én  su  inmediata 
es  la  patología  de  Louis,  de  Chomel,  ó  Ajidral  la  que  domV 
na;  en  una  sala  clínica,  se  derrama  sangre  por  las  venas  y  loa 
capilares  todos  los  dias,  cuando  en  su  inmediata  apenas  se 
pica  un  vaso  ni  entra  una  sanguijuela.  Catedrático  hay,  que, 
apenas  dispone  medicamentos  al  interior,  y  si  lo  hace,  es 
siempre  en  forma  simple,  cuando  en  la  misma  sala  yá  los 
mismo  enfermos,  el  regente  que  sustituye  al  catedrático,  ne- 
cesita, coando  este  falta  algún  dia,  un  pliego  de  psq^l  para 
consignará  cada  enfermo  su  galénica  polifármacia.  Si  á  est9 
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llama  el  doctor  Fraa  la  filosofía  de  s«  e^eMli,  le  4íoob  k 
efiboraboofia  por  ella.  La  escuela  del  sefior  Frau,  <fiie  toéo 
lo  adnite  i  eose&anza  y  á  dtscasion  menos  la  Homeopstía, 
eomo  sí  sobre  esta  doctrina  pesara  una  exoomaDíon,  cpie  hu- 
biera de  contaminar  á  los  que  de  ella  se  ocuparan,  cuenla 
sin  embargo  en  su  seno  dignísimos  catedráticos ,  cuyos  relé-- 
Tantes  servicios  é  indisputable  mérito  dificilmente  eneontnh- 
fin  rítales,  que  profesan  y  ejercen  eselwsiirameBte  la  medí- 
eina  homeopática.  El  doctor  don  Félix  Janer,  cons^ero  tan^ 
bien  de  instrucción  pública,  decano  muchos  afios  de  la  iaoBl» 
tad  de  Barcelona,  uno  de  los  mas  antiguos  caledráiicos  deEs- 
pafta ,  sino  el  piimero ,  escritor  distinguido ,  profundo  6lé- 
8ofo  y  eminente  observador ,  es  uno  de  esos  espiríius  fuer- 
tes, que,  desengañados  de  los  errores  de  la  medieíaa 
secular ,  cuyos  sistemas  ha  profunditado  como  pocos,  han 
encontrado  en  la  doctrina  de  Habnemann  la  verdad  que 
Bo  han  podido  hallar  en  ninguna  otra ,  y  tal  vez  la  salud 
que  en  vano  han  pedido  por  muchos  años  á  la  medicina  de 
las  contradicciones  y  de  las  hipótesis.  A  nosotros  como  al 
«eftor  Frau,  nos  cabe  una  gran  sUisfaeeton  de  citar  aquí  á  un 
profesor  celoso  y  benemérito,  que  sin  estar  alistado  ofidat- 
mente  en  las  filas  de  la  Homeopatía,  es  homeópata  puro,  y 
que  encargado  de  una  de  las  clínicas  médicas,  tiene  el  sentt-. 
miento  de  no  poder  tratar  á  sus  enfermos  como  trata  á  sus 
^™%os,  y  se  trata  á  sí  mismo,  porque  el  eselusivismo  de  la 
escuela  no  lo  permite,  y  porqae  su  sala  clínica  no  pasa  de  ser 
una  sala  cualquiera  de  hospital,  sujeta  á  reglamentos  y  formu- 
larios como  ellas,  y  no  una  escuela  práctica,  como  debía  ser, 
con  todos  ios  elementos  correspondientes  ala  enseflansa,  al 
ensayo  y  práctica  de  todas  las  doctrinas,  sistemas  y  métodos, 
que  el  catedrático  juzgará  conveniente  esperimentar.  Pero, 
como  por  desgracia,  las  cHnicas  médicas  de  la  eseuela  de4a 
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corle  Eo  S09  clínicas,  siao  dependeocías  del  hospUal  gieneral, 
fe  á9^i^  vienea  los  alimentos,  los  medicamentos  y  las  bebi- 
das, no  como  el  profesor  desea  y  el  estado  de  cada  enfer^ 
Xficlama,  s¿no  caando  la  hora  marcada  en  el  reglamento  jk> 
dispone;  como  tampoco  puede  prescribirse  me4Jc;^menM>  alr- 
gano  que  no  esté  contenido  en  el  formulario  ¿qué  ba  de  b^oef 
911  profesor*  mas  que  sujetarse  á  esa  viciosa  organización  ie  la 
escoela,  y  ya  que  no  puede  pojaer  en  práctica  la  que  su  cien- 
da  y  su  conciencia  le  dicta  ser  lo  mejor,  practican  entre  }p 
malo  lo  que  suponga  que  no  lo  es  tanto?  Si  de  este  modo  de 
proceder  deduce  el  doctor  Frau  que  reina  en  la  escuela  uni- 
da4  de  ideas  y  homogeneidad  en  la  práctica,  nosotros  dedu- 
cimos  y  con  alguna  mas  razón  que  el  seftor  Frau,  que  lo  ^fx^ 
reina  es  el  despotismo  en  la  ciencia,  y  la  imposibilidad  en  la 
práctica. 

La  doctrina  homeopática  es  verdad  que  no  ba  alterado  }$. 
práctica  de  la  escuela  de  medicina  de  esta  Uníversijclad ,  y  yfi 
bemos  visto  la  razón  que  hay  para  que  se  conserve  intacta: 
pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  los  principioi?,  ppr  m^s 
que  el  doctor  Frau  por  su  propia  autorización  proteste  de  el|o 
al  rector.  La  escuela  está  miaada  en  sus  principi/os ,  y  si  la 
Qemeopatía  práctica  fto  ba  entrado  en  ella,  por  .todos  s^s 
poros  respira  teoria  homeopática,  que  se  hace  práctica  al  sor 
lir  de  aquel  edificio.  Hasta  el  mismo  doctor  Frau  con  toda^ 
9tts  prevenciones,  exhala  un  olor  á  beUadojaa  y  acónito,  qiiye 
ise  piN^ibe  á  vemte  pasos. 

Por  no  desmentir  el  doclor  Frau  su  costumbre  cpA  no;»^ 
oíros  de  equivocarse  en  la  narración,  alteranclo  los  bechpj}, 
Q0&  dice  que  ha  oido  de  boca  del  señor  don  Félix  Janer  qi»e 
el  afto  pasado  dio  basta  diez  y  seis  sangrias,  con  el  mejor  rg- 
abitado,  en  una  pulmonía  de  su  sala  clínica.  Gran  impprtan- 
m  debe  conceder  el  catedrático  de  patologi  a  quirú/'gica  kf^ 
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te  hecho,  cnando  lo  consigna  por  nota,  como  adqnirido  pos* 
leriorroente  al  tiempo  en  qae  pronunció  sns  lecciones.  Por  lo 
mismo  qne  el  sefior  don  Ramón  da  tanta  importancia  á  ese 
hecho  de  las  diez  y  seis  sangrías,  se  lo  vamos  á  devolver  pa- 
ra qae  lo  rectifique  con  arreglo  á  la  verdad.  En  la  sala  clíni- 
ca del  doctor  don  Félix  Janer  se  han  dado  en  efecto  esas  diei 
7  seis  sangrías  á  un  enfermo,  pero  no  en  una  pulmonía,  síiio 
en  tres  distintas.  Según  el  modo  de  analizar  del  sefior  Frau, 
también  puede  ser  que  se  haya  n  dado  sin  producir  la  muerte 
algunos  granos  de  arsénico. 

Antes  de  concluir  esta  lección ,  quiere  el  catedrático  ci- 
tar, en  apoyo  de  sus  espresiones ,  una  cláusula  del  discurso 
del  señor  Hysem,  en  que  habla  de  apalaciones Lo  remiti- 
mos al  autor  de  ese  discurso. 

Los  homeópatas  dejan  moric  sus  enfermos,  asegura  el  se- 
fior Frau,  antes  que  faltar  á  los  preceptos  de  Hahnemann;  y 
como  dijo  en  la  primera  leedon  que  no  afirmaría  nada  que  no 
probase  con  hechos,  (y  lo  ha  probado  bien,)  nos  hace  una  es- 
tensa relación  entre  trágica  y  cómica  de  la  enfermedad  que 
llevó  al  sepulcro  á  don  N.  López  capitán  atleta  y  vig(Mtm  que 
viviacon  el  general Si  fuéramos  maliciosos,  sospecha- 
riamos,  que  no  nos  cuenta  estas  historias  el  señor  Frau,  mas 
que  para  que  sepamos  que  visita  generales ,  magistrados, 

consejeros,  escritores Pero  no;  el  señor  Frau  no  necesita 

darse  á  si  mismo  esa  importancia,  pues  todos  sabemos  bien, 
que  la  tiene  muy  grande  y  muy  bien  adquirida.  Volvamos  A 
la  historia  tragi-cómica  que  nos  refiere  el  doctor,  cuya  vícti- 
ma, no  del  doctor,  sino  de  la  historia,  fué  el  capitán  López. 
Padecía  el  difunto  oficial  una  enfermedad....  ¿Pero  á  qué  he- 
mos de  perder  el  tiempo  y  ocupar  á  los  lectores  con  descrip- 
ciones inútiles?  El  sefior  López  se  murió  porque  debia  nece- 
pariamente  morirse,  según  opinión  de  los  alópatas  presealea 
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y  pasados  ,  y  porque  lo  entregaron  aquellos  señores  á  lá  me- 
dicina homeopática  cuando  era  casi  cadáver.  Para  contestar 
al  doctor  Fran  á  toda  esa  palabrería  impertinente,  y  á  ésas 
esclamaciones  cómico-ridiculas,  le  diremos  solo  una  cosa,  y 
es:  siempre  que  nos  presente  un  solo  caso  de  curación  desde 
Hipócrates  hasta  hoy  de  la  enfermedad  que  mató  al  capitán, 
tratada  por  cualquiera  de  los  métodos  alopáticos  desde  el  casi 
bárbaro  de  Albertíni  y  de  Valsalra,  hasta  el  poco  menos  san- 
guinario de  Hope,  Andral  y  Beau,  aceptamos  todas  las  con- 
secuencias  que  contra  nuestra  doctrina  quiera  deducir  el  se- 
ñor Frau,  por  mas  exageradas  que  sean,  de  la  muerte  del 
capitán  López. 

Dice  muy  formalmente  el  señor  Frau  que  si  ese  caso  hu- 
biese pasado  á  su  dignísima  persona,  se  reconocería  criminal 
ante  un  tribunal  científico.  ¿Pues  qué  es  lo  que  le  ha  pasado, 
cuando  ha  tenido  que  tratar  algún  enfermo  como  el  capi- 
tán López?  Cualquiera  inferirá  al  considerar  los  términos 
en  que  el  doctor  Frau  se  espresa,  que  ha  curado  algún  en- 
fermo en  iguales  circunstancias  á  las  del  capitán.  Pues  se- 
pan sus  discípulos,  sus  oyentes  y  sus  lectores,  que  toda 
esa  pedantesca  fraseologia,  que  parece  tiende  á  significar 
que  el  señor  Frau  ha  curado  alguna  vez  enfermedades  co- 
mo la  del  citado  oficial,  reducida  á  su  verdadero  significado, 
quiere  decir:  que  niel  señor  Frau,  ni  sus  comprofesores 
contemporáneos,  ni  los  grandes  ni  pequeños  médicos  sus 
antecesores,  pueden  presentar  un  caso  bien  comprobado  de 
curación  de  la  enfermedad  que  nos  ocupa.  Por  consiguiente, 
si  se  ha  de  reconocer  criminal  el  profesor  que  no  puede  sal- 
var la  vida  á  enfermos  como  el  capitán  López,  ya  puede  el 
doctor  Frau  y  sus  amigos  actuales  y  pasados  hacer  la  cuenta, 
que  no  es  corta,  de  sus  crímenes,  y  confesarse  de  tantos,  como 
enfermos  de  ese  mal  hayan  tratado.  Si  la  criminalidad  no  es- 
T03I0  .v,  *  14 


Digitized  by  VjOOQIC 


lio  lOLtriI   OFICIAL 

tá  en  ia  muerle  del  enfermo,  sino  en  que  lleve  sangre  á  U 
sepultura,  confesamos  entonces  nuestro  crimen;  aunque  con 
la  circunstancia  atenuante  de  que  como  hemos  visto  morir 
sin  ella  á  todos  los  ata(»tdos  de  la  enfermedad  en  cuestión, 
hemos  creido  que  dehiamos  conservarla  á  nuestros  enfermos 
por  ver  si  conseguíamos  lo  que  no  se  ha  conseguido  jamás. 
iQuó  angustiosa  situación  la  del  instrumento  ciego  de  la  es- 
cuela de  la  sangre,  que  como  haya  obtenido  siquiera  su  tí  * 
tulo,  por  los  medios  legales,  habrá  leido,  habrá  oído  á  sus 
maestros,  habrá  visto  acaso  en  la  clínica,  que  siendo  la  san- 
gría el  medio  que  siempre  se  ha  usado  en  las  mencionadas  en- 
fermedades, sin  haberse  salvado  un  enfermo  jamás,  no  varíe  de 
práctica  por  no  faltar  á  los  cánones  de  su  escuelal 

Con  la  tragi-cómica  relación  de  la  muerte  del  capitán  don 
N López,  que  se  nos  habia  pasado  decir,  que  no  espiró  ba- 
jo la  influencia  de  medicación  homeopática ,  sino  bajo  el  do- 
minio de  la  lanceta,  pues  al  fin  le  sangraron  para  que  se  mu- 
riera con  tranquilidad,  concluye  la  segunda  lección.  Acabe- 
mos también  donde  concluye  el  catedrático,  y  pasemos  á  exa- 
minar la 

TERCERA  LECCIÓN. 

Sirviendo  de  fundamento  al  doctor  Frau  la  muerte  del  ca- 
pitán don  N.  López,  á  quien  asistió  por  algún  tiempo  un  pro- 
fesor homeópata,  pero  cuya  enfermedad  nació  y  se  desarrolló 
completamente  bajo  el  tratamiento  alopático,  habiendo  también 
fallecido  después  de  una  copiosa  sangría,  y  apoyado  el  doctor 
en  los  otros  casos  que  cita  en  su  anterior  lección ,  deduce 
como  principio  en  la  que  vamos  á  examinar,  que  la  medicina 
homeopática ,  por  lo  erróneo  de  su  doctrina,  por  lo  absoluto 
de  sos  cánones,  y  por  la  ceguedad  con  que  adoptan  sus  pre- 
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ceptos  los  profesores  que  ejercen  la  Homeopatia ,  esplíca  la 
insuficiencia  y  los  resultados  funestos  de  sus  medios  terapéu- 
ticos. 

Ya  hemos  visto,  al  examinar  cada  uno  de  los  casos  prác- 
ticos en  que  el  señor  Frau  se  considera  fundado  para  deducir 
las  consecuencias  con  que  empieza  su  tercera  lecdon ,  que 
aquellos  casos,  procediendo  lógicamente,  arrojan  la  conse-' 
cuencia  contraria  á  la  que  el  doctor  alópata  les  obliga  violen- 
tamente. Si  sobre  esos  fundamentes  va  á  edificar ,  y  de  esas 
viciosasconsecnencias  áconstituir  principios,  sobre  malos  fun- 
damentos y  erróneos  principios  va  á  levantar  el  piso  tereero 
de  su  palacio  encantado. 

Antes  de  proceder  al  ataque  en  regla  desde  el  tercer  cuer- 
po de  su  castillo,  el  doctor  Frau,  afectado  sobremanera  por- 
que uno  de  sus  compañeros  al  entrar  en  cátedra  le  ha  dicho, 
que  un  periódico  redactado  bajo  la  dirección  de  una  corpo- 
ración homeopática,  ha  puesto  en  duda  las  creencias  y  las 
convicciones  del  señor  Frau ,  manifestadas  en  las  dos  leccio- 
nes anteriores,  quiere  probar  que  las  convicciones  de  su  in- 
teligencia y  los  sentimientos  de  su  corazón  son  precisa- 
mente los  que  han  guiado  su  lengua  y  diri^do  su  discur- 
so, en  los  dos  dias  que  se  ha  ocupado  de  combatir  la  medicina 
homeopática.  Gomo  primera  razón  para  esta  prueba,  se  re^ 
fiere  á  las  que  ha  alegado  en  las  dos  lecciones  anteriores. 
Como  no  tenga  otras  mejores,  estas  rabones  se  vuelven  con- 
tra el  doctor. 

£1  señor  don  Ramón  Frau  ha  adfninistrado  medicamentos 
homeopáticos,  aunque  sin  conocimiento  de  causa,  á  sus  ami- 
gos ,  á  sus  enfermos  y  hasta  á  su  propia  hija.  El  señor  don 
Ramón  Frau  ha  aconsejado  á  sus  amigos  y  á  sus  enfermos, 
qoe  basquen  en  la  Homeopatía  la  salud  que  la  medicina  alo- 
pática no  podia  darles;  luego  el  señor  don  Ramón  Frau  ha 
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engaftado  á  sus  enfermos,  á  sus  amigos  y  hasta  á  su  familia, 
tratándoles  contra  las  convicciones  de  su  inteligencia  y  los 
sentimientos  de  su  corazón,  ó  engafta  á  sus  discípulos  y  á  su 
auditorio,  esponiéndoles  lo  que  no  siente  y  de  lo  que  no  está 
convencido.  El  señor  Frau ,  al  sentar  que  las  medicaciones 
homeopáticas  son  una  decepción ,  un  medio  innecesario  y  un 
tósigo,  si  no  ha  pretendido  seducir  el  ánimo  de  sus  oyentes 
con  la  aseveración  de  lo  que  sus  convicciones  y  sus  sentimien- 
tos rechazaban,  ha  querido  engañar  i  sus  amigos,  á  sus  enfer- 
mos y  hasta  su  misma  hija,  6  entretenerlos  6  env 

Para  demostrar  el  catedrático  de  patologia  quirúrgica  que 
sus  palabras  contra  la  Homeopatía  son  la  fiel  espresion  de  sus 
convicciones  y  sus  sentimientos ,  nos  refiere  la  historia  de  la 
enfermedad  que  últimamente  ha  padecido  uno  de  sus  hijos, 
curado  por  los  medios  alopáticos,  (las  sangrías,  el  plan  anti- 
flogístico, los  revulsivos)  sin  mezcla  de  medicación  homeopá- 
tica y  contra  la  doctrina  de  los  semejantes,  que  prohibe  ab- 
solutamente la  estraccion  de  sangre.  Esto  en  efecto  lo  que 
prueba  es,  que  el  doctor  Frau,  verdadera  mariposa  en  la  cien- 
cia, ni  está  convencido  de  la  verdad  de  sus  medios  terapéuti- 
cos ni  de  los  nuestros,  pues  siendo  igual  el  afecto  que  deben 
inspirarle  todos  sus  hijos ,  é  igual  también  el  interés  que  le 
escitan  «us  amigos  y  sus  enfermos,  trata  tan  veleidosa  y  con- 
tradictoriamente las  enfermedades  de  sus  hijos,  como  ias  de 
sus  amigos ,  y  como  las  de  sus  clientes.  Por  consiguiente, 
mientras  el  doctor  Frau  no  pruebe  mejor  que  ahora  lo  ha  he- 
cho, que  sus  palabras  son  la  espresion  de  sus  convicciones  y 
sus  sentimientos,  ni  lo  creemos  ni  lo  creerá  nadie. 

En  corroboración  de  que  en  estas  graves  cuestiones  no  se 
ha  lanzado  el  doctor  por  solo  el  deseo  de  lucirse  en  la  disen- 
sión, dice,  que  á  pesar  de  que  saben  los  que  están  acostum- 
brados  á  oirle,  qae  tiene  cierta  facilidad  en  el  decir ,  andaba 
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como  sobre  ascuas ,  porque  teniendo  que  censurar  hechos, 
tropezaba  sin  cesar  con  las  personas,  y  estas  embarazaban  su 
marcha.  Tiene  razón  el  señor  Frau  al  concederse  esa  Tacilidad 
en  el  decir  que  nosotros  le  reconocemos ,  aunque  no  en  el 
sentido  que  él  se  la  concede.  Nos  esplicaremos:  el  señor 
don  Ramón  Frau  posee  en  el  mas  alto  grado  la  facilidad 
de  hablar  mucho ,  pero  en  grado  muy  bajo  la  facultad  de  ha- 
blar bien.  El  señor  Frau  podrá  ser  un  gran  hablador,  pero  no 
es  siquiera  un  mediano  hablista:  mirados  sus  discursos  por 
el  lado  de  la  filosofía»  ya  hemos  visto  lo  que  son;  examina- 
dos con  las  reglas  de  la  retórica  y  de  la  elocuencia ,  veremos 
por  la  muestra  que  vamos  á  insertar,  que  en  este  terreno  no 
vale  tampoco  mucho  el  señor  Frau.  Dice  asi  al  empezar  el 
párrafo  siguiente  al  que  hemos  examinado: 

«Goal  joven  linda,  con  calzado  fino ,  en  dia  de  iodos  la  calle 
«atraviesa,  leve  el  pie  ,  incierta  la  planta,  ansiando  alcanzar  la 
•opuesta  acera,  asi  yo,  señores ,  ansiaba  acabar  con  relaciones  de 
i  casos,  siempre  monótonas ,  pero  indispensables  para  deducir  de 
f  ellas  Isas  consecuencias  exactas  que  arribasen.» 

El  párrafo  que  acabamos  de  leer ,  copiado  testualmente 
de  la  lección  tercera  del  doctor  Frau,  y  tomado  á  la  casuali- 
dad, sin  otro  motivo  para  elegirlo  que  el  de  hallarse  en  la 
páginapor  donde  vamos  analizándola,  nos  manifiesta  eviden- 
temente  que  la  facilidad  en  el  decir  que  posee  el  doctor  Frau, 
se  halla  muy  lejos  de  parecerse  en  algo  á  los  modelos  de  buen 
decir.  Y  es  tanto  lo  que  dista  de  las  buenas  reglas  ese  gali- 
matías del  doctor,  que  no  podemos  distinguir  si  el  párrafo 
preinserto  está  escrito  en  prosa,  ó  en  verso,  y  si  pertenece  al 
idioma  de  Cervantes  ó  al  dialecto  Catalán. 

Como  no  tenemos  la  honra  de  pertenecer  á  la  familia  del 
señor  don  Ramón  Frau  ,  no  podemos  entrometernos  en  una 
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confianza  que  hace  á  sus  discípulos  en  el  sagrado  de  la  fomt- 
lia,  porqae  en  familia  está,  segon  dice,  coando  habla  con  sus 
discfpnlos.  Pero  dejando  aparte  lo  que  constituye  esa  con- 
fianza, que  nosotros  respetamos  mucho,  podemos  decir  con 
el  doctor,  que  su  cabeza,  en  aquellos  dias  que  dedicaba  á 
combatirnos,  no  era  suya,  que  pertenecia  esclusivamente  á 
la  ensefianza  y  debia  preservarla  de  toda  causa  que  pudiera 
perturbar  su  inteligencia  y  su  filosofía.  Si  con  todas  esas  es- 
crupulosas precauciones,  se  ha  equivocado  tan  lastimosa- 
mente este  señor,  perdiendo  la  memoria  para  referir  los 
hechos,  y  destrozando  la  dialéctica  para  deducir  de  ellos  con- 
secuencias falsas,  ilegítimas  y  absurdas  ¿qué  le  hubiera  su- 
cedido sin  esas  precauciones?  Nosotros  creemos  que  por  muy 
mal  que  le  hubiera  ido  con  su  cabeza,  le  hubiera  estado  me- 
jor conservarla  que  haberla  abdicado  á  la  enseñanza;  porque 
la  cabeza  del  seílor  Frau,  hubiera  tal  vez  preservado  a\  cate- 
drático, de  lo  que  no  ha  podido  librarse  sin  ella. 

Anudando  el  hilo  de  sus  Lecciones,  díceel  doctor  Frau,  que 
combatió  ayer  el  principio  absoluto  en  Homeopatía,  de  pres- 
cindir de  evacuaciones  sanguíneas  en  todas  las  enfermedades. 
También  nosotros  dijimos  algo  sobre  lo  perjudicial  de  esos 
derramamientos  de  sangre,  sino  á  mano  airada,  á  mano  cien- 
tífica, pero  que  el  resultado  es  siempre  idéntico ,  y  por  eso  no 
añadiremos  nada  sobre  este  particular.  Para  corroborar  el 
doctor  lo  que  intentó  probar,  pero  que  quedó  en  intento,  nos 
pone  el  siguiente  ejemplo:  aUna  joven  de  quince  afios  (¿si  se- 
«rála  linda  joven,  con  fino  calzadoetc?)  robusta,  en  quien  no 
«se  ha  presentado  todavía  la  menstruación,  tiene  el  pulso 
tfuerte,  calor  general,  dolor  de  cabeza  gravativo,  vahídos,  ten- 
«dencia  al  suefío  y  la  cara  encendida  y  vultuosa;  las  evacúa* 
«ciones  sanguíneas  se  hallan  positivamente  indicadas;  este 
«auxilio  reclama  del  arte  la  naturaleza.»  Lo  que  la  naturaleza 
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reclama  del  arte,  sefior  Frau,  es  el  auxilio  del  medícameato 
apropiado  para  ayudarla  á  efectuar  la  hemorragia  menstrual, 
no  por  las  venas  de  grueso  calibre,  rotas  violentamente  por  la 
lanceta  del  sangrador,  sino  por  la  via  que  la  misma  naturale- 
za  le  ha  señalado  y  está  indicando.  Esto  es  lo  que  positiva- 
mente reclama  la  naturaleza,  y  este  es  el  auxilio  que  los  medi- 
camentos homeopáticos  la  prestan.  En  el  sistema  del  sefior 
Frau,  una  sangría  abriendo  la  safena  ó  la  cefálica  mediana, 
sustituye  al  molimen  menstrual;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una 
muger  estará  bien  arreglada,  si  se  la  saca  cada  mes  una  can* 
tidad  de  sangre  por  cualquiera  de  las  venas  citadas,  equiva- 
lente á  la  hemorragia  uterina  mensual  suprimida.  Si  este  sis- 
tema de  sustitución  está  en  armonía  con  las  reclamaciones  de 
la  naturaleza,  confesamos  francamente  que  no  se  nos  había 
ocurrido  jamás,  yque  lo  tendremos  en  cuenta  para  en  adelan- 
te. Aprender,  siempre  es  bueno,  y  con  maestros  como  el  sefior 
Frau,  mucho  mejor. 

Entra  el  doctor,  á  jquien  examinamos ,  en  otra  cuestión, 
aunque  con  desagrado,  en  el  smilia  similibns ,  porque  como 
este  principio  forma  toda  la  ilusión  de  los  homeópatas,  nos  va 
á  dar  el  disgusto  de  derribarlo,  y  con  él  todas  nuestras  ilusio- 
nes. Agradecemos  mucho  al  sefior  Frau  los  sentimientos  de 
benevolencia  y  hasta  de  compasión  que  le  inspiramos  por  la 
pérdida  presunta  de  nuestro  principio  y  de  nuestras  ilusio- 
nes, y  nos  preparamos  á  recibir  los  escombros  de  nuestro  edi- 
ficio derruido,  ó  á  sostenerlo  si  podemos 

Mons  paríüriens.  El  doctor  Frau  se  ha  quedado  en  el 
exordio-amenaza. 

Ya  suponíamos  que  el  señor  don  Ramón  no  era  zapa- 
dor de  edificios,  como  el  que  ahora  pretendía  derribar,  ó 
que  era  demasiado  amable  para  darnos  el  disgusto  de  dejar- 
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nos  sin  principio.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  qae 
después  de  amenazamos,  á  quien  dirige  sus  tiros  es  al  Pro- 
pagador y  y  en  vez  de  combatir  á  S.  Hahnemann  y  á  sus  discí- 
puios,  combate  á  nuestro  estimado  amigo  don  Joaquin  Hy- 
sem;  en  lugar  del  Organon,  ha  tomado  la  filosofía  médica  rei- 
nante. Como  nuestra  misión  es  la  de  defender  la  Homeopatía 
del  reformador  alemán  en  toda  su  pureza,  no  tomamos  como 
dirigidos  á  nosotros  los  tiros  asestados  al  ecleticismo,  ni  los 
proyectiles  lanzados  al  castillo  del  catedrático  de  fisiología. 
Ademas  el  autor  mismo  de  !a  filosofía  médica  reinante^  agrade- 
cerá seguramente  al  señor  Frau  la  ayuda  que  le  presta  en  la 
demolición  de  una  obra,  empezada  ya  á  derribar  por  su  propio 
dueño. 

Hemos  concluido,  porque  ha  acabado  el  catedrático  de  pa- 
tología quirúrgica.  Pero  como  hace  algunas  advertencias, 
nosotros  por  imitarle  las  haremos  también. 

Protesta  el  señor  Frau  contra  aquellos  que  sospechen  que 
tiene  el  doctor  la  vana  presunción  de  creer  que  examina  y  dis- 
cute con  mas  sano  criterio  que  otros,  en  cualquier  género 
de  cuestiones.  Afortunadamente  no  estamos  comprendidos  en 
el  número  de  esos  suspicaces,  pues  creemos  que  el  señor  doc* 
tor-catedrático  y  consejero,  como  historiador,  no  refiere  los 
hechos  con  verdad  y  exactitud,  que  son  la  base  de  la  historia; 
como  filósofo,  atropella  por  las  reglas  de  la  lógica,  que  son  el 
principio  de  la  filosofía;  y  como  literato,  no  posee  en  muy  al- 
to grado  las  leyes  del  bu^n  gusto ,  que  son  la  piedra  angular 
de  la  literatura.  Hacemos  esta  advertencia  al  señor  don  Ra- 
món en  cambio  de  la  suya,  por  si  nos  habia  incluido  equivo- 
cadamente en  el  número  de  sus  admiradores  como  historia- 
dor, filósofo  y  literato. 

La  Sociedad  hahnemanniana,  que  creemos  no  está  en  áni- 
mo de  convencer  catecúmenos  como  el  señor  Frau ,  deja  á 
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la  conciencia  y  la  meditacioa  del  doctor,  areriguar  si  ha  sido 
ó  no  ilasion  todo  lo  que  ha  visto,  observado  y  practicado  en 
el  largo  período  de  treinta  y  dos  años  á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos, pues  ni  pretende  crear  ni  sostener  ilusiones.  El  señor 
Frau  en  sos  largos  años  de  práctica  habrá  visto  curarse  mu- 
chos enfermos,  asi  como  no  habrá  dejado  de  ver  morirse  tam- 
bién á  muchos.  Sí  le  dice  su  conciencia  que  todos  los  que  han 
muerto  bajo  sus  tratamientos  medicinales ,  han  debido  morir 
necesariamenie ,  en  vano  es  que  intentáramos  persuadirle  de 
que  sus  métodos  no  son  buenos  r  si  cree  que  algunos  de  los 
que  murieron  pudieron  haberse  salvado,  debe  estudiar  la  cien- 
cia en  todas  sus  fases  y  no  proscribir  los  nuevos  descubri- 
mientos sin  conocerlos,  y  solo  por  satisfacer  las  exigencias  de 
la  escuela  á  que  pertenece,  ó  su  deseo  de  combatir  lo  que  ig- 
nora. El  hombre  público  encargado  de  dirigir  á  la  juventud, 
por  el  camino  de  la  ciencia,  tiene  ademas  de  aquellos  debe- 
res, él  de  no  estraviar  la  débil  razón  de  sus  discípulos  con  ase- 
veraciones infundadas,  procedentes  de  principios  ignorados, 
sino  el  de  estudiar  esos  principios  con  pureza  y  esponerlos  con 
exaqtitud  y  claridad,  para  que  en  vista  de  ellos  y  de  los  razo- 
nados comentarios  del  maestro,  puedan  aquellos  ilustrar  y 
fortalecer  su  razón ,  llegando  á  ser  un  dia  verdaderamente 
útiles  á  la  humanidad  doliente.  Si  el  señor  catedrático  de  pa- 
tología quirúrgica,  en  vez  de  lanzarse  en  la  práctica  homeo- 
pática con  el  acónito,  para  encontrar  decepciones,  se  hubiera 
dedicado  al  estudio  serio  y  reflexivo  de  la  medicina  de  Hahne- 
mann ,  tal  vez  no  hubiera  llegado  el  caso  de  pronunciar  sus 
tres  Lecciones  contra  la  Homeopatía,  ni  el  de  habernos  compro- 
metido á  examinarlas  de  la  manera  que  lo  hemos  hecho»  Be 
ese  modo  se  encontraria  hoy  el  doctor  con  los  conocimientos 
en  Homeopatía  que  desgraciadamente  no  tiene,  con  algún  dis- 
gusto y  algunosdesengaños  menos,  y  sin  necesidad  de  en  tender* 
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seconjueces,  abogados,  escribanos  y  procaradpres,  penonas 
todas  muy  dignas,  pero  cuyas  relaciones  no  son  agradables 
cuando  no  tienen  mas  objeto  que  el  desempeño  de  los  deberes 
de  sus  destinos. 

Buscando  la  verdad  sin  prevención,  añade  el  señor  Frau  al 
hacerse  cargo  de  los  que  el  Propagador  le  dirige,  porque  tie- 
ne en  su  poder  recetas  de  medicamentos  homeopáticos ,  sus- 
critas por  el  doctor,  dice  que  ha  dispuesto  en  muchos  casos  á 
sus  enfermos  agentes  terapéuticos  de  nuestra  escuela,  (acónito 
siempre)  lo  que  en  su  opinión  tan  solo  prueba  que  no  es  siste- 
mático. Dos  grandes  cosas  prueba  esto,  según  la  nuestra,  y 
creemos  no  ser .  solos  en  nuestra  opinión.  £1  señor  don  Ramón 
Frau  busca  la  verdad ,  lo  que  es  una  confesión  bien  esplfcíta 
de  que  no  la  ha  encontrado  antes.  La  verdad  en  las  ciencias 
prácticas,  como  en  las  que  no  lo  son,  no  puede  existir  en  dos 
contradicciones;  para  que  una  sea  verdadera,  la  otra  ha  de  ser 
necesariamente  falsa.  El  doctor  Frau  buscando  la  verdad  ha 
venido  á  nuestra  escuela,  que  es  la  contradicción  absoluta  do 
la  suya;  luego  el  señor  Frau  no  habia  encontrado  esa  verdad 
en  su  escuela.  Si  en  la  nuestra  no  ha  hallado  lo  que  buscaba, 
es  porque  no  ha  sabido  buscar,  ó  porque  ha  buscado  en  ter- 
reno desconocido  para  el  señor  Frau,  ó  porque  el  señor  Frau 
es  mal  buscador,  lo  que  no  es  culpa  nuestra  ni  de  nuestra 
doctrina.  Suponiendo  que  el  doctor  Frau  deseara  averiguar  lo 
que  pudiera  haber  de  cierto  en  la  Homeopatía ,  y  buscase  U 
verdadsin  prevención,  ¿qué.ha  hecho  para  encontrarla?  Nada. 
Impedir  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance,  que  se  some- 
ta á  la  grande  y  decisiva  prueba  solicitada  por  la  Sociedad 
Hahnemannianna.  ¿Qué  ha  hecho  en  el  consejo  de  Instrucción 
pública  el  señor  Frau,  cuando  á  su  deliberación  se  ha  someti- 
do la  solicitud  de  dicha  Sociedad  en  que  pedia  esa  prueba  de- 
cisivaT  Oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  ella.  ¿  Y  quiere  el 
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sefior  Frao  que  le  digamos  por  qué  se  oponía,  en  nuestro  jai- 
cío,  á  que  esa  prueba  se  verificase?  Pues  se  lo  vamos  á  decir, 
aunque  tengamos  que  incurrir  en  su  desagrado.  Porque  el  se^ 
ñor  Frau  tenia  evidencia  moral  de  que  en  ella  qnedaria  su  es- 
cuefa  derrotada,  y  vencedora  la  causa  de  la  Homeopatía  y  de 
la  humanidad:  porque  el  sefior  Frau  sabia  que  de  igual  nú- 
mero de  enfermos  tratados  en  sus  clínicas  y  en  la  nuestra,  la 
muerte  se  cebaría  en  la  suya  con  doble  encarnizamiento  que 
en  la  homeopática.  Es  decir,  que  la  razón  de  su  orgnllo  per- 
sonal mal  entendido,  era  para  el  señor  Fraa  primero  y  mas  sa- 
grado que  la  causa  de  la  humanidad.  Cuando  el  doctor  conseje- 
roj  iiUMciUilu  la  verilati  de  bueuafé  y  sin  prevención,  hubiera 
apoyado  consti  voto  eu  ti  consejo  la  esposicion  de  la  Sociedad 
hübncmaQnianaa  solicitando  €l  establecimiento  de  una  sala 
dink^  en  que  se  tratara  homeopáticamente  á  los  enfer- 
mos por  hombres  competentes  en  la  materia;  cuando  en 
vez  de  oponer  obstáculos  á  la  averignacion  de  la  verdad  de 
la  manera  solemne  y  oficial  que  la  Sociedad  pretendía,  y  que 
era  el  mejor  medio  de  averiguar  lo  que  pudiera  haber  de 
cierto  con  las  ventajas  4  inconvenientes  de  la  práctica  homeo- 
pática, el  doctor  Proa  se  hubiera  adherido  al  voto  de  los  be- 
neraérilos  é  ilustrados  comprofesores,  sus  compañeros  en  el 
consejo,  doctores  don  Féli^  Janer  y  don  Joaquín  Hysern,  en- 
tonces podria  decimos  que  bufcaba  la  verdad  de  buena  fé  y 
sin  prevención.  Pero  cuando  ha  hecho  lo  contrario,  cuando 
en  medio  de  sns  protestas  y  sus  deseos,  ha  pretendido  que  se 
cierre  esa  puerta,  que  es  la  úrtica  que  conduce  rectamente  al 
templo  de  la  verdad  oGcial,  permítanos  el  señor  Frau  que  du- 
demos de  su  buena  fé  para  la  averignacion  de  la  verdad  de 
la  Homeopatía.  Por  fortuna  ,  no  ha  sucedido  lo  que  el 
doctor  alópata  deseaba;  y  la  doctrina  homeopática  ,  tan  fa- 
vorablemente juzgada  por  el  público  ,  ha  encontrado  tam- 
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bien  en  el  iluslrado  gobierno  de  S.  M.  y  en  el  paternal  y  jus- 
tificado ánimo  de  nuestra  Soberana,  la  protección  que  debia 
esperar  de  su  filantrópico  objeto  y  de  su  práctica  eminente- 
mente humanitaria  y  salvadora.  Damos  las  gracias  en  nom- 
bre de  la  humanidad  á  nuestra  amada  Reina  y  á  su  gobier- 
no tan  celoso  del  bien  público  que,  desoyendo  el  voto  de  la 
mayoría  de  los  consejeros  de  Instrucción  pública,  ha  hecho 
justicia  á  nuestra  petición  y  al  voto  particular  de  los  señores 
Janer  é  Hysern  individuos  también  del  consejo,  concediendo 
el  establecimiento  de  una  clínica  puramente  homeopática,  y 
una  cátedra  teórica,  en  donde  se  cure  y  se  aplique  según  la 
doctrina  del  inmortal  reformador  de  la  medicina;  y  en  donde 
se  curará,  nos  atrevemos  á  predecirlo  por  mas  que  al  doctor 
Frau  no  le  agrade,  de  una  manera  pronta,  suave,  radical  y 
económica,  cuatro  condiciones  que  no  ha  podido  lograr  en 
veinte  siglos  la  escuela  de  medicina  á  que  pertenece  el  se- 
ñor don  Ramón  Frau* 

No  satisfecho  aun  el  autor  de  las  Lecciones  del  resultado  que 
ha  obtenido  en  sus  ensayos  del  acónito  preparado  homeopática- 
mente, ofrece  á  sus  discípulos  que  continuará  sus  indagacio- 
nes hasta  averiguar  lo  que  pueda  haber  de  cierto  en  las  doc- 
trinas homeopáticas.  Mal  camino  ha  elegido  el  catedrático 
para  la  averiguación  que  se  propone  continuar.  La  ciencia 
homeopática,  como  todas  las  ciencias  prácticas,  constan  de 
dos  partes  distintas;  la  teoría  y  la  aplicación.  Para  aplicar, 
es  preciso  conocer  los  principios  teóricos  en  que  descansa  la 
práctica,  y  que  son  la  garantía  del  buen  resultado  en  las  ope- 
raciones. Lanzarse  en  la  aplicación  sin  haber  estudiado  los 
principios,  es  esponerse  á  lo  que  al  doctor  Frau  le  ha  sucedi- 
do: ha  querido  empezar  por  donde  debiera  concluir,  y  con- 
fundiendo á  Habnemann  con  Broussais,  ha  repartido  acónito 
á  diestro  y  siniestro,  como  si  distribuyera  infusión  de  flor  de 
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malva;  habiendo  resultado  de  esta  crasa  equivocación  un 
gran  desengaiüo  para  el  doctor  y  un  perjuicio  para  sus  en- 
fermos. Cambiando  completamente  de  rumbo  es  como  podrá 
llegar  el  seQor  Frau  á  decir  lo  que  nosotros  decimos,  desen- 
gafiados  de  los  errores  de  su  escuela,  que  hemos  estudiado  lo 
mismo  que  el  catedrático.  La  única  verdad  teórica  en  medici- 
na, es  la  ley  de  los  semejantes;  la  única  verdad  práctica,  la 
terapéutica  de  los  infiniíesimaks. 

Repetimos  para  concluir,  lo  que  dijimos  al  señorFrau  para 
en^pezar.  Mucho  sentimos  habernos  visto  obligados  á  salir  del 
tono  mesurado  y  decoroso,  que  hemos  acostumbrado  siempre 
á  usar  en  nuestras  discusiones  científicas;  pero  el  señor  Frau, 
olvidándose  de  sí  mismo  y  de  la  consideración  que  como  ca- 
balleros y  comprofesores  le  debíamos,  y  ocupándose  en  sus 
Lecciones  demasiado  de  las  personas  y  muy  poco  de  la  ciencia, 
ha  pretendido  abrumarnos  con  sus  insultos,  ya  que  no  ha  po- 
dido vencemos  en  el  terreno  de  la  discusión  razonada,  com-^ 
prometiéndonos  á  enseñarle  á  no  confundir  en  adelante  la 
prudencia  con  el  miedo,  ni  el  silencio  con  la  bajeza  (1)» 

V.  D  M. 


(1)  Aunque  naüa  [mmoi  dicho  al  íirtnDijte  M  mm'únio  ^ue  precedo  á  las 
tres  Lecciones  de  i  sefl&r  Frnu,  no  por  no  b  hí?nioi  ohidodo.  Es  muy  grande 
lii  (sLiiuiicioo  i]uo  001  mcrcc^^n  la^jicrFOQus  que  par  »ii  reconocido  y  univer- 
sal mérito  se  cDCUPUtran  co]idur.om4ns  ]K>r  bi  academia!^  ciüitüGcas  de  Lis- 
iiaa,  ÁmUereít  Mulinas,  Toirrt*  EHangín,  Dr^de,  de»,  ele»  pira  que  pudié-- 
rdjiíofl  retcgur  dL  ulvid^  ú  lotlDr  don  KalaJio  Mednao  y  Jiro,  Eo  otra  ocalíoR 
leoJremúa  d  placer  de  dirí^iile  cuoiro  pahibriks  cu  el  idkmn  en  que  deberáo 
^iUr  wMimm  sin  hotioriücos  y  oaint^rosos  díj^loniai,  aunque  no  sea  mas  aae 
pjiriipr«|iiñii3rle  «i  tornea  la  iHuaclou  geog relien)  de  ím  paires  coyas  acade^ 
iitiai  k  hai  hoonidü  con  lu  coníiauzíi* 
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p^m  CL  ««GToai  c.  eiMMiie* 

Traducido  por  el  doctor  don  Francisco  Tejero  y  Cano. 

(Continuación.) 

Destete.  Nada  tenemos  que  aAadir  á  lo  que  nos  enseñan 
)a  fisiología  y  los  tratados  de  partos  respecto  á  la  época  mas 
conveniente  del  destete;  este  es  un  problema  complexo  que 
debe  resolverse  por  el  estado  de  la  nodriza  y  del  niito.  Un 
nuevo  embarazo,  la  presencia  de  los  menstruos  con  dismi- 
nución de  la  leche,  un  estado  de  estenuacion  manifestado 
por  dolores  de  tirantez  en  el  estómago,  especialmente  al  ma- 
mar el  niño  ó  cada  vez  que  ha  mamado,  anorexía,  desfalle- 
cimientos, etc.,  exigirá  el  destete  por  parte  de  la  madre,  rehu- 
sándose la  naturaleza  á  continuar  la  lactancia.  Relativamente 
á  la  nodriza,  la  naturaleza  también  nos  enseña  que  es  preciso 
darle  el  pecho  hasta  que  tenga  dientes  y  pueda  con  ellos  usar 
otros  alimentos;  y  si  la  nodriza  es  robusta,  será  útil  retardar 
el  destete  hasta  después  de  la  salida  de  los  dientes  caninos. 
No  balk)  inconveniente  en  prorogarle  hasta  después  de  la  de 
los  dos  últimos  molares,  porque  el  pecho  es  un  grande  auxi- 
lio en  las  enfermedades  que  pueden  sufrir  los  niños  durante 
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este  período  de  la  vida.  Cuando  ha  desaparecido  casi  com- 
pletamente, y  que  el  niño  se  fatiga  inútiimeate  durante  la 
succión,  es  preciso  despecharle,  porque  este  acto  puedo 
afectar  su  estómago.  Es  indispensable  aumentar  la  alimenta- 
ción del  niño  á  medida  que  se  reconoce  esta  necesidad. 

Cuando  la  nodriza  se  decide  á  despechar  el  niño ,  debe 
prepararse  para  esto  alejando  las  épocas  en  que  le  dé  su  pe- 
cho, disminuir  sus  alimentos,  y  después  de  algunos  dias  de 
este  régimen,  cesará  de  lactario,  usando  dieta  ligera  y  bebi- 
das acuosas;  si  siente,  á  pesar  de  estas  precauciones,  la  subi- 
da de  la  leche,  tomará  puls.  en  agua,  una  cucharada  todas 
las  mañanas  por  espacio  de  algunos  dias ,  cubriendo  el  pe- 
cho con  un  pañuelo  de  muselina.  La  costumbre  de  abrigarle 
con  algodón  en  rama  es  contraria  al  objeto,  y  puede  tener  fu- 
nestas consecuencias,  siendo  la  menor  hacer  desaparecer  pa- 
ra siempre  este  precioso  adorno.  Si  puls.  no  es  suficiente, 
€alc.  administrada  en  igual  forma  producirá  buenos  efectos. 
Consunción  de  la  nodriza.    Esta  enfermedad  puede  depen- 
der de  causas  inherentes  á  su  constitución,  como  el  desarro- 
llo de  tubérculos  pulmonares,  escitado  por  la  lactancia,  etc. 
Esta  especie  de  consunción  ne  corresponde  al  objeto  que  me 
ocupa,  porque  para  tratar  de  todas  las  enfermedades  que 
pueden  afectar  á  las  mugeres  en  los  distintos  periodos  de  la 
función  de  la  reproducción,  seria  necesario  hacer  un  tratado 
eomideto  de  terapéutica.  Las  enfermedades  que  nos  propone- 
mos estudiar  son  aquellas  que  son  inherentes  esclusivamente 
á  los  estados  de  la  muger  durante  aquella  función.  Asi,  la 
consunción  de  que  vamos  á  ocuparnos,  es  la  que  resulta  del 
acumulo  de  una  secreción  muy  abundante  y  prolongada  de 
leche,  6  por  una  succión  escesiva  de  parte  del  niño.  Los  sin* 
tomas  precursores  de  esta  consunción  son  un  abatimiento  y 
una  endeblez  general,  tristeza  insoportable  y  deseo  de  llorar 
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sin  motiro;  uaa  sensación  de  vacuidad  en  el  estómago,  ano- 
rexia,  ó  hambre  canina,  gran  sed,  dolores  desgarradores  en 
la  parte  anterior  del  pecho,  estendiéndose  por  debajo  de  los 
homoplatos  á  la  espalda;  y  estos  padecimientos  se  agravaa 
durante  y  después  de  la  succión  del  nifio.  Si  este  estado  no 
se  remedia,  bien  pronto  aparecen  por  las  tardes  el  calor  y  el 
moyimiento  febril  con  coloración  de  las  megillas,  sudores 
nocturnos  y  todos  los  síntomas  de  la  consunción. 

El  primer  medio  que  hay  que  emplear  es  el  destete  del  ni- 
fio si  la  alimentación  está  bastante  avanzada,  ó  si  la  enferme- 
dad ha  recibido  algún  desarrollo.  Si  este  estado  puede  obser- 
varse en  su  origen  ó  en  los  primeros  dias  de  su  aparición,  uaa 
dosis  de  china  30  será  suficiente  para  reparar  el  desorden  y 
poner  á  la  nodriza  en  estado  de  continuar  su  función.  En  los 
casos  mas  adelantados  de  la  enfermedad,  en  que  se  ba  hecho 
indispensable  el  destete,  la  china  será  también  el  medicamea» 
to  por  donde  deberá  empezarse  el  tratamiento,  y  si  no  fuese 
bastante  para  corregirla,  se  dará  después  calcárea  y  lycop. 
Por  estos  medios  se  prevendrá  una  alteración  del  parenqui- 
ma  del  pulmón,  y  se  restablecerán  las  funciones  del  tubo  in- 
testinal. A  la  acción  de  estos  medicamento?  deberá  contri- 
buir un  buen  régimen  analéptico,  la  esposicion  á  un  aire  pu- 
ro y  el  ejercicio.   • 

Abscesos  de  los  pechos.  Una  corriente  de  aire  sobre  el  pecho, 
un  frió  repentino  de  las  manos,  ó  un  acumulo  de  lecbe  por 
falta  de  succión  del  nifio,  ó  porque  los  orificios  papilares  de 
los  vasos  galactóforos  están  obstruidos,  ó  una  violencia  me- 
cánica ,  producen  algunas  veces  una  inflamación  muy  dolo- 
rosa  en  los  pechos  con  una  tendencia  escesiva  á  la  supuración. 
Desde  que  se  sienten  los  primeros  dolores,  ó  se  notan  los 
primeros  síntomas  en  los  pechos  después  de  un  enfriamiento 
súbito,  antes  de  que  la  inflamación  haya  adquirido  un  cierto 
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desarrollo,  se  ndministra  acomt,  disuello  eo  agua,  de  la  que 
se  hace  uso  de  dos  ea  dos  horas  tomando  una  peqnefta  cu-- 
charada  /como  las  que  se  usan  para  el  café ,  y  se  hace  mamar 
al  oiOo.  Asi  se  logrará  probablemente  cortar  el  mal  en  su 
origen ;  pero  si  el  acumulo  de  leche  es  ya  muy  considerable, 
y  el  tumor  voluminoso ,  rojo ,  con  latidos  y  dolorosas  pun- 
zadas quemantes  y  dolor  tensivo,  será  preciso  dar  bryon, 
30  disuelta  en  agua ,  tomándola  cada  tr^  horas  hasta  la  re- 
solución completa  de  la  inflamación.  Si  el  tumor  del  pedio 
aOade  á  las  condiciones  señaladas  un  color  rosado,  erisipela- 
toso, reluciente,  se  dará  bellad.  de  la  misma  manera;  y  si  des- 
pués de  doce  horas  no  se  ha  advertido  alivio,  se  alternarán 
estos  dos  medicamentos  cada  tres  horas.  En  el  caso  de  insu* 
ficieneia  de  los  agentes  citados,  se  recurrirá  á  tiier(;.  sobre  to- 
do, si  ligeros  escalofirios  hacen  presentir  la  formación  próxi- 
ma de  la  supuración.  Hepar.  sulf.  estará  indicado  cuando 
mere,  haya  disminuido  el  carácter  inflamatorio  del  tumor  si 
ofrece  aun  señales  de  supuración  amenazante.  Algunos  mé- 
dicos aconsejan  continuar  este  medicamento  ó  dejar  que  obre 
la  primera  dosis ,  si  se  administra  una  sola  vez,  basta  la 
abertura  del  absceso,  si  no  se  ha  conseguido  la  resohicion. 
Esta  práctica  ha  sido,  á  nuestra  vista,  seguida  de  bn^  resul-* 
tado  con  mucha  frecuencia ;  pero  después  que  he  esperi- 
mentado  los  maravillosos  efectos  del  phosph,  en  los  abscesos 
de  los  pechos,  no  he  empleado  ningún  otro  medicamento  mas 
que  este,  cuando  han  existido  señales  evidentes  de  supura- 
ción. Este  medicamento  administrado  en  las  dichas  circuns- 
tancias á  la  30  dinamizacion,  un  glóbulo  disuelto  en  agua  y 
una  cucharada  délas  de  café  cada  seis  horas,  calma  pronta- 
mente los  dolores  insufribles  de  la  enferma,  procura  la  aber- 
tura del  absceso  y  su  curación,  sin  dejar  vestigios  de  cióalriz 
en  el  pecho.  Muchos  casos  de  prodigiosas  curaciones  por  es- 
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te  medio  podría  citar;  pero  para  no  repetir  hechos,  referiré 
solamente  el  de  una  joven  primeriza  (madama  G.  de  T.),  qoe 
á  los  treinta  dias  del  parto  tenia  el  pecho  derecho  del  volu- 
men de  la  cabeza  de  un  nifio,  con  fluctuación,  rubicundez 
y  dolores  lancinantes  atroces  que  la  habian  impedido  dormir 
hacia  ocho  dias  cuando  la  vi  por  primera  vez ;  su  médico  la 
babia  prometido  venir  al  dia  siguiente  acompañado  jie  un 
gran  cirujano  para  abrirle  el  pecho;  tatnbien  tenia  la  enfer* 
ma  el  pecho  izqnierdo  un  poco  hinchado,  rubicundo  y  dolo- 
roso. Esta  señora,  de  un  carácter  muy  dulce  y  de  constitución 
linfíitico-nerviosa,  no  presentaba  otros  síntomas  morbosos  no- 
tables ,  y  siempre  habia  gozado  de  buena  salad.  To  la  puse 
un  glóbulo  de  phosph.  30  sobre  la  lengua  á  las  cinco  de  ta 
tarde ,  y  un  caarto  de  hora  después  estaba  muy  aliviada 
de  su  dolor;  ¿  las  seis  se  durmió  profunda  y  tranquilamente 
y  no  dispertó  hasta  media  noche;  al  dispertar  creyó  encon- 
trarse  en  un  nuevo  mundo ;  la  cama  estaba  inundada  de  su. 
puracion  y  de  sudor;  su  pecho  derecho  habia  vuelto  á  su 
volumen  ordinario,  y  el  izquierdo  habia  adquirido  repentina- 
mente sus  condiciones  normales,  pudiendo  al  dia  siguienle 
dar  con  este  de  mamar  al  niño.  Seis  dias  después  no  ofrecía 
el  pecho  derecho  la  menor  señal  de  cicatriz. 

La  eficacia  del  phosph.  parece  también  que  manifiesta  su 
energía  en  las  curaciones  de  las  fístulas  rebeldes  de  estos  ór- 
ganos, resultado  de  tratamientos  alopáticos,  como  también 
en  las  durezas  de  la  glándula  mamaria  que  quedan  después 
de  la  abertura  de  los  abscesos  con  el  bisturí.  El  médico  ho- 
meópata no  debe  abrir  estos  abscesos  con  instrumento  cortan* 
te,  porque  ocupando  una  parte,  en  la  cual  no  es  de  temer 
el  acumulamiento  del  pus,  debe  aguardar  la  abertura  del 
absceso  de  la  acción  del  especifico  administrado,  evitando  el 
dolor  y  la  emoción  de  una  cicatriz  consecutiva  desagrada- 
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ble,  7  fiMúlitar  la  resolacion  completa  de  las  engargitaoio- 
nes  de  la  ^ánJuIa  mamaría,  previniendo  las  degeneracio- 
aes  graves,  que  s<m  algunas  veces  la  consecuencia  de  estos 
accidentes. 

En  las  aberturas  fistulosas  del  pecho,  siUcea,  está  indica- 
da algunas  veces,  si  las  aberturas  no  se  llenan  mas  que  de 
serosidad,  sobre  todo  si  la  enferma  presenta  otros  síntomas 
propios  á  este  medicamento. 

El  tratamiento  local  de  esta  afección  debe  limitarse  á  sos- 
tener el  pecho  con  un  suspensorio  ú  otro  vendage  conve- 
nientSt  para  evitar  los  dolores  causados  por  el  peso,  y  á  la- 
varlo al  instante  con  agua  templada  cuando  se  ha  abierto  el 
absceso.  Encargo  muy  terminantemente  abstenerse  de  la  apli- 
cación de  cataplasmas,  ó  cualquiera  otros  tópicos  calientes 
en  esta  especie  de  tumores,  porque  si  se  llama  á  ellos  ma- 
yor aflujo  de  liquides ,  agravan  la  enfermedad,  determinan 
la  supuración,  contrarían  la  saludable  acción  del  medica- 
mento empleado,  y  facilitan  la  formación  de  las  engurgitacío- 
nes  que  quedbm  con  frecuencia  én  los  pechos  después  de  un 
absceso  tratado  por  las  leyes  de  la  medicina  alopática. 

Enfermedades  de  los  pezones.  Los  pezones  de  los  pechos 
deben  ser  apropiados  para  que  pueda  el  niño  cogerlos  para 
mamar.  Debe  ponerse  la  mayor  atención  para  esto  en  las  pri- 
merizas durante  su  embarazo ;  y  cuando  los  pezones  no  se 
presentan  bien  desarrollados,  deberá  hacerse  uso  de  las  pe- 
zoneras, y  se  les  lavará  de  tiempo  en  tiempo  con  aguardiente 
para  dar  á  la  piel  la  consistencia  necesaria,  y  que  no  rasgue 
fácilmente  por  los  esfuerzos  de  la  succión.  A  pesar  de  estos 
cuidados,  en  los  primeros  dias  de  la  amaraantacion,  los  pe- 
zones se  llenan  ád  rozaduras  y  grietas  que  hacen  la  succión 
muy  dolorosa,  y  algunas  veces  intolerable.  La  medicina  anti- 
gua se  reduce  en  estos  casos  á  los  medios  empíricos  locales. 
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impotentes  con  mucha  frecuencia  contra  esta  afección,  y  causa 
algunas  veces  de  los  abscesos  de  los  pechos  que  impiden  con» 
tinuar  dando  de  mamar  al  niño.  Las  lociones  de  tintura  de 
arnka  muy  debilitada,  hechas  sobre  los  pezones  cuando  es- 
tos accidentes  empiezan  á  manifestarse  cada  vez  que  se  dé 
de  mamar  al  niño»  efectuarán  la  curación  en  pocos  dias  or- 
dinariamente. Si  no  se  verifica ,  se  administrará  sulf.  30, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  será  suficiente.  Algunas 
veces  me  he  visto  obligado  á  dar  aun  ocho  dias  después 
graph.  30  ó  cale,  y  luego  lycop,,  que  en  muchos  casos  ha 
bastado  para  efectuar  la  curación  de  esta  enfermedad.  Cuando 
se  ha  hecho  uso  de  lociones  de  árnica  en  los  pezones,  es  ne- 
cesario lavarlos  con  agua  templada  antes  de  ponerlos  al  niño 
para  que  mame. 

En  los  casos  de  simple  inflamación  de  los  pezones  sin  es- 
coriación, sedará  chamom,  42,  si  la  enferma  no  ha  abu- 
rado antes  de  la  infusión  de  esta  planta.  En  caso  contrario  se 
dará  igxkat.  30. 

Puedo  afirmar  que  los  medios  dinámicos  arriba  indicados, 
me  han  bastado  siempre  para  curar  las  grietas  de  los  pechos 
de  las  nodrizas,  y  que  desde  que  los  poseo  no  he  tenido  nece- 
sidad de  recurrir  á  los  medios  empíricos  ni  á  los  bálsamos  de 
las  comadres. 

jHelrtíis.  La  metritis  puerperal,  siendo  con  frecuencia  el 
resultado  de  la  supresión  de  los  loquios  ó  de  la  retrocesión  de 
la  leche,  creo  que  el  lugar  que  la  corresponde  en  su  estudio 
es  el  que  yo  le  señalo,  pues  acabando  de  dar  á  conocer  aque- 
llos dos  estados  de  las  mugeres  después  del  parto,  el  orden 
en  la  sucesión  de  las  ideas  exige  que  ahora  tratemos  de  la 
metritis.  Muy  frecuentemente  estos  diferentes  estados  pato- 
lógicos se  confunden  en  sus  causas  y  sus  efectos  recíproca- 
mente; la  supresión  repentina  de  los  loquios,  si  no  se  corrige 
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al  momeólo,  da  lugar  á  la  metritis;  y  esta  casi  siempre  pro- 
duce la  supresión  de  los  loquios  6  su  aumento,  determinando 
verdaderas  metrorrágias.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  se- 
creción de  la  leche,  cuya  función  alterada  se  restablece  casi 
siempre  por  la  curación  de  los  desórdenes  de  la  matriz. 

Ta  he  dicho  en  las  primeras  páginas  de  este  trabajo  que 
no  pretendía  hacer  un  tratado  completo  de  partos  y  enfer- 
medades de  mugeres  y  niños,  porque  no  creia  de  utilidad  re- 
petir lo  que  ya  está  espuesto  con  método  y  exactitud  por  di- 
ferentes autores ;  mi  objeto  era  solo  indicar,  lo  qae  no  he  ha- 
llado en  esos  tratados,  los  medios  de  reparar  de  una  manera 
segura,  pronta  y  suave,  los  desórdenes  y  las  enfermedades 
que  pueden  presentarse  en  las  circunstancias  anunciadas.  To 
no  haré  la  historia  de  los  signos  de  la  metritis,  porque  los  su- 
pongo conocidos  de  mis  lectores;  pero  no  puedo  dispensarme 
de  recordarles  que  la  metritis  es  con  mucha  frecuencia  el  re- 
sultado deMos  desórdenes  higiénicos  en  los  alimentos^  ó  de 
las  bebidas  frías  tomadas  muy  inmediatamente  después  del 
parto,  una  corriente  de  aire,  afecciones  morales,  el  uso  det 
coito  prematuro  6  repetido,  lesiones  mecánicas  durante  t\ 
parto,  las  maniobras  quirúrgicas,  la  supresión  délos  loquios, 
etc. ;  y  que  sus  principales  síntomas  son  un  dolor  continuo, 
vivo,  violento,  quemante  ó  lancinante  en  ta  región  del  útero, 
con  una  sensación  particular  de  peso  en  el  vientre,  que  se  in- 
fla y  se  hace  doloroso  á  la  presión ;  el  interior  de  la  vagina 
está  muy  caliente  y  haíta  abrasador  al  tacto;  el  cuello  del 
útero  inflamado;  los  loquios  y  la  leche  se  suprimen  ó  sobre- 
vienen hemorragias  internas;  las  cámaras  y  las  orinas  son  ra-^ 
ras  y  á  veces  nulas;  el  pulso  muy  frecuente  y  un  poco  con- 
traído; la  piel  calorosa  y  seca,  con  ansiedad  física  y  moral,  te- 
mor de  la  muerte  y  accesos  frecuentes  de  desfaUecimiento, 
con  estraordinaria  disposición  á  este  síntoma.  El  pronostica 
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será  siempre  favorable  cuando  la  inflamacioii  no  se  ha  esten- 
dido al  peritoneo;  porque  no  hay  enfermedad  mas  ficíl  de 
tratar  que  esta,  que  encuentra  todos  sus  sintomas  contenidos 
en  la  nua-vom.  Aunque  en  nuestro  pais  no  son  muy  conoci* 
dos  mas  que  en  la  historia  del  arte  los  sillones  destinados  pa- 
ra parir,  y  por  consiguiente  el  enfriamiento  40  las  partes  ge- 
nitales causada  por  este  aparato,  al  que  atribuye  el  doctor 
Hartmann  tan  grande  influencia  en  la  producción  de  la  me- 
tritis no  sea  muy  temible,  aquel  medicamento  seria  también 
en  nuestras  manos  muy  eficaz,  como  lo  ha  sido  en  las  de  este 
sabio  médico  para  las  numerosas  enfermas  que  ha  tratado 
atacadas  de  dkha  afección.  Los  síntomas  que  reclaman  este 
medicamento  son  en  general  los  que  hemos  señalado  arriba. 
Sin  embargo,  algunas  veces  exige  también  otros  medicamen- 
tos la  curación  de  este  mal.  Si  la  metritis  empieza  por  vio- 
lentos escalofríos  seguidos  de  calor  escesivo,  pulso  lleno  y 
cara  encendida ,  cefalalgia  frontal  pulsativa,  y  como  si  el 
cráneo  estuviese  muy  lleno  y  fuera  á  estallar;  y  sobre  todo, 
si  el  desarrollo  de  la  enfermedad  reconociera  por  causa  prime- 
ra un  susto  ó  un  enfriamiento,  convendría  dar  aeonit.  en  las 
seis  úocho  primeras  horas,  y  pasar  luego  ínux.'vam.  Sellad. 
convendrá  principalmente  en  los  casos  en  que  la  metritis  sea 
la  consecuencia  de  la  retencion'de  la  placenta,  yHartmann  la 
recomi^ida  cuando  hay  pesadez  y  tirantez  en  el  bajo  vientre 
que  escitan  una  especie  de  esfuerzos  hacia  abajo,  con  dolor 
lancinante  y  quemante  sobre  el  pubis,  y  sensación  de  quebran- 
tamiento del  sacro,  dolores  lancinantes  en  la  articulación  de 
las  caderas,  que  no  pueden  sufrir  el  movimiento  ni  d  tacto; 
pero  sobre  todo,  si  está  suspendido  el  flujo  loquial,  ó  si  esta 
escredon  es  de  olor  fétido  y  de  naturaleza  icorosa,  con  sensa- 
ción de  calor  quemante  y  de  plenitud  en  la  vagina,  m^ci»r. 
iolub.  es  el  medicamento  mas  análogo  que  el  precedente  pa- 
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^a  esta  aaferinedad,  según  el  miaño  aulor,  príocipalmente 
si  el  dolor  es  laacínante,  compresivo  6  terebrante,  y  nosotros 
podemos  afiadir  que  es  muy  conveniente  cuando  el  cador  es 
poco  intenso  y  hay  sudor  abundante  6  escaiofrios.  Chamom. 
estará  indicada  cuando  la  metritis  sea  efecto  de  un  arrebato  de 
cólera  ó  esté  aumentada  la  secreción  de  los  loquios,  ó  conver- 
tida en  una  especie  de  metrorrágia  de  sangre  negra  y  coagu* 
lada.  Cuando  estos  desórdenes  se  presentan  como  á  conse- 
cuencia del  abuso  de  infusión  de  camomila,  se  reunirá  á  nux^ 
v<m.,ignai.^  ipulsat , según  los  síntomas  propios  de  estas  sus- 
tancias. Cuando  el  desarrollo  de  la  eafermedad  es  el  resultado 
de  una  grande  alegría,  debe  usarse  coff.  Del  mismo  modo  para 
las  demás  causas  morales  y  fisicas  se  hallarán  recorsos  en  los 
específicos  que  hemos  indicado  antes.  El  tratamiento  de  la 
metritis  exige  algunas  veces  brgon.  6  rhus-tox. ,  sobre  todo 
en  las  mugares  dispuestas  á  reumatismos;  la  primera  cuando 
existe  ingurgitación  en  los  pechos,  constipación  tenaz  y  fiebre 
de  naturalexa  sinocal,  y  el  rAm.  cuando  se  manifiestan  sínto- 
mas de  fiebre  nerviosa  ó  tifoidea. 

Jüganas  veces  tiene  también  la  metritis  tendencia  á  de- 
generar en  gangrena  en  las  mu^^res  muy  escrofulosas  y  ps6- 
ricas,  la  que  se  manifiesta  por  oa  abatimiento  total  de  las 
fuerzas,  cara  hipocrática,  sudores  fríos,  etc.  En  este  caso  Mea- 
le  eom.  attcvnado  con  (rUna.,  será  un  medio  precioso  que 
sostendrá  las  fuerzas,  dando  también  á  la  enferma  algunas  gor 
tas  de  vino  g^ieroso  de  Alicante,  Málaga  ú  otros  equivalen- 
tes. Arsmie.  oñiece  también  algunas  ventajas  en  esta  de- 
generación de  la  metritis,  y  se  hallará  indicado  cuando  se 
manifiesten  en  el  útero  y  en  las  partes  inmediatas  dolores 
quemantes,  debilidad  escesiva,  pid  cubierta  de  sudor  frío, 
angustia  moral  estrema,  sed,  diarrea  líquida^  etc. 

el  médico  homeópata  no  debe  jamás  perder  de  vista  que 
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las  eDÍermedades  puerperales  reconocen  todas  por  CMsa  leja* 
nao  predisponente  la  psora;  por  conbiguiente  no  debe  olvi- 
darse de  administrar  una  dosis  desulph.  cuando  los  medica- 
mentos mejor  indicados  por  los  sintonías  no  produzcan  sus 
efectos,  ó  solo  den  resultados  incompletos.  Este  medicamento 
termina  perfectamente  la  curación  en  muchos  casos. 

Los  cuidados  higiénicos  de  la  metritis  consisten  en  dieta 
absoluta  si  la  enferma  no  cria,  y  en  alimentos  muy  ligeros 
sí  da  de  mamar  al  niño,  bebidas  acuosas  templadas,  y  repo- 
so absoluto  de  cuerpo  y  espíritu.  La  aplicación  de  una  cata- 
plasma húmeda  y  ligera,  hecha  con  arina  de  arroz  6  fécula  de 
patata  sobre  la  región  del  útero,  facilitando  el  estableci- 
miento de  la  traspiración,  es  un  medio  de  q^ne  no  debe  la  Ho- 
meopatía temer  servirse,  porque  mitiga  los  dolores  locales  y 
facilita  el  efecto  salutífero  de  los  medicamentos  específicos 
convenientes,  adminisLra<k)s  al  interior.  Los  bafU)s  tibiost 
tan  ponderados  por  la  alopatía,  están  muy  lejos  de  ofrecer 
las  mismas  ventajas;  siempre  causan  dolores  por  el  movi- 
miento de  la  enferma  y  debilitan  al  mismo  tiempo.  Por  con- 
siguiente, el  médico  debe  ser  muy  prudente  en  el  enpleo  de 
este  medio.  En  las  mugeres  que  crian  se  pondrá  al  niño  al 
pecho  si  hay  señales  de  leche  en  este  órgano,  porque  esta 
función  secreeional  producirá  una  útil  revulsión  á  la  enfer- 
medad de  la  matriz,  sin  que  por  esto  sea  la  leche  perjudicial 
al  niño,  como  cree  el  vulgo. 

Peritonilis  puerperal.  Antes  de  los  importantes  trabajos 
de  Laenec  y  Pinel,  se  confundían  la  peritonitis,  la  metritis 
que  acabamos  de  estudiar,  la  meningitis  y  la  flevitis  ó  fleg- 
masía, (Ubadolens,  de  las  parturientes,  bajo  la  denominación 
común  de  fiebre  puerperal.  Los  citados  autores  han  demostra- 
do el  error  de  cunfundir  enfermedades  tan  distintas,  y  no- 
sotros, como  todos  los  nosólogos  que  los  han  seguido,  vamos 
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también  á  hacer  artículos  separados  de  las  diferentes  afec- 
ciones que  atacan  algunas  veces  á  las  mugeres  paridas,  para 
poder  indicar  de  una  manera  metódica  los  inmensos  recursos 
que  posee  la  Homeopatía  contra  cada  una  de  ellas. 

Lo  que  he  dicho  de  las  causas  de  la  metritis  es  también 
aplicable  á  peritonitis;  sus  síntomas  son  mucho  mas  rápidos, 
y  el  pronóstico....  ¡En  esta  terrible  enfermedad  sí  que  serian 
brillantes  para  la  Homeopatía  las  estadísticas!  La  antigua  es- 
cuela considera  la  peritonitis  puerperal  como  mortal  siempre, 
mientras  que  las  enfermas  tratadas  homeopáticamente  se 
salvan  en  la  proporción  de  noventa  por  ciento  de  tas  atacadas 
de  esta  afección. 

Los  síntomas  característicos  son:  dolor  quemante,  lanci- 
nante, muy  vivo  y  continuo  en  un  punto  del  vientre  que  se 
va  estendí endo  con  rapidez  y  ocupa  bien  pronto  toda  la  ca- 
vidad del  vientre;  un  escalofrío  prolongado  seguido  de  calor 
seco  y  abrasador;  profunda  alteración  de  la  fisonomía;  gran 
ansiedad;  temor  á  la  muerte;  sensibilidad  escesiva  del  vientre 
al  mas  leve  toque,  y  aun  al  tacto  de  la  camisa;  inflamación  y 
meteorismo,  con  sonido  claro  al  principio  y  mate  después; 
vómitos,  diarrea  líquida ,  supresión  de  los  loquios ,  afloja- 
miento de  los  pechos,  etc.,  etc.  (Véanse  los  tratados  sobre  esta 
materia).  Esta  enfermedad  termina  por  resolución  ó  supura- 
ción, rara  vez  por  gangrena. 

El  tratamiento  de  la  peritonitis  puerperal  exige  mucha 
aplicación  de  parte  del  médico.  Ante  todo  debe  procurar  que 
la  enfermedad  sea  conocida  desde  su  aparición,  porque  tanto 
será  mas  fácil  y  segura  la  curación,  cuanto  antes  comience  el 
tratamiento.  Por  esto  aconsejo  no  perder  jamás  de  vista,  en 
cuanto  sea  posible,  á  la  muger  durante  los  primeros  dias  del 
parto.  A  esta  asidua  vigilancia  he  debido  seguramente  no 
haber  visto  jamás  desarrollarse  una  verdadera  peritonitis  nx 
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netritís  en  el  gran  número  de  paridas  que  he  asistido,  lo  mis- 
mo antes  que  después  de  estar  en  posesión  de  los  tesoros  de 
la  Homeopatía.  Pero  si  á  pesar  de  esta  vigilancia,  ó  por  haber- 
la descuidado,  se  declaran  los  fenómenos  de  la  peritonitis,  fe- 
nómenos fáciles  de  reconocer,  será  muy  raro  que  no  cedan 
á  algunas  dosis  de  aconU.  La  gran  sensibilidad  que  se  desen- 
vuelve en  las  partes  afectas,  que  se  anuncia  por  la  aparición 
y  violencia  de  los  dolores,  reclama  con  seguridad  este  medi- 
camento. La  violencia  de  la  fiebre  con  calor  seco  y  queman- 
te, sed  ardiente,  rubicundez  abrasadora  de  la  cara,  hinchazoa 
y  sensibilidad  del  vientre  al  tacto  con  dolores  muy  vivos,  vó- 
mito amargo,  verdoso,  etc.,  indican  este  medicamento.  Se 
pondrán  tres  glóbulos  de  la  30  en  un  vaso  de  agua,  y  se  ha- 
rá tomar  una  cucharada  de  las  del  café  cada  hora,  ó  cada  me- 
dia si  los  sintomas  se  agravan  con  rapidez  durante  seis,  ocho 
ó  doce  horas.  Si  después  de  este  tiempo  la  enfermedad  ha  ce- 
dido, se  alargarán  las  distancias  para  administrsur  el  medica- 
mento, que  podrá  ya  continuar,  tomándose  hasta  la  completa 
curación.  Cuando  después  de  seis,  doce  horas,  á  pesar  de  la 
disminución  de  fiebre,  continúan  los  sintomas  del  vientre»  se 
elegirá  entre  ¿eltod.  y  bryon.  cual  de  estas  dos  sustancias  con- 
vendrá mejor  al  estado  de  la  enfermedad.  El  doctor  Ruckert 
en  su  tratado  Elements  d'me  therapeuUqw  hoauBopaíhique 
fulure  speciale,  refiere  cinco  observaciones  en  las  cuales  bellad. 
ha  curado  la  peritonitis.  Los  síntomas  característicos  de  estos 
casos  son  dolores  violentos,  calambres,  como  si  una  porción  de 
intestinos  estuviese  aplastada  entre  dos  piedras. 

{Se  contintiará.) 
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CConUnuacion.) 

K.  M.  toma  por  la  tarde  tres  gotas  del  medicamento  di- 
suelto  en  diez  de  agoa. 

Emisión  de  ventosidades  (acto  continao).— Por  ia  noche, 
soefio  muy  agitado,  mucha  agitación  y  locuacidad. 

Segundo  día : 

Mucho  pnirito  en  el  cuero  cabellado  (al  cabo  de  tres  dias 
le  salieron  en  el  mismo  unos  granitos  pruritosos  que  desapa- 
recieron gradualmente).  Granos  rojos  que  se  convirtieron  en 
vejigas  amarillas  sobre  un  fondo  muy  encendido  en  el  dorso 
de  la  mano  derecha  y  del  índice.— Latidos  en  el  tobillo  ester- 
no  del  pie  derecho. 

Tercer  día : 

Violento  prurito  en  la  nariz  que  obliga  á  rascarse  Tuerte*- 
mente  y  sin  cesar. « 
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Cuarto  dia : 

CoQtinúa  el  prurito  de  la  nariz. 

Quinto  dia : 

Muchos  estornudos.— Al  estornudar,  arroja  una  mucosi- 
dad  purulenta  con  puntos  sanguinolentos. 

Sesto  dia : 

Por  la  mañana  muchos  estornudos.— Dolor  y  tumefacción 
del  ala  derecha  de  la  nariz. 

(Después  de  tres  dias  de  intervalo,  como  no  apareciese  ya 
ningún  síntoma  de  reacción ,  tomó  el  niño  cinco  gotas  en 
una  dosis  de  la  misma  dilución.) 

Por  la  noche,  dolores  de  vientre  (?).— Latidos  en  el  híga- 
do.—Se  levanta  cuatro  veces  de  la  cama  para  orinar.— A  la 
mañana  siguiente  muchos  estornudos. 

SESTA  DILUCIÓN. 

M....  Tomó  alas  diez  de  la  mañana  diez  gotas  de  esta 
dilución  en  media  cucharada  de  agua  destilada. 

El  mismo  dia : 

Apetito  insólito.  Mucho  apetito. — En  los  músculos  obli- 
cuos cerca  de  la  cresta  iliaca,  dolor  sordo,  intermitente  como 
producido  por  un  cuerpo  cstraño.— Después  de  la  comida, 
abatimiento  moral.— Aspereza ,  raspamiento  en  la  garganta 
como  si  estuviese  en  carne  viva.  Rubicundez  de  la  faringe  7 
del  velo  del  paladar.— Algunos  pedazos  globulosos  de  muco- 
sidades^parecidos  á  jabón  que  se  hallan  en  la  garganta,  pro- 
vocan ligeros  accesos  de  tos  que  hace  cspulsarlos. — La  aspe- 
reza de  la  garganta  produce  un  tosido  corto. 

Repetición  de  la  dosis  al  dia  siguiente  á  la  misma  hora. 

Inmediatamente,  después  de  la  loma,  delirio  profundo  con 
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mirada  fija.— Titilación  ea  la  garganta  coma  si  hubiese  tra- 
gado una  pinmita  obiigáadole  á  arrancar.— Tirón  presivo  en 
la  escápula  derecha  como  producida  por  un  peso.— Prurito 
lancinante  en  diferentes  partes  del  cuerpo,  y  en  particular  al- 
rededor de  la  mamilla  izquierda.— Ligera  sensación  de  abs- 
triccion  en  los  labios,  en  la  cavidad  bucal  y  en  la  lengua. — 
Labios  secos  y  viscosos  sin  sed.— Con  la  abstriccion  en  la 
boca,  finjo  de  saliva  acuosa.— Dolor  presivo  y  tirante  en  todo 
el  vientre  hasta  las  ingles,  con  tensión  como  en  la  ascitis.— 
Be$ie%o  prolongado  y  profundo  (á  las  diez  de  lá  macana ,  re- 
pelido por  la  tarde).— ifo«teos  y  calosfríos. ^Ea  una  Uaguita 
de  los  tegumentos  del  paladar^  dolor  como  de  «iceracíon.— 
Malestar  partienlar  y  iracio  en  el  vientre  con  malestar.— Do- 
lor prestvo  en  el  bacinete  mas  vivo  al  tacto.— En  el  mentón 
y  megílla,  granos  que  se  llenan  pronto  de  pus. 

Por  la  tarde,  gana  irresistible  de  comer  azúcar,  y  después 
de  haberla  comido  (hacía  media  noche],  cólico  flatulento,  fer- 
mentante (?)  que  le  despierta,  y  que  es  seguido  de  diarrea  de 
materiales  escasos,  acuosos,  yqne  salen  entre  ventosidades.— 
Durante  la  diarrea  mucho  tenesmo.- Por  la  mañana,  la  mis- 
ma diarrea,  pero  menos  liquida. — Antes  de  la  diarrea,  dolor 
en  el  vientre  como  de  cólico.  —Después  de  levantarse,  gusto 
arcilloso  en  la  boca,  con  lengua  blanca  en  la  punta  y  amari- 
lla en  la  base,  y  labios  viscosos,  secos,  sin  sed.— Malestar 
como  si  tuviese  hambre. — Desgarramiento  como  de  tirones,  á 
la  izquierda,  junto  á  la  rotula.— Tirón  paralitico  muy  sensible 
como  de  una  fractura  á  la  distanciado  una  mano  sobre  la  ro- 
tula izquierda  en  el  músculo  recto  del  muslo. — Retorcimiento 
presivo  eo  las  pleuras  costal  y  pulmonal,  con  ligera  opresión 
de  pecho. 

Día  tercero: 

Al  medio  día,  diez  got«s  sin  agua. 
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La  incotnodklBd  preexistente  del  estómago  se  agrava  ma* 
mentáneameale;  despoes  disminuye  mucho  (acto  coatlnuo). 
En  el  seno  frontal  izquierdo,  tirón  y  escardamiento  continuo, 
y  mas  tarde,  ademas,  un  desgarramiento  tirante  en  toda  la 
estension  del  brazo  izquierdo.— Latido  ondulante  en  toda  la 
frente.— A  la  izquierda  del  e$íómagú  inmédmUmenU,  debajo 
áe  las  eosiUlas  falsas,  dolor  Umma^Ue  de  emleeraekm  mas  vm 
mieniras  la  respiraícion  y  al  ^ckrlo.— Coito  doloroso,  uretra  co- 
mo en  tensión  y  sin  ninguna  voluptuosidad.— Uretra  dolorida 
como  si  estuviese  ulcerack,  escepto  durante  las  emisiooes  de  la 
orina.^Dolor  de  uloeradon  como  si  una  esquirla  hubiese 
penetrado  en  medio  de  la  uretra.— A  las  oeia  de  la  tarde, 
nueva  cámara  poco  abundante,  de  color  pardo«— Dolor  roidor ' 
á  h  izquierda^  en  el  0i<c(majro.— Sensación  desagradable  de  ti- 
rones en  el  cuerpo,  en  los  miembros,  sobre  todo  en  el  brazo 
derecho,  y  en  la  cabeza,  particularmente  en  la  sien  derecha. 

Segundo  dia: 

En  la  cama,  gran  abatimiento  y  ioaUnd  en  las  pantorrilks 
como  después  de  un  largo  mage  d  pí^.— Después  de  levantar- 
se, molestia,  sensación  de  debili^d,  temblor,  humor  muy 
irritado,  y  ansioso  al  mismo  tiempo^— Por  la  mafiana,  cámara 
i  la  hora  acostumbrada,  pero  bastante  mas  escasa. — Una  ho- 
ra después,  nueva  cámara  Uaada,  fecal  y  en  mny  corta  can- 
tidad. 

A  las  diez  de  la  mafiana  diez  gotas  sin  agua. 

A  la  media  hora  accesos  de  bostezos  como  en  la  antevís- 
pera.-* Poco  tiempo  después,  acceso  particular  de  espasmo 
del  esófago,  que  se  caracteriza  del  modo  siguiente:  eruptos 
que  se  dirigen  hicia  arriba,  con  abultamiento  del  estém»- 
go  como  si  amenazase  reventar;  el  esófago  está  cerrado  en  su 
orificio  como  por  un  calambre,  por  cuya  razón  hay  esfiaerzos 
inútiles  para  eruptar,  con  violentas  convulsiones  en  el  esto- 
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mago  por  no  poderlo  verificar,  y  dolor  presivo  en  el  e^ma* 
go,  malestar  como  por  un  síncope,  aflujo  de  agua  en  ht  boca, 
é  imposibilidad  de  cambiar  de  posición.  Al  cabo  de  un  cuarto 
de  hora,  durante  el  caal  los  espasmos  aumentaban  y  dismi- 
nuían algo  alternativamente,  cesó  este  estado  por  medio  de 
fuertes  y  frecuentes  ero ptos.— Desgarramiento  reumático  en 
la  unión  de  la  falange  del  pulgar  con  el  carpo.— Compre- 
sión en  los  músculos  anteriores  del  cuello  del  lado  derecho 
como  de  espasmos.— Embarazo  de  la  cabeza,  sobre  todo  des- 
pués de  tomar  café.  Lalido  y  escarmmienío  en  el  seno  frontal 
izquierdo  (fenómeno  que  se  repite  todos  los  días  á  diferentes 
horas,  y  con  mas  frecuencia  por  la  tarde,  y  que  es  el  mas 
constante  de  todos  los  síntomas  cefalálgicos].— Por  la  noche 
despertamiento  frecuente  á  causa  de  ensuefios  inquietos,  en 
que  se  le  aparecen  aguas  infectas,  peces  y  culebras,  que  le 
llenan  de  espanto.  Hacia  la  mañana  sueña  que  un  insecto  se 
ha  introducido  profundamente  en  su  talón,  y  que  es  necesa- 
rio hacerle  en  él  una  incisión  para  sacarle. 

Al  dia  siguiente: 

Muy  temprano,  al  despertar ,  presión  fuerte  entre  las  es- 
paldillas que  están  sensibles,  sobre  todo  en  el  ángulo  de  la 
derecha.— Después  del  desayuno,  gran  malestar,  abatimien- 
to, temblor;  no  se  atreve  á  emprender  cosa  alguna  porque 
duda  conseguirlo:  su  moral  y  su  físico  se  encuentran  mas 
^  afectados  que  el  dia  antes.— Tirón  paralitico  en  el  hueso  del 
antebrazo.— Durante  el  dia,  desvario  que  alterna  con  atolon- 
dramiento é  indiferencia.- Tirón  radial  en  el  cerebro,  en  sus 
membranas  y  en  los  senos.— Tirón  que  atraviesa  el  cerebro 
desde  el  occipucio  hasta  el  medio  de  la  frente.— Tirón  ligera- 
mente escarvageante  en  el  parénquíma  del  cerebro. — Latido$ 
que  atraviesa  rápidamente  el  vientre  como  una  chispa  eléctrica^ 
sobretodo  cuando  pasa  bruscamente  del  reposo  al  movimiento 
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(Solamente  del  lado  ¡zqaierdo).^Pesadez  paralítica  en  la  re- 
gión lumbar  izquierda  hasta  la  articulación  de  la  cadera  del 
mismo  lado. — La  región  lumbar  está  como  rígida  y  tensa. — 
Rigidez,  pesadez  y  dolor  paralítico  desde  el  sacro  á  lo  largo 
del  bacinete.— Pesadez  y  parálisis  en  la  región  sacra  que  le 
impide  estar  mucho  tiempo  sentado,  y  al  andar,  la  columna 
vertebral  se  ve  obligada  á  estenderse  todo  lo  posible.— Dolor 
tan  fuerte  en  la  región  sacra,  que  el  sonarse  y  estornudar  cau. 
san  estremecimiento  en  ella. 

(Se  continuará.) 
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MOSMtAI^A  X  tA  SOCIKDA]>  HAflllEBIANmAmrA  HAtBlTfiNdE,    PAItA 

nfosBSAft  EN  BLLA  SE  SOCIO  BB  KüUBio,  POR  901?  LaraEsQumo, 

UOOttSADO  BN  mSIGIQIA  Y  GI1U6ÍA. 

Al  solíeiter  la  honra  ie  ser  admitido  en  b  Saciedad  Hah* 
Bemanmama  mfttriteñse,  no  ine  guia  el  vano  orgidto  dtf 
pertenecer  i  tan  digna  eerporacion,  para  que  siendo  miem-. 
bro  de  su  seno,  me  toigan  por  ano  de  tantos  hombres  emi- 
nentes como  la  componen.  Jóten ,  con  escasos  oanociflMen- 
los  y  menos  esperiencia,  solo  anhelo  este  honor  para  ihis- 
rarme  mas. y  mas  en  la  verdadera  ci^cia  médica.  i 

Edoeado  en  las  imiversidades  de  Santiago  y  Madrid 
dosde  ^  año  40  al  46,  conckii  mis  años  académicos  con  e} 
apoyo  cfHüsigoiente  á  las  ideas  qne  en  ellas  reinaban. 

Los  trastornos  politioos  pusieron  á  mi  familia  en  ma 
sitnaciontan preearia»  fue  porealonces  no  pudo  soportar 
los  gastos  iñ  mi  grado  de  licenciado,  en  paedicinii  y  ímtf^tii 
asi  es  que,  imposibilitado  de  emp^Ear  mi  práctica,  d^dic^-^ 
ha  el  tiempo  á  estudiar  los  diversos  sistemas  médicos  que 
han  reinado  sucesivamente  mm  ó  menos  tiempo,  para  des» 
cansar  en  el  panteón  de  la  ciencia,  y.á  comparar  los  qa¿ 
hoy  dividen  á  tantas  notabilidades  alopáticas.  Cuanto  mas 
adelantaba  en  nri  estudio,  tantas  mas  dificultades  encontraba 
para  practicar  mis  doctrinas;  cada  diá  me  parecían  mas  os-^ 
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curas.  ¿Cómo  hermanar  la  escaela  hipocrática  con  el  humo- 
rismo de  Galeno,  la  atonía  de  Browun  y  la  eterna  irritación 
de  Broussais?  ¿Cómo  combinar  escuelas  tan  ^distintas  como 
las  que  hoy  se  conocen?  Rostan  que  no  ve  en  las  enferme- 
dade»  mas  que  alteraciones  orgánicas :  Chomel  que  o(msi- 
dera  las  enfermedades  como  alteraciones ,  ya  en  la  estruc- 
tira  de  las  partes,  ya  en  el  ^ercicio  de  una  6  moobas  hm^ 
ciones^  sin  acordarse  del  iiiflió<>  '^^^'  Dobois  de  ÁmieM  que 
cree  necesaria  una  reacción  vital  prioútiva  para  coostitair 
una  enfermedad:  BouiUand  partidario  de  la  enfermedad  or- 
gftniéá^  adinüieado,  sin  embargo,  leskiMS  dilates  enlana- 
(«raléBa  de  dgunas  enfemedades :  Trousaeai  y  Pídom^ 
paftidarios  de  la  escuda  edéotioa,  estaUeeioiáo  quela  én^^ 
fennedad  se  compone  de  dos  etemestos  tainnameofte  onides^ 
UBO  dfm  representa  la  salud,  Uamado  fisiológieo,  y  otro  que 
representa  la  enfermedad  llamada  nosolágiea :  Rasm  y  sua 
partidarioe  con  sus  lUatesis  asténica  y  esténica. 

lÁ  idea  de  el^  lo  mqor  de  cada  sistema»  qtte  tanto 
pie  hahia  ludagado^  prmcipió  á  parecerme  imposflrie;  sin 
embargo,  en  medio  de  aqu^  caos  vi  daramente  qne  prafi^^ 
aifea  el  empirismo  n&as  refinado,  si  bien  lo  eondaooraba  con 
eltilübi  de  racional»  Sígioiendo  los  preoeplos  de  mis  eale^^ 
drilioos,  que  sienpra  eyara  como  oráados»  núraba  álá 
QofQecqpalia  eon  el  mayor  desden,  y  sin  coasiderar  w  me«* 
mentó  sobre  dla^  creyendo  «na  verdadera  utopia  la  aeeieil 
de  las  dosis  infinitesimales,  no  quise  temarme  el  trabsgo  dé 
leer  el  Organon. 

&i  aquella  época  fui  invitado  por  nü  tie  don  Yioler  dé 
Itumdde,  que  ya  baeia  años  practicaba  eon  entusiasB»  lae 
doctriMsMñwierítalHalmeiiuuw   á  pasar  d  verano  en  1| 
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viQa  fie  At&oii,  déla  que  era  médieo  títiritt^  acoedi  gisio^ 
so  á  su  invitaeioo,  y  me  fui  i  su  lade  con  vhrisínos  deseo» 
da  ver  l0  que  era  la  Homeopatía.  Príneipiainos  uno  y  otro 
por  eraveairnos  en  ao  entrar  en  discusiones  frivolas»  hasta 
haber  antes  observado  algunos  hechos.  En  virtud^  pues»  de 
e^te  conv<|BÍo,  jui;gaé  por  mi  el  primer  easo  de  curación  hoH- 
meopáti)ca>  quQ  ^taré  aquí. 

En  el  año  41  contraje  la  sama,  que  me  curó  uno  de  mié 
maestros  con  el  ungüento  de  asufre  y  algunos  refrescos»  en 
cosa  de  quince  dias.  Pasé  algunos  meses  sin  tener  mas  lo^ 
vedad  que  un  vivo  prurito  que  tenia  todas  las  uoá^ís »  pero 
siQ  ecnpeion  ningom;  al  cabo  de  los  cuoüies  una  matena»  sin 
saber  á  qué  atribuirh),  ae  rae  presentó  en  las  manos  ,  hiego 
que  me  las  lavé »  una  urticaria  con  picazón  insoportable;  4 
las  pocas  horas,  con  grande  admiración  mia ,  desaf^reoió 
por  si  sola:  ya  no  daba  importancia  ninguna  á  este»  que  y» 
qreia»  accidenta  pasagero,  cuando  observé  que  todos  Jos 
dioB  me  sucedía  lo  mismo:  pasé  asi  todo  aquel  invierno^, 
y  en  d  ü&axfQ  oportuno  tomé  quince  bafios  salados»  i  be*? 
neScio  de  los  que  estove  bi^  la  temporadade  verano;  per^ 
en  el  siguiente  o^ítubre  volvió  á  aparecer  mi  erupción:  Ijraté 
de  curármela ,  y  para  eHo  usé  de  las  fricc¡<mes  con  el  un^ 
guento  de  azufre»  tomando  cocimiento  de  zarzaparrilla 
por  las  mañanas  y  por  la  noches;  insistí  algún  tiempo  en  esta 
método,  y  á  pesar  de  todo »  nú  indisposición  continuaba 
inalterable:  posteriormente  hice  uso  de  las  fricciones  mer- 
curiales» y  mas  tarde  de  los  baños;  mas  solo  con  estos  con-i 
segd  tener  algún  alivio»  aunque  pasagero»  y  me  resolví  po** 
úkimp»  á  abandonarla  á  la  naturalezaf 

Bm  esta  relación  á  mi  tío^  que  enterado  del  caso»  m 
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preseribi¿  un  soto  medioamaito  con  el  que  desapareció  It 
müearia  para  no  Yohrer,  después  de  tres  años. 

Este  hecho  me  hizo  abrir  los  (^os  y  me  obligó  á  buscar 
la  verdad.  Me  dediqué  i  esperhnentar  idgunos  medicamen- 
tos, gosando  entonces  perfecta  salud,  y  el  resultado  fué  tan 
Mz,  que  me  convencí  de  que  las  dosis  infinitesimales  eran 
capaces  de  modificar  enérgicamente  la  fuerza  vital  de  nues- 
tra organización. 

Desde  eiAonees  la  asistencia  á  la  cUnlca  homeopática  de 
mi  lio  y  el  estud^  del  Organon  fueron  mis  únicas  ocupacio- 
nes. Cineo  meses  emplee  en  esta  tarea,  durante  los  cuales 
se  presentaron  en  tan  dilatado  partido  fleemasias  de  varias 
clases,  neumonias,  plenresias,  encefalitis  ,  anginas  y  oftal- 
mías epidémicas;  disenterias  agudas  y  crónicas^  carhún- 
dos,  pflstulas  malignas,  fiebres  gástricas ,  tifoideas  é  infla- 
matorias ,  y  otra  multitud  de  enfermedades  distintas.  No 
habla  mmca  creido  que  pudiera  darse  un  éxito  tan  feliz  y 
constante  én  la  práctica  de  la  medicina.  Vela  con  asombro 
curados  en  tres  dias  viejos  y  niños  que  padecían  intensas 
pleuresías  y  pulmonías;  observaba  que  se  curaban  mudias 
disenterías  en  dos  dias,  sin  otros  medios  que  los  homeopá^ 
ticos;  por  úhímo,  comparaba  las  oftalmías  tratadas  con  es- 
tos con  las  que  otro  profesor  alópata  trataba  con  sus  eva- 
euaCíoAes  sanguíneas,  cataplasmas  ,  colirios  astringentes  y 
óalmantes,  etc.,  y  observaba  que  los  primeros  se  curaban 
en  cuatro  dias;  al  paso  que  los  segundos  tardaban  veinte,  y 
un  mes ,  y  ¡  cuántas  veces  la  enfermedad  pasaba  al  estado 
crónico  y  los  enfermos,  casi  ciegos,  recurrían  á  la  salvado- 
ra Homeopatía,  que  les  devolvía  prontamente  la  vista!  Cu-* 
raciones  tan  repetidas ,  ¿podrán  atrflmirse  á  los  solos  es** 
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ííierzoB  de  h  naturaleza?  ¿Podrá  UasMrse  aun  mddicina  ea, 
pectante  á  la  Homeopatía?  No:  jamás  la  naturaleza  abando^ 
nada  á  si  misma  ha  curado  las  enfermedades  citadas,  y  mu- 
cbo  menos  en  los  Tiejos  y  los  niños;  jamás  se  han  curado 
los  earimndos  y  pústulas  malignas  sm  que  el  cirujano 
practicase  las  escarificaciones  y  aplicase  el  cauterio  actual 
y  potencial;  y  aun  con  estos  medios  ¡  cuántos  sucumbianl 
pero  hoy,  gracias  á  la  verdadera  medicina,  ya  na  son  nece- 
sarios esos  martirios  horribles ;  con  los  medicamentos  ho- 
meopáticos se  curan  con  toda  suavidad  y  seguridad  estas 
enfermedades.  Mas  aunque  la  naturaleza  verificase  esas  cu- 
raciones ¿en  qué  consiste  que  se  muestra  siempre  tan  obse* 
quiosa  con  los  homeópatas,  y  guarda  toda  su  opatia  y  desden 
para  los  alópatas?  La  razón  es  muy  obvia ;  los  unos  provo- 
can, con  medicamentos  dinámicos;  reacciones  vitales  sakh- 
dafates,  que  triuitfan  de  la  enfermedad  y  de  la  acción  medi 
cinal;  los  otros,  con  fuertes  dosis  de  medicamentos  enéi^i- 
cos,  no  hacen  mas  que  contrariarla  agravando  la  enferme- 
dad y  muchas  veces  produciendo  otra,  mas  fuerte  pero  di^ 
ferente  de  la  natural. 

Fundado  en  estos  hechos,  y  después  de  haberme  dedi-^ 
cado  al  estudio  de  la  Homeopatía ,  mis  dudas  ,  endebles  en 
on  principio  ,  se  trasformarón  en*  una  convicción,  proíuBdf 
de  que  los  principios  proclamados  por  el  sapientísimo  Hah** 
nemann,  y  que  tan  dignamente  representa  la  Sociedfid  á  qua 
tengo  el  honor  de  dirigirme,  son  los  ánioos  ciertos  en  medi^ 
ciña:  que  con  ellos  se  curan  con  seguridad,  prontitud  y  sua- 
vidad las  enfermedades  que  afligen  á  la  especie  humana ;  y 
por  último,  que  ellos  solos  bastan  ,  sin  auxilio  ninguno  de 
sangrías  ni  otros  medios,  para  cumplir  este  objeto;  y  por  KÑ 
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pnrte  procnto  que  nmea  áoóns6|áré  á  mis  enlBrtiiM  oM 
ningafio  que  no  esté  conforme  con  los  principios  emitidos^ 

Superior  es  á  mis  fuerzas  componer  una  memorit  qae 
hftya  de  satisfacer  á  profesores  tan  ihistres ;  y  de  ningnna 
manera  t««lria  la  osadía  de  escribirla,  si  no  ñnese  requisito 
indispensable  para  ingresar  en  la  Sociedad ,  y  si  no  fiase 
por  otra  parte  en  sn  benignidad. 

En  esta  atención  pasaré  á  tratar 

DE  LA  AMENORREA. 

La  palabra  amenorrea,  tomada  en  sa  primitiva  signifl*- 
eaciofl,  comprende  todos  los  casos  de  cesación  de  la  eva^ 
coacion  que  caracteriza  el  flujo  de  la  muger;  bien  sen 
cuando  aparece,  bien  en  el  momento  de  la  edad  critica, 
bi^  en  el  embarazo:  pero  en  este  lugar  no  comprende  mas 
qne  las  supresiones  acddentales,  qué  suspenden  ó  iorter^ 
rumpen  la  menstruación  ya  establecida. 

Ckmas  de  la  amenorrea.  Todos  los  prácticos  antiguos 
y  modernos  convienen  en  que  la  matriz  es  el  centro  sob^ 
rano  de  la  sensibilidad  de  la  muger;  que  tiene  una  influen- 
cia ilimitada  en  todos  sus  sentidos;  y  un  foco  de  donde  par- 
ten incesantes  irradiaciones  capaces  de  imprimir  un  sello 
particular  en  su  carácter;  en  su  genial  y  en  todas  sus  accio** 
nés  fisicas  y  morales,  y  espresándome  en  los  mismos  térw 
minos  que  un  céld)re  médico  contemporáneo  añadiré  que  el 
útero  es  la  entraña  del  [dacer  y  del  pesar» 

Con  efecto,  todas  las  funciones  de  su  economía  orgáni 
ea  desde  los  primeros  detalles  de  su  desarrolla  basta  su 
edad  critica»  están  en  gran  manera  subordinadas  á  las  mo- 
dificaciones ^rítales  de  est^  centrp.  Asi  es  qne  k  ^altt4  ó 
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m  energía  h  su  iüerem^  8u  brHIo  6  priidez, 
ledo  eslá  vemttado  al  modo  de  smiIr^  de  este  grm  aparato: 
se  paede  dedr  que  si  no  es  el  ánico  origen  de  todas  laa 
pa8i(Hies  de  su  sexo,  es  al  menos  el  blanco  de  donde  rafl^« 
jan  todas  sbs  impresiones. 

Gomo  cpiiera  cpie  sea»  por  solas  las  calidades  de  este 
centro,  la  mnger  está  continoamente  espuesta  ¿  mdtílMl  de 
vi^cttest  qne  la  hacen  bien  amarga  la  predilección  con  qoe 
la  natoraleEa  la  ha  prodigado  sm  gracias.  Dolada  de  ww 
esdlalúlidad  esqnisita,  las  impresiones  mas  fiígaces  afectan 
sttfteicoysa  mond:  mas  nanea  su  irritabilidad  es  tan  ím 
como  ea  las  épocas  menstruales;  entonces  todo  anuncia  un 
grade  mayor  de  escitacion  del  átero,  que  irradiándose  á  to« 
das  hs  demás  TbceraSi  aumenta  también  su  sensibilidad:  no 
psfece  sino  que  quiere  aumentar  la  acción  de  todos  los  sis- 
temas para  de  común  acuerdo  verificar  este  gran  desahogo. 

Sentados  estos  preliminares,  fácil  será  conceUr  la  mu)^ 
filad  de  causas  que  pueden  producir  la  amenorrea.  De  es*- 
taa,  unas  son  predisponentes  y  otras  ocasionales. 

El  temperamento,  la  educación,  y  el  género  de  vida  dd 
iadíriduo,  son  en  él  otras  tantas  circunstancias  que  pueden 
predisponer  á  padecer  esta  dolencia. 

Los  temperamentos  que  mas  favorecen  la  supresión  de 
las  meastnoe  son  el  sanguíneo,  d  linfático  y  nervioso;  pero 
muy  especialmente  el  último.  Por  una  parte  la  disposioiofl 
nerviosa  es  mas  susceptible  á  las  mas  ligeras  impresiones; 
per  la  otra,  esta  se  trasmtee  con  una  actividad  inconcebi- 
ble á  árganos  muy  irritables ,  produciendo  monmientos  tan 
predpitadeB  y  tumultuosos,  que  son  eausa  de  funestos  des^ 
érdeñea  vitales* 
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.  La  edueMkm  puede  disponer  ttoabien^  Una  inaném 
estvaoffdÍDMrm  á  las  irregularidades  de  los  menstruos.  Efeo^ 
tivamente;  ¿cuál  es  el  fruto  de  esa  edücaoion  oi  que  se  su- 
merge á  algunas  ninas  en  una  vida  inactiva  y  ociosa,  en 
que  la  timidez  de  las  madres  las  priva  de  \m  menores  va- 
riaciones atmosféricas,  y  que  la  necesidad  de  esos  juegos 
tümttkiiosos  que  atormenta  la  prknera  edad  se  estingue  en 
el  fastidio  de  una  vida  sedentaria7  Uria  constitución  endeble, 
riiquitíca  y  delicada  ^le  p#r  nada  se  altera ;  músculos  ber- 
sos, sin  foerzas,  tan  movibles  como  incapaces  de  una  ac- 
oíaa  soateaida;  vm  temperamento  linfático.  Las  fuerzas  vitan 
les  esU*aíyÁadas  acuden  con  energia  al  sistema  nervioso,  y  la 
existencia  de  la  jóve»  llega  á  ser  una  cadena  de  sensacio-* 
nes  exageradas.  Asi  constantemwte  se  observa  qué  en  las 
ninas  educadas  en  el  campo,  coa  su  vida  activa  y  Isiioriosa, 
con  sus  juegos  y  carreras,  pocas  veces  llega  á  desarreglarse 
su  menstruación,  al  paso  que  las  educadas  en  las  poblacio- 
nes, rodeadas  de  olyetos  que  irriten  sus  sei^dos  y  faalagiieii 
todas  sus  pasiones  ,  presentándoles  pábulo  ó  escitándoles 
con  privaciones  inconsideradas  ,  en  la  época  en  que  una 
nueva  idea  traiga  nuevas  necesidades ,  sufrirán  desórdenes 
de  grande  consideración;  pOrque.se  había  establecido  un 
nuevo  centro  de  sensaciones;  estos  desórdenes  se  comuni- 
caran á  los  demás  órganos  que  la  misma  vida  anima,  y  ejer- 
cerán una  influencia  perniciosa  ea  casi  todas  sus  fundones^ 
Siempre  que  una  viciosa  educación  ha  desarmonizacb  la 
fuerza  vital,  de  un  método  de  vida  regular  pueden  aun  pro- 
venir  irregularidades  menatruale»,  ó  al  menos  las  consecuen- 
cias: mas  si  nuevos  eslravios  se  reunw  á  la  influencia  fatal 
de  aquella,  nuevos  y  mas  grandes  trastornos  vendrán  i  cor 
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roñar  su  obra,  el  desorden  será  mas  profundo  y  poderoso. 
No  tengo  que  detenerme  en  demostrar  esto,  porque  sobrado 
conocido  es  de  todos;  nadie  ignora  la  vida  que  hacen  por  lo 
oomun  las  mugeres  que  mas  brillan  en  nuestras  sociedades, 
ni  las  consecuencias  que  consigo  trae.  De  una  salud  deli- 
cada y  una  constitución  débil,  sujetas  al  capricho  de  la  mo- 
da, se  las  ve,  unas  veoes  muy  ligeras  y  otras  may  carga- 
das de  ropas,  despreciando  las  variaciones  atmosféricas, 
y  oprimiéndose  cuanto  pueden  ptra  ostentar  un  talle  fle- 
xible ,  impiden  el  perfecto  desarrollo  de  su  aparato  res- 
piratorio ,  y  la  libre  acción  del  estómago.  Xo  cono- 
cen otro  régimen  que  la  inconstancia  de  sus  caprichos' 
y  sus  órganos,  á  quienes  atormentan  sin  cesar  para  obtener 
de  ellos  nuevas  salisfocciones,  pierden  poco  á  poco.su  fuer- 
za^ y  no  obran  aino  por  medio  de  estímulos.  En  medio  de 
tanto  estravio  las  funcioDes  no  pueden  ejercerse  oon  regula*^ 
ridad.  El  dkna  predispone  también  á  la  amenorrea :  por 
qemplo  las  mugeres  de  temperamento  liiiffctiQo,  que  habitan 
en  parages  húmedos,  que  tienen  una  vida  sedentaria,  y  ha- 
cen uso  de  alimentos  poco  sustanciosos,  contraerán  mas  fá- 
cilmente esta  enfermedad  ,  que  si  se' rodeasen  de  circuns- 
tancias opuestas.  Me  resta  hablar  de  otra  causa  poderosa 
que  influye  estraordinariamente  en  el  desarrollo  de  la  ame- 
norrea, causa  desconocida  hasta  el  descubrimiento  de  la  Ho- 
meopatia.  Esta  es  la  psora  interna,  miasma  que  prediapone 
á  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  crónicas  y  qie.debe 
kiAair  en  el  desartdlo  de  la  enfermedad  que  me  ocupa« 

[Se  continuará,) 
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K  principios  de  este  año  fu(  llamado  coa  premura  para  vi- 
sitar ea  Ligos,  paeblo  qae  dista  una  legua  de  la  villa  de  Ai- 
llon,  proTincia  de  Segovia,  á  aaa  joven  de  unos  catorce  afios, 
temperamento  bilioso,  hija  de  Vicente  Palomar,  veoiao  del  mis* 
itto,  7  vi  que  ddM^jode  la  barlNi  en  el  ¿ogiilo  que  format  \m 
étm  ramas  del  hueio  maxilar  ioferiort  tenia  nn  tamor  daro  j 
renitente,  en  enf043eiítro  ae  vela  una  SieteBa  attarillenla  y 
varias  mas  pequaikas  en  las  inmediacionea;  aovsaba  la  enfer* 
Qa  un  calor  quemante  en  la  parte  del  tumor;  perp  lo  que  mas 
la  molestaba  era  la  dificultad  que  tenia  de  tragar»  y  cierto 
impedimento  en  la  respiración  á  causa  de  la  grande  hinchazón 
que  se  habia  estendido  por  toda  la  cara,  cuello  y  parte  supe- 
rior del  pecho.  Esta  joven  estaba  sirviendo  en  el  inmediato 
pueblo  de  Las  Cuevas,  distante  media  legua  de  Ligos,  y  por 
entonces  estaba  ocupada  en  guardar  ovejas.  Trascurrieron 
dos  éias  en  este  ejercicio  desde  que  notó  los  primeros  añón- 
elos del  tumor,  y  como  notase  sn  amo  que  se  abultaba  éerna* 
siado  y  presentid  mal  aspecto,  la  Aje  que  se  fuese  á  easa 
de  su  padre.  Sucedía  esto  en  el  mes  de  marzo,  y  como  el 
tiempo  estaba  bastante  áspero  y  la  enferma  tenia  qne  sufrir 
todo  su  rigor,  tomó  el  carbunclo  un  estraordinario  vnelo. 
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IflMivíatteote  ((w  é^  estado  eon  gnmde  Mm^Éhi  iiil6ttf»f 
hfucháson  tan  esiensa^  diflositad  de  tragar  y  respirar,  poltra» 
eion  general  de  fuerzas  y  abatimleoto  del  espirito,  era  muy 
impoüeBle  al  examen  de  cualquiera  (laeuttatiira.  Al  momento 
de  mi  llegada  sus  interesados  empezaron  por  animarme  para 
que  sajara  y  quemara  viva  á  la  enferma,  que  por  su  parte  es^ 
taba  también  dispuesta  á  todo.  Me  esforcé  en  persuadirles  que 
no  se  debia  sajar  ni  quemar  el  tumor,  y  que  por  mí  parte  le*« 
nia  oonCanza  de  que  se  euraría  la  enferma  ora  una  cucharada 
de  agua  medicinal,  sin  aplicar  al  tumor  cataplasma  ni  cosa 
alguna.  Con  esta  promesa  se  sosegaron  todos  menos  la  entela 
nm,  que  pidió  los  Santos  trámenlos  en  la  creencia  de  que 
iba  á  morir,  y  la  di  arsenieum  alb.  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Al 
s^u^ente  dia  por  la  mañana  oei^a  del  medio  dia,  en  cnanto 
me  sintió  próximo  á  su  cama,  me  saludó  diciendo:  aya  no^ 
tengo  calentura  ypuodo  tragar  bien.»  Con  efecto  tuve  el 
consuelo  de  veiía  sin  flel^re,  liptitada  la  hinchasen  á  las  in^ 
mediaciones  del  carbunclo,  con  un  celer  encendide  en  toda 
ella,  y  formando  un  rodete  circular  del  mismo  color  que  ab<^ 
laba  el  tumor,  tragaba  con  facilidad,  la  respiración  se  haUate 
libre,  habla  algo  de  sed,  su  piel  estaba  muy  madrosa,  había 
disposición  al  soeOo;  y  habiéndola  manifestado  que  ya  eMaba 
fe^Pa  de  peligro,  y  que  convenia  que  guardase  la  cama  y  dur-* 
miese,  pasó  el  resto  del  dk  sudando  y  durmiendo.  Al  siguiett^ 
te  salió  de  ella,  empezó  á  alimentarse  medíanamenle,  porque 
carecía  de  ios  recursos  necesarios,  y  á  las  daco  solvió  á  cata 
de  su  amo,  continuó  en  su  oficio  de  pacora  sin  alteración  en 
su  salud;  y  aunque  trascurrieron  algunos  dias  antes  de  darei 
carbunclo  la  raiz  y  cicatrizarse  la  úlcera,  no  se  aplicó  á  la 
parte  afecta  mas  que  el  carato  shnple. 

A  principios  de  abril  de  este  afle  se  presentó  en  mi  casf 
de  Aiilon  M alM  Tnmó,  vecina  de  Sania  llalla  d^  Etaa,  dis^ 
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(Míe  medk  Ieg«a,  con  «aa  bija  soltera  mny  rohiata  do  «íes 
dktí  y  OQhoaftoB,  lemperamento  saoguíaeo  IíbÍhU^,  para  que 
la  curase  una  «aacbíta  que  leaia  sobre  la  sica  d^echa»  qae 
el  dia  aníes  babía  empezado  por  una  i^ejigoiUa  negra,  qiite  la 
eausaba  muobo  picor,  y  la  babla  reventado  rascándosela.  La 
jdYen  tenía  baslaiUe  fiebre,  su  semblante  era  encendido ,  el 
pulso  duro  y  frecuente,  sed,  cefalalgia  frontal»  ojos  bfillaiUes^ 
suspicos  y  presentimieutos  tristes.  La  pústula  .tenia  forma 
Wcular  y  estensioa  de  media  pulgada,  notándose  ea  todo  d 
lado  derecho  de  la  cara  y  caello  hinchazón  elástica,  especial^ 
mente  en  el  párpado  superior  que  ocasionaba  la  oclusión  del 
<^,  sin  alteración  en  el  color  de  la  piel.  Díla  bfU.j  la  en* 
cargué  que  se  metiera  en  cama  y  permaneciese  en  ella  hasla 
que  fuese  á  verla,  y  al  dia  siguiente  que  lo  verí6qué>  la  en* 
coniré  mas  aliviada  y  la  repetí  el  mismo  medicamento.  Per- 
BMtneoió  en  cama  otros  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales  la  vi 
sin  fiebre  y  sin  otro  síntoma  que  el  local  de  la  pústula,  que 
ya  se  hallaba  separada  ó  aislada  completamente.  En  esto  es- 
tado dejó  la  enferma  la  cama,  continuó  unos  cuantos  dias  lie* 
vando  aquella  parte  cubierta  con  un  poco  de  oerato  simple  y 
un  pafiuelo  para  que  el  ambiente  no  la  ofendiese ,  ocrpada  en 
los  quehaceres  de  su  casa,  y  de  esta  suerte  se  cayó  la  escara 
y  se  cicatrizó  perfectamente  la  úlcera,  sin  haber  dejado  maa 
seAal  que  la  que  hubiera  resultado  de  una  viruela. 

Nuestro  sabio  y  venerable  maestro  el  docior  Samuel  fiab^ 
ttamann  es  quien  ba  sabido  con  fundamento  eslablecear  y  dívi* 
dir  las  enfermedades  generales  y  locales  ó  parciales  coa  razo* 
aes  tan  sólidas  como  son  los  principios  de  donde  emanan.  Ha 
dicho  con  machisima  razón  que  solamente  se  pueden  tener 
por  locales  ó  parciales  aquellas  cayo  origen  es  reciente. y  que 
proceden  únicamente  de  una  causa  estertor;  y  aunen  eate  caso 
•s  necesario  qne  la  lesión  sea  leve;  porqm  cnanda  ea  de  al-- 
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gana  hnpoitsickt,  «tcnrgaoismo  eoteroee  resiente,  le  4etlait 
1»  fiebre,  ^.  Gónsidenoulo  de  este  modo  las  enfemedades  Uui 
cooforaie  i  rasoa  y  tan  ea  armaaáa  con  el  cotumsm  «ms, 
eoumníkntia  omma,  se  establece  radonalnMite  d  tratamiealo 
caratt^  sobre  bases  ó  cimientos  sólidos,  y  es  la  razón  de  ira^ 
tartos  earkiQclos  y  pústulas  malignas  con  medleamentos  in^ 
teraos  esclasiirameniíe,  sin  necesidad  de  atormentar  aUrozmen» 
te  á  los  enfermos  coa  escarificaciones,  canterizaciones  y  de^ 
mas  maniobras  tan  órneles  como  sangrientas,  que  tanto  han 
martirizado  y  martirizan  á  los  infelices,  que  han  tenido^  y  tíe-^ 
nen  la- desgracia  de  ser  tratados  con  tan  irraeíonai  método^ 
p«es  naturalmente  repngna  creer  que  en  un  cuerpo  animado 
por  un  ser  indivisible ,  pueda  habar  una  lesión  de  algona 
consideración,  que  no  altere  ó  conmueva  el  princtpto  que  le 
anima  y  hace  sensible,  p  importante  descubrimiento  hecho 
por  el  iümortal  Hahnemann  de  la  naturaleza  dinámica  delaa 
enfermedades  ha  puesto  al  hombre  estudioso,  reflexivo  y  de-** 
sdeso  de  hallar  la  verdad  en  medicina  en  posesien  de  comba*- 
tir  las  dolencias  con  remedios  también  dinámicos,  capaces  de 
nivelar  é  armonizar  el  principio  vital  desarreglado.  Las  dos 
bbservaciones  que  preceden  lo  demnestran  palpablemente. 

La  escuela  dopática  considera  como  altamente  contagiosa 
la  naturaleza  de  Cbtas  dos  enfermedades;  pero  aunque  abriga 
estas  ideas,  porque  no  puede  menos  de  dar  valor  á  los  hechos 
que  todos  los  dias  maniíiestap  el  carácter  contagioso,  no  dedu- 
ce las  consecuencias  que  de  ellos  emanan  para  conducirse 
racionalmente  en  el  método  curativo.  Digo  esto,  porque  no  es 
posible  denominar  contagiosa  á  una  enfermedad,  sin  conside- 
rarla general, 'aunque  algo  de  sus  síntomas  como  característico 
se  presente  al  esterior,  simulando  una  afección  local.  T  sien- 
do esto  cierto  ¿por  qué  poner  todo  su  conato  en  atacar  el 
sintonía  estemoi  sin  cuidarse  de  lo  que  primero  debe  llamar 
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n  áMcioo,  qiÉ  611  amimfattr  68i  pmd^  M^ 
isil  4  laHiateriaBéUday  Uquída^  conlo  quede  SQg«f0paMft 
cenlar  el  médioo  que  ceiará  la  enftnMdad,  porque  lee  iiie^ 
tnuMiiM*  érgMoe  dd  cceipotí^ttii  qse  obedecer  i  la  fuer- 
ce que  los  viyifica?  Pqes  á  pesar  de  estas  reflexiones  laa  ob« 
vías  7  tan  arregladas  á  la  s^iaa  filoaofia  se  empefiaft  ios  seior- 
ris  alópatas  en  que  se  hade  marlírisar  i  lea  que  teu^ui  Im 
desgraota  de  caer  eu  sus  manos  ooa  la  púsiala  é  oadNinclo* 
No  basta  que  se  les  haya  dicho  repetidas  veces  que  estas  y 
tsdas  las  enfcraiedades  generales  se  cenihateB  ventiúosisimarr 
mente  coa  remedios  dinámicos  tomadoe  al  interior  s^aa  en  ^ 
sella  á  prepararlos  y  adflúniatrarios  lahermiMsa  Bome^MUia^ 
presentándoles  hechos  péictícos  como  los  dos  que  anteoeden^ 
en  pnieba  de  sus  clertaa  aseforacionee:  estos  hechos  parece 
que  siryen  paraobsüaarles  mas  y  n^psen  su  obcecación,  pr#. 
poniéndose  decir  que  no  ven  la  luz  al  suedío  dia,  auaqqe  ien«* 
gan  sus  óiganos  visuales  en  el  campleto  goce  de  sus  f  uaeio^ 
nes.  No  se  puede  meses,  sin  embargo*  de  c^ogisTi  el  compor^ 
tamiento  de  algunos  oouiprofesores,  que  con  el  aplomo  diside 
meditan  estas  verdades  de  la  HomeQpatia^  y  se  van  preparando 
á  salir  del  error  en  que  hea  vivido^  dejando  de  imít^  el  m^ 
qemplo  de  esos  ciegos  voluntarios  y  olistini^s» 

YlGTOB  DB  FtOBBALBB. 
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DoAa  R...*  d»  veinte  y  ocho  eies  de  edad»  tempéramoto 
MBgvfneé  y  imena  constilocioii^  había  leiiido  eiiuk>  parloe 
prefliatÉros  (en  el  ootcvo  nes  fiempre)^  rourieBdo  al  lel^aiv^ 
tésdeaáoerv  Embarazada  laaesta  fes,  siatió  al  Hogar  ki 
époeaearfespondieQte  á  tes  parles  preoiatttsas  anitertoreSf  pe^ 
80  ea  hs  caderas  y  empeine,  lig^ca  melroiragia  y  al^  olni 
de  les  sintQuias  que  aauacUa  la  aproiimaoMm,  del  parto.  Ha's 
nátdoie  ea  este  Mtado  el  19  de  ekera  dd  eenrieale  afió»  Uia 
HaoMur  A  sa  oomadion,  qoiea  la  dispuso,  ooaao  ya  había  dia^ 
pai9slo  inAtilmeata  ea  los  cinco  cases  análogas  oenrridos  &  la 
misma  feftera,  ana  copiosa  sangría  y  el  nsode.las  bebidaa 
acidólas  y  asir ihgeates.  A.  pesar  de  estos  medios,  la  enferma 
centiMá  agrarásidose,  y  á  las  tres  de  la  madragada  4el 
dia  iS,  qoe  era  el  caarto  de  floíe  y  da  las  damas  ínsoiaedida-r 
des,  fué  avisado  para  consaltar  con  el  de  cabeceía,  otia  fár 
eritatÍTO,  porque  en  la  opinen  de  aqnel  el  case  eraat4aoy 
el  peligro  inminente.  Bntre  los  dos  CBcnltaUvos  acordaren 
eoBM  SMa  perentorio  redoblar  la  «leigia  wel  empleo  de  loa 
astringentes  y  losrefulmf  os,  na  obstante  la  ineficacia  de  sn 
aceíoa  para  ooUbír  la  meirorragia,  que  ya  en  aquellos  na* 
nenien caÉBfuroaaetia formabneate  par  m^mmy^  «a»tídad| 
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la  vida  de  la  paciente.  Los  brazos,  antebrazos  y  pechos,  esta- 
ban completamente  inflamados  por  los  repetidos  sinapismos 
aplicados  á  ellos;  no  fallaba  mas  aplicación  revulsiya  qne 
ventosas  sajadas,  y  uno  de  los  dos  comadrones  las  propuso 
como  de  urgente  necesidad^  cuando  el  otro  juzgaba  como  de 
mejor  éxito  la  provocación  del  parto.  En  este  conflicto,  la  fa- 
milia creyó  indispensable  recurrir  á  un  médico-cirujano. 
.  A.la9  cinco  y  media  déla  maftana  fui  avisado  para  cele- 
brar consulta  con  aquellos  .profe^rea,  y  hallé  á  la  parturiente 
anémica,  con  síncopes,  pulso  casi  imperceptible,  frialdad  en 
todo  el  cuerpo,  palidez  estrema  y  sin  haber  cesado  el  flojo 
uterino.  Los  dos  oirojanos  qm  la  asistian  á  mi  llegada,  de- 
elataron  la  insuficeicia  de  sus  medios  para  sdlvar  la  vida  i 
la  eoferaa^  y  añadieron  que  aunque  conocian  que  debia  al 
níomento  administrársela  la  Estremauneion,  no  lo  habían  or- 
denndo  aun^  por  no  agravar  su  estado.  Mi  pronóstico,  aunque 
redervado^  no  fué  sin  embaigo  tanto,  que  no  pudiera- dar  al*« 
gunas  esperanzas  de  buen  resultado,  si  la  enferma  y  la  familia 
se  coaformabau  al  tratamiento  puramente  homeopitioo,  que 
era  el  que  yo  podía  emplear  ésctusivaptente,  como  hagosiem-> 
pre,  para  salvar  la  vida  á  la  paciento  y  aLíéto,  si  ya  no  habii^ 
dejado  de  existir.  Al  mismo  tiempo  indiqué  la  urgencia  de^la 
aplicacion'del  remedio,  pues  no  haciéndolo  ai  punto,  la  me-t 
tporragia,  que  en  aquel  moiaeato  empezaba  á  disminvMr ,  se 
reprodnctriap/oito,  yeatonoes  tal  Vez  no^fiieraya  ti^mp^idb 
administrarte.  : 

^  Indemsa  la  familia  en  preseiMJa  de  tres,  pareceitas  tan 
opuestos,  y  habiendo  disminuido  algo  el  flujo,  nte  retiré^  que* 
dando  encargado  de  la  asistencia  el  primero  de  ke,  profesares 
que  fué  avisado.  Una  hora  habia  pasado  apenas,  cuando  ei 
señor  don.. ..esposo  de  la  enferma,  se  presentó  en  pi  casa 
rogándome  que  disimulara  $a  anterior  irresolución ,  y  en 
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nombre  de  la  humanidad  hiciese  caante  estm^eie  de  mi  par* 
te,  usando  de  los  medios  homeopáticos,  para  saltar  h  t^  á 
samuger,  que  se  hallaba  en  el  mayor  peligro  por  babeiM 
realizado  mi  predicción,  presentándose  de  nuevo  y  en  mayor 
cantidad  el  flojo  uterino.  AI  momeato  pasé  á  railar  y  la  dispu- 
se chin.  11.  Dos  glóbulos  en  dos  onzas  de  agua  pi^ft  tomar  de 
ella  una  cucharada  de  las  del  café  cada  tres  horas,  y  una  de^ 
pues  de  la  primera  toma,  un  poco  de  caldo  colado.  A  las  áo^ 
del  mismo  dia  volví  á  verla  y  la  encontré  en  completa  reae- 
cion  y  en  estado  tan  satisfactorio,  que  me  dio  las  gracias  por- 
que ya  se  creia  salvada.  Gomo  me  aseguró  que  no  sentia  los 
movimientos  del  feto,  juzgué  conveniente  reconocer  el  estado 
que  presentaba  el  cuello  de  la  matriz;  pero  al  intentarlo,  per- 
cibí el  olor  de  las  aguas  úA  amnios,  por  lo  que  pronostiqué 
la  muerte  del  feto  y  la  proximidad  del  parto.  Con  efecto,  á  las 
dos  y  media  recibi  aviso  de  haberse  presentado  los  dolores 
que  lo  anuncian.  Guando  fui  á  su  casa,  el  reconocimiento  me 
aseguró  de  la  buena  posición  del  feto,  y  pasados  pocos  instan* 
tes  dio  á  luz  un  niño  muerto,  espeliendo  diez  minutos  despu^ 
la  placenta,  contrayéndose  la  matriz  y  desapareciendo  el  po* 
ligro.  Seis  días  después  se  hallaba  de  pa^eo  esta  sefiora,  á  pe- 
sar del  rigor  de  la  estación,  y  admirada  lo  mismo  que  las  per* 
sonas  que  pudieron  observar  la  inminencia  del  peligra  en  que 
se  halló,  del  brillante  y  pronto  resultado  obtenido  á  beneficio 
de  tan  sencillo  como  suave  procedimiento.  Desde  aquella  épo- 
ca hasta  hoy,  esta  sefiora  ha  gozado  y  disfruta  de  la  s^ud  mas 
completa. 

Madrid  16  de  octubre  de  4850. 

f.TimOYCAKO. 


TO»OY«  17 
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Ó  'SObOltftÓS'<^  KL  AftTÉ  HB  ZOS  PARTOS  PüSbS  SACAtt  DB  tA  BOtBO^ATIX . 

TindvcUto  por  el  doctor  don  Francisco  Tejero  f  Cano. 

fel  vientre  está  meteorizado,  ó  bien  ¿olotes  como  pot 
descendimiento  liácia  las  partes  genitales ,  como  si  fáe^ 
*m  i  saKrse  las  entrafias;  sensibilidad  escesiva  del  vientre 
"U  tocarlo;  escalofríos  en  algunas  partes  con  calor,  al  mismo 
tiempo  en  otras,  t  calor  qnemante  sobre  todo  en  la  cabeca  y 
H  cara,  con  encendimiento  del  semblante  y  de  los  ojos;  dolor 
'  compresivo  en  la  frente  con  latidos  en  las  carótidas;  boca  se- 
'ta  con  lengua  roja  y  sed;  insomnio  con  agitación,  ¿bien  sne- 
Ho  soporoso  con  delirios  fnriosos  y  otros  síntomas  cerefairales; 
loqüiosTnsnficientes,  acuosos  6  fétidos,  6  bien  metrorragia 
iRiÁ  emiisítta  de  sangre  roja  y  fétida;  pecbos  llenos  é  Inflama- 
dos, ó  bien  flácidos  y  sin  leche;  constipación  ó  cámaras  dtar- 
réicas.  La  bryon.  convendrá  princtpahnenfe  cnando  tsté  el 
vientre  inflamado  y  meteorizado,  muy  sensible  al  tacto,  pero 
que  el  mas  ligero  movimiento  agrave  considerablemente  los 
dolores,  con  constipación;  que  la  fiebre  tenga  un  carácter  de 
sinocal  con  calor  quemante  en  todo  el  cuerpo,  sed  ardiente  y 


\. 


^- 
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éeieéclebdrilMffiás;lioiiior  irritable;  ««posicHm  A  cnfih 
iftrse,  é  iñ^itAxiém  y  mmiú  sobre  el  forraiir  y  la  cnraekHL 
CÍum.  eanvettéri,  cnasdo  los  pechos  esten  flojos  y  vados  dt 
leohe  y  eicista  diarrea  blaaqueocDa;  timpanizaoion  éA  Ttoftiit 
muy  sensible  al  tacto,  dolores  de  Tíentre  pareoidis  á  los  doi 
parto,  calor  ¿eiiend  con  enceadhniento  de  la  cara  y  sed  ar- 
diente; agavadoA  por  la  noche  sega  ida  át  sudores;  e^an  agt^ 
lacicm,  impadenda  é  irrítid)ilidad  nerviosa,  v  priftcipal- 
mente  caaido  la  perttmitis  es  consecnencia  de  la  oálenL 
€oioeynth.  ha  prodnddo  on  efecto  maravilloso  en  un  caso  de 
los  mas  desesperados  en  qae  la  he  usado;  la  enfermedad  co^- 
4id)a  tres  dsas  de  un  tratamiento  alopático  infructuoso;  el  vion- 
4re  estaba  enorme;  ios  dolores  eran  insoportables;  la  enfermfi 
aproximaba  cnanto  le  era  posible  los  muslos  al  vieotre;  diar^ 
fea  ccmcélieo  al  momento  que  tomaba  ub  poco  de  bebida. 
Coloeyn.  30,  tres  gldbolos  en  un  vaso  de  agua;  una  cucharar- 
da  cada  hora.  Besde  la  segunda  cucharada  empezó  á  notar- 
se alivie,  los  cólicos  disminuyeron,  el  vientre  fró  hadéndos^ 
menee  sensible,  y  una  media  hora  de  suefio  calmó  de  una 
manera  muy  considerable  los  demás  síntomas.  Veinte  y  cuatco 
horas  después  la  enferma  era  convaleciente. 

Mere.  sol.  es  un  medicamento  precioso  para  la  peritonitis 
puerperal,  bien  ^ea  que  la  enfermedad  esté  en  su  período 
inflaHmtorio ,  ó  que  existan  síntomas  de  derrame  en  el  peri- 
toneo. Bste  medicamento  estará  sobre  todo  indicado  cuando 
á  los  síntomas  generales  de  la  enfermedad  acompáñense^ 
-abrasadora,  inestinguible,  fisonomía  descompuesta,  terrores, 
-aflojo  de  saliva  á  la  boca,  dolores  quemantes  y  lancinantes  e^n 
el  vientre  con  tenesmo  sin  efecto  ó  con  cámaras  mucosas -y 
sangqinolenias,  orinas  turbias  muy  fétidas,  sudor  genera^, 
debilitante,  sin  alivio  y  con  agravación  marcada  de  todos  les 
.abe^tqmas,  por  la  noche.  En  los  casos  en  que  este  medioan^ento 
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no  haya  podido  prevenir  el  derrame  en  la  peritonitis,  arsm. 
podrá  ser  de  grande  utilidad,  lo  mismo  que  earb-veget.  asa. 
chin,  bellad.  y  sulph.  según  los  síntomas  propíos  á  estos  me- 
dicameutos,  para  los  cuales,  por  no  alargar  este  articulo,  nos 
remitimos  á  la  materia  médica. 

NuX'Vom.  coD vendrá  cuando  los  loquios  se  hayan  supri-« 
mido  repentinamente  por  una  contrariedad  6  por  una  impre- 
sión de  frío,  ó  se  hayan  cambiado  por  estas  mismas  causas 
en  una  especie  de  hemorragia,  con  sensación  de  peso  y  esco- 
zor en  las  partes  genitales  y  en  el  vientre,  ó  si  existen  violen- 
tos dolores  en  los  ríñones,  con  constipación,  dificultad  de 
orinar  y  ardor  en  la  orina,  etc.  Pero  este  medicamento  no  ofre- 
ce los  carectéres  especiales  do  la  peritonitis,  que  son  la  infla- 
mación, la  tensión  y  la  sensíbilid»!  escesiva  del  vientre;  debe 
por  consiguiente  reservarse  mas  bien  para  la  metritis  como 
ya  indicamos  hablando  de  esta  enfermedad. 

Rhus.  es  un  medicamento  casi  indispensable  cuando  desde 
el  principio  de  la  enfermedad  está  el  sistema  nervioso  afectado 
profundamente,  cuando  la  mas  leve  contradicción  agrava  los 
síntomas,  y  los  loquios  se  convierten  de  blancos  en  sanguino- 
lentos, con  evacuación  de  coágulos  de  sangre,  y  la  fiebre  pre- 
senta un  carácter  nervioso  ó  tifoideo. 

Los  cuidados  higiénicos  que  exige  la  peritonitis  puérpera 
on:  reposo  el  mas  absoluto  posible  de  cuerpo  y  espíritu,  ale- 
ando de  la  enferma  todos  los  ruidos,  y  dejando  en  la  habita- 
ción una  luz  muy  débil  y  una  temperatura  baja,  renovando 
el  aire  con  frecuencia.  Gomo  el  estómago  no  puede  sufrir  ali- 
mentos, es  necesaria  dieta  absoluta,  contentándose  con  calmar 
la  sed  de  la  enferma  con  algunas  gotas  de  agua  fria,  y  si  los 
vómitos  son  muy  pertinaces,  con  pequeños  terrones  de  hielo. 
Los  baños  y  toda  aplicación  sobre  el  vientre  deben  proscri- 
birse á  cau6á  d^  su  gran  sensibilidad,  porqne  cualquier  mo^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


DI  LA  SOCIIDAD  BAlUrSlIAlDniímA.  MI 

vimiento  agrava  los  dolores  hasta  producir  el  síncope.  A.plh- 
cacíones  tibias  á  las  partes  genitales,  en  los  casos  de  supre- 
sión de  los  loqnios,  ó  de  medias  layativas  en  los  easds  de 
constipación,  son  los  únicos  medios  estemos  prescriptibles. 
Lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  la  metritis,  sobre  la  sucesión 
del  nifio,  es  también  aplicable  á  la  peritonitis. 

Phlegmasia  alba  dcdens.  Esta  afección  ha  sido  también 
comprendida  por  los  autores  entre  las  diferentes  formas  que 
ofrécela  fiebre  puerperal;  los  trabajos  de  los  médicos  anató- 
micos del  principio  de  nuestro  siglo  le  han  asignado  su  yer- 
dadero  carácter  de  flebitis  de  las  venas  del  bacinete  y  de  la 
estremidad  inferior;  ordinariamente  es  consecuencia  de  la 
inflamación  y  de  la  supuración  del  útero  ó  peritoneo,  ó  de  loi 
ovarios,  aunque  también  se  desarrolla  idiopáticamenle  algu- 
nas veces  sin  estas  causas,  como  yo  he  visto,  por  la  acción 
del  frió  recibido  en  los  miembros  poco  después  del  parto. 

Según  lo  que  me  he  propuesto  en  este  trabajo,  no  descri- 
biré la  etiología  ni  la  patologia  de  esta  dolencia,  tan  fácil  de 
conocer  por  el  color  blanco  de  la  hinchazón  reluciente  y  calo-* 
rosa  del  miembro,  la  resistencia  dolorosa  á  la  presión  del  de- 
do, y  la  ausencia  de  fobea  por  esta  presión.  Pasemos  á  sa 
tratamiento. 

Cuando  la  flebitis  es  efecto  de  supuraciones  establecidas  en 
el  bacinete  y  reabsorvida  en  las  venas  de  las  estremidades,  el 
médico  debe  fijar  toda  la  atención  en  esta  causa  y  combatirla 
por  los  medios  indicados  en  los  articules  metritis  y  peritonitis. 
Los  medicamentos  designados,  la  materia  médicay  la  espe- 
riencia  de  los  homeópatas  para  la  flegriíasia  que  nos  ocupa, 
son:  arn.  bellad.  bryón,  y  puls, ,  á  los  cuales  será  preciso  afta- 
dir  algunas  veces  acón,  rhus.  nux-vom,  cham.  y  sulf. 

Amiea.  Si  durante  el  parto ,  la  cabeza  del  feto  permanece 
mucho  tiempo  en  la  pelvis,  ó  si  las  maniobras  cjuirúrgicas 
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Clon  mas  cchnoda,  pero  no  la  fa¿  posible  por  impedirlo  inten^ 
sos  dolores  en  la  pelvis  al  m&s  ligero  moyimiento.  Hacia  dos 
noches  que  no  dormía,  y  algunas  horas  que  empezaba  á  ha- 
cerse corta  y  anhelosa  la  respiración,  diciendo  con  lágrimas 
se  iba  k  morir  por  haber  muerto  su  madre  á  los  dos  días  de 
parir  con  los  mismos  síntomas.  Esperimentaba  alternativa- 
mente hormigueo  en  las  estremidades,  creyendo  que  la  dere* 
cha  estaba  igual  á  la  izquierda,  no  pudiendo  mover  ninguna 
de  las  dos,  ni  soportar  el  mas  ligero  contacto. 

«La  Homeopatía  estaba  menos  propagada  que  ahora  por 
lo  que  refiere  el  autor  que  fué  para  él  un  gran  compromiso  el 
encargarse  de  la  enferma.  Después  de  haber  estudiado  muchos 
medicamentos,  administró  una  pequefta dosis  de  bellad.  quin- 
ce dilución,  y  el  éxito  confirmó  la  verdad  de  la  ley  homeopáti* 
ca;  pues  cuando  vio  ¿  la  paciente,  ocho  horas  después  de  la 
toma  del  medicamento,  la  encontró  alegre,  y  no  solo  habla  dor- 
mido algunas  horas,  sino  que  podia  mover  y  separar  las 
piernas.  No  sufria  dolor  alguno  estando  quieta,  pero  no  so- 
portaba todavía  el  taeto;  la  sed  era  menor;  se  hallaba  mucho 
mejor  de  la  moral»  y  libre  de  su  angustia.  Por  la  tarde  del 
mismo  dia,  ayudada,  pudo  bajarse  de  la  cama  para  hacer  una 
deposición  natural. 

«El  11  de  marzo  se  podia  tocar  la  estremidad  sin  dolor ,  y 
pasearse  en  la  habitación  con  un  ligero  apoyo.  Hoy  recuerda 
que  la  estremidad  izquierda  se  habia  hinchado  en  los  últimos 
meses  del  embarazo.  Asegura  que  no  siente  mas  que  un  li- 
gero dolor  lancinante  al  andar  en  la  estremidad  inferior  iz- 
quierda. Los  loquios  y  la  leche,  que  se  habían  disminuido  en 
estos  dos  últimos  días»  Be  han  regularizado  en  la  actua- 
lidad. 

'  «En  la  visita  del  dia  49,  el  doctor  Bettmann  la  encontró 
sentada  en  la  cama»  dando  de  mamar  á  so  nifia  y  después  so 
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bajó  sola»  paseó  por  la  habitación  ejecotando  toda  claie  de 
moTimíentos  sin  ayuda  alguna.  Esta  curación  siguió  progre- 
sando en  las  tres  semanas  que  dnró  la  convalecencia. 

«El  segundo  caso,  observado  por  el  mismo  autor,  es  refe- 
rente á  una  enferma  que  había  sido  tratada  por  todos  los  me- 
dios abominables  de  la  medicina  antigua,  sin  mas  resultado 
que  el  aniquilamiento  de  la  paciente.  Habia  perdido  el  apeti- 
to 7  sueño,  tenia  mucha  sed  y  violentos  dolores  desgarrado- 
res en  la  parte  interna  de  la  estremidad  inferior  derecha,  que 
estaba  un  poco  abultada,  sin  calor  notable,  y  no  podia  sq>0F- 
tar  el  tacto.  Las  úlceras  prodacidas  por  los  vejigatorios  y  ht 
pomada  de  tártaro  estibiado,  estaban  muy  sensibles,  con  do- 
ores  quemantes,  color  aplomado  y  olor  desagradable;  la  se- 
creción láctea  que  habia  continuado,  era  insuficiente  para  la 
alimentación  de  la  criatura,  por  lo  que  la  madre  sufría  es- 
traordinaríamente. 

cuna  dosis  de  aeon.  2i,  tres  glóbulos,  la  alivió  después  de 
algunas  horas,  y  una  dosis  de  ruhs.  tox*  30,  dos  glóbulos,  al  otro 
dia  por  la  mañana  produjo  ¿  las  veinte  y  ocho  horas  un  ali- 
vio tal,  que  la  paciente  podia  estar  sentada  en  el  borde  de  la 
cama,  con  algún  apoyo,  por  espacio  de  cinco  minutos,  y  al  se- 
gundo dia  podia  volverse  en  la  cama  á  todos  lados;  tres  dias 
después  se  paseaba  por  la  habitación  arrastrando  la  pierna. 
La  mejoría  continuó  progresando,  y  después  de  la  adminis- 
tración de  n.  vom.  ar$.  bell.  durante  las  tres  semanas  sigoien* 
tes  pudo  entregarse  á  sus  ocupaciones  domésticas.» 

Constipación.  La  sabía  naturaleza  ha  suspendido  las  eva- 
cuaciones alvinas  duiante  los  primeros  seis  á  ocho  dias  que 
siguen  al  parto,  para  que  los  órganos  resentidos  por  el  refe- 
rido acto  vuelvan  á  su  anterior  estado:  los  asistentes,  y  hasta 
las  comadres  y  comadrones  que  no  son  mas  instruidos  que 
aquellasi  se  inquietan  de  dicho  estado  procurando  remediar- 
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ti  por  Biedio  de  laTatñras,  coando  sa  tm1»ioiU4a4  no  les  l^fg 
basta  el  eatiema  de  disponer  el  aceite  de  riciop.;  este  es  wi^ 
ratina  sumamente  nociva  y  peligrosa.  Si  después  de  ocl;^ 
días  existe  constq)acion  se  usará  bryon.  30,  tresglob.  disuel- 
tos en  tres  cocharadasi  de  agua  para  tomar  una  cada  dos  horas, 
desde  por  la  madan^  temprano:  suspendiendo  el  medicamento 
en  el  instante  que  produzca  su  resultado. 

Si  existían  ganas  de  obrar  sin  cons^airlp,  como  si  fuesQ 
oEbk^Io  de  una  constricción  del  recto,  si  tuviese  hemorroides 
abultadas^  si  le  feltase  el  apetito  con  abuitamiento  de  vien-; 
tiíe,  etc.,  se  preferirá  nux  vom.  en  una  cucharada,  todas  las) . 
tardes,  hasta  producir  resultado.  Op.  Si  la  enferma  siente 
peso  en  el  ano  sin  necesidad  y  pesadez  de  cabeza;  op,  6  poj^ 
la  mañana  en  una  cucharada  de  agua;  sí  no  obra  en  todo  el 
dia,  á  la  noche  se  la  dará  nmc  vom.  como  se  ha  dicho.  Suíf. 
será  preferible  en  las  señoras  que  son  estriñidas,  y  especial- 
Viente  después  de  la  nux  vom.  si  esta  no  fuese  suficiente. 
,  La  diarrea  es  mas  peligrosa:  desarregla  las  secreciones 
uterina  y  láctea,  por  lo  que  es  preciso  curarla  pronto.  Se| 
bascará  la  causa;  si  es  una  falta  de  régimen  puls.  30,  en  a^ua^ 
será  especifico;  si  la  acompañasen  síntomas  gástricos  muy 
Pf  (munciados,  como  boca  pastosa,  amarga,  leugua  cubierta  de 
lina  capa  blanquecina,  espesa,  con  náuseas  y  dolor  en  el 
epigastrio  ant,\  si  las  evacuaciones  fuesen  líquidas  y  como  d^ 
huevos  batidos,  coo  cólicos,  se  dará  rheum.\  dulcam*  si  fuese 
efecto  de  un  resfriamiento;  hyoscyam.  es  útil  cuando  las  he* 
ees  son  ^osas,  mucosas  y  sin  dolores,  pero  muy  debilitada 
la  enferma. 

.  Miliar  de  las  puérperas.  Es  efecto  del  sudor  escesivo;  si- 
seado los  consejos  de  la  Homeopatía  se  evitará  casi  siem- 
pre. Estaindisposicionse  disipa  ordinariamente  por  si  misma 
eq  uno  ó  dos  dias;  si  á  pesar  de  esto  incomodase  mucho,  por 
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la  pieazm  que  ptodace  6  por  Si»  dc^raiciop,  bryo.  30  en.  8£n%. 
ealá  indicada. 

AMtamienio  Mmníre.  A  consecueacia  de  los  partos,  y 
mas  cuando  son  muchos  y  consecutivos,  se  abulta  macho  el 
vientre.  Sep.  30  repetida  cada  quince  ó  veinte  dias,  disminu. 
ye  mucho  ó  disipa  esta  indisposición.  A  pesar  de  la  acción 
especifica  de  este  medicamento,  &  veces  no  es  suficiente  para 
disipar  ó  disminuir  esta  indisposición  desagradable ,  entonces 
es  preciso  recoger  con  cuidado  todos  los  síntomas  accesorios 
y^lfigir  el  medicaymento  antipsórico  mas  análogo;  en  estos  ca- 
sos eak^,  Y  ^^'^-  estarán  indicados,  pero  cualquiera  que  sea 
el  medicamento  elegido,  debe  dejársele  obrar  por  espacio  de 
G^nco  ¿  seis  semanas  y  adminisirarle  á  una  dinamizacion  muy 
aUa.  Se  ayudará  su  acción  con  un  ejercicio  conveniente  á  pie* 
régimen  alimenticio  sobrio ,  y  una  ligera  compresión  del 
vientre,  solo  después  del  parto,  época  en  que  es  permitido 
procurar  la  curación  de  esta  incomodidad,  por  los  medica- 
ipentos  y  medios  higiénicos.  Una  compresión  moderada  puede 
ser  útil  en  esta  época,  asi  como  es  perjudicial  durante  d  em- 
barazo, como  lo  aconsejan  los  comadrones  para  evitar  este  in- 
conveniente, pues  en  este  último  caso  produce  un  efecto  con- 
trario, llamando  un  flujo  mayor  hacia  el  vientre  y  útero. 

Caida  de  los  cabellos,  A  pesar  de  los  cuidados  higiénicos 
respecto  al  cabello,  que  la  Homeopatia  aconseja  durante  el 
parto,  sucede  con  frecuencia  que  después  de  dicho  acto  se 
cae  una  porción  de  tan  precioso  adorno;  efecto  ordinariamen- 
te (le  sudores  malamente  escitados,  y  sostenidos  durante  el 
puerperio,  con  especialidad  los  promovidos  por  el  demasiadq 
abrigo  de  la  cabeza;  por  lo  que  será  suficiente  á  fin  de  preve- 
pirla  evitar  este  abuso.  Si  á  pesar  de  esto  se  cayese  el  pelo, 
§ea  por  la  causa  indicada  ó  cualquier  otra  presumible,  5erá 
preciso  averiguar  las  causas  y  síntomas  para  emplear  el  me- 
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dicamento  homeopático  correspondiente;  se  hallará  en  gene-* 
ral,  entre  sulphur,  calc-c.  natrmur,  y  lyc.  ó  hep.  sulf.  y  silie. 
Si  la  enferma  hubiese  tenido  grandes  pérdidas,  se  deberá 
usar  chin,  antes  de  sulf.  y  cale. 

CüroADOS  QUE  NECESITAN  LOS  RECIÉN  NACIDOS. 

Cuidados  higiénicos.  Los  que  aconsejan  los  autores  mo* 
demos  para  los  recien  nacidos  son  racionóles,  á  escepcion 
de  la  práctica  de  dejar  salir  un  poco  de  sangre  después  de 
cortado  el  cordón  umbilical,  y  el  uso  de  jarabe  de  achicorias. 
Después  que  el  recien  nacido  no  recibe  mas  sangre  de  la  vena 
umbilical,  es  conyenienle  no  dejársela  perder  perlas  arterias: 
es  preciso  no  perder  nunca  de  vista,  que  la  sangre  es  el  prin* 
cipal  elemento  de  la  vida. 

Creo,  sin  embargo,  deber  prevenir  á  las  nodrizas,  contra 
la  manía  dictada  por  los  comadrones  y  comadres,  de  dar  todos 
los  dias  un  baño  tibio  al  recien  nacido,  para  lavarle;  esta 
práctica  inglesa  es  enteramente  contraria  alas  leyes  natura- 
les; la  piel  tan  esponjosa  y  porosa  en  esta  edad,  absorve  una 
gran  cantidad  de  agua,  disponiéndole  al  desarrollo  de  la 
constitución  linfática  y  escrofulosa;  esta  perniciosa  costum* 
bre  influye  estraordioariamente  en  la  causa  de  la  proporción 
enorme  de  tubérculos  en  los  ingleses,  pues  que  las  afecciones 
tuberculosas  son  la  última  espresion  de  la  constitución  linfá- 
tica. Se  debe  lavar  al  niño  con  agua  tibia  en  el  rigor  de  la  es* 
tacion  fría,  y  fresca  en  verano;  lavándola  con  agua  fría  siem*» 
pre,  completada  la  primera  dentición. 

Profilaxis  antipsórica.  Esta  es  la  ocasión  de  tratar  de  la 
profilaxis  propuesta  por  el  doctor  Gastier  para  los  recien  na« 
cidos,  con  el  objeto  de^  preservarles  del  desarrollo  del  vicio 
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psórico,  que  pudiesen  haber  heredado  de  sus  padres.  Sin  en- 
trar en  cuestión  sobre  dicho  vicio  por  ser  ageno  de  este  tra« 
bajo  elemental,  diré  que  mi  propia  esperiencia  se  encaentra 
de  acuerdo  con  las  ideas  del  doctor  Gastier;  aconsejo  dar  al 
nífio  lo  mas  pronto  posible,  uno  ó  dos  glóbulos  en  seco  de  la 
dilución  200  de  sulf.  repitiendo  esta  dosis  á  las  cuatro  ó  cin- 
eo  semanas,  si  ningún  fenómeno  morboso  exige  otro  medi- 
camento. A  los  tres  meses  una  dosis  de  cak^  que  tiene  laven- 
taja  de  facilitar  la  dentición.  Jamás  he  visto  malos  resultados 
de  esta  práctica,  antes  al  contrario,  los  niños  que  han  estado 
sometidos  á  ellas  se  desarrollan  bien  en  lo  físico  y  en  lo  mo« 
ral.  Las  observaciones  recogidas  por  mí  no  confirman  la  opi- 
nión del  doctor  Gastier  de  la  ineficacia  de  la  vacuna  en  estos 
sngetos,  pues  la  vacuna  se  ha  desarrollado  perfectamente  en 
todos  los  niños,  que  habian  obtenido  buenos  resultados  de  los 
medios  profilácticos  prescritos* 

Asfixia.  Los  auxilios  homeopáticos  deben  ser  diferentes 
Mgnn  que  ofrezca  una  naturaleza  apopléctica  ó  rincápica ;  en 
el  primer  caso  oeon.  18  sobre  la  lengua;  después  si  al  cabo 
de  un  cuarto  de  hora  no  se  observa  mejoría,  tart-emetp  42 
de  igual  modo;  si  el  niño  se  pone  lívido  se  le  dará  op.  En  el 
segundo  caso,  efecto  de  haber  sufrido  la  madre  grandes  pér- 
didas de  sangre,  ó  enfermedades  graves  durante  su  embarazo, 
ó  cuando  el  parto  ha  sido  muy  largo  ó  antes  de  término, 
ckin.  42  podrá  ser  útil,  advirtiendo  que  será  necesario  coa- 
servar  el  cordón  umbilical  intacto  hasta  que  tenga  pulsacio- 
nes, y  administrar  todos  los  demás  medios  paliativos  acenso- 
jados  en  este  caso  en  los  autores  de  partos ,  á  fin  de  volver  i 
la  vida  al  recien  nacido. 

Equimosii  en  la  superficie  del  cráneo.  Una  ó  dos  lociones 
con  la  tintura  pura  de  árnica  las  resuelven,  sea  que  se  mani- 
fiesten en  el  momento  del  parto  ó  algua  tiempo  despueii  que 
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1á  péMs,  ó  de  la  acdoh  ée  las  rafliaS  del  forcsepB. 

Deformidades,  monstruosidades.  AeonsejaiiiM  eA  todas  lab 
(áeformidadcs  'dar  algnuas  dosis  de  mlf.  30  y  cale.  30  akol^ 
Hadas  á  largos  intervalos,  lo  mos  pronto  posible,  despnes  del 
nacimiento.  Muchas  deformidades  se  corregirán,  por  ser  todas 
^ecto  de  la  deviación  de  la  fuerza  vital  en  la  formaci^a  de  tas 
th^ttos,  qae  por  estos  medios  vuelve  'á  m  estado  Bomnd, 
t>btenieiMo  ademas  la  resolución  de  las  fonas^  viciosas  qve 
títAiera  producido.  Si  la  deformidad  ataca  *  al  sistema  oseo^ 
"después  de  estos  medicamentos  se  dará  silic.,  f(«ro  i  largos  t&^ 
iervalos  y  de  dinamizaciones  muy  altas. 

iMtiares  y  machas  de  nacimiento.  Las  diferénies  manolMS 
<^e  aparecen  en  la  periferia  del  cuerpo  de  los  recien  naci^ 
"Sofn  producto  de  un  vicio  del  tejido  oi^ánico  de  la  piel  y  ordi- 
nariamente del  escesivo  desarrollo  de  los  vasos  capilares. 
"Serán  útiles  los  mismos  medicamentos  aconsejados  en  el  arti- 
culo precedente,  y  lo  serán  tanto  mas,  opanto  mas  préráM) 
'al  nacimiento  se  haga  uso  de  ellos;  las  observaciones  cUoicas 
^comprueban  que  cak-carb.  es  el  medicamento  que  mejores 
7e§ul  lados  ha  producido  en  todos  lossugelos  en  quienes  ae 
ha  usado  para  combatir  esta  especie  de  vicio  orgánico. 

Cianosis.  Los  niños  se  ponen  lívidos  porque  la  imperfeo-* 
oion  del  canal  arterial  que  permanece  abierto,  impide  á  la 
sangre  venosa  el  llegar  al  pulmón  para  ser  convertida  en 
arterial;  por  consiguiente  sulf.,  y  especialmente  eak.,  deben 
-administrarse  lo  mas  pronto  posible;  después  áiffU.  que  ae 
-alternará  con  éalc.  con  dos  ó  tres  meses  de  intervalo  y  á 
la  200  dinaminacion.  Las  hernias  át  nacimiento,  sean  umbili* 
cales  ó  inguinales,  se  curarán  en  algunassemanas  por  sulf.  30. 
-Si  á  los  quince  días  aun  se  observase  el  tumor,  se  dará 
iHoom.  96,  y  cnho  días  despofis  nn^.d^s  de  mif. 
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Viétíi^éeitr^iñtd  M  ti^  OMtsr.  Birta  éfitamMs  fufe 
átacá  á  inm^s  níftos,  especiátmenle  á  los  espásitos,  cederá 
fiteilíneiHe  i  beneficto  de  algtmas  désis  de /k^oh.  S.'segoMto 
de  bryon.  30,  y  si  se  resisle  mlf.  para  volver  aldooit. 

Abtíitamimto  de  los  peúho$.  Es  regiiiann«iie  efecto  de  una 
presión  en  dicbos  sitios;  €a^k.  42  le  resolverá  si  nehagr 
fQbtütmdex;  si  la  habiese  eham.  ó  (ry.,  y  MI  si  tiene  o»** 
ráofer  erisipelatoso.  Si  lá  inflamaeion  es  fuerte  se  haráa 
plrteeder  estos  medroamentos  por  el  amic.^  si  hubiese  absce- 
so hep.  30,  ir^gM.  pordia^  condnyendo  la  ooiacian  con  la 
silic.  30. 

jKpo.  Es  necesario  «proxitaiar  el  niño  al  pecho  de  la  no- 
driza para  dMrle  odor  y  hacerle  tomar  agna  azvcarada  por  f  o» 
IRS;  si  no  fdese  suficiente  esto,  se  le  hará  aspirar  bOl. 

CorifM  geeo.  La  nariz  tapada  impide  respirar  al  nifto  imh 
mando.  Se  le  hará  respirar  n^vom.  Si  á  las  veinte  y  cnatm 
tioras  no  se  alivia,  se  usará  el  tamb.  nig.  80.  Si  hay  finjo  de 
serosidad  por  lanarix  oAom.,  si  se  agrava  d  coriza  por  la 
tarde  tú/ii^wg.\  si  reaparece  cada  vez  que  se  espone  al  nifto 
i  la  acción  del  frió,  tomará  Me. 

OfUUnía  de  los  recien  nacüos.  Esta  dolencia,  toñ  rebeUts 
para  la  Mopatía,  cede  nray  fácilmente  al  aeoñ.;  doce  boiai 
después  se  dará  dulc.  Si  hubiese  hecho  ya  muchos  progresoi 
^  mal,  se  dará  desde  luego  sulf.  30,  y  después  ealc,  30. 

ConsliiNmoa.  Si  no  depende  de  la  alimentación  eacitantf 
de  la  nodriza,  se  dará  al  niiko  6ryoft-  30,  é  n-vom.  30.  SK 
Mtos  medicamentos  no  fuesen  suficiente  op.,  si  la  constipa^ 
€iaa  neopaiocieae  con  frecuencia  una  dosis  de  sulf.  El  dacbof 
Ananel  ha  «coiilrado  en  las  altas  dilaciones  de  alúmim  m 
medio  muy  eficaz  para  combatir  la  cons.tipaoion  eOr  ciortop 

.    Es.coüGíQsiifinoia  efecto  de  a(éc6Í0A9S  ittOEatofí 
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Ó  mal  régimea  de  la  nodriza,  que  será  preciso  corregir  pron- 
to, 8i  persiste  el  insomnio  coff.\  si  al  mismo  tiempo  sufre  d 
nifio  dolores  en  el  tientre  y  flatos,  se  dará  ch(m.\  op.  con*« 
Tendrá  si  la  cara  del  niño  está  roja. 

Griioí  cofUínuoi  di  los  ¡niSos  sin  causa  aprsciabU.  Es  raro 
qne  un  nifto  grite  sin  tener  algún  padecimiento,  sea  en  los 
oídos,  vientre  ó  cabeza;  por  consiguiente,  cuando  grita,  si 
tiene  calor  quemante  y  rubicundez  en  la  cara,  acón.  30.  que 
se  repetirá  á  las  cuatro  ó  seis  horas  si  no  se  mejora,  si  los 
gritos  son  violentos  con  agitación  que  nada  puede  calmar 
eoff.  6  cham.  estarán  indicados. 

BeUneion  di  orisut.  Se  hará  respirar  campL  y  después 
se  le  darán  algunas  dosis  de  aeon,;  este  medicam^to  es  bas- 
tante de  ordinario  para  regularizar  la  función  puls.,  ó  si  hay 
constipación  n-Mm.  serán  también  útiles  en  esta  enfermedad 
de  los  nifios. 

Intertrigo  ó  grietas  de  los  niños.  La  Alopatía  no  ti^e  nin* 
gun  medio  contra  esta  incomodidad,  que  á  veces  es  muy  do- 
torosa  quitando  el  sosiego  al  nífio;  sulf.  30  me  ha  producido 
buenos  resultados;  en  tres  ó  cuatro  días  la  piel  estaba  entera* 
mente  cicatrizada;  si  gritase  se  le  dará  cham.j  si  estos  medios 
no  produjesen  efecto  al  cabo  de  ocho  ó  diez  dias  se  usará 
graphit.  30,  ó  lyc.  30. 

Aftas.  Sulf-ac.  una  gota  en  un  vaso  de  agua,  una  cu- 
charada de  café  ceda  tres  ó  cuatro  horas,  es  el  mejor  especi- 
fico; hidarg.  4S  es  también  especifico  en  dicha  afeccioo,  es- 
pecialmente si  hay  salivación:  si  después  de  cioco  ó  seis  dias 
no  se  ha  curado,  se  usará  sulf,  30.  Bórax  me  ha  producido 
buenos  efectos  en  los  casos  en  que  los  medicamentos  prece-- 
dentes  no  curaron. 

Ictericia.  Se  disipa  ordinariamente  por  si  misma;  cuando 
«9  muy  intensa,  con  calor  quemante  acón.  80  en  un  Ti«e  de 
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agua»  ana  cucharada  de  café  cada  Ires  á  seis  horas  hasta  la 
curación. 

Diarrea,  ¡pee,  repetida  cada  tres  ó  cuatro  horas,  es  el  es- 
pecifico mas  generalmente  útil  en  esta  afección  de  los  nífios, 
especialmente  si  son  acuosas,  verdosas  ó  espumosas;  sí  grita 
mucho;  con  abultamiento  del  vientre  y  desarrollo  de  viento 
cham.\  si  se  renueva  á  la  impresión  del  aire  frío  duk,\  cuan- 
do es  efecto  del  fuerte  calor  del  estío,  con  mucha  sed  (ryon.; 
si  la  lengua  está  cubierta  de  una  capa  espesa  blanquecina  ¿ 
amarilla  afi/im.;  si  se  pone  pálido  el  niño  y  muy  débil  are. 
Es  indispensable  se  abstenga  la  nodriza  de  las  frutas  y  todo 
alimento  laxante. 

Spasmos  de  pecho,  6  sofocación  súbita  del  recien  nacido.  Si 
la  respiración  es  corta  con  palidez  ipe.  repetida  según  la 
necesidad;  si  este  medicamento  no  fuere  suficiente,  se  le  ha- 
rá respirar  bastantes  veces  el  samb,  nig. 

Convulsiones,  Cuando  se  conoce  la  causa  de  las  convul- 
siones, se  usará  el  medicamento  á  ellas  apropiado.  En  general 
no  es  necesario  usar  medicamentos  durante  un  acceso  de 
convulsión;  sin  embargo,  si  fuese  muy  intenso  respirará  el 
camph.  que  las  calma  siempre  instantáneamente;  se  usará  el 
medicamento  indicado  algún  tiempo  después  del  acceso,  ó  á 
su  fin  si  es  urgente;  si  después  de  la  toma  hay  agravación, 
se  esperará  su  efecto:  si  la  primera  dosis  no  produce  pronto 
un  efecto  sensible,  se  dará  una  segunda  tan  pronto  como  se 
manifieste  un  segundo  acceso.  Si  los  ataques  van  en  disminu- 
ción, se  dejará  progresar  la  mejoría  para  dar  después  otro 
medicamento  si  el  acceso  varia  de  naturaleza.  Los  principales 
medicamentos  contra  las  convulsiones  de  los  nifk>s  son: 
ign.  coff,  cham.  En  los  niños  débiles  y  enfermos  que  tienen 
frecuentes  convulsiones  sin  otros  accidentes,  se  usará  el  coff. 

Sí  hay  sacudidas  en  los  miembros  con  accesos  frecuentes 
TOMO  v.  18 
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de  calor,  sefioleucia  ligera  despertándose  asustados,  gritos 
violentos  y  temblor  de  todo  el  cuerpo,  y  no  se  conoce  la  cau- 
sa, eham. ;  si  vuelren  todos  los  días  á  la  misma  hora  y  son 
seguidas  de  sudores  y  calor,  ó  reaparecen  cada  dos  días  un 
poco  mas  ó  menos  pronto,  ignat,  repetida  después  del  si- 
guiente acceso.  En  este  último  caso  hid,  está  indicado  con 
frecuencia. 

Si  hay  sacudidas  en  brazos  y  piernas,  moviendo  la  cabeza 
i  uno  y  otro  lado,  y  permanece  el  niQo  estendido  con  los  ojos 
medio  abiertos,  sin  conocimiento,  una  megilla  encendida  y 
pálida  la  opuesta,  quejándose  macho  y  queriendo  siempre  ma- 
mar, cham, ,  que  se  repetirá  dos  ó  tres  veces. 

Sí  acompañan  á  las  convulsiones  respiración  corta,  nau- 
seas, esftierzos  para  vomitar  6  vómitos  y  diarrea,  sí  se  estira 
de  un  BM)do  espasmódíco,  antes,  durante  y  después  del  ac- 
ceso, ip^.,  que  se  repetirá  hasta  que  haya  alivio. 

Guando  ademas  de  temblor  general  el  niño  se  golpea  con 
las  manos  y  pies,  dá  fuertes  gritos  durante  el  acceso,  yace 
tendido  aturdido  y  sin  conocimiento,  ó  cuando  con  abulta- 
miento  desde  algún  tiempo,  no  ha  obrado  ni  orinado;  cuando 
la  nodriza  ba  sufrido  un  susto  ó  un  acceso  de  cólera  (en  este 
último  caso  se  deberá  usar  mas  adelante  cham,),  y  que  las 
convulsiones  dependen  de  esta  causa ,  op, ,  que  se  repetirá 
hasta  la  mejoría.  Si  estando  abultado  el  vientre  no  hay  otros 
sintomas  que  se  refieran  al  medicamento  precedente  pero  que 
titne  eniptos  y  flujo  de  saliva,  fiebre  y  gran  debilidad  después 
del  acceso,  hid.  Si  este  medicamento  no  fuese  suficiente,  ó  si 
el  niflo  ademas  de  los  sintomas  enumerados,  se  frotase  la  na- 
ris ó  ha  arrojado  lombrices,  se  usará  ana, 

TeUmes.  En  los  climas  cálidos,  esta  terrible  enfermedad 
arrebata  muchos  niños,  pero  con  los  auxilios  de  la  Homeopa- 
tía será  fácil  librar  de  esta  desgracia  á  estos  pequeños  seres, 
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iiánhistiüidtfldvioeAeaiDefttói  honeopétítecoimiuAiMJ 
IticloetcrirHartiiiaMÉdiee  haber  olrte^  siesipto  iMdM^TCK^ 

soltados,  administrando  inmediatamente  atganósglélMto  te 
cfimpñ^  3 ,  mi  frote  ilas  eneia»,  y  bacieiido  aspir»  al  imtoio 
tiempo  el  miáioHiedicameteto  disaelto  en  blcohoi;  si  eifor- 
mtíüm  no  proéoeeá  alivio  al  cabo  de  ocho^  diez  mmotoi^  & 
qoíncet  89  dará  beU.  dos  gióbnlos.  Se  teódii  caidado  de  abri-> 
gftx  al  nifio  con  franela,  7  qne  la  habitación  esté  caliente, 
^  íhtíieion.  Con  frecoencia  ra  acompaflada  de  padecimie»^ 
tos  qne  dan  ocasión  á  la  medidna  empírica  de  les  alópatas, 
árdestniir  para  siempte  la  salod  de  los  niños»  por  medid  de 
las  ssoaguijaelas  7  cidomelanos:  la  Homeopatía  es  de  un  grande 
ajULÜio  para  este  penoso  periodo  de  la  Tida. 
.  Cnaado  los  dientes  tardan  ea  salir,  las  encías  pemaneceil 
por  largo  tiempo  abnltadas,  blanquecinas  7  dolorosos,  entonr^ 
oes  se  usarér  cale.  3^,  repetida  cada  ocho  días  dorante  tres  ée 
cuatro  semanas,  si  sobreviene  algitn  accidente  se  hará  aspiriw 
oomp.  Si  el  nifio  está  muy  agitado,  tan  pronto  llorando  eoÉMt 
ategre,  con  nn  i>oco  áñ  fiebre,  coff. ,  qne  se  repetirá  por  éaol 
ó  tres  días;  si  estos  accidentes  ao  se  modifican  acm. ,  7  si  lOi^ 
males  persiste»  ckam. ,  si  ba7  fiebre  intensa,  cator,  sedy  it  eh 
itóio  grita  cótt  frecoencia  7  n^te  las  nanitas  em  su  boca,  si  seN 
aMsta  durmiendo,  se  usarán  también  el  aeon.  7  cham, ,  be-^ 
mendo  cuidado  de  bo  pasar  á  un  segundo  medicamento'  siftDR 
despules  de  haber  esperado  algún  tiempo  que  se  lia7a  gaotedo^ 
la^  aeeioa  del  primero;  si  babiere  pequeña  tos  seca  con  estüe-! 
ñimieBlo,  se  dará  imx-iíom.  mejor  que  ckam.  qne  conTÍene 
«ejorsi  ba7  diarrea.  Este  último  medicamento  está  espeeífi^ 
carnéate  indicado  cuando  el  ntek)  tiene  hace  tiempo  leis  sebat 
en  forma  de  coqueluche,*  agitación  nocturna,  7  auMnaeo[^{re>« 
cueneta,  calor  qoenante,  rubicundez  de  la  piel  7  ojos,,  au^r 
g^tii^  respiracáktti  dificü,  corla,  acelerada  7  coa  luéén.  teo^» 
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Mor  de  los  miembros  y  sacudidas  en  algrmotf  de  eUoSt  6  utt 
gran  número  de  estos  síntomas.  Si  en  estos  casos  cham.  no 
bastase,  dará  &eK.  30. 

Si  bay  signos  de  la  aproximación  del  ataque  de  conyalsioB, 
si  el  niño  tiene  diarrea ,  palidez  de  la  cara,  ojos  llorosos, 
inapetencia,  si  quiere  estar  siempre  en  los  brazos,  apoyada  sa 
cabeza  en  la  espalda  de  la  persona  que  le  tenga,  cham.  podrá 
prevenir  su  desarrollo;  sí  existen  los  síntomas  que  hemos  in*- 
dicadopara  ignat.  (véase  conclusiones),  este  medicamento 
podría  producir  el  mejor  resultado. 

Si  las  coavulsiones  se  han  presentado  ya,  se  hará  aspirar 
ignat.^  haciendo  aspirarle  otra  vez  si  se  repite;  si  no  cesase, 
dará  cham.  en  agua,  una  cucharada  de  café  á  cada  acceso. 
Bell,  convendrá  en  caso  de  que  ni  ign.  ni  cham.  alivien,  y  de- 
berá preferirse  si  después  del  acceso  cae  el  nifio  en  un  sueno 
letárgico  que  dura  todo  el  intervalo  de  calma;  si  despierta 
súbitamente  como  por  susto,  mira  á  su  alrededor  con  inquie- 
tad, mirada  estraordinaría,  con  pupilas  muy  dilatadas  y  ojos 
inmóviles  como  si  estuviese  asustado;  cuando  hay  rigidez  de 
todo  el  cuerpo  y  calor  quemante  especialmente  en  la  frente  y 
manos,  se  orina  en  la  cama,  en  estos  casos  se  podrá  aconsejar 
cilla,  este  último  medicamento  convendrá  especialmente  si 
el  niño  se  orina  con  frecuencia  en  la  cama,  aun  fuera  del 
ataque,  si  tenia  tos  seca  como  de  coqueluche  que  se  ha 
agravado,  y  á  la  que  se  han  añadido  los  espasmos  de  pecho  y 
las  convulsiones,  si  los  niños  se  meten  el  dedo  en  las  narices^ 
Se  guardará  bien  todo  médico  de  dividirlas  encías  con  ins- 
trumentos cortantes,  limas  ú  otros  instrumentos  que  obren 
sobre  los  dientes,  á  escepcion  de  cuando  se  desarrollan  en  los 
sitios  anormales  ó  en  mala  dirección,  de  modo  que  no  se 
puede  esperar  se  ponga  en  buena  dirección  por  el  desarrollo 
consecativo  de  la  mandíbula:  en  este  caso  isolo  se  deb^iá  i^ 
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earrir  á  lod  cuidados  manualeisl  del  dentista.  Los  cepillos  son 
peijodicialisimos  para  las  encías  tan  débiles,  contentándose 
con  lavarles  la  boca  con  agua  tibia. 

Erisipela*  Los  recien  nacidos  padecen  con  frecuencia  una 
erisipela  que  recorre  sncesivamento  todas  las  partes  de  su 
cuerpo  repetidas  reces,  hasta  qne  la  muerte  pone  fin  &  sus 
padecimientos;  asi  sucedía  antes  de  que  Hahnemann  hubiere 
averiguado  por  sus  esperímentos  sobre  la  bell.  y  rhus.  ser  los 
específicos  de  este  padecimiento;  se  dará  belL  30  en  un  vaso 
de  agua  una  cucharada  de  café  cada  hora,  ó  se  le  hará  respirar, 
y  al  caix)  de  24  horas  se  dará  rhus.  de  igual  forma;  alternando 
estos  dos  medicamentos  basta  la  curación.  Si  la  fiebre  fuese 
violenta  se  empezará  el  tratamiento  por  la  aspiración  de  acón. 

CoBtras  de  leche^  Esta  enfermedad  que  ataca  ordinaria- 
mente á  los  niños  de  constitución  linfática  en  la  época  de  la 
dentición,  será  prevenida  con  éxito  por  el  uso  precoz  de  los 
antisóricos  como  lo  he  indicado  en  el  artículo  Profilaxis:  si  se 
hubiesen  descuidado  estos  medios  y  se  hubiese  desarrollado 
dicha  afección,  el  mejor  específico  que  he  esperimentado  se« 
gun  lo  que  dice  Hartuann,  es  viola  tricolor  3.^,  tres  glóbulos 
en  un  vaso  de  agua,  una  cucharada  de  café  maSana  y  tarde; 
á  veces  este  medicamento  no  basta  ó  no  está  indicado  según 
el  cuadro  de  síntomas;  sí  la  piel  está  roja  y  abultada  y  el  ni- 
fio  muy  agitado,  se  ^npezará  por  acón. ;  si  la  erupción  cubre 
gran  parte  del  cuerpo  con  picazón  é  insomnio  se  dará  sulf; 
si  sufre  mucho  de  los  dientes  y  tiene  insomnio  de  noche  se 
dará  cham. ,  y  si  no  bastase,  algunos  días  después  se  dará 
cale.  carb. ;  si  la  erupción  toma  un  carácter  fagedémico  con 
flujo  de  humor  acre,  se  administrará  rhus  iox. ;  si  el  humor 
es  amarillento  siaph.  Todos  estos  medicamentos  deben  usar- 
se á  nni^  dilución  alta  y  laicos  intervalos  de  una  á  cuatro  se- 
nadas; se  tendrá  coidado  de  hacer  qne  la  nodriza  se  alimen<« 
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«sde  wñ{Mi(AM  animales,  ó  dar  4aUo  biuUbcíoio  jal  m!t^ 
Énfefmdades  erupHvoi.  £a  los  m&M  da  (^dM)  estas  idGoc; 
ciones  van  por  lo  general  exentas  de  peligro;  sí  la  fiebre  ñiese 
intensa,  se  dará  man.  30  en  agua,  si  no  liay  mejoría  á  las 
Veinte  y  enatro  horas,  será  preciso  administrar  el  especifico 
según  la  naturaleza  especial  de  la  erupción.  Las  mas  impoiH 
lantes  son:  la  miliar,  escarlatina  y  viruela. 
'  Miliar.  Esta  erupción  no  es  de  importancia  en  los  niftes 
de  poco  tiempo;  generalmente  es  efecto  de)  uso  de  cubiertas 
de  mucho  abrigo,  se  disipa  separando  la  causa.  Si  á  pesar  da 
esto  existiese  calor  seco,  frecuencia  de  pulso,  softolenday  ca^ 
lor  en  la  boca,  se  dará  acón,  en  uq  vaso  de  agua,  ima  cuchai- 
rada  de  cafó  cada  tres  ó  cuatro  horas.  Si  hay'^diarrea  ipec;  m 
abultamiento  del  vientre  y  constipación  ¡n^yon.  de  igual  modo 
que  acón. 

Sarampión.  Esta  enfermedad  se  cura  con  frecuencia  por 
tos  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza  en  los  nifios  de  pecho.  S 
d  sarampión  se  hubiese  desarrollado  en  algún  otro  enfermo 
de  la  casa,  seria  prudente  hacer  tomar  al  nifio  cada  dos  dias 
«na  cucharada  de  café  de  una  disolución  de  puls.  30,  dos  glár 
bulos  en  un  vaso  de  agaa;  como  medio  preservativo,  la  he 
visto  con  frecuencia  producir  buenos  efectos. 

Puls.  Es  el  especifico  del  sarampión.  Inmediatamente  que 
se  observa  rubicandez  en  los  ojos,  coriza  fluente,  ronquera  y 
otros  síntomas  que  indican  la  aparición  de  esta  dolencie^ 
puls.  detendrá  su  desarrollo  y  la  hará  abortar,  estando  indi-^ 
cado  igualmente  en  los  periodos  mas  avanzados  del  mal 
lea  que  la  erupoiúon  esté  completada  ó  en  su  desarrollo;  la 
diarrea  que  le  acómpafia  con  frecuencia,  es  una  indicación 
mas  del  referido  remedio,  siendo  entonces  instantáneos  sns 
buenos  efectos.  Si  la  erupción  se  hace  difícilmente  y  el  nifeD 
esperimenta  dificultad  en  la  respiración»  se  daré  ipw.  Bryom 
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tMüibi  táiubliln  la  éropeioii  enando  hsy  mudiit  «^iuclmif  Mi 
y  Um  Tiolenta,  hvéoa  y  con  raido. 

icM.  Está  algonflá  VeCes  indicado  dtmnta  et  ^riddo  t^ 
bril  caando  la  cara  ae  pone  may  énoeiidida»  coa  0oft<4eMt«i 
Midia  ied  y  angoftia.  El  enfenoo  deba  obsecrar  utia  dteli 
seyera  hasta  qoe  lá  fiebre  haya  cesado;  se  evitari  la  io^astoi 
del  aire  frío,  y  el  qoe  se  resfríe,  especíalme&te  al  cambrarié 
la  ropa,  lo  que  es  pieoíso  hacer  las  meaos  redes  pesibles. 

Escárlatma,  Bell,  es  su  especifico  si  es  lisa  y  el  dedo  de^ 
jatoipvnto  blaticoála  presioii,  qae  contrMU  con  )á  mbt^ 
dmddz  de  lo  restante  de  la  pieh  Sí  está  sembrada  de  peqtie^ 
fids granos,  y  que  el  dedo  no  deja  laseflal  Uaíaea,  es  esoarlÍK 
tinaiálsa;  Mh  no  está  indicada  en  esta  especie^  9$  prsdse 
eonÜBoai  el  oeon. «  y  sí  hay  mucha  agitaeisa,  intercalar  al^ 
ganas  dosis  áecoff.  con  las  de  acón. ,  que  se  repetirá  cada 
dobe  holis. 

Viruela.  Silafiebieesítierteantesdelaeibpeion*  sedará 
übofi.  18  en  agna;  sí  existiese  tioleiito  dolor  de  eidMa  Ml«^ 
si  la  erupción  se  hiciese  con  dificultad^  ansiedid  eseetfiva^ 
ied,  ardor  en  la  piel  y  tómitos,  aré,  SO  en  agua,  noá  cuetuK 
rwbi  de  café  cada  dóa  horas.  En  el  periodo  de  sopttraoien, 
JMdr.  4t  es  muy  átll;  moderaado  14  fiebre  y  acelerando  la 
fbnMciott  de  las  costras,  impide  se  abra  el  derAis*  Si  ^ 
muy  abundantes  las  pMolaa  con  mucha  supuración,  eiíandé 
empiece  la  desecación  se  dará  télf.  Ycmna*  30,  repetida  dos' 
días  seguidos,  ha  detenido  enteramente  el  curso  ^  mal  en 
manos  del  doctor  Gron  y  otros  homeópatas. 

Hedentes  espmmentos  de  nuestro  reneraUe  é  infatigable 
Boeninghausenhali  proporcionado  unnoefoespecücooentm 
la  Ttruela,  por  sns  ^cactos  conocÍBieatos  es  la  materia  mt- 
dioa  pura:  en  efecto,  thuya  tiene  en  «os  rifttomas  déla  piel, 
gráaos  entesamente  semejantes  á  los  de  la  Timela.  Este  ifr- 
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genioso  médico  ha  pnesto  dos  glóbulos  de  la  300  áéthuyat 
sobre  la  lengaa  del  enfermo  afectado  de  viraelas  confluentes 
graves,  y  después  de  cuatro  días,  la  fiebre,  granos,  costras  y 
bástalas  mancbas,  habían  desaparecido  enteramente»  estando 
bien  el  paciente.  En  algunos  casos  raros  se  ha  visto  obligado 
á  dar  el  segundo  día  una  segunda  dosis  del  mismo  medica^ 
siento,  siendo  siempre  igual  el  resultado.  Desde  que  han  lle^ 
gado  á  mi  noticia  estos  espedmentos,  solo  he  tenido  un  caso 
de  viruelas,  grave  por  sus  síntomas,  aunque  las  pústulas  eran 
discretas;  al  segundo  dia  de  la  erupción,  di  tkuya  dos  glóbu* 
los  de  la  300  según  la  indicación  de  Bceninghausen,  y  al  sesto 
dia  el  sugeto  estaba  perfectamente  curado;  en  el  sitio  délos 
granos  no  quedaba  mas  que  un  pequeño  punto  rojo,  del  ta- 
maño de  una  punta  de  alfiler;  así  que  me  costaba  trabajo 
distinguirlos^ 

Vacuna.  Según  los  esperimentos  que  acabo  de  citar  sobre 
los  efectos  de  la  thuyú  en  la  viruela,  ¿no  deberíamos  adop- 
tar la  opinión  emitida  por  Hahnemaná  de  suprimir  el  uso  de 
la  vacuna,  atendiendo  al  grave  peligro  de  inocular  ail  mismo 
tiempo  los  vicios  inherentes  al  sugeto  de  quien  se  toma  el 
virus,  y  por  la  facilidad  que  la  Homeopatía  ofrece  hace  tiem* 
po  de  corar  la  viruela  natural?  fot  esta  facilidad  aumentada 
•straordinarí^nente  por  el  nuevo  descubrimiento  homeopá- 
tico, llegará  á  ser  una  dolencia  mucho  mas  inocente  que  las 
que  se  pueden  contraer  por  la  vacuna.  Si  son  verdaderas  las 
estadísticas  publicadas  por  algunos  diarios  políticos,  por  las 
que  se  comprueba  que  mueren  muchos  menos  nifios  desde  el 
uso  de  la  vacuna,  pero  que  la  duración  media  de  la  vida  de 
los  adultos  es  mucho  mas  breve,  no  se  podria  juzgar  de  im- 
prudencia el  adoptar  la  supresión  de  la  vacuna;  pero  como 
nuestras  nuevas  observaciones  no  son  aun  bastante  numero- 
sas, y  que  por  otra  parte  el  individuo  no  vacunado  podria 
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«oftiráer  la  yiruela  en  los  yiages  ó  en  los  países  en  do&de  no 
se  ballaseu  médicos  homeópatas  para  tratarle  conveniente^ 
mente,  pienso  que  hasta  que  la  Homeopatía  pertenezca  al  de- 
recho coman,  es  prudente  continuar  Tacunando  á  los  nifkm« 
Bs  siempre  útil  hacer  tomar  nn  glóbulo  de  sulf.  después  de 
la  desecación  de  las  costras. 

Crup.  El  crup  va  precedido  generalmente  de  síntomas  de 
un  romadizo  coman;  el  niOo  se  pone  ronco;  tiene  ligera  tos 
fleca,  pequeña  fiebre,  especialmente  por  la  tarde,  gana  de 
dormir  y  sueño  agitado;  mas  adelante  despierta  de  noche  por 
8<^focacion  escesiva,  Ueyándose  la  mano  á  la  laringe  como 
para  quitarse  un  estorbo  ^e  le  estrangula;  se  presentan 
gdpes  de  tos  hueca,  sonora,  sibilante,  con  un  ruido  análogo 
aI  de  un  pollo;  la  respiración  es  sibilante  con  estertor  ó  sus- 
pirosa; se  sienta  en  la  cama;  la  cara  está  muy  encendida  y 
boltaosa;  la  fiebre  es  muy  intensa;  el  pulso  muy  fuerte  y  fre- 
cuente, está  impaciente  el  niño;  echa  su  cabeza  hacia  atráfl 
para  respirar;  estos  accesos  son  interrumpidos  por  algunos 
instantes  de  caima  y  sopor,  reapareciendo  mas  fuertes  y  fre- 
cuentes cada  vez,  hasta  que  la  laringe  se  tapa  casi  entera^ 
mente,  y  presentándose  los  síntomas  de  asfixia  arrebatan  la 
Yida  al  niño.  Examinando  el  fondo  de  la  garganta,  se  obser- 
Tan  manchas  mas  ó  menos  blancas,  adherentes  á  los  pilares 
del  Telo  palatino  ó  á  las  amígdalas;  estas  son  el  origen  de  la 
falsa  membrana  que  se  estiende  á  las  vías  aéreas;  este  síntoma 
es  c(NEisiderado  como  característico  del  crup,  para  distinguir- 
le de  la  angina  espasmódica  que  reviste  sus  apariencias  sin 
ofrecer  el  mismo  peligro.  La  distíncion  de  estas  dos  enferme- 
dades es  muy  importante  para  la  Alopatía,  á  fin  de  no  martí*- 
rizar  al  niño  con  los  medios  violentos  y  crueles  que  usa  con- 
tra el  verdadero  crup,  para  una  enfe»rmedad  que  se  disipa 
ordinariamente  por  sí  misma;  pero  para  el  homeópata  esta  dis« 
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thkátm  le  es  mea^  tt^oMaría  porque  los  medios  dotcM  y 
simples  qnt  le  bastan  para  la  curación  del  crup  ^  aceleran 
también  el  de  la  angina  espasmódioa.  El  primer  tBedkaatenf» 
que  se  debe  emplear  cuando  se  declara  el  crup,  es  aeon*^  del 
que  se  disolverán  tres  ¿lóbulos  de  la  48  atenuación  en  medio 
vaso  de  agua  para  tomar  una  cucharada  de  caM  cada  cinco 
minutos,  retardando  la  dosis  si  hay  mejoría.  Si  k  las  cuatro 
ó  cinco  horas  después  del  uso  del  medicamento,  disminuye  la 
ftiersa  de  la  fiebre  y  la  cara  está  menos  encendida^  se  dafi 
épongia  30,  de  igual  modo  en  medio  raso  de  agua,  una  e^h- 
oharada  de  cafó  cada  media  hora,  retardando  las  dosis  á  m^ü^ 
da  que  los  golpes  de  tos  y  la  sofocación  disminuyan. 

Ordinariamente,  después  de  algunas  cucharadas  de  Of^oik 
se  duerme  el  nifio  presentándose  un  sudor  copioso  que  deke 
respetarse;  se  despierta  después  de  una  ó  dos  horas  por  «i 
golpe  de  tos  menos  fuerte,  se  hace  mas  húmeda,  calmándose 
k  violencia  de  la  enfermedad.  SI  después  de  reínfe  y  cuattia 
i  treinta  y  seis  horas  del  uso  de  spong. ,  la  tos  se  hace  hueca; 
se  da  hep.  mlf,\  los  prácticos  aconsqan  dar  9p(mg.  y  hép^  al^ 
temativamente  cada  dos  horas.  Samhw!^  está  indicado  coan^ 
do  i  pesar  de  la  disminución  ile  los  golpes,  continúa  la  sofo^ 
caoion.  En  esta  enfermedad  es  preciso  eritar  con  cuidado  los 
resflriamientos*,  no  se  cambiará  la  ropa  de  la  cama  del  niio 
hasta  que  la  curación  esté  bien  segura  para  evitar  las  recaía 
das  que  tienen  una  gran  tendencia  á  presentarse. 

Coqueluche.  Empieza  las  mas  veces  como  un  roiMdixo 
ordinario;  algunos  dias  después  se  desarrollan  los  accesos 
propios  á  esta  dolencia:  el  nifio  experimenta  ansiedad,  boste- 
zos, estornudos,  cosquilleo  ó  presión  en  la  laringe,  se  pone 
silencioso  y  triste  por  algunos  momentos,  empezando  después 
el  golpe  de  tos,  que  consiste  en  una  serie  de  muchas  espira*^ 
clones  cortast  por  golpes,  sin  poder  hacer  una  espiración  sofl- 
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deue;  «stas  aspiraciones  son  seguidas  dé  una  inspiracitA 
««lora,  «wpirosa,  ó  con  ür  grílo  semejante  al  del  rebütn^,  y 
aegoidode  ima^ériede  pequeñas  espiraciones  altetnátiva-^ 
mente  cuatro,  seis  á  ocho,  durante  algunos  minutos:  cuaiitó 
mas  se  prolonga  el  acceso,  mas  se  sofoca'  el  nifto;  b«s(;a  me*» 
diosdtf  apoyar  sus  manos  y  cabeza  en  cualquier  parte,  su 
cuerpo  está  indinado  h&cia  adelante ,  da  golpes  con  el  pie  y 
«Blá  como  fuera  de  sí;  la  cara  se  [)one  Itvfda,  echando  á  veces 
satgre  por  boca  y  narices;  en  fin,  los  accesos  acaban  ordina-*- 
riamente  por  la  espulsion  de  mueosidades  mas  ó  menos  abutP- 
dantes  por  la  boca  y  hasta  los  alimentos,  recobrando  después 
su  estado  habitual. 

Durante  el  periodo  catarral  convienen  los  medicamentóit 
<I«e  hemos  citado  en  el  articulo  romadizo.  Guando  la  tos  pre^ 
íenta  el  carácter  de  coqueluche,  se  dará  con  un  glóbulo  ih 
4ro3.  que  se  repetirá  cinco  ú  ocho  dias  después;  ordinaria^ 
fiíente  bastan  dos  ó  tres  dosis.  Si  el  niño  se  queda  rígido  é  in^ 
móvil  durante  el  acceso,  cupr¡  se  halla  indicado  con  especiallr 
dad.  Repitiendo  todos  los  dias  el  acón,  por  la  mañana,  he  cu^ 
vado  un  coqueluche  reciente  en  un  niño  fuerte  y  pletdrico. 
€ma,  cuando  el  niño  tiene  mucha  hambre,  y  se  mete  con  fíré^ 
cuencía  el  dedo  en  la  nariz,  ó  si  tiene  convulsiones.  Con.  me 
ha.  producido  buenos  efectos,  si  los  golpes  de  tos  se  presentan 
especialmente-de  noche.  Disipados  los  accesos  contulsivosv 
el  resto  déla  tos  se  combatirá  por  ipec.  ó  los  demás  medica- 
mentos apropiados  á  su  naturaleza.  (Véase  romadizo  ) 

Tabes  mesenterica.  Abultamienlo  duro  é  indolente  del  vien- 
tre en  los  niños,  con  enflaquecimiento  escesivo  del  cuerpo, 
piel  terrosa,  ordinariamente  acompañado  de  diarrea;  sulf. 
es  suficiente  con  frecuencia  para  conseguir  la  curación.  Si 
después  de  uno  ó  dos  meses  la  mejoría  no  progresa,  cale. 
Si  la  diarrea  fuese  frecuente,  con  ardor  al  ano,  y  debilidad  es- 
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oesiva,  se  empezará  por  ar«.  dando  al  aifio  alinentos  ligeros. 

Lombrices.  Cuando  las  arrojan,  sean  lombricoides  6  asea* 
rides;  dna.  hará  de  ordinario  desaparecer  los  accidentes; 
en  el  caso  contrario  se  dará  sulf.  30.  Estos  medicamentos  de* 
berán  repetirse  con  cinco  á  ocho  días  de  intervalo. 

Fiebres.  Todas  ó  casi  todas  las  fiebres  que  atacan  á  los 
nífios  pequeños,  se  curan  ó  al  menos  mejoran  por  acón.  21  en 
agua,  una  cucharada  de  café  cada  dos  horas,  ó  un  poco  mas 
ó  menos  pronto  según  su  violencia;  se  hará  bien  dar  siempre 
en  estos  casos  este  medicamento,  si  los  síntomas  particulares 
anunciados  en  los  párrafos  precedentes,  no  indican  otros  me- 
dicamentos. Sin  embargo,  como  las  enfermedades  de  la  pri- 
mera [edad  siguen  un  curso  tan  rápido,  será  prudente  cuan- 
do ofrezcan  alguna  gravedad,  estudiar  los  síntomas  para  apli- 
car los  medicamentos  mas  homeopáticos,  pues  una  gran  parto 
de  las  flegmasías,  ó  casi  todas,  pueden  también  atacar  á  los 
nifios,  y  seria  necesario  dar  un  tratado  completo  de  medicina 
y  cirugía,  si  quisiese  esponerel  tratamiento  de  todas  estas  do- 
lencias de  lo  que  estoy  muy  ageno. 

Termino  aqui  mi  trabajo,  feliz  si  mi  esperiencia  puede 
ayudar  á  nuestros  jóvenes  cohermanos,  para  proporcionar 
todos  los  auxilios  que  la  clase  tan  interesante  de  la  sociedad, 
objeto  de  estos  estudios  tiene  derecho  á  esperar  del  ¡verdade<* 
ro  arte  de  curar! 


— ••aocctt» 
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COMUNICADO. 

Señores  redactores  del  Boktin  Oficial  de  la  sociedad 
Hahnemannianna  matritense^ 

Madrid  3  ^e  octubre  de  1850. 
May  señores  mios:  Con  esta  misma  fecha  dirijo  al  B(h 
letin  de  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia  el  adjunto  comunica^ 
do,  que  espero  se  sirvan  vas.  insertar  en  su  apreciable  pe- 
riódico, á  lo  que  les  estará  agradecido  su  afectisimo  amigo 
y  s.  s.  q.  b.  s.  m.  Joaquín  M.  Labio. 

• 
Sres.  redactores  del  ^o/e/tn  de  Medicina,  CirugíayFarmacia. 
Madrid  3  de  octubre  de  1850. 

Muy  señores  mios:  en  el  número  247  del  periódico  que 
vds.  redactan,  correspondiente  al  22  de  setiembre  último,  v 
bajo  el  epígrafe  de  Variedades,  se  halla  un  párrafo  relativo  a 
la  sensible  y  temprana  muerte  de  la  sefiorita  doña  Inés  Pé- 
rez Seoane  de  Cenóla,  en  que,  suponiendo  vds.  hechos  queno 
han  tenido  lugar,  intentan  atribuir  al  esclusivismo  de  homeó- 
pata y  á  la  insuficiencia  de  los  medicamentos  que  administré 
la  desgracia  (¡ue  hoy  lloran  los  señores  condes  de  Velle. 

Si  en  el  citado  párrafo  de  su  periódico ,  en  que  de  una  ma- 
nera tan  insidiosa  se  alude  á  mi  persona ,  puesto  que  yo  soy 
el  homeópata  esclusivo  deque  se  trata,  no  fuera  en  vuel- 
ta una  grave  acusación  á  la  doctrina  médica  que  profeso  y  prac- 
tico ,  hubiera  visto  con  la  mas  fría  indiferencia  y  el  desden 
mas  absoluto  las  inexactitudes  que  en  él  se  sientan,  tranqui- 
lo con  el  favor  que  el  público,  legítimo  juez  en  esta  causa » 
dispensa  á  mi  pmctica,  por  mas  que  no  sea  del  agrado  de  vds.; 
rpero  se  ha  pretendido  atribuir  á  la  insuficiencia  de  la  medici* 
na  homeopática  y  al  retraso  que  sus  procedimientos  origina- 
ron ¿  la  presentación  del  señor  Corral  (que  llegado  á  tiempo, 
según  vds.  hubiera  logrado,  lo  que  no  se  consiguió  por  llegar 
tarae]  la  pr^natura  muerte  de  la  sefiorita  Seoane  de  Ceriol8| 
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J  deber  es  mió  hacer  que  se  rectifiquen  los  hechos,  y  qae  ca- 
a  una  de  las  dos  medicinas  homepoájiic^  x  aJopátíca  acepte 
la  parte  que  le  corresponde  por  (a  laeífcafbia  de  los  me£os 
empleados  inútilmente  para  salvar  la  vida  á  la  esposa  del  se- 
ñor Ceriola. 

La  señorita  doñalnés  PerezSeoane  desde  los  primeros  me- 
sesde  so  embarazo,  no^olaméntéiose bailaba  bajo  lainflaen* 
cia  de  tratamiento  homeopático  alguno ,  sino  que  habia  ma- 
nifestado mny  ierrainantemente  que  durante  aquellos^  ifcttan- 
do  llegara  el  momento  del  parto»  quena  ser  asistida  por  fa-^: 
cültativos  alópatas.  El  comadrón  don  Pedro  Mas  fué  el  encar- 
gado de  los  coidados  del  parto,  desdé  el  momento  en  que  se 
aminciaroii  los  preludios  desa  aproirmacion,  de  que  70  ni 
aun  tenia  noticia.  La  primera  qne  adcpiirf,  faé  la  que  me  oo*: 
qiunicó  don  Francisco  Marin,  que  se  presentó  en  mi  bus-*» 
ca  á  las  42  déla  noche  del  12  de  setiembre  en  casa  deti 
Excmo.  señor  don  Manuel  Pérez  Seoane  donde  me  hallaba,  y* 
allí  me  manifestó  que,  según  dictamen  de  don  Pedro  Has,  la- 
parturiente  presentaba  síntomas  de  gravedad.  Inmediatamen- 
te pasé  á  casa  de  la  enferma,  acompañado  de  su  señor  padre, 
y  la  encontré  atacada,  no  de  una  eclampsia,  como  vds.  supo- 
nen, sino  de  una  apopkgia  lutininante,  y  tanto  que  me  fuéim- 
fúmbk  mlmirmírarla  ímflkamenÍQ  alguno^  jorque  hasta  la  oí-r 
fadon^^fúba  impaUdtL  En  este  oslado,  j  no'  pudiendo  admi- 
nistrar inedieameDlo  como  no  fuese  en  fricción  ó  lavativa,  me 
disponía  á  usarlo  del  prioier  modo ,  por  ser  el  mas  breve,i 
ciando  la  señora  loculesa  de  Ve!le  me  indicó  que  deseaba  qu^, 
á  su  hija  se  te  pracLkase  uaa  sa  agria.  Entonces  manifesté  á. 
esta  scüora,  como  hago  sIcQipre  con  todos  mis  enfermos,  queí 
piMÜa  y  debía  valerse  de  eianíos  medios  creyera  que  podían 
inflinr  en  la  salvacírm  de  la  vitlu  de  su  hija.  Dicho  esto,  sali 
de  la  alcot^  de  la  enferma  en  donde  solo  habia  permaneci- 
do unos  cinco  mmutos.  Pocos  instantes  después  entró  ea 
aquel  aposcíílt»  el  señor  Memle/,,  y  entre  este  y  el  señor  Ma| 
acordaroíi  abrir  la  vccia  á  la  cíiferma.  Hecha  esta  operación, 
¡ndie4  eí  último  la  necesidad  de  liacer  mecánicamente  la  es.-* 
Iracciou  del  Teto.  Para  cslo  buscaron  al  catedrático  señor  Con-, 
ral,  c|yieii  lii^o  en  efecto  la  eslraccion,  sin  que  á  pesar  de  e&- 
t^,  mdc  la  sangría  aotcríor,  ni  de  otros  estímulos  que  se 
aplicaron»  dierala  enferma  scrjal  alguna  de  reacción.  Cuando 
ÍH  ]m  ritico  (le  la  mañana  tralú  de  retirarme,  habiendo  per- 
mitnccidó  toda  la  noche  comploiamente  estrañ(>¿  cuanto  sf 
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hizo  con  la  enferma,  pues  no  tuve  otro  objeto  al  quedarme  en 
la  casa  que  el  de  hacer  compañía  y  consolar  á  sus  señores  pa- 
dres á  quienes  me  ligan  vínculos  de  amistad,  me  hizo  espe- 
rar el  señor  Corral  para  salir  juntos,  y  anteai  de  retiramos  di- 
jo á  la  familia  reunida:  ((Señores,  hasta  ahora  el  estado  de  la 
enferma  ha  permitido  hacer  muy  poco,  pero  principia  á  dar 
señales  de  vida,  y  dentro  de  algún  tiempo  estará  en  disposi- 
ción de  que  se  obre  con  energía.  Como  vds.  se  sirven  de  la 
Homeopatía  y  de  la  Alopatía  y  estas  medicinas  son  incompati- 
bles, es  preciso  que  se  decidanahora  por  la  una  ó  por  la  otra.» 
A  esto  contestó  el  señor  Ceriola,  esposo  de  la  enferma,  que 
tendría  el  mayor  placer  en  que  fuese  el  señor  Cotral  quien 
continuase  la  curación.  Asi  se  hizo,  y  lo  que  despules  ocurrió 
es  desgraciadamente  bien  notorio. 

Vean  vds.,  señores  redactores,  como  la  ex  acia  relación  de 
los  hechos  arroja  una  consecuencia  comptetamenle  contraria 
á  la  que  vds.,  mal  informados,  habían  dedocido  en  contra  de 
la  Homeopatía  y  en  favor  de  sus  medios  terapéuticos.  Si  ine- 
ficacia de  medicación  ha  habido  en  la  enfermedad  que  llevó 
al  sepulcro  á  la  señorita  doña  Inés  Pérez  Seoane  y  al  feto  qae 
guardaba  en  su  seno,  ineficacia  de  medicación  alopática  ha 
sido;  si,  según  vds.  suponen,  el  retraso  en  practicar  la  san- 
aría ó  la  estraccion  del  feto  produjo  la  muerte  de  la  madre  y 
del  hijo,  culpa  no  es  del  profesor  homeópata,  qne  d^ase  de 
practicar  la  una  y  la  otra  el  profesor  encargado  de  la  asisten- 
cia de  la  enferma,  ni  cinco  minutos  que  yo  permanecí  en  la  al- 
coba por  primera  y  última  visita  facultativa,  sin  dar  globuli- 
llos, como  vds.  dicen,  pudieron  retardar  la  llegada  del  se- 
ñor Corral,  ni  influir  para  nada  en  la  ineficacia  de  los  medios 
alopáticos  empleados,  sin  intervención  aleuna  de  la  Homeopa- 
tía. Portiltiroo,  sí  alguna  responsabilidad  moral  pudiera  in- 
ferirse de  la  muerte  de  la  señorita  doña  Inés  Pérez  Seoane  de 
Ceriola  para  los  profesores  que  la  asistieron  en  su  última 
enfermedad,  toda  seria  de  los  que  profesan  la  medicina  alo^ 
pática,  porque  estos  y  solo  estos  nan  aplicado  medios  tera- 
péuticos de  su  escuela,  que  desgraciadamente  y  á  pesar  de  la 
notoria  habilidad  para  manejarlos  de  los  profesores  encarga- 
dos de  la  señorita  Seoaae  de  Ceriola,  no  fian  dado  el  resulta- 
do que  hubiéramos  todos  deseado. 

Sírvanse  vds.,  señores  redactores,  insertar  la  anterior  ma- 
nifestación en  uno  de  los  primeros  números  de  su  periódít^o, 
con  arreglo  al  derecho  que  me  concede  la  ley  sobre  imprenta, 
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de  40  de  abril  de  t844,  á  lo  que  les  qaedará  agradecido  s.  s. 
s.  q.  b.  s.  m. 

Joaquín  M,  Latió. 


LA  HOMEOPATÍA  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRH). 

No  es  ya  en  nuestros  periódicos  solamente  ni  en  la  práctica 
constante  de  nuestros  adeptos,  donde  luminosamente  ve  el 
mundo  científico  la  bondad  de  las  doctrinas  homeopáticas  que 
sustentamos:  es  en  el  centro  mismo  de  nuestros  contraríos,  en 
su  casa,  por  decirlo  asi,  donde  se  dilucidan  los  diferentes  sis- 
temas médicos,  y  para  honra  del  nuestro,  siempre  con  lucimien- 
to, siempre  con  fuerza  ló^ca,  siempre  triunfantemente.  Últi- 
mamente ha  recibido  la  borla  en  la  universidad  literaria  de 
esta  corte  el  aventajado  joven  licenciado  don  Pedro  de  Aróste- 
gui,  y  al  recibir  su  honrosa  j  bien  merecida  investidura  ha  es- 
cogido la  tesis,  lelprindfnocotUrariaconírariiscnrantur,  ha 
sido  y  es  la  ley  fmdamental  de  la  íerapéuticat  Su  discurso  me- 
tódico, razonado  y  lógico,  ha  sido  un  escelente  ataque  dirigido 
á  la  primera  de  las  leyes  de  la  medicina  alopática.  T  no  hay  que 
decir  ^ue  el  distinguido  profesor  aparezca  ahora  saliendo  de  la 
oscuridad,  porque  son  bien  conocidos  los  talentos  del  joven 
médico  acreditados  durante  toda  la  carrera  y  conocidos  de  al- 
gunos de  los  prohombres  de  la  facultad 

Nosotros  esperimentamos  un  gran  placer  al  considerai' co- 
mo invaden  el  terreno  de  los  buenos  prmcipios  los  hombres  de 
talento,  v  como  para  bien  de  la  humanidad  y  gloriado  la  cien- 
cia cunden  las  ideas  por  todas  partes  y  como  sur¿en  del 
campo  mismo  en  donde  pretenden  en  vano  estacionarse  los 
homores  de  las  viejas  escuelas. 

Reciba  el  sefior  Aróstegui  nuestro  parabién  por  los  lauda- 
bles esfuerzos,  y  tributemos  al  propio  tiempo  nuestros  humil- 
des pero  sinceros  elogios  al  respetable  catedrático  doctor  Janer, 
el  hombre  estudioso,  el  pensador,  el  filósofo,  el  padre  de  la 
medicina  española,  que  sobreponiéndose  á  mezquinas  ambi- 
ciones Y  llevando  siempre  por  tema  el  lustre  de  la  ciencia  y  la 
mas  sublime  de  las  virtudes  evangélicas,  el  amor  á  sus  seme- 
jantes, sostiene  con  todo  el  peso  de  su  crédito  y  de  su  autoriza- 
da palabra  las  doctrinas  de  la  escuela  médica  verdaderamente 
regeneradora. 
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PRESETfTADA  k  LA  SOCIEDAD  HAHMEMAT^NUNNA  MATRITENSE,  PABA 
INGRESAR  EN  ELLA  DE  SOCIO  DE  NUMERO,  POR  DON  LOPE  ESQUIBOZ^ 
LIGBNCUDO  EN  MEDICINA  T  CIRIIGÍA. 


(Concínston.) 

Causas  ocasionales.  Las  que  con  mas  frecuencia  pro- 
ducen la  supresión  de  los  menstruos,  son  de  dos  especies, 
fisicas  y  morales;  asi  es  que  no  hay  cosa  mas  común  que 
Ter  suprimirse  este  necesario  desahogo  por  mojarse  el  cuer- 
po, las  manos,  y  prmcipalmente  los  pies  con  agua  fría;  por 
andar  con  los  pies  descalzos  contra  costumbre;  por  el  uso  de 
bd)idas  heladas  y  de  frutas  acidas  y  sin  sazonar,  y  por  las 
sangrías,  principalmente  si  son  hechas  durante  este  perio- 
do. Todas  las  impresiones  morales  que  afectan  el  espíritu  de 
una  manera  profunda,  producen  también  el  mismo  efecto*  El 
terror  súbito,  un  arrebato  decólera,  de  celos,  de  alegría,  un 
pesar  violento  y  no  esperado,  el  amor,  etc. ,  sin  otras  tan- 
tas causas  poderosas,  ya  esci^ntes,  ya  deprimentes  de  la 
vitalidad,  hacen  el  papel  mas  importante  en  el  desarrollo  de 
la  enfermedad  que  me  ocupa. 

Los  alópatas,  con  su  pruríto  insaciable  de  materializar 
y  localizar  las  enfermedades,  han  querído  conocer  la  esen-- 
cia  intima  de  la  amenorrea,  ó  sea  su  causa  próxima;  y  cho- 
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ca  sobremanera  oir  discurrir  sobre  este  punto  á  hombres 
eminentes ,  cometiendo  mil  errores  y  contradicciones :  to- 
mando siempre  uno  de  los  efectos  de  la  enfermedad  por  su 
causa  inmediata,  han  atribuido  unos  esta  afección  á  la  se- 
quedad ó  endurecimiento  de  los  vasos  uterinos ;  otros  á  la 
presencia  de  materiales  acrimoniosos  que  causaba  su  cons- 
tricción; otros  á  la  viscosidad  de  la  misma,  ó  una  mezcla  con 
la  linfa  mas  espesa;  y  otros,  por  último ,  á  la  alteración  en 
calidad  ó  cantidad  de  los  principios  constitutivos  de  la  en- 
fermedad. Desconociendo  completamente  el  dinamismo  vi- 
tal, que  ha  inundado  de  luz  las  tinieblas  de  la  ciencia ,  se 
han  estraviado  con  discusiones  estériles ,  apartándose  mas 
y  mas  cada  dia  del  verdadero  camino  que  hay  que  seguir, 
para  que  esta  llegue  á  la  perfección  posible ,  que  es  la  es- 
períencia;  pero  no  esa  esperiencia  rutinaria  fundada  en  he- 
chos aislados  ,  de  la  que  ninguna  consecuencia  lógica  se 
puede  sacar. 

Después  de  tanto  discutir ,  después  de  tantos  afanes, 
¿podrán  decirme  cuál  es  la  causa  de  esa  sequedad  ó  endu- 
recimiento del  útero  ;  de  esos  materiales  acrimoniosos  que 
le  constriñen,  ó  de  esas  alteraciones  de  la  sangre?  ¿podrán 
indicarme  los  medios  terapéuticos  necesarios  para  quitar 
esa  acrimonia ,  y  hacer  que  la  sangre  vuelva  á  su  estado 
normal? 

Síntomas  de  la  amenorrea.  Son  tantos  los  desórdenes 
á  que  da  lugar  la  supresión  de  los  menstruos  ,  que  no  hay 
viscera,  ói^ano  ni  tejido  que  esté  exento  de  sus  ataques. 
Por  esta  razón  la  pintura  de  los  síntomas  que  pueden  acom- 
pañarla es  inmensa ;  y  para  poder  enumerarlos  con  algu- 
na claridad  los  dividiré  en  dos  especies:  una  que  compren- 
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úé  tos  que  se  manifiestan  inmediatamente  en  el  aparato  ge- 
nital; otra  los  que  atacan  los  demás  síntomas  de  la  eco- 
nomía. 

Tan  luego  como  se  ha  suprimido  la  menstruación  ,  se 
sienten  ordinariamente  dolores  gravativos  ó  pungitivos  en 
los  lomos,  sensación  de  plenitud  y  pesadez  en  el  epigastrio, 
retortijones  ó  cólicos  uterinos,  mas  ó' menos  fuertes,  el  ca- 
tarro del  útero  ó  leucorrea,  y  en  muchos  casos  la  inflama- 
ción de  esta  viscera.  Las  afecciones  generales  que  pueden 
producir  son  tan  variadas  como  las  circunstancias  indivi- 
duales de  las  que  son  atacadas  de  esta  enfermedad;  y  para 
poner  aqui  sus  cuadros  sintomatológicos,  seria  preciso  tras* 
ladar  una  nosografía  casi  entera;  pero  como  esto  seria  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  tan  respetable  corporación, 
y  tampoco  es  de  este  lugar,  solo  haré  mención  de  algunos 
casos  que  pueden  presentarse  á  consecuencia  de  esta  alte- 
ración de  la  evacuación  periódica.  Flecmasías  de  las  prin- 
cipales visceras  :  hemorragias  ó  evacuaciones  supletorias, 
variadas  hasta  lo  infinito;  alteraciones  orgánicas  y  muy  par- 
ticularmente neuroses  de  todo  género,  como  son:  la  melan- 
colía .  isterismo ,  epilepsia  ,  cefalalgias  mas  ó  menos  vio- 
luntas,  vértigos  ,  odontalgias  ,  tos,  asma,  palpitaciones  de 
corazón,  gastralgias  y  depravaciones  del  apetito,  insomnio, 
pesadillas,  y  mil  anomalías  nerviosas  de  todos  los  órganos. 

CÜRAaON.   Tratamiento  alopático. 

De  dos  clases  es  el  tratamiento  según  la  antigua  escue- 
la: preservativo,  impropiamente  dicho,  y  curativo.  El  pri- 
mero se  reduce  á  separar  las  causas ;  el  segundo  á  curar 
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sus  efectos.  Este  lUtiaio  lo  subdividen  en  local  y  genera!. 
Las  indicaciones  que  resultan  del  uno  se  llenan  con  evacúa^ 
cienes  sanguíneas  generales  y  locales;  revulsivos  enérgicos 
á  las  estremidades  inferiores  y  toda  la  piel,  y  el  uso  de  los 
llamados  antiespasmódicos,  particularmente  el  opio,  el  al- 
canfor, el  éter  sulfúrico;  licor  mineral  de  Hoffman  ,  dilata- 
dos en  sus  aguas  nervinas  de  torongil,  de  flor  de  naranjo, 
de  tila,  de  menta,  etc.  Para  calmar  ó  prevenir  las  afeccio- 
nes consecutivas  y  generales,  emplean  una  multitud  de  dro- 
gas confeccionadas  de  diversos  modos:  las  preparaciones 
marciales  y  su  misma  limadura;  el  acíbar  sucotrino,  la  mirra, 
el  castóreo,  la  asafétida  y  las  sales  denominadas  aperitivas, 
como  son  la  catártica  y  el  tártaro  vitriolado.  Si  nos  detene- 
mos á  examinar  este  tratamiento,  veremos  que  de  él  resul- 
tan cargos  gravísimos  contra  la  antigua  escuela,  mal  dicha, 
racional. 

Después  de  aconsejar  severamente  que  se  tengan  pre- 
sentes las  causas  que  han  producido  la  enfermedad ,  las 
circunstancias  individuales  y  todos  los  desórdenes  consi- 
guientes, las  desprecian  ó  se  contentan  con  separarlas  (co- 
mo si  siempre  pudieran  hacerlo) ,  y  el  tratamiento  es  el 
mismo  poco  mas  ó  menos.  Igual  es  el  plan  curativo  de  una 
amenorrea  producida  por  un  terror  súbito ,  que  la  produ- 
cida por  la  inmersión  de  los  pies  en  agua  fría;  en  nada  va- 
rían los  medios  que  emplean  contra  la  supresión  menstrual 
en  una  persona  de  temperamento  sanguíneo  y  carácter  co- 
lérico, de  los  que  aconsejan  á  otras  de  temperamento  linfá- 
tico y  de  carácter  dulce  y  afable.  Lo  mismo  tiene  que  se 
hayan  presentado  con  la  supresión  convulsiones  y  delirios 
espantosos,  que  aparezcan  odondalgias  y  cólicos  uterinos; 
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todo  es  igaal,  la  indicación  siempre  es  la  misma ;  evacua- 
ciones sanguíneas,  revulsiones  bruscas  y  prescripciones  de 
medicamentos  enérgicos,  cuya  acción  ignoran  ,  y  que  muy 
á  menudo  producen  enfermedades  nuevas,  que  ellos  atribu- 
yen al  desarreglo  menstrual.  ¿Eu  qué  consiste,  pues,  su  de- 
cantada racionalidad?  ¿Acaso  en  ese  lujo  de  palabras  que 
ostentan  y  que  á  nada  conducen  ?  Sin  principios  fijos  ,  si» 
norte  que  los  guie,  para  conseguir  el  fin  deseado^  se  echan 
en  brazos  del  empirismo,  que  muchas  veces  los  precipita 
en  escollos  que  no  pueden  salvar.  Las  pocas  curaciones  que 
obtienen  de  esta  enfermedad,  unas  son  obra  de  la  fuerza 
vital  á  pesar  de  sus  remedios,  otras  debidas  á  una  ley  te- 
rapéutica ,  que  ellos  desconocen.  El  hierro  tan  decantado 
para  el  tratamiento  de  la  amenorrea,  ¿qué  indicaciones  sa- 
tisface? Le  habéis  condecorado  con  los  Ütulos  de  tónico-re- 
constituyente y  astringente ;  ¿por  qué  le  usáis  en  las  ame- 
norreas que  van  acompañadas  de  síntomas  de  congestión? 
¿Por  qué  curáis  alguna  vez  esta  enfermedad  con  vuestra  pa- 
nacea universal  de  todos  los  desarreglos  menstruales?  ¿aca- 
so por  su  acción  tónica,  ó  por  su  virtud  astringente?  ¿  Sa- 
tisface acaso  las  indicaciones  que  se  desprenden  del  caso, 
en  virtud  de  vuestro  principio  contraria  contrariis  curantur? 
¿En  dónde  está  la  contrariedad  entre  la  enfermedad  y  el  re- 
medio? 

Sí  no  os  desdeñaseis  de  leer  el  Organon  y  la  materia 
médica  pura »  veríais  que  esas  curaciones  son  debidas  á  un 
principio  que  obstinadamente  negáis ;  veríais  que  este  me- 
dicamento, esperimentado  en  sana  salud ,  produce  efectos 
muy  semejantes  á  los  síntomas  que  muchas  veces  acompa- 
ñan á  la  amenorrea;  y  precisamente  por  esta  razón  ^  siem- 
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pre  qae  se  ose  en  cireonstanciá^  dadas  curará  la  euferme- 
dad.  Pero,  dicen  los  alópatas ,  el  hierro  presta  á  la  sangre 
los  principios  que  se  hallaban  disminuidos  con  la  enferme- 
dad ;  tiene  la  virtud  de  aumentar  los  glóbulos  rojos  que  la 
faltaban.  Pues  ¿cómo  dependiendo  la  amenorrea  de  la  alte- 
ración de  la  sangre  en  sus  principios  constitutivos  ,  no  la 
curáis  siempre  que  hacéis  tomar  á  vuestras  enfermas  fuer- 
tes y  repetidas  dosis  del  hierro  y  sus  preparados?  Porque 
la  amenorrea,  como  todas  las  enfermedades,  no  es  mas  que 
una  desarmonizacion  de  la  vida,  manifestada  de  mil  modos 
distintos  ,  y  vuestro  único  medicamento  eficaz ,  solo  puede 
curar  algunos  casos  con  los  que  es  homeopático ,  como  in- 
dicaré mas  adelante. 

Tratamiento  homeopático.  Sin  tanor  de  producir  nue* 
vas  enfermedades,  y  con  la  seguridad  de  que  la  amenorrea 
no  aparecerá,  sin  causa  abonada ,  como  sucede  cuando  se 
cura  alopáticamente ,  la  Homeopatia  tiene  una  porción  de 
medios  para  curarla  con  mas  prontitud  y  suavidad  que  to- 
dos los  emenagogos,  reconstituyentes,  anti-espasmódicos  y 
demás  gerga  de  drogas  que  emplea  la  antigua  escuela. 

Siempre  que  se  elija  un  medicamento ,  que  tomado  en 
sana  salud  produzca  síntomas  semejantes  á  los  que  acom-^ 
pañan  á  la  amenorrea,  teniendo  en  cuenta,  para  la  elección, 
las  causas  y  las  mas  insignificantes  circunstancias  indivi- 
duales, se  tendrá  seguridad  de  obtener  la  curación. 

Los  mejores  medicamentos  que  en  tal  caso  convienen, 
son,  en  general,  acón.,  ars.,  bell.,  bovis»,  by ron.,  cale, 
caus.,  cham.,  cbin.,  cocc.,  con.,  cupr.,  ferr.,  graph.,  iod., 
kal.,  lyc,  mere.,  natr-mur.,  nux-mos.,  op.,  puls.,  sab., 
sep.,  8taph«y  stram.y  sulph,,  veratr.  y  zinc. 
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Aconitum  estará  indicado ,  cuando  la  amenorrea  sea 
causada  por  un  susto  ó  una  emoción  fuerte  y  repentina,  en 
las  jóvenes  de  temperamento  sanguíneo,  humor  irascible,  y 
la  acompañen  los  síntomas  siguientes:  congestión  sanguínea 
en  la  cabeza  y  en  el  pecho ;  palpitaciones  de  corazón  ,  con 
ansiedad,  lágrimas  y  temor  de  la  muerte;  cefalalgia  pulsati- 
va ó  lancinante ;  pesadez  y  plenitud  en  las  sienes  y  la 
frente,  agravada  al  inclinarse;  rubicundez  del  rostro;  pulso 
lleno  y  duro;  calor  frecuente  con  sed,  etc. 

Arsenicum,  cuando  hay  mucha  debilidad ;  palidez  del 
rostro;  apetito  de  cosas  acidas;  mucha  lascivia;  flujo  de  un 
moco  blanco  corrosivo  por  la  vagina;  en  las  mugeres  ende- 
bles. 

Bryonia,  si  á  consecuencia  de  un  enfriamiento  se  su- 
primen los  menstruos  con  congestión  de  cabeza  y  de  pecho, 
ó  con  espistásis  ó  tos  seca;  calofríos  frecuentes ,  que  alter- 
nan con  calor  seco  y  quemante ;  dolores  pungitivos  ó  sen- 
sación de  quemadura  en  el  estómago ;  estreñimiente  perti- 
naz, con  dolores  en  el  hipocondrio  derecho  y  retortijones  en 
el  vientre,  en  las  mugeres  de  temperamento  vilioso  ó  ner- 
vioso y  de  carácter  colérico. 

Calcárea^  si  hay  frecuente  congestión  á  la  cabeza,  vér- 
tigos, dolores  ardorosos  en  la  frente ,  cefalalgia  pulsativa  ó 
gravativa;  plenitud  en  los  hipocondrios  que  no  permite  apre- 
tar los  vestidos  ;  cólicos  ó  retortijones  con  dolores ,  que  se 
propagan  hasta  los  muslos,  y  que  se  manifiestan  especial- 
mente en  las  épocas  en  que  debia  aparecer  la  menstruación; 
leucorrea  lechosa;  mucha  fatiga  y  debilidad,  con  pesadez  en 
las  piernas;  melancolía;  propensión  á  llorar  y  asustarse  de 
cualquier  cosa. 
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Causticum^  cuando  la  amenorrea  va  acompañada  de  ac- 
cesos de  convulsiones  de  los  miembros,  gritos,  rechinamien- 
to de  los  dientes  y  otros  síntomas  histéricos  ;  palidez  de  la 
cara;  dolores  en  los  riñones;  espasmos  abdominales;  cons- 
tipación de  vientre. 

China^  cuando  hay  color  amarillento  de  la  piel,  palidez 
del  rostro;  cefalalgia  presiva,  ó  como  si  fuera  á  abrirse,  que 
se  agrava  después  de  comer;  dispepsia;  demacración;  esce- 
siva  debilidad  ;  pesadez  en  las  piernas  ;  insomnio  ó  sueño 
agitado;  pesadilla. 

CocculuSy  cuando  en  la  época  en  que  debiera  aparecer 
la  regla,  hay  espasmos  abdominales,  histérico,  con  presión 
en  el  pecho;  faiquietud,  angustia,  tristeza  y  suspiros,  mudia 
debilidad  que  casi  impide  hablar;  ó  cuando  se  presentan  al- 
gunas gotas  de  sangre  negra  y  coagulada,  con  muchos  sín- 
tomas nerviosos. 

Conium^  siempre  que  acompañen  á  la  amenorrea  sínto- 
mas ó  padecimientos  histéricos ;  sacudimientos  convulsivos 
de  los  miembros ;  grande  abatimiento ;  risas  involuntarias; 
hinchazón  é  induración  de  las  glándulas  ;  mamas  flácidas  ó 
duras  y  dolorosas;  espasmos  abdominales  con  tensión  en  el 
vientre  y  dolores  lancinantes;  leucorrea. 

Cuprum,  si  hay  congestión  de  cabeza;  vértigo  rotatorio; 
cefalalgia  presiva  en  el  vértice,  que  se  agrava  con  el  movi- 
miento; rubicundez  del  rostro  ó  paUdez  con  ojeras;  náuseas 
con  vómitos  biUosos;  presión  escesivamente  dolorosa  en  el 
estómago,  que  se  agrava  por  el  tacto  y  movimiento ;  diar- 
rea; espasmos  abdominales;  convulsiones  de  los  miembros, 
con  gritos,  palpitaciones  de  corazón  y  calambres  en  el  pe- 
cho. 
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Ferrum^  está  indicado  principalmente  cuando  hay  gran 
iatiga  y  debilidad;  mucha  disposición  á  estalr  echada  ó  sen^ 
tada;  palidez  de  la  piel ;  hindiazon  edematosa  de  la  cara, 
manos  y  pies  ;  sueño  agitado  por  la  noche  con  grande  fati- 
ga ;  ansiedad  ;  cefalalgia  pulsativa  con  congestión  sanguí- 
nea; zumbido;  presión  en  el  estómago,  etc. 

Kali  carbonicum^  cuando  hay  manchas  pruritosasen  la 
piel,  ó  disposición  á  erupciones,  con  sensación  de  quema- 
dura y  prurito  ardiente ;  mucho  sueño  de  dia  y  de  noches- 
disposición  á  asustarse;  opresión  de  pecho  con  dificultad  de 
respirar;  palpitaciones  de  corazón. 

Lycopodium^  si  la  enferma  esté  melancólica,  con  mucha 
propensión  á  llorar,  si  tiene  cefalalgia  dislacerante  ó  presi- 
va,  que  se  agrava  por  la  tarde;  vómitos  y  gusto  agrios;  ten- 
sión en  el  epigastrio ;  dolores  tractivos  y  tensivos  en  todo 
el  vientre  y  flores  blancas;  dolores  dislaoerantes  ó  pungiti- 
vos en  kw  lomos  y  en  los  ríñones;  hinchazón  de  los  pies. 

MercuriuSj  si  la  enferma  tiene  carácter  irritable,  humor 
triste  y  adusto,  amiga  de  contradecir;  una  escitabilidad  de 
todos  los  órganos  ;  mucha  fatiga  y  debilidad  ;  color  amari- 
llento de  la  piel;  hinchazón  edematosa  de  la  cara,  manos  y 
pies;  dolor  de  cabeza  nocturno,  acompañado  de  arrebato  de 
sangre  y  calor  seco;  leucorrea  purulenta;  tumefacción  dura 
de  los  pechos;  arrebato  de  sangre  por  el  menor  trabajo. 

Natrum  muriaticum,  cuando  hay  tristeza  melancólica 
y  disposición  á  encolerizarse  fiSicilmente  ;  quebrantamiento  y 
laxitud  escesiva  de  los  miembros,  especialmente  por  la  ma- 
ñana; debilidad  y  otros  síntomas  histéricos ;  frecuentes  do- 
lores de  cabeza,  que  se  agravan  por  la  mañana;  meteorismo 
y  retortijones  en  el  vientre;  leucorrea. 
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Nux  mosch.^  se  usa  en  la  amenorrea  que  viene  acom- 
pañada de  espasmos  y  otros  padecimientos  histéricos;  dis- 
posición al  sueño  y  al  desfallecimiento;  grande  fatiga  y  de- 
bilidad, con  cansancio  general  después  del  menor  esfuerzo; 
dolores  en  los  riñones  ;  náuseas  y  regurgitación  de  agua  y 
eruptos  ácidos  y  humor  inconstante. 

Opiumj  cuando  ha  sido  producida  por  un  susto,  y  hay 
congestión  y  pesadez  de  cabeza;  rubicundez  y  calor  del  ros- 
tro; soñolencia  ó  movimientos  convulsivos. 

Pulsatilla  es  uno  de  los  medicamentos  mas  eficaces  para 
la  curación  de  la  amenorrea:  especialmente  cuando  ha  sido 
causada  por  la  humedad  ó  un  frió  húmedo  ,  en  las  jóvenes 
de  temperamento  linfático,  carácter  amable,  dulce,  semblan- 
te pálido,  con  ojos  azules  y  blondos  cabellos  rubios ,  dis- 
puestas n  la  tristeza  y  llanto:  cuando  va  acompañada  de  fre- 
cuentes accesos  de  cefalalgia  semilateral ,  con  dolores  lan- 
cinantes en  la  cara  y  en  los  dientes;  dolores  de  cabeza  en 
la  frente  con  presión  en  el  vértice;  vértigos  con  zumbido  de 
oidos,  odontalgia  lancinante,  que  cambia  repentinamente  de 
lado;  coriza  fluente;  disnea;  sofocación  por  el  menor  mo- 
vimiento; palpitaciones  de  corazón  ;  gastralgia  con  náuseas 
y  vómitos;  peso  y  presión  en  el  vientre  ;  disposición  á  las 
diarreas  mucosas;  leucorrea;  escalofríos  continuos  con  bos- 
tezos y  pandiculaciones;  mucha  fatiga,  especialmente  en  las 
piernas  ;  frío  en  las  manos  y  los  pies  que  á  veces  alterna 
con  calor  repentino;  dolor  en  los  riñones;  hinchazón  de  los 
pies. 

Sepia  es  también  muy  importante  en  los  jóvenes  de  una 
constitución  débil,  piel  fina  y  delicada,  dispuestas  á  la  me- 
lancolía y  tristeza  con  llantos;  con  cefalalgia  histérica  ó  ja^ 
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bueca ;  odonialgia  con  grande  sensibilidad  en  los  nervios 
dentarios ;  tinte  descolorido  ó  manchas  sacias  en  la  cara; 
debilidad  nerviosa  y  mucha  disposición  á  sudar;  escalofríos 
frecuentes  que  aheman  con  calor;  coriza  sobre  todo  después 
de  haberse  mojado;  dolores  de  magullamiento  en  los  miem- 
bros; cólicos  frecuentes;  leucorrea  y  dolores  en  los  rinones. 

Sulphur.,  cuando  hay  cefalalgia  presiva  y  tensiva,  prin- 
eipalmente  en  el  occipucio  y  en  la  nuca,  ó  dolores  pulsativos 
en  la  cabeza  con  congestión,  calor  y  zumbido  en  el  cerebro; 
cara  pálida  y  enfermiza  con  ojeras  y  chapas  encamadas  en 
las  mejillas  ;  botones  en  la  frente  y  alrededor  de  la  boca; 
apetito  voraz  con  demacración  general ;  eruptos  ácidos  y 
ardorosos;  presión,  plenitud  y  peso  en  el  estómago ;  hipo- 
condríos  y  vientre;  diarrea  mucosa  ó  estreñimiento  pertinaz 
con  deposición  de  materiales  duros ;  ó  frecuentes  ,  aunque 
inútiles,  deseos  de  deponer;  espasmos  abdominales  ;  flores 
blancas;  prurito  en  las  partes  genitales;  accesos  histéricos; 
disnea;  accesos  de  desfallecimiento ;  mucha  disposición  á 
resfriarse;  debilidad  nerviosa  con  mucha  fatiga ,  sobre  todo 
en  las  piernas,  y  gran  cansancio  después  de  hablar;  dispo- 
sicion  á  enfadarse,  ó  melancolía  y  tristeza  con  llantos. 

Concluido  el  tratado  de  la  amenorrea,  solo  me  resta  po- 
ner á  continuación  uno  de  los  casos  prácticos  que  tengo. 

Doña  6.  6. ,  de  26  años  de  edad ,  temperamento  ner- 
vioso, pelo  rubio  y  ojos  azules,  constitución  delicada  ,  sol- 
tera ,  padecia  ,  á  consecuencia  de  haberse  mojado  los  pies^ 
con  agua  fría  estando  sudando  y  desde  la  edad  de  18  años^ 
una  amenorrea  que  los  alópatas  hablan  intentado  curar, 
prímeraroente  con  una  sangría  del  pie ,  friegas  secas  á  Ia9^ 
estremidades  inferiores,  pediluvios,  y  sanguijuelas  á  la  par*- 
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te  superior  é  interna  de  los  muslos;  pasó  algún  tiempo  sm 
tener  su  evacuación  periódica,  sufriendo  odontalgias  y  gas- 
ralgias  vehementes,  retortijones  al  bajo  vientre,  <]ue  se 
agravaban  cuando  debiera  aparecer  la  menstruación,  y  al- 
gunas otras  incomodidades,  hasta  que  otro  profesor  la  pres- 
cribió las  limaduras  de  hierro  con  canela  ,  que  tomó  algún 
tiempo,  las  pildoras  de  sulfato  de  hierro  y  de  subcarbonato 
de  potasa;  y  como  á  pesar  de  haber  seguido  este  tratamien- 
to no  consiguiere  arreglar  su  periodo,  ni  menos  curar  su 
gastralgia,  la  aconsejó  que,  dos  dias  antes  de  corresponder- 
le  el  periodo  menstrual ,  tomase  unos  pediluvios  sinapiza- 
dos, se  pusiese  una  docena  de  sanguijuelas  y  guardase  ca- 
ma hasta  que  se  pasase  la  época,  y  esto  que  lo  repitiese  to- 
dos los  meses,  aunque  se  presentase  la  evacuación.  Efecti- 
vamente, con  este  tratamiento  consiguió  que  la  enferma  em- 
pezase á  tener  una  leucorrea  lechosa  que  se  tenia  algo  de 
sangre  en  algunas  épocas  menstruales,  y  que  su  constitución 
se  empobreciera  mas  y  mas,  y  algunos  de  sus  padecimientos 
se  exacerbasen. 

Hace  algún  tiempo  recurrió  á  mi,  y  se  encontraba  en  el 
estado  siguiente:  rostro  pálido,  amarillento,  con  ojeras;  en* 
sueños  penosos  que  la  fatigaban  estraordinariamente;  gran- 
de abatimiento  de  espiritu,  que  alternaba  algunas  veces  con 
mucha  disposición  á  enfadarse  por  la  mas  leve  cansa;  llan- 
tos frecuentes,  á  veces  sin  causa  conocida ;  cefalalgia  pre- 
siva;  dolor  pulsativo  en  una  muela  careada,  que  se  agrava 
al  contacto  de  otras  muelas ;  gastralgia  presiva  á  las  dos 
horas  de  haber  comido;  leucorrea  con  retortijones  en  el  ba-^ 
jo  vientre ;  pulso  pequeño  y  laito ;  debilidad  y  pesadez  en 
las  estremidades  inferiores.  La  prescribí  una  dosis  de  chin. 
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de  la  9.* y  que  dejé  obrar  por  espacio  de  doce  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  los  síntomas  habían  calmado  algún  tanto :  la 
mandé  tomar  puls.  2/12  en  una  cucharada  de  agua,  y  á  los 
quince  días  tuve  la  satisfacción  de  que  desapareciesen  sus 
dolores  de  cabeza,  muelas  y  estómago  casi  completamente; 
la  leucorrea,  que  al  principio  se  aumentó  algo  ,  disminuyó 
tanto,  que  apenas  manchaban  algunas  gotas  su  camisa;  y  por 
último,  que  apareciese  la  menstruación,  si  bien  algo  pálida. 

Pasó  algunos  dias  llena  de  satisfacción  al  verse  en  tan 
buen  estado,  principiando  á  comer  algo  con  gusto ;  y  como 
observase  yo  que  las  pequeñas  molestias  que  la  habia  que- 
dado continuaban,  la  dispuse  sulf.  2/30 ,  que  completó  su 
curación  en  todo  aquel  mes. 

Desde  entonces  su  constitución  se  ha  robustecido,  y  su 
menstruación  se  ha  presentado  de  buen  color  en  todos  sus 
periodos  sin  interrupción  alguna. 

Lope  Esqdiroz. 
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PRCEBAS  TOMADAS, 

DE  LAS  OBBAS  DE  HIPÓCRATES  ACERCA  DE  LA  ANTIGÜEDAD  DEL  PRIN  - 
GIPIO  SIBULIA  SIMILIBUS  CURANTUR. 

Desde  la  mas  remola  antigüedad  los  principios  de  la 
doctrina  homeopática  han  sido  reconocidos  como  verdade* 
ros,  paes  el  mismo  Hipócrates  no  se  fundaba  siempre  en  la 
ley  ó  principio  de  ios  contrarios,  sino  que  admitia  también 
la  doctrina  del  simile,  y  algunas  veces  practicaba  y  aconse- 
jaba practicar  la  medicina  homeopática.  Los  siguientes  pa- 
sages  de  sus  obras  prueban  esto  hasta  la  evidencia. 

Hipócrates,  después  de  haber  dicho  en  varias  partes  de 
sus  escritos:  Contraria  tollunt  contraria.— Contraria 
contrariis  curantur,  ete,  en  el  libro  De  locis  in  homine 
dice:  Alius  porro  modus  hic  est,  per  similia  morbusfit^ 
etper  similia  adhibita  ex  morbo  sanatur.  Velut,  urince 
stillicidium,  Ídem  facit,  si  non  sit,  et  si  sit,  idem  sedat. 
Et  tussis  eodem  modo,  velut  urinee  stillicidium  ab  m- 
dem  fit  et  sedatur.  . 

Mas  adelante  en  el  mismo  libro  dice  también:  Et  si  qui-^ 
dem  per  vomitum  vomitus  sedatur;  y  luego  añade:  íta 
nlia  quidem  contrariis  curare  opor te t ,  qualia  tándem 
sint,  et  á  qua  causa  fiant;  alia  vero  similibus  ,  qualia 
tándem  sint,  et  á  qua  causa  fiant. 

En  el  libro  De  morbo  sacro,  dice;  Plerique  morbi  iis 
ipsis  curantur,  á  quibus  etiam  nascuntur. 
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En  el  libro  citado  antes  De  locis  in  hominey  dice  tam- 
bién: Tristes,  anxios  el  degrotos,  ac  se  slrangulare  vo- 
lentes,  mandragora  radtce  mané  in  potu  data  minore 
pondere  quam  qtiod  insanire  facit  curabis.  En  este  pasa- 
ge  se  ve  claramente  que  Hipócrates,  para  curar  á  los  locos, 
recomienda  la  raiz  de  una  planta  que  en  los  hombres  sa- 
nos produce  la  locura ,  y  al  mismo*  tiempo  encarga  que  se 
administre  en  dosis  mas  pequeña  de  la  que  es  necesaria 
para  curar  dicha  enfermedad,  como  lo  hacen  en  todas  las 
enfermedades  los  médicos  homeópatas. 

Finalmente,  á  todo  lo  dicho  se  puede  añadir  que  Hipó- 
crates en  el  libro  segundo  De  morbis  popularibus,  sección 
sesta,  recomienda  el  vino  contra  la  borrachera  ó  contra  el 
dolor  que  proviene  de  ella,  pues  dice  espresamente:  Si  ex 
crápula  caput  dolens ,  vini  meraci  heminam  bibat.  Si 
Hahnemann  hubiese  dicho  esto  ,  se  le  trataría  de  borra- 
cho, como  se  trató  á  Brown. 

1.  G. 


-«=3-3  $«.t.^r=-*. 
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sobbe  las  diluciones  t  las  dosis,  t  sü  apugaaon  al  tra- 
tamieoto  de  las  enfermedades,  por  don  joaquín  bramón, 
socio  corresponsal  nacional  de  la  sociedad  hahnfi- 
mannianna  matritense. 


Si  bien  es  verdad  qoe  valdrán  muy  poco  los  trabajos  que 
haya  hecho  el  menos  aventajado  de  los  discipolos  de  Hah- 
nemann  allende  del  Océano,  comparados  con  los  qoe,  genios 
eminentes  situados  en  el  seno  de  la  Europa  y  cona  del  saber, 
hayan  eariquecido  á  la  ciencia  hasta  hoy,  y  sirviendo  los  mas 
de  aquellos  como  de  piedras  fundamentales  para  afianzar  y 
seguir  adelante  el  colosal  monumento  que  de  medio  siglo  ¿ 
esta  parte  se  está  levantando  con  el  objeto  de  derribar  el  ve- 
tusto y  algún  tanto  agrietado  ya  templo  alopático,  cuyos  ci- 
mientos han  visto  correr  una  en  pos  de  otra  las  generaciones; 
con  todo,  debo  esforzar  mi  voz,  y  no  permanecer  silencioso 
ante  la  ciencia,  que  con  la  mejor  buena  fé  y  entusiasmo  den- 
tifico  profeso,  no  olvidando  al  mismo  tiempo  los  deberes  sagra- 
dos que  á  ello  me  impelen;  talesol  nombre  de  homeópata  coa 
el  que  tan  noblemente  me  vanaglorio,  y  asimismo,  el  qoe  de 
mi  demandan  la  ciencia  y  la  humanidad,  y  esa  sociedad  Hah- 
nemannianna  Blatritense  como  socio  corresponsal  nacional. 

Ojalá  que  me  fuese  dado  hablar  ante  esa  noble  y  cíenUfica 
corporación,  para  poder  contestar  oportunamente  á  los  argu- 
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menlos»  si  es  que  algunos  de  sus  muy  dignos  miemtNros  cre- 
yesen necesario  refalar  algunos  de  los  puntos  de  los  que  voy 
á  auparme  muy  ^  breve.— Mas  ya  que  la  distancia  que  nos 
separa  á  ambas  lo  hace  del  todo  imposible,  reciba  este  rudo 
y  pobre  trabajo  con  todas  las  cosideraciones  que  pueden  dis- 
pensarse al  que  no  nadó  genio  sobre  la  üerra,  y  que  solo.pre- 
teade  sin  adornos  de  lenguage,  servir  eomo  un  simple  obrero 
para  secuiidar  el  progreso  de  la  Homeopatía;  no  alegando 
teorías  seductoras  y  lenguage  vacio  de  interés,  y  mucho  me- 
nos abrogándose  trabajos  que  á  otro  le  costaran  vigRias  dila- 
tadas y  también  estudios  continuados;  pero  si  recordando  al 
autor  de  una  memoria  sobre  diluciones  y  dosis,  y  recordando, 
aSado,  al  adalid  que  el  15  defebr^o  de  4847  ávido  de  qpie 
marchara  mas  y  mas  la  ciencia,  no  temió  manifestar  al  mundo 
homeopático  su  opinión  sobre  dikciones  y  dosis,  cualquiera 
que  fuese  el  recibimiento  y  apoyoque  la  diesenalgunos  de  los. 
encargados  de  llevar  adebmte  la  nave,  do  debe  refugiarse  la 
humanidad  entera  que  sufre.  Tan  ventajosos  medios  para  tra- 
tar las  enfermedades  consignados  en  aquella  memoria,  no  será 
dilícil  probar  con  hechos  dinicos  bien  observados,  abjurando 
al  Biismo  tiempo  erroies  en  que  he  incurrido  antes  de  apreciar 
el  valor  de  aquella;  errores,  que  para  preveerlos  hubiese  ne- 
cesitado de  una  concesión  igual  á  la  de  su  autor. 

La  razón  filosófica  me  dio  una  prueba  evidente  de  aquella 
verdad,  y  los  hechos  la  han  confirmado  cada  dia  mas  de  un 
modo  preciso,  sin  que  por  mi  parte  quede  la  menor  duda« 
¡Q«era  Dios  que  el  error  ceda  su  lugar  ala  verdad,  y  queel 
amor  propio,  obstáculo  poderoso  para  las  ciencias,  ceda  su  so- 
beranía á  la  tolerancia  científica!  Solo  de  esta  manera  marcha- 
rá á  su  progreso,  y  á  la  manera  de  un  movimiento  telegráfico, 
el  gran  lema  simUia  timíUbm,  á  pesar  del  hábito  de  los  si- 
glos, déla  preocupatíon  de  las  naciones,  de  la  ignorancia  de 
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lo8  pueblos  y  últimamente,  de  la  nadt  ttoUe  y  sC  yU  iatrigt  de 
las  sociedades  y  las  academias  alopáticas. 

Observemos  la  marcha  de  todos  los  home6patas  i  los  q^e 
no  han  senrido  de  guia  la  memoria  citada,  y  notaremos  sin 
iñocho  trabajo,  que  nnos  hacen  nso  de  las  bajas  dilaciones, 
cuando  otros  para  circunstancias  de  igual  naturaleía  se  valen 
de  las  altas;  tanto,  que  buscando  un  número  relativo  entre  las 
unas  y  las  otras,  es  diflcil  dar  nombre  á  las  primeras  á  no  ser 
que  por  un  momento  les  concedamos  el  de  bajfsimas.  Detenga* 
monos  y  observemos  mas:  unos  y  otros  partidarios  confirman  y 
apoyan  sus  asertos  en  brillantes  curaciones,  y  que  ocupan  am- 
bas numerosas  páginas  en  no  pocos  volúmenes  que  forman  el 
arsenal  de  clínica  homeqpática. 

En  el  terreno  libre  de  la  ciencia  donde  cada  uno  se  halla 
con  el  derecho  de  espresar  sus  pensamientos,  no  dudo  que  seti 
razonable,  que  tal  como  lo  demandan  la  ciencia  y  la  humani- 
dad, se  esponga  el  sentir  médico  justificado  por  el  coman  ra- 
zonamiento y  por  los  hechos,  arrimindose  de  la  verdad  todo  lo 
mas  que  permitan  los  conocimientos  actuales. 

Importa  muy  poco  que  se  deje  atrás  el  amor  propio  lastima* 
do  de  algunos;  poco  importa,  repilo,  que  atrás  dejemos  á  los 
hombres,  si  á  la  ciencia  ha  de  reportar  grandiosos  beneficios. 
—Situado  hoy  en  el  terreno  libre  homeopático  y  con  el  arma  no- 
ble de  la  discusión,  permitame  esa  sociedad,  por  tantos  titules 
req[)etable,  le  presente  el  siguiente  dilema:  las  enfermedades 
reconocen  igual  fuerza  y  vigor  sobre  el  organismo  y  por  lo  tan- 
to iguales  dósid  y  dilución  se  hacen  necesarios;  6  esta  fuerza 
y  vigor  se  hallan  modificados  de  una  manera  que  sea  forzoso 
que  sufra  modificaciones  el  tratamiento:  si  lo  primero,  sírvase 
esa  sociedad,  por  lo  queá  ella  toca,  indicamos  sa  dosis  y  dilu- 
ción relativas,  y  asimismo,  supunto  de  partida  para  no  caer 
en  el  empirismo,  porque  de  otra  manera,  si  sus  delíbera- 
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áoMS  DO  «f  eili^aiai  la  memoria  redaetadi  por  el  doctor  Gni- 
mi,  estirfanos  idiligidos,  por  los  debora  qie  nos  imponen 
las  cieBci»  y  la  humanidad,  áaegairpoiiieBdo  en  práctica  el 
método  denUfico  congignade  en  su  memoria,  y  caya  yerdad 
confirman  hasta  algunas  observaciones  prácticas  del  célebre 
Crfoss,  al  qne  con  tanta  jasticia  respetan  sus  contemporá- 
neos. 

El  objeto  en  cnestion  es  nmy  Tital  para  qne  sea  t^ido  en 
poca  estima  y  mirado  hasta  con  indiferencia  y  desprecio;  es 
menester  fijar  sdire  él  especialmente  U  atención,  paes  qne  has- 
ta hoy  es  el  mas  fiel  guia  para  llegar  sin  lacegiedad  del  em- 
pirismo á  tratar  las  enfermedades  de  nuestros  semejantes. 

Bu  el  estado  de  atraso  en  qne  se  halla  ann  kHomeopatía, 
ipessr  de  les  adelaiAes inmensos  como  ha  rqpoilado  ala  hn« 
manidad  doliente  por  sn  prsgrese  hasta  nuestras  dias,  no  creo 
le  asistan  doctor  GastierTosey  dderedio  de  hablar  en  un  to- 
no tan  ridículo  acerca  de  una  memoria,  que  ne  ha  dejado  de 
Bamar  muy  parficubormente  la  atención  de  una  gran  parte  iA 
mundo  dent^co,  estindole  tal  ves  reservado  á  su  autor  un  día 
de  gloria  entre  los  sabios  que  no  han  perdido  de  vista,  que 
mucho  le  toca  andar  aun  al  carro  homoopático  para  llegar  á  su 
verdades  término;  y  que  por  lo  mismo,  aún  necesita  la  cíeiH 
da  de  nuevos  obreros,  que  á  la  par  dd  gran  maestro,  rompan 
no  pocos  diqoes  que  se  apenen  directamente  al  progreso  dd 
gran  prindpio  médico. 

Con  rdadon  á  lo  que  debe  ser,  aun  se  halla  la  Homeopa- 
tia  en  los  pafiales  inlantiles;  y  á  se  quiere  que  llegue  á  rokis- 
lecerse  tal  como  dlameroeey  demanda  la  humanidad  que  su- 
fre, es  forzoso  dejar  libre  d  campo  al  genio  y  ú  talento;  por- 
que de  no  quitar  del  paso  todos  les  obstáculos,  llegaría  á  anu- 
UarsedhorizimtedosehallalahijadeGoethen,  dando  lugar 
de  esta  manera  á  que  un  ftierte  sacudimiento  la  sepultase  en 
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el  olvido,  ó  cuando  inenos,  qoe  permaftaciese  estacranarta  y^ 
por  ella  gimiese  el  mmido  desvalido.  He  didH>  que  podría  ser 
qae  mas  allá»  xin  JFíierle  Bacndimiento  la  aepoltase  en  d  dvidci, 
y  lo  repito^de  nuevo,  Tuadado^  que  siendo  el  mayor  númem 
de  curaciones  el  que  tiende  de  un  diodo  directo  á  su  ¡TOremeii- 
to,  no  cabe  dncfea,  qoe  siguiendo  de  un  modo  preciso  los  prín*: 
cipios  consignados  en  la  memoria  del  doctor  Cruxent,  son  dr 
aperarse  mas  curaciones,  que  sí  seguimos  de  un  modo  ciego 
al  empirismo  y  al  capricho.  T  bien,  ¿se  me  argüirá  tal  vez  di- 
ciendo, que  se  han  conseguido  curaciones  repetidas  y  muy: 
sorprendentes  antes  que  ella  sirviese  de  norma?  en  esle  caso,, 
no  será  díRcil  contestar  que  muchas  mas  se  bnUesen  conse- 
guido tomando  como  punto  de  partida  aquel  trabajo  cientffico, 
y  sin  quedamos  de  esta  manera  el  vacio  de  haber  mardiíado. 
sin  regla,  ya  con  relación  á  las  diluciones  y  las  dosis  y  sin  que 
hubiésemos  de  deplorar  al  fin  una  marcha  ciega  y  caprichosa. 

Ta  que  nos  hemos  emancipado  del  vetusto  principio  médi- 
co contraria  contrarüs,  emancipémonos  también  de  su  ciego 
y  empírico  proceder  acerca  del  modo  de  graduar  las  diluciones 
y  las  dosis,  procuremos  que  á  la  par  de  seguir  con  razón  cien* 
fffica  el  verdadero  lema  que  ennoblece  la  doctrina  que  proís- 
samos,  tengamos  también  una  pauta  la  mas  segura  relativa  i 
lo  que  permiten  los  conocimientos  actuales,  que  es  de  esta 
manera  tan  solo  como  no  confundiremos  nuestras  curaciones 
debidas  á  un  orden  científico,  cenias  que  presentan  todos  los 
dias  el  alópata  y  el  empírico. 

El  impulso  que  diera  Hahnemann  á  la  ciencia,  si  quere- 
mos que  siga  sin  intermitencia  en  su  progreso,  es  forzoso 
postergar  el  bon  hommiesy  otras  ridiculeces  con  que  ha  conde- 
corado una  sociedad  respetable  é  algunos  de  sus  miembros, 
nna  verdad  científica,  que  cuando  menos,  merece  la  atención 
de  los  :hombres  científicos,  que  &  la  manera  de  nudo  gor* 
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i^no^  ha  suscitado  cuestiones  diversas.  Si  el  doctor  Gastier 
deToseyy  algunos  de  los  miembros  de  nna  sociedad,  por 
tantos  titules  respetable,  hubiesen  dado  á  luz  una  pauta,  y 
ingnificado  pn  método  tü  orden  mejor  establecidos  que  valiesen 
^go,  y  padiera  hacerse  con  ellos  punto  d^  comparación  con 
el  descínbrimíento  por  el  doctor  Gruxent,  entonces  meditare- 
mos filosóBcamente  sobre  el  trabajo,  exornado  de  la  ridiculez 
que  tan  mal  dice  con  hombres  que  deben  ser  los  primeros 
<en  respetar  Ja  ciencia,  y  asimismo  á  sus  contemporáneos 
•  que  siguiendo  jpaSoi  paso  á  la  ciencia  solo  anhelan  el  dia  de 
su  gloria.  . 

El  genio  médico  de  los  siglos,  el  reformador  de  la  verda- 
^ra  ciencia  de  curar  ¿habrá  quien  recuerde  que  intentara  ja- 
más oponer  un  dique,  á  la  gran  ley  que  vislambrara  Haller, 
7  que  difundió  él  con  tantos  trabajos?  Sea  quien  no  tuviera 
noticia  de  sus  concienzudos  científicos  trabajos.  Examínelos 
^^nrazon  filosófica;  y  le  verá  remover  obstáculos  en  lugar  de 
oponerles;  y  estimular  á  todos  sus  discípulos  para  que  cada 
uno  de  ellos  siga  adelantándola  obra,  que  ha  empezado.  ¿T 
habrá  alguno  de  entre  los  homeópatas  de  nuestros  días  que 
se  considere  con  igual  autoridad  que  Hahnemann?  En  est^ 
caso  siga  su  ejempto,  y  en  lugar  de  Tascinar  á  algún  neófito,  y 
i  algunos  mas,  porque  un  homeópata  distinguido,^  comió  el  doc- 
tor jGastier.de  Tosey,  y  cualquiera  que  sea  .de  los  miembro^ 
de  una  sociedad  penisadora  como  la  Británica,  Jleván  una  baa- 
dera  que  á  distancias  aprecian  muchos  délos  adeptos  á  la 
Homeopatía,  repito  que  en  lugar  de  detener  el  progreso  de 
ella,  le  presten  su  auxilio  científico,  pues  de  esta  manera,  y 
removiendo  todos  los  obstáculos  marchará  ella  con  toda  ve- 
locidad. 

Todos  los  hombres  científicos  homeopáticos,  y  asimismo 
todas  las  sociedades  que  respetan  el  gran  lema  de  Hanhe- 
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nann,  han  oonreoido  en  «dmiiiistrar  las  bajas  diladoncs  {Mtm 
d  tratamiento  de  las  enfermedades  agndu»  asi  come  las  alias 
para  las  crónicas:  y  siendo  esto  asi,  y  si  está  fuera  dedada  qae 
nada  hasta  hoy  puede  sertir  de  mejorgma  en  la  práctica  ho- 
meopática que  los  principios  dados  á  Inz  púUica  por  d  autor 
de  la  memoria  de  47  ¿sería  Hahnemann  ni  tampoco  algonos 
de  sos  discf  palos  qnien  atendiese  i  an  tengnage  vado  de  in- 
terés cientíAco  para  desvanecer  tan  vital  razón? 

Sea  coal  fíiere  la  opinión  de  algunos  sobre  este  concepto 
original,  y  el  mas  dentífico  para  el  mejor  tratamiento  de  las 
enfermedades  del  hombre,  no  queda  duda,  que  la  semilla  está 
iq;ada,  que  fructificará  y  estenderá  progresivamente;  y  para 
dio,  al  tiempo  apelo  como  jaez  impardal  y  definitivo* 

c  Aqui  d  autor  de  esta  memoria,  dta  quince  casos  de  gra- 
cvísimas  enfermedades  curadas  con  medicamentos  á  bajas  di- 
*«ludones,  y  continua  didendo.» 

Muchas  mas  podria  redactar  aunque  en  bosquejo  como  las 
que  anteceden,  ellas  son  hijas  de  nna  exacta  observadon  y  su- 
jetas en  nn  todo  á  la  norma  que  consigna  el  doctor  Gruxent 
en  su  memoria;  pero  creo  que  lo  que  días  no  probasen,  tam- 
poco como  hedios  históricos  probarían  mnchisimas  mas. 

Bedbaporlo  tanto  esa  sodedad,  d  fragmento  dínico  que 
sigue  al  objeto  en  cuestión,  atendido  ai  ndde  objieto  que  se 
propone  su  autor  pata  bien  de  la  homanidad  y  de  la  denda, 
llenando  ala  vez  el  vado  de  sn  conciencia  médica. 

I.  Bramón. 
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&ta  inflamación  se  presenta  rara  vez  sola :  casi  siempre 
está  aoompafiada  de  pneumonía,  de  pleuresía,  de  una  hepati- 
tis ó  de  ana  nephritís. 

Se  manifiesta  por  un  dolor  muy  violento  en  la  parte  infe- 
rior del  pecho ,  exaoervándose  por  la  inspiración  profunda, 
con  una  sensación  de  constricción  en  toda  la  región  del  dia- 
phracma  desde  el  esternón  basta  la  espalda  j  lomos.  Si  la  in- 
flamación es  general,  el  dobr  llega  á  su  estremo  ;  se  estíen- 
de  desde  las  últiaias  costillas  falsas  basta  la  columna  verte- 
bral. La  regíout  del  epigastrio  está  la  mayor  pacte  de  tiempo 
quemante,  escesivamente  sensible,  tirada  hacía  adentro,  mu- 
chas veces  hinchada,  tirante.  El  paciente  siente  latidos  y  ar- 
dores interiores.  La  fiebn  es  violenta,  el  pulso  pequeOo  i  rá- 
pido y  duro,  á  veces  intermitente;,  delirio  violento  y  continuo 
coa  angustias  y  agitación  estremas  que  se  manifiestan  por  la 
espnesion  de  los  rasgos  de  la  cara  y  los  gestos ;  machas  veces 
risa  spasmódica,  temblor,  hipos  violentos,  tos  seca ,  vómitos, 
estremecimientos  y  palidez:  el  dolor  se  exacerba  al  menor 
tacto  ó  al  menor  movimiento  del  diapbracma.  En  el  grado  mas 
alto  de  la  enfermedad,  la  d^udon  se  hace  casi  imposible;  la 
respiración  es  rápida,  breve,  sofocante,  ansiosa  ó  con  gemí- 
ios:  el  paciente  no  se  «Koentra  bien  en  ninguna  posición,  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


312  lOLinii  opicuL 

no  siente  alivio  mas  qae  poniéndose  ea  pie  inclinado  hacia 
adelante. 

Las  cansas  son:  ona  inflamación  de  los  órganos  vecinos;  un 
resTriado  que  proviene,  ya  sea  de  estar  desnudo,  de  haber  be-> 
bido  alguna  cosa  Tria  estando  acalorado,  una  lesión  orgánica 
cualquiera  ó  las  influencias  atmosféricas. 

La  esperiencia  ha  probado  que  Bryonia  30,  administrada 
desde  el  principio  de  la  enfermedad,  casi  siempre  obra  como 
especifico. 

Sí  la  región  del  estómago  y  de  tas  falsas  costillas  estuvie- 
ran hinchadas  ád  iát  modo  que  á  la  menor  presión  el  dbbr  de 
latido  quemante  que  el  paciente  acusa  se  estendiera  hasta  lá 
espina  dorsal,  y  se  hiciese  la  respiración  todavía  mas  oprimi- 
da y  maa  breve;  si  la  respiración  fbese  estremadamente  ansio-> 
sa,  corta,  interrumpida  por  dolores;  si  hubiese  frecuentes  gol- 
pes de  tos  seca  muy  fatigosa,  vómitos,  estremecimientos,  es* 
cesiva  agitación,  quejas,  etc  ,  se  podría  administrar  con  su- 
ceso chamomilla  ti;  si  la  sensación  de  constricción  en  la  par- 
te inferior  del  pecho  es  tan  fuerte  que  parece  que  está  suma- 
mente apretada  por  una  cuerda,  con  tos  breve  muy  fatigante, 
ansiedad,  estrefiimiento,  sed  viva,  tiux  30  es  el  remedio. 

En  otros  caso9  se  hallaron  indicados  unas  veces  cannabiSy 
otras  pulsoHlia,  cocculus^  ó  también  kyoseiamtm.,  Ipeeaeuanha, 
veratrum  y  stramonium^  cuando  predominan  los  síntomas  ner-< 
viosoá.^ 

Da.  Manuel  Rollan. 
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La  inflamación  de  los  rifk>ne8  se  anuncia  por  nn  dolor 
eoniínno,  lancinante  7  qnemante  en  la  región  de  los  ríftones, 
qne  tiene  sn  asiento  en  las  cuatro  últimas  vértebras  dorsa- 
les, ó  en  las  tres  primeras  lumbares.  Un  carácter  propio  át 
este  dolor,  es  que  se  estiende  á  lo  largo  de  hn  uréteres  hasCí 
la  Tejiga,  7  retrae  el  testículo  del  lado  enfermo.  Algunas  ye- 
ees  se  agregan  los  vémitos,  mal  estar,  los  eruptos,  los  ca- 
lambres de  estómago  7  especies  de  dólicos.  La  región  renal 
está  quemante,  dolorosa,  hinchada,  7  los  dolores  impiden  al 
paciente  acostarse  sobre  et  lado  enfermo.  Debe  acostarse  so^ 
bré  el  lado  opuesto,  ó  sobre  la  espalda,  si  los  dos  ríñones  es- 
tán atacados.  A  veces  también  la  secreción  de  la  orina  no  se 
efectúa  7a,  ó  es  mu7  escasa;  otras  yeces  la  emisión  no  se  hace 
mas  qae  en  medio  de  dolores  7  escozores^  La  orina  es  á  veces 
sanguinolenta  ó  mezclada  de  pus.  El  paciente  siente  la  ma- 
7or  parte  del  tiempo  un  adormecimiento  de  ta  pierna  del  lado 
enfermo;  se  reúne  á  est»  una  grande  ansiedad ,  agitación, 
estrefiimiento  7  otros  síntomas  accesorios:  la  fiebre  es  rara 
vez  violenta. 

Sucede  rrecuentemente  en  los  sugetos  jóvenes  pletóricos 
fue  la  nephritis  se  termina  por  supuración.  Los  dolores  ^- 
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tonces  noeesiui,  pero  se  hacea  sordos,  presiTos,  y  el  enfer- 
mo se  queja  cada  Tez  mas,  de  pesadez  en  la  región  renal.  En 
el  caso  mas  favorable,  el  pus  termina  por  salir  con  las  orinas. 

El  tratamiento  de  esta  afección  depende  de  la  causa  ocasio- 
jial.  Cuando  proviene  de  una  hemorragia  suprimida  es  la  con- 
gestión abdominal  y  Nua:  es  d  remedio  conveniente,  si  hay 
tensión,  timpanitis,  presión,  y  calor  en  la  región  de  los  lomos 
y  de  los  rifiones*  La  esperiencia  ha  probado  que  este  remedio 
puede  administrarse  no  solo  eatm  caso  semejante,  si  no  tam- 
bién en  otras  afecciones  nephriticas,  cuyos  síntomas  ofrecen 
una  perfecta  analogía  con  sus  efectos  primitivos  y  hasta  en. 
las  enfermedades  causadas  par  ios  cilcirios  nephcitieoS)  ó  de^ 
las  hcmcmroides  suprimidas.  Sí  la  causa  ocastonal  es  la  su- 
presión de  lastras,  una  menstruación  devMsiado escasa,  ó 
retardada»  tñ  una  persona  delicada  de  temperamento  muy  ir- 
ritaUev  se  debe  dar  PwüaiiUa  30 . 

Si  el  enfernio  acusa  un  dolor  landnanle,  urente  ea  la  »• 
gion  delns  védebras  lumbares,  lo  mas  cerca  de  la  médula, 
espinal,  estendíéndose  á  lo  largo  del  uréter  hasta  la  vejiga, 
repitiendo  periódicamente  con  una  violencia  crecieate;  si  ek 
abdomen  por  debajo  del  ombligo,  está  igualmente  afectado  y 
si  el  dolor  se  «caoerba  al  lado;  si  se  quejit  de  cólicos  y  da* 
calambues  de^estómogo,  de  calor  y  de  timpanizacioaen  la  re* 
gion  renal;  si  la  orina  es  quemante,  y  peco  copiosa,  si  hay 
ansiedad  y  agitación,  estrefiimiento  etc.  BgUadanm  30  esti 
indicada  las  mas  veces;  en  algunos  casos,  no  obstante  Eeptm* 
n^.  es  todavía  preferible. 

Dno  de  los  mcjonss  medios  es  incontestablemente  CouIÍWh 
ri$  30|  cuando  los  dolores  lancinantes,  desgarradores  y  cor- 
tantes en  la  r^on  de  los  riHones  están  acompaffados  de  emi- 
siones de  orinas  muy  dolorosas,  y  muchas  veces  imposibles, 
ó  gota  á  gota,  ea  medio  de  indecibles  dolores  urentes,  coa 
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mezcla  de  sangre,  síntomas  qoe  permiten  sospechar  con  Tero- 
similitod  ona  inflamación  de  los  dos  nilones. 

Cannalris^  es  muy  eficaz  contra  las  nephritis,  qne  se  ca- 
racterizan por  nn  d<^  tirante  en  la  región  renal,  descendien* 
do  hasta  el  pubis  y  acompasado  de  una  sensación  de  ansiedad 
y  mal  estar. 

Ademas  de  estos  medios  se  pueden  recomendar  Coecuhs 
Mermrm^  Plwmhmf  Tuga  y  Cofogfn/Mi. 

Da.  KiOTiL  RoiXAii. 
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DE  LA  INFLAMAGION  DE  LA  VEJIGA. 


Las  inflamaciones  de  la  vejiga  son  farás,  pero  ni«y  peli- 
grosas. Casi  siempre  están  acompañadas  de  nna  uFetritis:  en 
las  goborreas  muy  malignas,  de  nepbritis  y  de  cálculos.  Estas 
se  manifiestan  por  dolores  fijos  escocientes,  terebrantes,  lan- 
cinantes, pulsantes  y  un  abultamiento  estremamente  sensible, 
quemante,  tirante,  que  no  sufre  el  tacto  esterior.  El  enfermo 
siente  ana  necesidad  dolorosa  de  orinar;  la  orina  sale  por  chor- 
ros interrumpidos  ó  gota  á  gota.  El  dolor  aumenta  en  el  mo- 
mento de  la  emisión. 

Les  accidentes  tocan  muy  pronto  á  un  grado  alto,  conti- 
núan sin  interrupción  y  no  disminuyen  de  intensidad  en  nin- 
guna posición.  La  orina  es  roja,  quemante,  muchas  veces  mez- 
clada de  sangre.  La  enfermedad  va  acompañada  de  una  dysu- 
ria,  de  una  ischuria,  ó  de  una  stranguria ,  dependiente  de  las 
emisiones  de  orina  escasas,  6  nulas  ó  muy  dolorosas. 

Lapresencia  de  cálculos ,  una  enfermedad  crónica  de  la 
vejiga,  la  cesación  de  la&  hemorroides,  ó  de  la  menstruación, 
una  inflamación  antigua,  puede  disponer  en  esta  afección  cu- 
yas causas  ocasionales  son  el  resfriado,  el  uso  de  diuréticos, 
el  abuso  de  bebidas  calefacientes,  las  inyecciones  en  las  gonor- 
reas, las  lesiones  mecánicas  y  á  veces  la  retroversion  de  la 
matriz. 

La  fiebre  concomitante  sedistingueá  veces  por  su  vehemen- 
cia cuando  los  síntomas  locales  son  muy 'Violentos;  una  dosis 
de  Accniíum  es  siempre  muy  útil  en  este  caso.  El  primer  cui- 
dado en  una  inflamación  de  la  vejiga,  debe  ser  indagar  la  cau- 
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sa.  ¿Proyiene  de  remedios  corrosiros,  por  ejemplo,  de  ona 
toma  de  cantáridas?  Es  preciso  administrar  un  antidoto,  que 
en  este  caso  último,  es  una  disolución  del  aleanfor  saturado  á 
pequefias  dosis  frecuentemente  repetidas  y  en  seguida  dar  el 
remedio  conyeniente  contra  el  resto  de  los  síntomas* 

Cuando  la  inflamación  es  la  consecuencia  de  una  retro- 
yersion  del  útens  es  necesario  antes  de  pensar  administrar 
remedios,  hacer  la  reposición;  st  es  él  resultado  del  abuso  de 
licores  espirituosos,  una  sola  dosis  de  Nux  detiene  su  desar- 
rollo y  borra  lodos  los  síntomas. 

La  supresión  de  hemorragias^  la  gota,  etc.,  no  exigen  otro 
tratamiento,  porque  la  curación  de  estos  accidentes,  supuesto 
que  se  obtenga  prontamente,  no  libraria  al  paciente  de  la  in- 
flamación de  la  y^iga  y  baria  perder  un  tiempo  precioso. 

Todos  los  síntomas  de  lacyscitis  se  yuelyen  á  encontrar 
con  una  semejanza  admirable ,  con  los  de  cantharü^  que  es 
efectiyamente  el  especifico  mas  activo  de  ella;  Mezereum  me- 
irece  también  se  tenga  presente.  Mucbo  se  puede  esperar  de 
DigUatis  purpurea^  en  los  casos  de  iscburia,  con  dolor  cons- 
trictivo en  la  vejiga,  es  decir,  en  aquellos  en  que  la  enferme- 
dad es  inas  bien  spasmódíca  que  inflamatoria,  ttyosaiamus 
y  Pulsaiilla  no  son  menos  eficaces  aun  cuando  la  cyscitis  ba- 
ya hecbo  ya  grandes  progresos. 

Bn  la  inflamación  del  fondo  de  la  vejiga  con  necesidad 
eoniínua  de  orinar,  provocada  y  exacerbada  por  la  mas  lige- 
ra emisión  de  orina,  dolores  cansados  por  toda  contracción  de 
la  vejiga,  y  evacuaciones  frecuentes  de  orina,  Squilla  marili' 
ma  puede  administrarse  con  suceso.  También  se  debe  men- 
cionar Calcatea  carbanka^  Sepia^  Lycapodium,  GraphiUr  y 
KaM  earbankum. 

Madrid  45  de  octubre  de  1850. 
Db.  Manuel  Rollan. 
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SOroi  IL  DUGlVÓmCO  W  la  BSTUNITIS  T  80  TUTAXnQfTO  »>- 
MKOriTKSa. 

La  inflamación  del  bazo  se  conoce  por  nn  dolor  profcndo, 
fijo,  conUnao,  lancinaote,  urente,  lensiro,  pntsaüvo »  á  Teces 
agudo,  con  frecnencia  sordo,  en  el  hipocondrio  izquierdo,  por 
encima  de  esta  región,  i  reces  con  una  sensación  de  apreta- 
miento en  la  región  epigástrica.  La  presión  profunda ,  la  to^ 
ú  otra  cualquiera  causa  que  conmuevm  el  cuerpo ,  la  exacer- 
ba. También  se  nota  muchas  reces  una  hinchazón  caliente^ 
dura,  pulsante,  dolorosa,  bajo  las  costillas  falsas  en  la  región 
del  bazo,  cuya  fi>rma  ¡mita.  Se  reúnen  con  frecuencia  como 
síntomas  simpáticos,  la  opresión,  angustia,  tos,  rómitos^  ar- 
dores en  la  región  dd  estómago,  los  erupios  y  el  hipo. 

Lá  esplenitis  está  acompafiada  casi  siempre  de  rómitos  de 
sangre,  y  esto  d«sde  su  principio:  la  sangre  es  rara  rez  pura; 
las  mas  mezclada  de  materias  biliosas,  espumosas;  tiene  el  as- 
pecto seroso,  pero  toma  en  seguida  el  color  ntgnato  de  la 
sangre  venosa:  por  consecuenoia ,  se  ruelre  espesa ,  mas  ne- 
gra y  se  arroja  en  mayor  cantidad.  Hay  mal  estar,  rérti- 
^,  propensión  á  los  síncopes,  sobre  todo  cuando  el  paciente 
se  pone  de  pie,  la  fiebre  no  es  riolenta ,  pero  la  sed  estraor- 
dinaria.  Esta  enfermedad  es  frecuente :  no  es  epidémica  mas 
que  en  los  sitios  abrasadores:  se  confunde  frecuentemente  con 
otras  enfiumedades,  por  ejemplo,  con  la  melena,  la  hepatitis. 
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hi  periloiiiti0,  la  pleiiTesía,  la  nephritis,  la  gastritis  y  la  ea^ 
dítis. 

Es  raro  que  haya  que  tratar  ona  eq^enitis  pira  idiopáti- 
ca,  pues  se  reoBé  casi  siempre  á  otras  afeceioiies ;  exige  tam- 
bién de  parte  del  médico  madia  ate&doii  para  recoger  svs  ca- 
racteres. Si  se  presenta  pura  idiopática ,  y  la  fiebre  es  mas 
violenta  qae  en  un  caso  complicado  con  otras  enfermedades, 
algunas  dosis  de  aamihm  harán  grandes  servicios*  Sí  este  re- 
medio no  hiciera  mas  que  disminuir  la  fiebre  sin  obrar  sobre 
la  principad  afección,  seria  insensato  continuar  su  uso,  con  la 
esperanxa  de  curar.  Mucho  mas  racional  seria  combatir  los 
síntomas  entonces  existentes,  por  el  remedio  homeopático  con- 
veniente. 

Nnw  v<MÍ€a.  Está  indicado  entonces ,  cuando  ademas  de 
los  vómitoá,  ó  solo  regurgitaciones  de  una  sangre  que  viene 
del  estómago,  hay  otros  síntomas,  como  constipación  y  sínto^ 
mas  dispépsicos,  ^etc.  Guando  las  enfermedades  anteriores, 
la  constitución  y  el  temperamento  corresponden  á  este  medi- 
camento. 

Amiea  6.  Es  un  escelente  medio  cuando  la  sangre  arro- 
jada por  los  vómitos  está  coagulada,  pero  de  un  color  medio, 
entre  el  rojo  oscuro  y  el  de  rosa:  y  cuando  se  presenta  un  do- 
lor presho  ¡ancinanU  en  el  hipocondrio  izquierdo,  que  corta 
la  respiración  al  paciente. 

Caníharü  30.  Se  coloca  casi  sobre  la  misma  linea,  cuan- 
do los  ríñones  están  también  inflamados,  y  cuando  existen  re- 
gurgitaciones de  sangre  continuas  con  espectoracion  sanguí- 
nea poco  costosa. 

ChmaS,  Es  estremadamente  útil,  ^ando  la  fiebre  ha  dis- 
minuido por  algunas  dosis  del  aconitum. 

En  los  casos  en  que  los  vómitos  frecuentes  de  sangre  apu- 
ran al  paciente ,  y  cuando  la  presión  pellizcante  se  cambia 
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desde  laego  en  on  latido  agudo  y  córtente;  ptede  asiiiiigmo 
administrarse ,  cuando  hay  frecuentes  cámaras  diarréicas  de 
una  sangre  hega^  coagulada. 

Arfeniemn.  Merece  preferirse»  cuando  el  paciente  se  qn^ 
de  dolor  violento  quemante  en  la  región  del  bazo,  aoompafia- 
do  de  una  grande  ansiedad  continna ,  y  de  pulsadanes  en  el 
hueco  del  estómago,  sensibles  al  tacto. 

Bryama.  No  coaviene  mas  que  cuando  no  hay  vómitos  de 
sangre,  ni  cámaras  diarréicas;  pero  con  estrefiimiento  unido  á 
los  síntomas  que  acabamos  de  describir.  Debe  recurrírse  á  ella 
asi  como  á  pulsatíUat  cuando  el  dolor  presivo,  lancinante,  ae 
hace  estremo  al  menor  movimiento ,  y  cuaindo  se  nota  una 
hinchazón  visible  en  el  sitio  déioroso. 

La  esperiencia  ha  aprobado  la  eficacia  de  todos  estos  re- 
medios: no  obstante,  estos  no  son  los  únicos,  y  se  puede  pro- 
meter mucho  asi  de  ¿oiinM^afifi,  comodeMBzenum.  Dros. 
Stann.  Plumb,  Sfngelia.  Lycap.  Carlnoeg.  y  algunos  otros  á 
juzgar  por  los  síntomas. 

Db.  llAmTSL  ROUAN 
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Pilar  Martínez ,  de  22  afios,  temperamento  sanguíneo,  re- 
sidente en  Santa  María  de  Ríaza ,  se  hallaba  embarazada  por 
primera  vez,  y  á  la  conclusión  de  los  nueve  meses  de  embara- 
zo se  presentaron  todos  los  anuncios  de  parto,  con  cuyo  moti- 
vo laprimípara  empezó  á  sentirlos  dolores  que  son  consiguien- 
tes. Hacia  unas  treinta  horas  que  la  tenían  molestada,  cuando 
fiíi  llamado  en  su  socorro.  La  encontré  muy  desconsolada  é 
inquieta,  en  la  persuasión  de  que  iba  á  sucumbir,  por  no  po- 
der espulsar  el  fruto  de  su  concepción.  A  la  sazón  se  hallaba 
en  mi  compafila  mi  sobrino  don  Lope  Esquiroz,  licenciado  en 
medicina  y  cirugía,  y  ambos  hicimos  el  correspondiente  reco- 
nocimiento: los  repetimos  diferentes  veces,  y  nos  convencimos 
de  que  el  feto  presentaba  un  codo  al  orificio  del  útero.  Desde 
luego  nos  pusimos  bajo  el  pie  de  que  el  caso  era  bastante  apu- 
rado, aunque  confiábamos  sacar  mucho  partido  de  los  recur- 
sos medicinales,  administrándolos  sin  demora.  Con  este  obje- 
to la  dimos  un  medicamento  homeopático,  y  encargamos  á  su 
madre,  Pilar  Montejo,  que  la  asistía  como  tal  y  como  coma- 
dre ,  que  no  la  escitara  á  que  hiciera  grandes  esfuerzos  para 
parir,  porque  esta  función  se  completaría  cuando  la  posición 

TOMO  V.  21 


Digitized  by  VjOOQIC 


o^  BOLETIX  OFICIAL 

del  feto  cambiase  favorablemente,  sin  cuyo  requisito  se  moF- 
tiñcaria  la  parturiente.  Esto  ocurría  á  las  nueve  de  la  noche, 
y  á  las  siete  de  la  maffana  del  siguiente  dia  pasamos  á  verla, 
y  era  el  momento  en  que  estaba  haciendo  los  últimos  esfuer-*- 
zos  para  arrojar  un  robusto  niñu,  que  salió  de  cabeza  y  per- 
fectamente sano.  Al  instante  nos  ocurrió  averiguar  las  sensa- 
ciones que  la  Pilar  observó  desde  que  se  la  medicinó ,  y  nos 
dijo  que  á  los  pocos  minutos  de  haber  tomado  el  medicamento 
empezó  á  sentir  mayores  dolores  y  una  revolución  en  sí ,  que 
no  sabia  espresar;  que  el  estado  este  duró  unas  tres  horas, 
desde  cuyo  tiempo  notó  que  el  parto  adelantaba.  De  este  modo 
tan  sencillo  fué  socorrida  nuestra  parturiente,  y  se  realizó  el 
parto  sin  maniobras,  que  coa  frecuencia  dañan  á  la  madre  y 
íl  la  criatura, 

¿Hay  necesidad  de  maniobrar  para  que  se  realice  el  parto, 
sea  cualquiera  la  viciosa  posición  que  presente  el  feto,  cuan- 
do la  parturiente  tiene  la  robusted  necesaria,  es  bien  confor- 
mada y  no  tiene  obstáculo  alguno  en  el  trayecto  que  ha  de  re- 
correr el  feto  para  su  salida,  teniendo  este  el  desarrollo  rega-* 
lar  de  sus  órganos? 

Para  responder  con  algún  fundamento  á  esta  pregunta,  es 
preciso  considerar  las  funciones  del  cuerpo  humano  como  el 
resultado  de  las  sensaciones  y  movimientos  de  los  órgano^ 
que  las  desempeñan;  y  como  esto  no  puede  realizarse  sin  que 
los  órganos  estén  penetrados  de  vida,  es  lógico  concluir,  que 
esta  vida  orgánica  ó  fuerza  vital  es  la  que  da  estímalo  é  im- 
pulso á  la  materia  para  que  funcione.  Esta  fuerza  vital,  pre- 
sente en  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  es  la  que  vela  incesan^ 
tómente  por  la  conservación  de  la  salud ,  y  la  que  escita  mo^ 
vimientos  oportunos  para  el  ejercicio  de  las  funciones.  Asi, 
por  ejemplo,  obliga  al  útero  á  que  se  contraiga  y  dilate  en  el 
parto,  produciendo  dolores  que  ponen  á  la  parturiente  en  pre* 
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dsion  de  qae,  deteniendo  el  acto  de  la  espiración ,  haga  es- 
foerzos  con  el  diaíiracma  y  músculos  abdominales,  que  secun- 
den los  del  útero  para  la  espulsion  del  feto.  Asi  también  es 
oomo  en  fuerza  de  estas  contracciones  y  esfuerzos  empieza  i 
dilatarse  el  orificio  del  útero,  se  rompen  las  membranas  en 
que  está  envuelto  el  nuevo  ser,  dilátanse  las  partes  por  don- 
de ha  de  atravesar  para  salir,  y  prepara  todo  lo  concerniente 
á  esta  función  tan  importante  como  dolorosa. 

Por  la  relación  que  antecede,  y  varias  otras  que  he  oido 
referir  á  mis  compafieros  homeópatas ,  infiero  que  cuando  el 
médico  es  llamado  á  tiempo  para  socorrer  á  una  parturiente, 
sabiendo  dirigir  convenientemente  los  movimientos  vitales  con 
los  remedios  homeopáticos  oportunos,  sin  escepcion  de  regla 
se  realizará  el  parto  con  los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza, 
y  sin  las  maniobras  de  costumbre ,  que  tan  caras  cuestan, 
siempre  que  acompañen  las  condiciones  fisiológicas  referidas. 
T  no  hay  que  cavilar  en  si  esta  ó  la  otra  viciosa  posición  del 
feto  las  reclama  como  indispensables,  porque  en  mi  concepto, 
por  lo  que  tengo  observado ,  con  facilidad  al  tiempo  de  parir 
puede  cambiar  la  naturaleza  la  mala  posición  del  feto  en  bue- 
na, cuando  es  ayudada  con  el  oportuno  remedio* 

Librada-Pascual,  casada  con  Martin  Castro ,  molinero  en 
Santa  María  de  Biaza,  de  26  aitos,  temperamento  nervioso  lin^ 
fático,  medianamente  constituida,  parió  por  tercera  vez  el  año 
47  un  nifio  de  todo  tiempo  y  bien  conformado. 

A  los  dos  dias  de  haber  parido  se  suprimieron  los  loquios, 
sintió  fuertes  calofríos,  que  fueron  seguidos  de  una  violenta 
calentura  con  repetidos  vómitos  biliosos,  sed,  anorexia,  len- 
gua y  boca  secas,  dolores  continuos  en  el  vientre,  que  se  exa-» 
cerbaban  con  la  mas  leve  presión  y  aun  con  el  contacto  de  la 
ropa.  En  este  estado  la  propiné  varias  dosis  de  Aüoa.,  que  re^ 
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bajó  la  fiebre;  y  continaando  el  dolor  de  vientre  con  algan  ra- 
to de  sueño  agitado  y  bastante  inquietud,  la  dispuse  BelL^  que 
en  tres  dias  sosegó  casi  todos  los  síntomas  alarmantes.  En  el 
sesto  se  presentó  el  flujo  loquial  por  accesos,  de  una  sangre 
negruzca  y  con  algunos  coágulos,  hizo  tres  deposiciones  dier- 
réicas  biliosas,  y  se  aumentaron  considerablemenie  la  fiebre, 
la  sed  y  el  desasosiego.  Cham.,  disipó  en  cuatro  dias  todos  los 
padecimientos ,  y  empezó  la  convalecencia.  Esta  fué  inter- 
rumpida por  una  calentura  intermitente  cotidiana ,  que  poco 
antes  del  parto  habia  tenido  con  accesos  vespertinos  compues- 
tos de  ligeros  calofrios,  calor  intenso  acompafiado  de  somno- 
lencia, dolores  generales ,  y  terminaba  con  un  ligero  sudor  á 
las  once  ó  doce  horas  de  su  invasión.  Antim.  tarL  la  disipó; 
pero  vivía  en  un  molino  con  habitación  incómoda,  desabriga- 
da, muy  húmeda  y  en  medio  de  un  local  pantanoso  por  el  con- 
tinuado regadío  de  los  prados  que  hay  en  su  inmediación ;  y 
por  esta  reunión  de  circunstancias  sin  duda ,  la  repitió  á  los 
doce  ó  catorce  dias:  la  sufrió  con  indiferencia  por  espacio  de 
dos  meses,  sin  recurrir  á  los  auxilios  de  la  medicina.  Trascur- 
rido este  tiempo ,  me  avisaron  para  que  pasase  á  verla ,  y  la 
encontré  pálida,  descarnada ,  inapetente ,  y  con  los  estremos 
inferiores  infiltrados.  Reconocí  el  vientre,  y  hallé  el  principio 
de  una  ascitis  é  infarto  del  bazo.  Los  accesos  que  se  adelanta- 
ban siempre,  habían  ya  recorrido  en  su  aparición  todas  las 
horas  del  día  y  la  noche ,  y  entonces  se  presentaban  al  ano- 
checer. Conocía  su  proximidad  por  una  grandedebilidad  acom- 
pañada de  mucha  sed,  que  duraba  como  media  hora,  y  cesaba 
al  presentara  la  calentura.  En  pocos  dias  se  fijó  la  intermi- 
tente con  Chin,;  y  habiendo  aconsejado  á  la  enfermaque  aban- 
donase aquel  local,  si  quería  curarse  completamente,  lo  reali- 
zó, y  á  beneficio  de  algunos  antípsóricos  logró  curarse  de  to- 
das sus  dolencias. 
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Esta  enferma  había  sufrido  duraote  su  embarazo  tres  vó- 
mitos de  sangre ,  que  aunque  no  fueron  seguidos  de  conse- 
cuencias desagradables,  no  podían  menos  de  dejar  el  sello  de 
sn  existencia.  Asi  que  su  aspecto  enfermizo  con  cierto  grado 
de  debilidad  revelaba  al  observador  el  grande  peligro  que  cor- 
rería si  la  invadiera  alguna  enfermedad  grave.  En  este  esta- 
do, pues,  fné  acometida  de  la  Gebre  puerperal,  que  dejo  des- 
crita, y  parece  como  milagroso  que  venciera  tan  terrible  gol- 
pe. ¿Qué  hubiera  hecho  la  medicina  de  tantos  siglos,  qne  im- 
propiamente llaman  racional ,  para  intentar  su  curación?  Si 
atendiendo  á  su  naturaleza  pobre  y  á  las  pérdidas  de  sangre 
consiguientes  al  parto,  no  la  hubiera  sacado  este  precioso  lí- 
quido á  lanceta,  hubiera  indudablemente  mandado  cubrir  su 
vientre  de  los  asquerosos,  repugnantes  y  sanguinarios  repti- 
les llamados  sanguijuelas ,  que  ademas  del  martirio  que  la ' 
proporcionaran,  habrían  aniquilado  sus  fuerzas  en  gran  ma- 
nera; y  dejando  ademas  marchar  la  enfermedad  á  su  antojo, 
hubiera  tenido  el  fatal  término  que  con  frecuencia  vemos ;  es 
decir,  que  hubiera  salido  de  este  mundo  con  prontitud  ,  bien 
agujereado  su  pellejo,  y  en  algunos  puntos  de  él  sería  el  vivo 
retrato  de  San  Bartolon}é  apóstol  al  tiempo  de  consumar  su 
glorioso  martirio.  No  se  crea  que  hay  exageración  en  el  len- 
guage  que  uso,  y  menos  aun  en  el  pronóstico:  apelo  al  resul- 
tado con  tal  método  curativo  en  la  enfermedad  que  nos  ocupa, 
y  en  las  circunstancias  individuales,  en  que  se  hallaba  la  Li- 
brada, y  puede  asegurarse,  que  de  cada  veinte  y  cuatro,  mue- 
ren las  dos  docenas.  Ta  he  manifestado  la  prontitud  y  suavi- 
dad con  que  fué  curada  de  su  peligrosa  enfermedad  con  los 
medios  homeopáticos  que  se  le  administraron.  ¿  T  qué  diré 
del  deplorable  estado  en  que  la  constituyeron  las  intermiten- 
tes abandonadas?  Que  no  contando  la  Alopatía,  para  comba- 
tirlas, casi  con  mas  recursos  que  la  quina  en  las  enormes  dó- 
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sis  que  acostumbra,  hubiera  complicado  mas  y  mas  sus  gfa- 
yes  dolencias,  y  Librada  Pascual  habría  ido  prematuramente 
al  sepulcro,  dejando  á  una  hija,  que  tenia,  en  la  horfandad,  á 
su  marido  viudo,  y  á  los  dos  sin  la  satisfacción  de  ver  un  vi* 
goroso  niño  que.  la  Librada  ha  dado  á  luz  este  año  y  cria  con 
todas  las  señales  de  robustez 

YlGTOE  DE  ItüBBáLDB. 
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CASO  DE  HERPES  LIQIENOIDES 

dUIAM  QOIf  HEPAl-SULPHDRIS  T  SULPHUB,  POR  EL  SOQO  CORRESPON- 
SAL  DON  BfABUNO  ZAPATA  T  ORTIGA. 

Isocencia  Benitez,  de  tres  años  de  edad,  de  temperamento 
ioarcadamente  sangaiaeo  é  idiosincrasia  gastro  hepática, 
constitacion  buena,  no  habia  padecido  en  su  corta  edad  afee-* 
clones  de  otra  especie  que  las  naturales,  á  su  tierna  edad  y  á 
hi  dentición,  como  fueron  irritaciones  de  las  encías  y  mucosa 
bucal,  con  irritación  simpática  del  colon  y  recto,  tan  natural  de 
aqtiel  estado  de  los  nifios.  Posteriormente  no  habia  padecido 
dolencia  de  ningún  carácter  particular,  é  interrogando  á  sn 
ftmilía,  no  pude  inquirir  conmemorativos  que  me  dieran  por 
resoltado,  tícío  alguno  que  en  la  economía  de  esta  niña  rei'^ 
nara,  y  del  que  estuviera  sostenida  la  afección  que  á  la  vista 
tenia. 

Hechas  estas  ligeras,  pero  necesarias  salvedades,  desde  lue- 
go me  ocupé  con  el  mayor  cuidado  en  formar  el  cuadro  patogé^ 
nico,  que  le  constituían  los  siguientes  síntomas:— Sentada  so- 
bre su  madre  haia  cuidadosamente  de  la  luz,  su  cara  bultuosa 
presentaba  en  las  megillas  manchas  en  forma  de  escamas  da- 
ras,  que  se  elevaban  del  nivel  de  la  piel,  de  color  rojo  amari- 
llentoy  del  diámetro  de  un  real  de  plata;  unas  se  enlazaban  con 
otras,  bien  sobrepuestas,  bien  estendidas  sobre  si  mismas  dan- 
do una  serosidad  acre,  con  prurito  intensísimo;  ambas  me- 
gillas estaban  cubiertas  de  estas  escamas  que  bajaban  cu- 
briendo las  fosas  nasales  y  boca  hasta  las  comisuras  de  los 
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labios,  y  no  pocas  hasta  el  pabellón  de  le  oreja;  por  la  paite 
superior  se  estendian  á  los  arcos  saperciliares  interesando  los 
párpados  y  sos  bordes  libres;  lasconjuntivaspalpebral  y  ocolar 
estaban  inyectadas  de  un  modo  intenso,  distingoiéndose  una 
ramificación  vascular  sanguínea  escesívamente  tal.  Examinan- 
do con  la  mayor  detención  su  organismo  por  orden  de  siste- 
mas, aparatos  y  funciones,  no  advertí  mas  que  una  irritadon 
marcada  en  el  tubo  digestivo,  caracterizada  por  sed,  encendi- 
miento de  los  bordes  y  punta  de  la  lengua,  conatos  al  vómito, 
calor  general  y  muy  pronunciado  en  la  región  abdominal, 
piel  seca  y  quemante,  sin  alteración  en  ninguna  región  del 
cuerpo:  pulso  lleno,  frecuento,  dando  ochenta  pulsadonea 
por  minuto;  respiración  anhelosa^  tos  seca;  tumultuosos  moví* 
mientes  del  corazón,  estreñimiento  y  orinas  encendida»  coa 
sedimentos  lactericios.  Este  es  el  cuadro  sintomatélogo  que 
esta  nifia  presentaba,  y  en  cuyo  estado  se  bailaba  dos  meses 
hacia. 

Diagnóstico.  Analizando  con  escrupulosidad  el  anterior  y 
exacto  cuadro  patogénico,  formando  la  debida  comparación 
analítica,  formé  el  juicio  razonado  de  que  esta  criatura  padecía 
un  verdadero  herpe  ¡iquenoides,  dependiendo  de  él  los  de- 
mas  síntomas. 

Pronóstico.  Curación  si  exactamente  se  observara  el  mé- 
todo homeopático  que  iba  á  establecer. 

Tratamiento.  Prescripción:  Hepar  sulpk.  ex  24.*  para 
tomar  cada  ocho  horas  una  cucharada  de  café,  hasta  observar 
sefiales  de  agravación.  Privación  completa  de  medícamelos  ni 
esterior  ni  interiormente.  Completa  abstinencia  de  vuélales  y 
condimentos  en  los  alimentos:  dieta  láctea.  Día  2.^  al  3.^  de 
tratamiento.  Agravación  considerable;  inflamación  de  los 
párpados  y  nariz,  encendimiento  de  la  cara  edematosa  en 
puntos,  lagrimeo  involuntario,  sed  ardiente,  lengua  árida  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  U  SOCIEDAD  UAttltEMiSKlAKRA.  329 

encendida  en  toda  80  estension,  pulso  lleno  dando  noventa 
pulsaciones  por  minuto,  tos  seca  y  frecuente,  dificultad  en  la 
deglución  con  tumefacción  en  las  amígdalas,  manchas  esten- 
sas y  encendidas  en  el  cuello  y  pecbo.-Suspension  del  medi- 
camento, agua  natural  azucarada,  dieta,  caldos  de  pollo,  este 
estado  duró  doce  horas,  á  cuyo  tiempo  cedió  la  plenitud  del 
pulso  y  todo  el  cuadro  grayativo  descrito,  estacionándose  ¿  la 
altura  que  en  mi  primera  visita  prescribí.  Continuación  del 
medicamento,  de  la  misma  dilución  una  cucharadita  diaria* 
Del  dia  4.^  al  6.*  del  tratamiento,  continuaron  rebajando 
gradualmente  los  síntomas;  hasta  el  dia  12.^  parecía  que  no 
se  manifestaban  demasiado  perceptibles  los  efectos,  contir 
uñando  el  estado  de  la  cara  y  ojos  del  mismo  modo,  solo  que 
los  centros  de  las  costras  amarillentas,  habíanse  conveiiido  ea 
oscqras  presentando  aridez  y  descamación;  los  párpados  entre* 
abiertos  daban  mas  tolerancia  á  la  impresión  de  la  luz.  En 
estedia  13.^  de  mi  asistencia  la  prescribí  $ulphur.  ex30  cuatro 
dosis.  Dia  48.^  de  tratamiento.  Las  costras  ya  secas-se  habiaa 
empezado  á  caer;  el  rostro  ya  natural,  solo  p;reseataba  mbi-- 
cundez  en  los  puntos  en  los  que  las  chapas  existían;  sin  alte- 
ración alguna  la  conjuntiva,  dejaba  que  los  párpados  0e  mo- 
vieran conamplitud,  con  una  completa  toleranciaá  lainflnencia 
de  la  luz,  distinguiendo  los  objetos.  La  ordené  continuasen 
administrándola  el  medicamento,  hasta  concluir  las  cuatro 
dosis.  El  dia  20  de  mi  asistencia,  encontré  á  la  nifia  sin  alte- 
ración alguna  en  la  cara,  nariz  y  ojos,  ni  aun  presentando  ya 
vestigios  la  piel  que  jiodicaran  haber  existido  tal  alteración* 
La  alteración  general  que  el  organismo  padecía  simpática  de 
la  afección  ideopática  ,  también  desaparecida ,  constituida 
8ú  economía  en  el  mas  completo  y  ordenado  estado  fisiológico. 
Reflexiones.  Que  la  Homeopatía  es  una  doctrina  médica 
basada  en  principios  estables  y  fijos,  es  una  verdad  incontea- 
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table,  que  solo  aqoel  que  sistemáticamente  hace  la  oposícioii 
ó  no  la  estudie  podrá  negar;  pero,  el  qoe  estadiándola  coa 
cordura  y  sensatez  tenga  el  suficiente  criterio  para  saber  es- 
perar las  acciones  y  reacciones  medicinales,  sin  apresurarse 
por  acometer,  el  nuevo  cuadro  patogenético  que  Tiene  siem- 
pre á  las  horas  marcadas  de  duración,  de  acción  de  los  me- 
dicamentos (1)  este  será  el  que  pueda,  imparciatmfenla,  dando 
su  voto,  decir,  que  tiene  ungían  paso  dado  la  ciencia  con  haber 
puesto  en  juego  el  similia  similibus:  mas  concretándome  al 
taso  práctico  que  he  redactado,  diré:  ¿cómo  se  hubiera  consi- 
derado alopáticamente  el  padecimiento  de  esta  nifia  y  con  qué 
niédtos  se  hubiera  tratado?  Siguiendo  la  doctrina  luminosa,  é 
ittdüdábtéfltettté  teas  filosófica,  de  Trusseau  (2)  la  hubiera  cotí- 
áídékAo  no  como  una  alteración  puramente  local,  sino  conwun 
Vició  humoral,  una  aUéracióú  de  los  principios  constitutiyos 
Se  la  ááii¿re;  én  tal  caso  hubiera  combaítidó  interiormente  el 
titío  con  las  preparaciones  del  yodo  y  las  Mdrargírlcas  con' 
fl^íieéialidad;  hubífera  usado  lofs  dia(oi^i6os,  los  baños  genera^ 
les,  naturales,  y  aun  los  sulfurosos  artificiales,  ó  los  naturales 
deOntaneda;  hubiera  usado  localmentc  los  emolientes  y  las 
pomadas  de  yoduro  de  azufre  y  plomo,  sin  olvidarme  de  los 
alemperantes,  los  gomosos  y  demás  medios,  y  por  racionales 
se  tienen,  y  están  indicados.  Hecho  lodo  esto,  ¿hubiera  llega- 
do eáta  nifia  al  estado  de  curación,  obtenido  de  otro  modo? 
Estoy  seguro  que  no,  porque  no  estando  las  terapéuticas  mé- 
dicas (esceptuando  la  de  Trusseau)  (3)  lo  suficientemente  razo- 
nadas para  poder  un  práctico  estar  seguro  de  la  acción  primaría 

(i)  No  negamoi  ecUi  supoiieiones,  porgue  está  bastasto  oscor»  todo  ^ 
panto,  y  bo  queremos  espooernos  á  dar  uoa  interpretación  equivocada  al  peo- 
tamieato  del  señor  Zapata.  L.  R. 

Ci)    Sopoienos  que  estos  elogios  á  la  doctrina  de  Trusseau  serán  irónicos. 

(3)  La  terapéutica  de  Trusseau  carece  de  tanta  razón  como  todas  las  de- 
Has  lerapéotieas  alopáticas.  L.  B. 
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y  secandaria  del  medicamento  qoe  se  proponga  nsar,  produce 
las  mas  reces  otras  alteraciones  que  no  sabe  á  qué  atribuir. 
¿Se  podrá  decir  que  un  verdadero  y  profundo  homeópata  cae- 
rla en  este  precipicio?  No,  porque  este  gradúa  la  acción  y 
reaccioB  que  el  medicamento  dado  haya  de  producir,  con  el 
cuadro  patogénico  de  la  enfermedad  que  vaya  á  combatir;  y 
entrando  en  filosófieo-^fisiológicas  comparaciones  e^ge,  y  eli- 
ge con  acierto,  seguto  de  obtener  la  curación.  En  el  caso  que 
presento  se  ?e  bien  clara  y  perceptible  la  acción  del  medica- 
mento y  reacción  del  principio  Títal  por  el  heparsülphur.,  que 
fué  el  primer  i^edieamento  elegido,  y  la  agravación  tan  mar- 
cada que  á  las  cuarenta  horas  de  estar  la  niña  sometida  á  su 
acción  produjo  (1);  pasó  esta,  y  aunque  paulatinamente,  vino 
el  desprendimiento  por  escamas  de  las  chapas  y  costras  herpe- 
ticas,  sin  quedar  por  último  ni  vestigios  de  alteración  en  los 
puntos  estensos  de  la  cara,  donde  la  dolencia  tenia  al  pare- 
cer, su  asiento;  esto  se  consiguió  con  el  sulphur.,  que  fué  el 
segundo  medicamento,  y  que  antes  de  concluirlo  se  encuentra 
totalmente  curada.  Pudiera  decírseme  que  pinto  á  mi  gusto 
las  cosas;  no,  apelo  al  comprofesor  de  farmacia  y  otros  de  es- 
ta villa,  que  sin  creer  en  tal  doctrina,  han  presenciado  el  caso 
á  que  me  refiero  ,  y  algunos  otros  curados  ya.  De  este  asunto 
deduciré  sin  prevención  y  con  seguridad:  4  .^  que  la  naturale- 
za y  relaciones.de  los  medicamentos,  con  la  afección  que  com- 
batí, estaban  en  completa  analogía  y  semejanza  como  lo 
prueban,  y  se  observó  bien  pronto,  por  los  cambios  tan  per- 

(1)  Lo  que  se  to  es  la  íoeficaeia  del  medicamento,  y  por  consiguiente  el 
careo  de  la  enfermedad  abandonada  k  los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza.  Sí  eo 
Yez  del  hepar  sulphuris  se  hubiera  desde  luego  administrado  el  sulphur  que 
era  el  medicamento  homeopático  de  esta  forma  berpctica,  se  hubíerdn  desde  lue- 
ff6  cortado  loe  progresos  de  la  enfermedad  ,  y  el  cambio  que  se  hubiese  notado 
Eabría  sido  la  disminución  de  todos  loe  síntomas  que  eonstituian  el  cuadro  pa- 
togénico* L.  R. 
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ceptíMes,  que  sofrió  el  principio  vital:  y  9.*  que  la  eaperi- 
mentacion  pura,  es  el  áuico  lecursa  é  incontestable  argu- 
mento con  el  que  se  puede  asegurar  si  los  medicamentos  di- 
namizados  ti^en  virtudes  medicinales  curativas.  £1  ningún 
mérito  que  en  sí  encierra  este  pequeño  trabajo,  no  es  digno» 
del  objeto  queso  autor  se  propone;  pero,  como  lleva  en  si  el 
sello  de  lar  veracidad,  y  del  afecto  á  lo  que  mejor  tienda  á 
curar  las  dolencias,  lo  juzga  por  esta  razón  acreedor  á  que  se 
inserte  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Hahnemannianna. 
Mombuey,  setiembre  28  de  4  850. 

Lie.  Maiuro  Zapata  tQítíqa. 
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praiFOLLO,  GOBAZONCILLO,  ESPAlfTA-NABUN),  TIIBA  BE  SAN  JUAN . 
TRADUaON  DB  DON  ANASTASIO  ALVABBZ  Y  OONZALBZ. 

Poiyadelfia  polpndria  Linn.  Hypericenées  Juts.  Planta 
coman  en  Earopa  que  se  eleva  á  la  altura  de  pie  y  medio. 
Sus  tallos  son  consistentes,  duros,  rojizos,  ramosos;  la  hojas 
oblongas,  nenriosas  y  marcadas  con  una  infinidad  de  veji- 
gaitas  trasparentes:  sus  flores  nacen  como  en  ramillete  6  api- 
nadas  á  la  estremidad  de  los  tallos,  y  son  rosáceas,  amarillas, 
olorosas. 

Preparación:— El  jugo  de  las  plantas  recogidas  dorante  la 
eflorescencia,  esprimido  y  mezclado  con  espíritu  de  vino,  des- 
cantado en  espacio  de  cuatro  dias:  se  obtiene  una  tintura  de 
un  rojo  hermoso. 

ESPERIHENTACION  PURA. 

Ha  sido  ensayado  este  medicamento— 4.:  en  la  sefiori- 
ta  E.,  recogida  esta  observación  por  el  doctor  Muller  de  Tu- 
bigue.  Higea.  vol.  5,  p.  484.— S.  en  la  seSora  K.  id.  id.  pá- 
gina 487.-3.  en  la  sefiorita  M.  id.  id.,  p.  190.— 4.  Th.  Thorer 
PraeHsehe  Beitraege,  vol.  4.  448.— 5.  Muller.,  Higea^  vol.  ^. 
p.  97.-6.  id.  id. 

FACULTADES  MORALES.      * 

Mucha  tristeza  con  deseos  de  llorar,  procurando  reprimir 
las  lágrimas.  S. 

Tristeza  y  deseo  de  llorar.  1. 
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Propensión  á  asustarse  á  cada  momento,  t.  3. 
Frecuencia  en  asustarse,  y  á  cada  susto  sensadon  de  ca«^ 
lor  en  la  garganta.  3, 
Ansiedad.  1. 
Inquietud^ moral.  3. 

FACULTADES  INTELECTUALES, 

Debilidad  de  la  memoria.  1 . 
Debilidad  escesiva  de  la  memoria.  2. 

CABEZA, 

Sensación  como  si  la  cabeza  se  alargase.  2.  3. 

Sensación  como  si  hubiese  una  cosa  viva  en  la 'cerviz,  y 
que  produjera  un  cosquilleo  en  el  interior  de  la  cabeza  por 
la  noche  en  la  cama.  2. 

Sensación  de  debilidad  en  la  cabeza. 

Sensación  como  sí  la  cerviz  estuyiese  comprimida.  3, 

Turbación  de  la  cabeza  al  despertarse,  2. 

Turbación  de  cabeza.  3. 

Por  la  mañana,  la  cabeza  se  halla  turbada  con  dolor  en 
las  sienes.  3. 

Aturdimiento^  i. 

Vértigos  al  despertar  qae  duran  nueve  horas.  2, 

Sensación  de  pesadez  en  la  cabeza.  2.  3. 

Cefalalgia  muy  intensa;  sensación  de  un  martillo  que  gol-> 
pea  sobre  el  rértice,  y  punzadas  penetrantes  en  el  interior 
de  la  cabeza;  hormigueo  en  las  majios  y  pies,  sed  la  mas  in-* 
tensa  y  lengua  cargada  de  una  capa  blanca.  1 . 

CerAULOU.  Dolor  sordo,  limitado  al  vértice,  que  aumen- 
ta hasta  tal  grado  que  parece  que  la  cabeza  se  abre;  náuseas  i 
inaptitud  á  todo  trabajo.  48  GtjUt.  4.  una  sola  désís.  ü. 
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Cefalalgia  que  tenia  ocho  afios  de  daracion ,  sobre  todo 
de  latidos  en  el  vértice  y  sensación  de  compresión  de  la  cerviz, 
estupefaciente:  estos  latidos  se  propagaban  á  las  megillas  y  á 
la  barba,  y  cansaban  dolores  con  tirantez  y  hormigueo,  sobre 
todo  en  el  hueso  zigomático,  y  calambres  en  la  barba.  6. 

REGIÓN  FRONTAL. 

Por  la  tarde,  á  las  cnatro,  sensación  en  la  frente  como  si 
tocase  una  mano  fría:  esta  sensación  dura  una  media  hora;  en 
seguida  se  propaga  al  ojo  derecho,  y  los  párpados  están  con- 
traidos espasmódicamente  por  un  cuarto  de  hora.  2. 

REGIÓN  VERTICAL. 

Hormigueo  en  el  vértice.  3. 

Zumbido,  ruido  confuso  que  se  oye  á  lo  lejos  en  la  cabe- 
Ea,  sobre  todo  en  el  vértice,  por  la  tarde.  2. 

Latidos  en  el  vértice  y  calor  en  la  cabeza,  ansiedad,  tensión 
en  los  ojos,  presión  al  sacro  y  palpitaciones  de  corazón,  des* 
pues  de  medio  día.  1.         . 

Por  la  tarde,  á  las  siete,  punzadas  violentas  sobre  el  vér- 
tice con  fuertes  pujos ,  y  se  mueve  d  vientre  saliendo  una 
pequeña  bola»  3. 

[Se  continuará.) 
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EL  DUENDE  HOMEOPÁTICO. 

Con  este  Utnlo  se  ha  presentado  en  el  mundo  científico  un 
periódico,  que  á  juzgar  por  sus  primeros  números  no  debe  ser 
de  larga  duración.  Hise  dicho  por  los  periódicos  alopáticos 
que  estenuevocofrade  era  obrado  la  Sociedad  Hahnemannian- 
na,  y  de  su  dignísimo  presidente  el  Excmo.  Sr.  don  José  Nu- 
fiez.  Esta  es  una  de  las  mil  suposiciones  gratuitas  que  se  lanzan 
á  la  ventura,  las  mas  veces  con  miras  muy  poco  caritativas. 
Guando  una  doctrina  es  noble  y  humanitaria,  cuandeen  el  cam- 
po de  la  discusión  razonada  y  severa  vence  á  sus  contraríos,  y 
en  los  hechos  encuentra  ademas  su  mejor  defensa,  es  evidente 
que  no  necesita  mas  que  aquella  discusión  y  estos  hechos  pa- 
ra acrisolarse.  La  Sociedad  Hahnemannianna  está  en  el  quinto 
aik>  de  una  lucha  sin  descanso  con  los  periódicos  y  las  obras 
alopáticas  y  aun  no  ha  variado  su  tono  grave  y  digno ,  el  to- 
no que  cumple  á  la  ciencia,  despreciando  los  sarcasmos  y  el 
ridiculo  con  que  se  ha  pretendido  anonadar  sus  dogmas;  pero 
d  ridículo  ha  sido  de  otros,  y  firmes  los  hahnemanniannos  en 
esta  senda,  no  se  separan  de  ella ,  y  declaran  solemnemente 
que  ni  directa  id  indirectamente  tienen  parte  en  la  publica- 
cUm  conocida  bajo  el  nombre  de  Dubndb  hokbopXtigo.  Sin 
embaiigo,  no  podemos  menos  de  recomendar  la  lectura  de  es- 
te nuevo  cofrade,  que  conforme  con  nuestros  principios  y  de- 
fendiendo la  doctrina  homeopática  en  toda  su  pureza  con  fe  y 
con  valor,  desenmascara  á  los  alópatas  y  pone  de  manifiesto 
los  errores  de  la  antigua  medicina  de  un  modo  que  está  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias. 

L.R. 
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El  dia  4  de  julio  de  1846  me  dirígi  á  mis  caros  conso- 
cios con  dos  observaciones  de  mi  práctica  homeopática ;  y 
aunque  para  entonces  ya  estaba  admitido  socio  correspon- 
sal y  habia  manifestado  mis  convicciones  en  favor  de  la  ho- 
meopatía^ repetí  á  tan  respetable  como  ilustrada  y  filantró- 
pica corporación  mi  júbilo,  al  ver  representada  en  mi  ama- 
da patria  la  verdadera  medicina  por  una  reunión  de  profe- 
sores homeópatas  decididos  y  dignos  del  mayor  elogio  por 
sus  virtudes  y  aplicación,  quienes  llevados  del  deseo  de 
perpetuar  en  España  la  verdadera  medicina,  defendiéndola 
y  propagándola  con  todo  fervor  y  ahinco ,  y  con  el  objeto 
de  robustecer  convenientemente  sus  laudables  designios, 
nombraron  por  su  presidente  al  Excmo.  señor  don  José 
Nuñez,  quien  por  su  vasta  capacidad  y  profundos  conoci- 
mientos ha  logrado ,  no  solamente  sostenerse  impávida, 
marchando  con  erguida  cerviz  entre  los  embates  bruscos 
TOMO  v.  t2 
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y  repetidos  de  sos  numerosos  y  grandes  enemigos,  sino  que 
con  sos  nobles  y  heroicos  esfuerzos  han  recogido  (como  de- 
cia  en  mis  observaciones  del  Boletín ,  tom.  L»  pág.  282), 
opimos  frutos  de  agradecimiento  y  la  inmarcesible  corona 
de  gloria,  propia  de  quien  pelea  con  razón  y  vence  con  de- 
coro y  nobleza.  Claro  es  que  entonces  me  dirigí  á  mis  ama- 
dos compañeros  como  socio  corresponsal ;  mas  ahora  que 
tengo  la  indecible  satisfacción  de  vivir  entre  ellos,  les  dirijo 
la  presente  Memoria,  para  que  examinada,  se  dignen  admi- 
tírme  en  su  seno  como  socio  de  número,  si  este  mi  peque- 
ño trabajo  lo  consideran  digno  de  su  aprobación. 
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OCB  80BÍB  ÍA  BSPünilIlTAGION  FURA  DB  LOS  MBDIGAMINTOS »  H»- 
«INTA  í  lA  SOGUDAD  HAHlflMAlVNIANlf A  HATBITBNSB  m  80GM> 
GORRBSPONSaL  DON  VÍCTOR  LBANBRO  BB  ITimRALDB  T  AL  ATA, 
OOGTOR  EN  VBBIGINA  Y  CIRUGÍA,  SOLICITANDO  IKORRSAR  DB  SO- 
aO  DB  NÚMERO  EN  LA  MISMA. 


Bn  vaso  croes  soiDcar  la  teitifale 

voz  de  tu  conciencia  con  el  misera- 
ble Subterfugio  de  que  los  demás 
obran  como  tu ,  y  de  que  este  modo 
de  conducirse  se  halla  en  uso  hace 
ya  muchos  siglos.  El  santo,  el  omni- 
potente vive ,  y  con  él  su  eterna  ó 
nuDQtabl9Ju8tida« 

(Haknema$m.) 


Ed  todos  tiempos  haH  aparecido  genios  grandes,  kombres 
cabres»  que  ayudando  á  perfeceionarlas  ciencias,  han  dado 
el  impulso  progresiyo  á  las  artes;  porque  es  constante  que 
en  el  estado  r^lar  de  civilización ,  el  hombre  va  ensan- 
chando la  esfera  de  sus  conocimientos,  que  una  vez  mani- 
fiestos, sirven  de  guia  y  esthnulo  para  que  la  posteridad  los 
acoja,  perfeccione  y  aumente.  En  las  ciencias  físicas  la  ob- 
servación y  la  esperíencía  deben  formar  la  vanguardia, 
marchando  delante  de  ke  teorías,  porque  si  la  stqposicioné 
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hipótesis  las  sustituye,  muy  fácilmente  se  dará  un  giro  in- 
verso, que  lejos  de  adelantar,  sirva  de  obstáculo  eterno  pa* 
ra  que  penetre  la  verdad ,  y  puedan  por  consiguiente  ad- 
quirir su  perfección. 

Esto  cabalmente  es  lo  que  ha  sucedido  en  medicina;  por- 
que aunque  en  ella ,  acaso  mas  que  en  otra  alguna  de  las 
ciencias,  han  descollado  en  todos  tiempos  hombres  de  so- 
bresaliente mérito ,  que  han  trabajado  infatigables  y  sin 
descanso;  ó  lo  han  hecho  llevados  de  principios  falsos  ci- 
mentados en  suposición  ó  hipótesis,  ó  si  han  sido  tan  afor- 
tunados que  hayan  llegado  á  descubrir  la  verdad,  y  tan  fi- 
lósofos que  la  han  buscado  sin  prevención  alguna  en  los  he- 
chos, se  han  contentado  con  legar  á  la  posteridad  su  rico 
hallazgo,  su  pensamiento  feliz,  bien  por  falta  de  fuerza  pa-- 
ra  llevar  adelante  su  fecunda  idea ,  ó  bien  porque  al  hom- 
bre lleno  de  vicisitudes  y  contratiempos  no  le  es  dado  ha- 
cer cuanto  progresa  en  este  mundo  lleno  de  necesidades, 
que  le  roban  el  tiempo  durante  su  brevísima  vida. 

Pesde  Esculapio  han  trascurrido  treinta  y  cinco  siglos, 
tiempo  mas  que  suficiente  para  que  la  medicina  hubiera  he- 
cho adelantos  positivos,  y  las  enfermedades  por  consiguien- 
te fuesen  en  el  dia  combatidas  ventajosamente  ,  y  algunas 
de  ellas  prevenidas ;  vemos  con  dolor  que  no  ha  sucedido 
asi;  averigiíemos  la  causa  de  este  retraso. 

El  principio  de  la  medicina  fué  el  mas  lisonjero  que 
podia  esperarse,  porque  tuvo  al  frente  un  hombre  de  cono- 
cido talento,  escrupuloso  observador,  elgraode  Hipócrates, 
el  que  se  propuso  observar  la  naturaleza  con  toda  aten- 
ción ,  describir  minuciosamente  cuanto  habHl  en  ella  sin 
quitar  ni  poner;  no  se  complacía  en  añadir  coloridos ,  por 
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tistosos  que  parecieran ,  porque  oomo  buea  filósofo*  sabia 
que  para  averiguar  los  arcanos  de  la  naturaleza ,  lo  mqor 
es  la  observación  y  sencilla  relación  de  cuanto  se  presenta, 
sin  permitirse  por  de  pronto  ni  aun  raciocinios.  Con  un 
hombre  como  este,  que  se  propuso  desde  el  principio  dn 
servar  á  la  naturaleza  sin  prevención  y  seguirla  con  senci* 
Hez,  áe  creyó  próximo  el  dia  del  descubrimiento  de  la  ver- 
dadera medicina.  Si  como  se  propuso  estudiar  la  naturale- 
za en  la  misma  naturaleza ,  la  interroga  oportunamente  y 
sin  violencia  con  la  esperimeniacion  pura,  descubriendo  asi 
la  virtud  curativa  de  los  medicamentos  ,  ¿  á  qué  altura  de^ 
perfección  na  se  hallaría  hoy  la  medicina?  Pero  ya  que  no 
tuvo  tanta  gloría,  tampoco  afectaba  poseer  el  conocimiento 
exacto  de  la  materia  médica  ;  y  aun  se  deduce  que  no  se- 
ruborizaba  en  confesar  que  carecía  de  él.  Asi  que,  á  sus 
enfermos  no  les  prescribía  casi  ningún  medicamento ,  y 
únicamente  los  sometía  á  algunas  reglas  de  régimen.  No 
vislumbró  en  nú  concepto  la  esperimentacion  pura  como 
base  que  pudiera  ser  de  la  materia  medie»;  y  si  para  este 
fin  le  ocurrió  la  esperimentacion  clínica ,  previo  sus  gran- 
des inconvenientes  y  peligros  para  el  pobre  enfermo  sujeto* 
á  tal  esperimento  ,  porque  en  uno  de  sus  aforismos  dice: 
Ars  longüy  vita  brevis^  esperifnentum perieulosum^  etc.. 
Si  sus  sucesores  hubieran  s^uido  con  constancia  este  ca- 
mbio trazado  por  él,  no  se  viera  huériana  por  tantos  siglos 
la  medicina;  pero  se  salieron  del  circulo  de  la  naturaleza  y 
se  estraviaron  con  hipótesis. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  nos  vienen  ligadas 
las  pocas  noticias  que  tenemos  de  los  medicamentos,  y  amh 
cuando  foeron  pocos  los  descubiertos,  creo  que  el  estada* 
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de  la  materia  médica»  era  superior  al  en  que  se  baUaba  ha- 
ce cincueota  aflos,  porque  siquiera  senria  de  base  el  re-^ 
soltado  que  se  obtenía  de  los  medicamentos  sencillos,  usa- 
dos en  las  enfermedades,  y  que  se  consignaban  en  las  ta* 
blas  votivas.  Según  Dioscórides  y  Plinio,  que  describen  les 
medkamentos  esperimentados  en  la  forma  didui  y  por  su- 
getos  6  gente  grosera  del  vulgo ,  nos  ponen  en  d  caso  de 
creer  que  ]en  veinte  siglos  6  mas  na  se  ha  adelantado  un 
paso  en  la  perfección  de  la  materia  médica»  ¿Y  por  qué  ha 
sucedido  esto?  porque  los  médicos  no  han  caminado  por  la 
senda  de  la  esperíencia  filosófica  señalada  ya  desde  Galeno. 
Bate  eéld)re  médico ,  estraviado  con  su  cuatemion  y  hu- 
noriamo,  oonoeíó  que  la  base  de  la  materia  médica  ddMa 
ser  la  esperimentacion  pura ,  porque  t^minanterneute  di- 
ce en  sus  escritos :  «Primo  quidem  in  natura  temperatia 
sima  &ciendum  est  medicamínum  facidtatis  pericuium, 
postea  deinceps  in  morbis  simplic^ms.»  Pero  á  pesar  de 
esto  no  tuvo  Instuite  valor  6  tiempo  suficiente  para  ense- 
ñarlo coo  el  ejemplo,  y  su  buen  pensamiento  no  encontró 
terreno  en  donde  prevalecer ;  murió  por  fsdta  de  asisten- 
cia. AlgUMs  siglos  después,  el  profundo  Haller,  conven- 
cido de  lo  nnsmo,  se  espresó  en  bs  térmnos  siguientes: 
«(Nempe,  primum  in  corpore  sano  medela  tentanda  est  sine 
peregrina  i^  miscella;  odoreque  et  sapore  ejus  esploratis 
eiaigua  iHius  dosis  ingerenda  est  ad  onmes,  quee  inde  coor 
tingunt,  affecüones,  quis  pulsus,  quis  calor  quserespiratio, 
qusenam  acretiones  attendendum.  Iiide  ad  ducUimus»  j^i»- 
Bomenorum ,  in  sano  obiomm  transeat  ad  experimenta  in 
corpore  ttgroto»  ele.»  TanquMso  esta  opinión  tan  terminan- 
te prodiga  otro  resultado  que  la  anterior,  á  pesar  de  la  con- 


Digitized  by  VjOOQIC 


DI  LA  SOCIEDAD  HáHNIMAMllIAiniA.  543 

TioeioA  con  que  parece  está  dictada.  Esta  gloría,  la  de  acla- 
rar la  verdad  en  este  punto,  estaba  reservada  al  hombre  de 
smgiilar  mérito,  al  divino  Hahnemann,  que  en  cuanto  llegó 
á  persuadirse  de  que  la  base  segura,  el  cimiento  indestruc- 
tible de  la  materia  médica  debia  ser  la  esperimentacion  pur 
ra;  con  toda  diligencia  la  abraza ,  somete  en  si  mismo  las 
sustancias  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  al  ex&men  y 
esperimentacion  pura,  y  forma,  levanta  el  edificio  de  la  ma- 
teria médica,  que  sin  él  andan  los  médicos  todos  perdidos 
por  el  laberinto  de  sus  teorías  y  preocupaciones ;  y  lo  peor 
de  todo  es  que  esta  falta  de  <^imiento  en  la  materia  médica, 
es  trascendental  á  la  medicina,  al  médico,  y  mas  aun  á  los 
pobres  enfermos,  que  en  la  creencia  de  ser  curados,  se  aco- 
gen bajo  su  protección  y  salen  fallidas  sus  espezanzas.  Pero 
afortunadamente  llegó  ya  el  tiempo  del  desengaño  ,  porque 
habiendo  visto  que  nuestro  maestro  edificó  tan  sólidamente 
la  materia  médica,  valiéndose  de  la  esperimentacion  pura, 
sus  buenos  discípulos,  los  hombres  justificados  y  de  buena 
fé,  que  saben  sacrificar  su  reposo  y  sus  intereses;  que  des- 
oyen los  clamores  supuestos  del  amor  propio,  y  á  quienes 
los  hechos  y  la  observación  les  hablan  al  ahna  un  lengnage 
lleno  de  convicción,  le  siguen  por  la  verdadera  senda  que 
d^ó  abierta ,  y  esta  es  la  razón  porque  en  el  dia  tiene  6 
cuenta  la  Homeopatía  con  un  crecido  número  de  medica- 
mentos bien  esperimentados.  No  comprendo  cómo  hay  mé- 
dicos de  mérito  conocido,  que  en  el  dia  se  conformen  con 
permanecer  impasibles  en  sus  ordinaríos  conocimientos  en 
esta  materia,  sin  siquiera  tratar  de  averiguar  wtt  buena  féy 
constancia  lo  que  por  todas  partes  publioBm  los  hechos  y  es- 
plican  los  profesores  de  no  mferidr  mérito,  ó  por  me^r  de- 
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cír,  de  mayor,  pues  tienen  sobre  dios  la  ventaja  de  haber 
estudiado  en  debida  forma  la  verdadera  medicina  ,  la  Ho- 
meopatía, que  por  mas  que  sea  su  continua  pesadilla ,  no 
deja  de  ser  una  verdad  eterna. 

Todas  las  partes  de  la  medicina  homeopática tienensus 
principios  fijos  y  ciertos ;  y  como  el  fundamento  de  mi  di- 
sertación ó  Memoria  es  sobre  la  esperimentacion  pura,  que 
es  el  principio  de  la  materia  médica,  hablaré  de  esta  parte 
con  esclusion  de  las  demás  de  la  ciencia. 

La  materia  médica  de  la  escuela  ordinaria  carece  de 
fundamento  sólido,  de  principio  fijo  y  seguro,  que  la  con- 
duzca por  el  camino  de  la  verdad,  para  poder  llegar  al  tér- 
mino de  perfección  que  necesita ,  y  proporcionar  al  minis- 
tro de  la  naturaleza,  á  su  constante  vigia  y  piloto  imper-^ 
turbable,  las  armas  que  tanto  ha  menester  para  prevenir  sus 
frecuentes  enfermedades ,  y  curarlas  bien  cuando  se  pre-^ 
senten. 

Es  la  parte  de  la  medicina  que  se  propone  y  tiene  el  de- 
ber de  proporcionar  al  médico  las  armas  ó  medios  que  ne- 
eesita  para  salir  al  encuentro  y  luchar  acertada  y  ventajo- 
samente con  cuantos  males  invadan  al  ente  racional  que  hay 
sobre  la  tierra,  al  hombre,  destello  de  la  divinidad.  Ya  se 
deja  conocer  el  ahinco  y  esmero  grande  que  debemos  poner 
en  la  adquisición  de  tales  medios,  sin  los  que  el  médico  en 
vano  pretendería  cumplir  su  sagrado  ministerio.  Se  dedu-^ 
ce,  pues,  la  importancia  de  la  materia  médica,  y  el  princi- 
pal papel  que  representa  en  la  medicina.  Vamos  ahora  á 
ver  y  examinar  si  la  Alopatía  ó  medicina  de  tantos  siglos, 
desde  que  existe ,  ha  sabido  caminar  con  acierto  en  busca 
de  remedios  para  curar  las  enfermedades ,  que  en  todo 
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tiempo  han  sido  el  patrimonio  mas  seguro  del  hombre. 
Para  la  construcción  de  este  edificio,  digno  de  toda  la 
consideración  del  médico  por  sus  fines  y  consecuencias ,  «e 
ha  limitado  la  Alopatia  á  proporcionarse  materiales  en  la 
tradición,  en  la  determinación  á  priori  y  en  la  esperimenta- 
cion  clinica  de  los  medicamentos.  La  tradición  es  un  esce-> 
lente  medio  de  comunicar  las  verdades  descubiertas ;  pero 
también  es  un  conducto  bien  impuro  cuando  traslada  ine- 
xactitudes ó  errores,  como  ha  sucedido  en  medicina  según 
vamos  á  ver.  Si  para  tener  un  conocimiento  exacto  de  las 
virtudes  medicinales  se  hubieran  dejado  los  médicos  gui«r 
de  la  esperimentacion  hecha  en  personas  sanas  ó  enfermas, 
y  con  sustancias  puras  y  sin  mezcla,  hdbm  ya  algo  que  po- 
der comunicar  á  la  posteridad,  que  fuese  digno  déla  san- 
ción de  los  hombres  sabios  y  rectos  después  de  tantos  si- 
glos, en  que  hubiera  podido  trabajarse  con  fruto;  pero  des- 
graciadamente no  ha  sucedido  a^i,  y  por  consiguiente  ,  no 
ha  podido  recibir  las  armas  que  ha  menester,  porque  se  han 
empeñado  en  fabricarlas  con  impureza;  y  ahora  no  es  posi- 
ble que  la  tradición  nos  comunique  lo  que  no  ha  existido. 
D^  ello  hagamos  responsable  á  la  humana  debilidad,  que  se 
halla  satisfecha  con  dejar  que  rueden  las  suposiciones  6 
asertos  falsos ,  aunque  á  veces  la  ocurran  medios  podero- 
sos para  detenerlos  y  convertirlos  en  verdades.  Es  muy  her- 
moso dejarse  llevar,  cuando  el  menor  movimiento  y  esfuer- 
zo producen  molestias.  ¡Qué  de  caprichos  no  se  nos  han 
comunicado  atribuyendo  virtudes  medicinales  á  las  sus- 
tancias que  presentaban  cualquiera  circunstancia  favorable  á 
las  ilusiones  de  quien  las  comunicabal  Lo  mismo  se  ha  ha- 
blado sobre  este  particular ,  que  suele  hacerlo  una  vieja 
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ociosa  y  cascarrona,  que  para  pasar  el  tiempo  divertida,  se 
propone  llamar  la  atención  con  cuentos  y  supersticiones  á 
los  niños  que  aun  no  tienen  bastante  discernimiento  para 
apercibirse  de  sus  patrañas.  Tal  es  el  aserto  de  atribuir 
eficaces  virtudes  medicinales  contra  las  enfermedades  de 
los  ojos  á  la  plsmta  llamada  celidonia^  por  solo  haber  ckáo 
contar  la  fábula  de  que  las  golondrinas  proporcionan  á  sus 
hijuelos  esta  medicina  para  darles  vista  cuando  están  cie- 
gos. Si  alguna  vez  se  ha  tratado  de  inquirir  las  virtudes 
medicinales  de  algún  cuerpo,  siempre  por  lo  regular  se  ha 
dado  mezclado  con  alguna  sustancia  que  á  la  vez  gozaba  de 
alguna  propiedad  medicfaial,  y  en  este  caso,  atn  cuando  re- 
cayesen las  mejores  circunstancias  en  el  observador,  ¿cómo 
fijar  positivamente  las  de  una  ú  otra  de  las  usadas  en  mez- 
cla? ¿No  es  fácU  concebir  que  de  este  modo  se  podrían  atri« 
huir  virtudes  medicinales  á  una  sustancia  que  no  las  tuvie- 
se, y  dejase  de  hacerlo  con  otra ,  en  que  residiese  tal  ac- 
cionT  Hé  aqui  como  la  tradición ,  que  es  el  conducto  por 
donde  ha  llegado  á  nuestro  conocnníento  cuanto  se  sabe 
acerca  de  las  virtudes  medicinales,  ha  causado  muchos  ma- 
les, porque  teniendo  en  este  particular  tan  poco  cierto  que 
comunicamos,  nos  há  trasladado  patrañas,  mentiras,  in- 
exactitudes, errores. 

Para  determinar  á  priori  la  virtud  curativa  de  los  me- 
dicamentos, la  medicina  de  los  siglos  se  vale  del  olfato  y  de 
gusto.  Se  vale  del  olfato,  porque  cuando  por  medio  de  este 
sentido  llega  á  conocer  que  aquel  cuerpo  que  exmina  exhala 
efluvios  olorosos  aromáticos,  con  toda  presteza  lo  coloca  en 
el  número  de  los  medicamentos  antiespasmódicos ,  nervio- 
sos, eseitantes,  revulsivos,  etc.,  decidiendo  magistralmente 
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en  un  asimto  tan  ddioado  y  trascendental,  con  sob  oonsol* 
tar  el  mas  imperfecto  de  los  s^tidos  del  hombre,  sin  refle- 
xionar qae  entre  los  caerpos  olorosos  aromáticos,  hay  nna 
marcada  diferencia ,  porque  annqae  carezcamos  de  voces 
propias  para  distinguirlos  debidamente,  cada  uno  conoce  la 
düerencta  que  existe  entre  eHos;  por  ejemplo,  entre  el  da- 
Td  de  nuestros  jardines  y  el  tomillo  ,  entre  este  y  la  sal- 
via, ele.  Obrando  de  este  modo,  ¿no  es,  como  dice  nuestro 
labio  maestro ,  poner  á  la  materia  médica  el  sello  de  tina 
presunción  ignorante  y  sin  conciencia  ?  El  gusto  ha  repre«* 
Bflotado  su  gran  papel  en  la  decisión  de  bs  virtudes  medi-» 
(anales  de  los  cuerpos ,  por  manera  que  se  creyó  positiva- 
mente que  los  en  que  se  notaba  el  gusto  amargo,  debían  co^ 
locarse  en  el  número  ó  catálogo  de  los  tónicos ,  principal- 
meaVt  desde  que  llegaron  á  formarse  la  idea  de  que  la  qui- 
na era  el  tónico  por  escelencia ,  cuya  virtud  la  atribulan  á 
un  principio  amargo  y  estíptico  ,  sacando  la  consecuenda 
falsa  de  que  todos  los  cuerpos  amargos  dd>ian  considerarse 
talef  tónicos,  sin  detenerse  á  considerar  la  inmensa  diferen- 
cia que  existe  entre  las  sustancias  amargas  y  las  numerosas 
variedades  de  amargos  que  se  notan,  aunque  no  se  puedan 
espresar.  Y  exk  prudm  de  ello  ¿confundiremos  d  principio 
amargo  de  la  manzanilla  con  el  del  acibar,  el  del  sauce  con 
el  del  agenjo,  el  de  la  centaura  con  d  de  la  quina  ?  Y  sin 
esta  gran  diferencia,  se  dedde  magistralmente  que  los  amar«* 
gos  son  tónicos.  A  fé  mia  que  si  hubiera  precedido  á  la  de- 
cisión la  esperímentacion,  esta  les  hubiera  didio  lo  contra- 
rio de  cuanto  soñaban  sobre  las  virtudes  de  los  cuerpos 
amargos,  El  profesor  de  materia  médica  en  la  universidad 
de  Doupal  en  Rusia,  d  doctor  Bmhhein,  ha  hecho  una  sé^ 
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rie  de  esperíencias  sobre  la  acción  de  las  sustancias  amaiv 
gas  en  el  acto  de  la  digestión,  que  vienen  en  apoyo  de  mi 
aserto.  Se  le  introdujo  á  un  perro  por  el  conducto  de  una 
fístula  gástrica  artificial  en  el  estómago ,  albúmina  coagii- 
lada  y  envuelta  en  un  tegido  poco  apretado  de  linó  ,  unas 
veces  sola  y  otras  acompañada  de  un  segundo  saquito  de 
linó,  que  contenia  materias  amargas.  Los  resultados  com- 
parados hicieron  ver  que  la  albúmina  no  asociada  á  sustan- 
tancias  amargas  ,  sufría  una  digestión  mas  pronta  y  mas 
perfecta.  Obra  serie  de  esperiencias  emprendidas  de  con- 
cierto con  Mr.  Stockmann  en  los  gatos,  ha  demostrado  que 
las  sustancias  amargas,  y  particularmente  el  sulfato  de  qui- 
nina, disminuye  la  secreción  de  la  bilis. 

Otro  de  los  medios  de  que  se  ha  valido  la  medicina  or* 
diñarla,  para  la  clasificación  de  las  virtudes  medicinales, 
ha  sido  le  química.  Esta  se  consideró  apta  para  decidir  so- 
bre las  virtudes  medicinales  de  los  cuerpos,  sin  otra  razón 
que  saber  dar  cuenta  de  alguno  de  los  simples  que  entran 
en  su  formación. 

La  química  ordinaria  ha  pretendido  descubrir  los  efec- 
tos verdaderos  y  puros  de  los  medicamentos;  esfuerzos  va- 
nos con  que  jamás  se  conseguirá  el  objeto.  Descompuesta 
una  sustancia,  y  averiguados  sus  principales  principios  cons- 
titutivos ,  se  la  designa  inmediatamente  virtudes  medici- 
nales. 

Guando  la  química  orgánica  trata  de  manifestar  que  tie- 
ne medios  poderosos  para  apreciar  el  modo  como  obran  las 
sustancias  medicinales  en  nuestro  cuerpo,  cree  conseguirio> 
observándolas  alteraciones  que  los  diferentes  cuerposde  que 
se  vale,  inducen  en  las  sustandasí,  sobre  que  ejerce  su  ae<^ 
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don.  Pero  el  qnimíco  en  este  caso,  ¿no  ve  que  sus  reacti- 
vos modifican  y  alteran  la  fibrina ,  sosa  coagal8l>le  y  otras 
partes  desprovistas  ya  de  vida,  y  que  los  fenómenos  á  que 
dan  origen  jamás  pueden  compararse  con  lo  que  sucedería 
si  esas  partes  llenas  de  vida  sufrieran  semejantes  tentati- 
vas? La  fibrina,  linfo,  gelatina  y  diversas  sales  de  que  cons- 
ta la  materia  animal ,  ¿no  difieren  esencialmente  de  aque- 
llas partes ,  de  aquellos  músculos  penetrados  de  vida  en 
otro  tiempo  ,  llenos  de  irritabilidad,  cuando  go^ban  de  la 
integridad  orgánica?  El  quimico  ha  separado  algunas  partes 
para  someterks  al  esperimento  de  sus  reactivos;  pero  esas 
partes  nada  tienen  que  ver  con  lo  que  eran  en  estado  de  vi- 
da, y  por  coiBiguiente  serán  folsas  cuantas  consecuencias 
saque  sobre  el  modo  de  comportarse  las  sustancias  medici- 
nales sobre  el  organismo  vivo  de  nuestros  semejantes;  En 
prueban  esto,  ¿le  será  posible  al  quimico,  por  mas  que 
analice  los  liquides  todos  que  entran  para  la  digestión,  dar 
Quenta  exacta  del  acto  de  ella ,  y  de  cómo  se  trasforman 
sustancias  heterogéneas  en  un  liquido  homogéneo  capaz  de 
reparar  nuestras  diarias  pérdidas,  y  vigorizar  nuestros  dé- 
biles miembros?  Y  con  las  nociones  químicas  sobre  lo  cons- 
titutivo de  dichps  jugos,  ¿podrá  dar  razón  de  las  alteracio- 
nes morbosas  que  se  observan  en  las  funciones  gástricas  y 
oponer  un  tratamiento  racional  curativo  que  baste  á  corre- 
girias?* 

La  química  tampoco  puede  decidir  sobre  las  virtudes 
Hiedidnales  de  los  simples  que  estrae  de  los  vegetales,  aun- 
que para  ello  quiera  valerse  del  gusto  y  el  olfato ,  porque 
no  puede  saber  la  influenda.que  sus  principios  ejercen  so- 
bre el  modo  de  obrar  en  el  hombre;  porque  la  resina,  elacei-' 
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le,  las  diferentes  sales  que  ha  eslraido,  no  son  el  prfai- 
cipio  activo  del  vegetal:  este  principio ,  sa  verdadera  po- 
tencia medicinal^  residia  en  todo  d  vegetal  ^  acaso  en  uno 
qo^  se  escapa  á  nnestros  sentidos  y  á  los  procedimientos 
químicos.  Ha  habido  qnimico  que  no  ha  dudado  asegurar 
que  el  médico  no  puede  llegar  á  conocer  el  modo  de  obrar 
de  los  medicamentos,  mientras  no  esté  bien  informado  de 
los  principios  constitutivos  que  entran  en  su  composición. 
¡Loca  presuncionl  La  química  nos  enseña  el  modo  como 
se  comportan  las  sustancias  ó  principios  muertos  vegeta- 
les con  sus  reactivos,  y  por  qué  á  estos  mismos  prmcipios 
se  les  dá  la  denominación  correspondiente  con  que  los  poda* 
mos  distinguir,  aunque  por  estas  denominaciones  nada  dicen 
con  respecto  á  las  akeraoiones  que  inducen  enla  vitalidad,  y 
que  es  elpunto  de  donde  se  han  de  sacar  consecuencias  át 
utilidad  médica  conocida,  para  hacer  una  buena  aplicación 
en  la  curación  de  las  enfermedades.  Únicamente  poniendo 
los  principios  activos  del  vegetal  en  contacto  con  nuestros 
6rganos  vivos  y  sanos,  es  como  podemos  apreciar  la  acción 
curativa  de  los  medicamentos.  Todo  cuanto  hagamos  fuera 
de  esto,  no  ^  proceder  con  acierto,  porque  para  sabor  la 
accionmedicinal  de  los  medicamentos,  de  nada  nos  serviría  ei 
saber  la  dmiominacion  que  los  químicos  han  dado  á  cada  uno 
desusprincipiosconsUtuyentes  ó  mmediatos,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  plantas  son  casi  lo^  mismos  como  sucede  entre 
la  lombarda  y  belladonna,  en  cuyos  vegetales  se  encuentra  al- 
búmina, gluten,  potasa,  cal,  silice,  un  ácido,  resina  verde,  etc 
Si  después  de  este  resúmoi  de  principios  los  médicos  decidie- 
sen que  en  virtud  deesta  semejanza  tan  grande  debe  con^ 
duirse,  que  las  propiedades  de  ambqs  vegetales  son  idénti- 
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cas  ó  muy  sem^ntes  ,  caerían  en  uno  de  los  errores  mas 
crasos  y  perjudiciales,  porque  d  saberse  prácticamente 
que  la  lombarda  se  usa  como  alimento,  se  trataría  de  ha- 
cer igual  uso  de  la  belladonna,  lo  que  no  podría  ser,  sin 
causar  grandes  trastornos  en  la  salud.  Asi  por  ejemplo,  la 
química  nos  dirá  que  el  mercurio  dulce  consta  de  deter- 
minadas partes  de  este  metal  y  algo  de  cloro;  que  estos  dos 
cuerpos  se  hallan  reunidos  por  la  sublimación;  que  al  trí- 
Uirario  con  agua  de  cal  se  ennegrece;  pero  la  química  no  es- 
cediéndose  dd  circulo  de  sus  atribuciones,  jamás  llegará  á 
saber  qoe  esta  sustancia  ataca  de  un  modo  particular  h 
caridad  de  la  boca,  aumenUí  la  salivación,  y  es  causa  para 
qae  el  aliento  adquiera  fetides.  Esto,  que  es  lo  que  importa 
al  médico  saber,  jamás  podrá  areriguario  la  química. 

Del  mismo  modo  se  ti^e  que  comportar  con  respedo 
al  imán  natural  y  artificial;  en  el  natural  descubre  uno 
abundante  cantidad  de  hierro  combinado  con  la  sílicea,  y 
frecuentemente  también  con  manganeso,  ea  d  artificial  solo 
hierro.  ¿Por  ventura  todas  las  anaUsb  químicas  imagina- 
bles hecha»  con  la  escnqnilosidad  y  esmero  posibles,  darán 
jamás  razón  de  las  virtudes  magnéticas  tan  al  alcance  de  to- 
do observador  7 

También  la  Alopatía  ha  llamado  en  su  auxilio  á  la 
fiaíoa  para  la  fotmadon  de  su  matma  Bftédíea,  y  la  ha  sido 
de  tanta  «tílidad  como  los  demás  ramos,  que  ya  hemos  esa- 
nimio.  Ciertas  capridiosas  aplicaciones  á  bi  materia  mé- 
dica antigua  se  han  hecho  sin  mas  motivo  que  algunas  es- 
terioridades  6  formas  fisicas  en  armonía  con  sos  cabilado- 
nes.  De  este  modo  es  como  se  ha  afirmado  que  la  raia  dd 
ordtís  ea  un  esednate  afrodisiaiX)  y  analítico,  porque  tíe-* 
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ne  la  figura  de  doa  tesUculos,  y  se  ha  creído  muy  á  propon 
sito  para  reanimar  las  propiedades  yirUes.  En  ei  dia,  aun 
se  cree  que  el  hipericon  encierra  un  precioso  bálsamo  que 
cura  las  heridas,  porque  sus  flores  amarillas  dan  un  jugo 
encarnado,  cuando  se  las  estruja  ó  comprime.  Han  creido 
que  en  las  raices  del  herberis  y  cúrcuma  estaba  el  especi- 
fico para  curar  las  itericias  sin  otro  motivo  que  el  jugo 
amarillo  de  que  están  penetradas  estas  sustancias.  La  san- 
gre de  drago,  por  su  nooAbre  y  color  rojo  sigue  preconizán- 
dose contra  los  flujos  sanguíneos.  El  ranúnculo  bulboso  y 
escrofularia  nudosa  son  prodamados  remedios  eficaces  con* 
tra  las  almorranas  ciegas ,  porque  sus  raices  tienen  ciertas 
Mdosidades.  Por  caprichos  semejantes^  deducciones  fid- 
sas  han  atribuido  virtudes  medicinales  á  la  rubia,  la  sapo- 
naria, el  jabón  común,  d  sándalo,  etc. 

Cada  una  de  estas  ciendas,  la  qufanica  y  la  física,  en- 
cierran hechos  y  verdades  de  sumo  interés;  pero  no  pueden 
discutir  mas  que  los  objetos  que  entran  en  su  dominio.  Por 
ejemplo,  volviendo  al  imán,  la  física  demuestrli  esperimen- 
talmente  que  en  el  imán  natural  y  artificial  reside  la  fuerza  de 
atracción,  manifiesta  las  propiedades  físicas  del  magnetis- 
mo; enseña  á  conocer  que  entre  él  y  el  mundo  esterior  exis- 
ten relaciones  intimas;  demuestra  la  fuerza  de  atracción  que 
ejerce  sobre  el  hierro,  nikel  y  cobalto;  demuestra  que  una 
de  las  estremidades  de  la  aguja  imanada,  se  inclina  cons- 
tantemente al  Norte,  etc.,  etc.  Vemos  que  la  física  respecto 
el  imán  sabe  decir  algo  mas  que  la  química,  sabe  h8d>lar  de 
su  virtud  magnética  bajo  el  punto  de  vista  físico,  pero  estas 
dos  ciencias  no  apuran  cuanto  ^ebe  saberse  con  respecto  al 
imán.  Cuando  el  magnetismo  se  pone  en  relación  con  ei 
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hombre,  ejerce  sobre  su  modo  de  ser  particular,  sobre  su 
Tida  ufia  muy  marcada  influencia,  que  le  hace  apto  para 
producir  cambios  vitales,  que  podr&n  ser  muy  útiles  en  sus 
enfermedades,  si  encuentran  aquella  tendencia  análoga  que 
se  requiere  para  ello.  Ayeríguar  esto,  es  propio  del  médi- 
co, y  por  consiguiente,  en  llegando  á  esto  punto ,  la  física  y 
la  química  deben  enmudecer. 

Ya  he  manifestado  cuanto  puede  esperar  la  medicina 
alopática  de  la  tradición  y  determinación  á  priori  en  la  vir- 
tud de  los  medicamentos,  y  me  parece,  sin  ánimo  de  equi- 
vocarme, que  no  puede  sacar  de  estos  medios  sino  auxilios^ 
bien  frivolos  y  mezquinos,  aunque  vayan  también  en  su  ayu- 
da el  ol&to,  el  gusto,  la  química  y  la  fisica. 

(Se  eontinuarál. 


rovo  V.  23 
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OBSERVAaONES 

foft  B.  ucaniGUDo  wm  ton  bsquieoz. 

En  el  mes  de  jqIío  de  este  año,  fai  llamado  en  el  pueblo 
de  Santa  Maria  de  Riaza,  para  asistir  á  unahija  de  la  viuda  Jo* 
sefaBocos,  de  edad  de  trece  afios,  temperamento  nervioso  lin- 
fático, constitución  débil ;  y  como  me  dijesen  que  hacia  trece 
dias  que  estaba  enferma ,  pregunté  que  quien  la  habia  asisti- 
do, y  me  hicieron  la  relación  siguiente:  la  niffa  se  encontraba 
hacia  una  temporada  en  un  pueblo  próximo,  en  casa  de  unos 
parientes  suyos,  ayudándolos  en  los  trabajos  del  campo;  y  un 
dia  que  estuvo  al  sol  mas  de  lo  que  tenia  de  costumbre,  nota- 
ron al  tiempo  de  acostarse,  que  la  habian  salido  en  todo  el  cuer- 
pomultitudde  granitos  encendidos,  durosy  con  mucho  prurito; 
se  quejaba  ademas  de  cefalalgia  frontal  y  escalofríos.  Llama- 
ron inmediatamente  al  facultativo  del  pueblo ,  el  cual  le^ 
aconsejó  que  se  bañase  algún  dia  en  el  río,  y  que  no  hiciesen 
caso  de  la  indisposición  de  la  miña.  Con  efecto,  al  dia  siguien- 
te tomó  un  baño,  y  á  las  veinte  y  cuatro  horas  ya  no  tenia  ni 
señales  de  la  erupción  ;  de  modo  que  salió  con  su  familia  al 
campo  á  ocuparse  de  las  faenas  de  la  recolección :  á  cosa  de 
medio  dia  se  sintió  con  escalofríos  que  fueron  seguidos  de  ca- 
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lor  general  abrasador,  dolor  de  cabeza  con  zumbido  de  oídos, 
mal  gusto  de  boca,  náuseas ,  yómitos ,  sensación  dolorosa  del 
epigastrio  y  mucho  cansancio.  Tan  luego  como  la  trasladaron 
i  su  casa,  avisaron  al  íacultativo,  que  la  hizo  una  sangrfa  y  la 
dispuso  agua  acidulada  con  algunas  gotas  de  vinagre  para  be- 
bida usual.  En  los  días  consecutivos,  viendo  que  la  lifia  se- 
guía peor,  la  hizo  otra  sangría  y  la  propinó  un  purgante.  Es- 
taba en  el  dia  42.^  de  su  enfermedad ,  y  el  profesor  que  la 
asistia,  ostigado  á  que  diese  su  parecer  sobre  el  éxito  del  mal 
manifestó  que  era  una  fiebre  muy  grave,  y  que  probablemen- 
te tendría  una  pronta  y  fatal  terminación  si  la  naturaleza  no 
hacia  un  milagro.  Se  disponía  á  recetar  unos  sinapismos ,  y 
la  familia  de  la  enferma  le  dijo  que ,  pues  el  peli^o  era  tan 
grande,  la  dispusiese  la  estrema-undon  ,  y  qué  la  traslada- 
rían de  cualquier  modo  á  casa  de  su  madre.  Todo  esto  fué  he- 
cho mudamente  en  aquel  mismo  dia;  y  al  siguiente,  después  de 
este  relato,  la  encontré  en  el  estado  mas  deplorable^ 

Estaba  echada  de  espalda,  estremadamente  postrada;  tema 
la  piel  seca,  árída,  y  con  un  calor  escesivo;  en  la  frente  se  no- 
taba algo  de  sudor  frío,  y  en  el  pecho  algunas  petequias;  te- 
nia el  pulso  pequeño  é  intermitente ;  pérdida  de  conocimien- 
to, soñolencia  con  subddirio  continuo,  oido  torpe;  labios  se- 
cos, negruzcos  y  agrietados,  dientes  fuliginosos,  lengua  seca« 
cubierta  de  una  capa  oscura,  resquebrajada  en  el  centro,  sed 
inestinguible ,  timpanitis  con  sensación  dolorosa  al  tacto  en 
el  vientre  ,  orinas  escasas  é  involuntarias.  La  dispuse  rhtu. 
iox.  S[12  en  tires  onzas  de  agua  para  que  tomase  una  cucha- 
rada al  instante  y  la  repitiese  á  las  tres  horas;  agua  azucara- 
da á  pasto.  Al  dia  siguiente,  U^  de  enfermedad,  el  cuadro  de 
síntomas  era  en  algún  tanto  mas  satisfactorío:  la  postración  no 
era  tan  grande,  hablan  desaparecido  algunas  petequias,  la  en-^ 
ferma  habia  disfrutadoalgunos  ratos  de  sueño  tranquilo,  fánn- 
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que  foera  de  ellos  se  notaba  la  misma  soñolencia  qde  el  día 
anterior  con  sobdelirío ,  si  su  madre  la  llamaba  fuertemente 
la  atención,  se  fijaba  en  ella  y  la  reconocía :  había  hecho  vo- 
luntariamente una  escasa  evacuación  de  orina  muy  encendi- 
da. Asi  continuó,  con  alguna  pequeña  alternativa,  hasta  el  día 
siguiente  en  el  que  se  quejaba  de  un  fuerte  dolor  de  cabeza; 
la  capa  negruzca  de  la  lengua  había  desaparecido,  y  esta  es- 
ta estaba  seca  y  encendida,  los  dientes  también  los  tenia  lim- 
pios, el  vientre  seguía  timpanizado  con  sensación  muy  dolo- 
rosa  á  la  presión.  Prescripción:  bell.  9\\^  en  cuatro  onzas  de 
agua  para  tomar  á  cucharadas  de  seis  en  seis  horas.  £1  día  si- 
guiente, 46*  de  enfermedad,  la  enferma  había  tomado  tres 
cuchsuradasde  la  anterior  prescripción  ,  había  sudado  copio- 
samente, y  se  encontraba  en  el  estado  siguiente:  mucha  agi- 
tación, cara  encendida,  piel  seca  con  calor  quemante,  cubier- 
ta en  el  pecho  y  brazos  de  utios  graníV>s  cónicos  de  color  de 
escarlata,  con  prurito  y  que  echaban  una  gota  de  sangre  cuan- 
do se  rascaba;  la  lengua  seguía  seca  y  encendida ,  tenia  sed; 
había  hecho  una  deposición  de  materiales  duros  y  muy  féti- 
dos, y  sus  facultades  intelectuales  se  hallaban  completamente 
despejadas.  En  vista  de  esto  mandé  suspender  el  uso  del  me- 
dicamento ,  y  que  solo  tomase  agua  azucarada.  Durante  los 
tres  días  siguientes  fué  cediendo  la  calentura  ^  durmió  tran- 
quilamente muchos  ratos,  desapareció  la  soñolencia  y  la  cefa- 
lalgia; se  mitigó  la  sed,  se  establecieron  las  evacuaciones  ven* 
trales,  hasta  el  punto  de  ser  abundantes,  y  los  granos  fueron 
secándose  y  quedándose  pálidos:  la  mandé  que  tomase  algn- 
.  nos  caldos,  y  la  mejoría  progresó  tan  estraordinariamente  que 
el  día  SI  de  su  enfermedad  la  dejé  en  una  satisfactoria  con- 
valecencia, bendiciendo  con  su  madre  las  cucharadas  de  agua 
fría  que  con  tanta  suavidad  la  habían  librado  del  sepulcro. 
N.  N.  de  edad  de  32  años,  temperamento  linfttico ,  cons- 
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litación  buena,  hacia  cuatro  meses  que  había  dado  á  luz  una 
líiña  y  sus  necesidades  la  obligaron  á  dedicarse  á  criar  un  ni- 
ño  estrafio;  mas  por  una  pequefia  indisposición  que  la  sobre- 
vino tuvo  que  dejar  la  casa  de  sus  amos:  á  los  dos  dias  se  pu- 
so buena ,  pero  á  consecuencia  del  destete  principió  á  sentir 
dolores  fuertes  en  la  mama  izquierda  con  mucha  tensión ,  la 
cual  estaba  hinchada ,  dura  y  con  un  calor  escesivo ;  al  mis- 
mo tiempo  se  sintió  escalofriada  con  mucha  agitación  é  insom- 
nio: se  consultó  con  un  cirujano  de  esta  corte,  y  la  recomen- 
dó que  se  pusiese  cataplasmas  de  malvas ,  y  una  aplica- 
ción de  una  docena  de  sanguijuelas.  Con  este  tratamiento 
los  dolores  se  hicieron  pulsativos,  creció  la  calentura,  y  ^1  dia 
siguiente  la  supuración  que  se  había  establecido  se  abrió  pa- 
so por  un  solo  conducto:  los  dolores  disminuyeron  en  aquella 
parte ,  pero  seguían  muy  intensos  en  lo  restante  del  infarto, 
hasta  que  ^e  establecieron  otros  tres  puntos  de  supuración. 
Viendo  la  enferma  que  ¿  pesar  de  esta  percibía  algunas  dure- 
zas, y  que  la  supuración  era  cada  dia  mas  fétida  y  abundan- 
te, decidió  que  la  asistiese  un  homeópata:  con  efecto,  se  coo- 
sultó  conmigo,  y  su  estado  era  el  siguiente:  hacía  veinte  días 
que  estaba  enferma;  en  algunos  pantos  de  la  mama  izquierda 
se  notaban  infartos  duros  y  dolorosos  ,  en  lo  restante  se  ob- 
servaba una  fluctuación  muy  marcada,  que  denotaba  un  foco 
eslenso  de  supuración;  esta  se  había  abierto  paso  por  cua- 
tro puntos  distintos  y  daban  al  pecho  el  aspecto  mas  horroro- 
so; se  quejaba  de  dolores  de  cabeza,  escalofríos  vespertinos  é 
insomnio:  la  dispuse  una  sola  dosis  de  5i7.  de  la  42*  que  fué 
suflciente  para  conseguir  la  curación:  la  supuración  se  hizo  de 
buen  carácter  sin  el  olor  fétido  que  tenia,  desaparecieron  los 
dolores  é  infartos  de  la  glándula  mamaria ,  y  á  los  ocho  días 
vi  compleiamente  curada  la  enferma. 
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Caando  se  rechaza  abiertamente  la  di8cac¡on;  cuando  á  IO0 
artículos  razonados  que  constantemente  publican  los  periódi- 
cos homeópatas»  solo  se  contesta  con  bufonadas,  propias  sola- 
mente de  una  gacetilla;  cuando  los  hombres  que  tienen  bas- 
tante presunción  para  creerse  los  baluartes  de  la  medicina, 
pronuncian  su  fallo  contra  nuestra  doc^a,  ne^dola  hasta 
el  derecho  de  que  se  estudie  7  se  esperímente-,  á  protesto  de 
que  es  absurda  y  ridicula,  foraoso  es  oponer  á  su  necia  vani- 
dad alguno  de  los  innumerables  casos  prácticos  que  constan- 
temente ocurren  en  el  ejercicio  de  la  Homeopatía,  para  que 
uniéndolos  á  las  curaciones  verificadas  todos  los  dias,  de  en- 
fermedades que  ellos  calificaran  de  incurables,  abran  los  ojos 
ala  razón,  se  desprendan  de  mezquinos  intereses,  y  después 
de  un  estudio  concienzudo ,  juzguen  con  mas  tino  y  con  mas 
seguridad  de  sus  principios  y  resultados.  Por  esta  razón  11a- 
Hio  la  atención  de  mis  compañeros  sobre  estos  casos  en  que 
había  intenrenido  la  Alopatía;  porque  si  bien  es  cierto  que  las 
yerdades  prácticas  siempre  esclarecen  los  principios  de  la 
ciencia,  también  lo  es ,  que  nunca  derraman  luces  tan  vivas 
como  cuando  se  las  pone  al  lado  de  esperiencias  empíricas 
que  jamán  darán  resultado  alguno.  Por  eso  si  los  casos  de  tra- 
tamientos homeopáticos  sirven  para  probar  la  escelencia  de 
esta  doctrina,  lo  hacen  en  grado  mas  eminente  cuando  la  cu- 
ración recae  en  sugetos  que  tratados  alopáticamente  han  lle- 
gado á  las  puertas  del  sepulcro,  de  donde  los  ha  separado  la 
salvadora  Homeopatía.  Este  es  el  único  medio  para  comparar 
juiciosamente  los  resultados  prácticos  de  una  y  otra  escuela. 
Ista  es  por  otra  parte  la  contestación  mas  elocuente  que  se 
puede  dar  á  los  que  dicen  que  la  Homeopatía  es  un  suefio,  una 
decepción. 
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Ninguno  que  haya  leído  un  imtado  de  patología,  dejará  de 
notar  los  gravistmos  cargos  que  de  su  sola  lectura  se  despren- 
den contra  la  antigna  escuela.  Ninguno  que  vea  el  primer  ca- 
so dudará  de  que  sí  un  homeópata  se  hubiera  encaiigado  de  la 
asistencia  de  la  niña  cuando  se  presentó  la  erupción ,  no  hu« 
hiera  esta  sufrido  tan  terrible  enfermedad,  pues  sin  dar  lugar 
á  una  retropulsioD  con  el  mal  aconsejado  bafio,  que  en  mi  con- 
cepto fué  la  única  causa  da  la  fiebre,  la  hubiera  curado.  No 
es  menos  notable  el  tratamiento  alopático  cuando  la  enferme- 
dad ya  se  había  desarrollado.  Sin  poder  yo  atinar  con  las  in- 
dicaciones que  el  alópata  se  propuso  satisfacer  con  sus  san- 
grías ,  ni  conocer  el  plan  curativo  que  había  seguido,  dífteíl- 
mente  podré  calificarlo;  de  semejante  tratamiento  solo  se  pue- 
de decir  que  no  lo  dictaron  mas  que  el  capricho  y  la  rutina. 
De  este  modo,  no  es  estrafio  que  la  enfermedad,  en  un  princi- 
pio sencilla,  pasase  á  ser  grayisima ,  en  tal  estremo ,  que  ya 
no  hubiese  medios  para  combatirla :  digo  que  no  es  estrafio, 
porque  lejos  de  ayudar  á  la  fuerza  vital  con  reacciones  medi- 
cínales convenientes  á  que  triunfase  de  la  enfermedad  ,  los 
medios  puestos  en  práctica  solo  podían  servir  para  debilitar- 
la, y  como  consecuencia  necesaria,  para  que  predominase  el 
estado  tifoideo.  El  homeópata ,  siguiendo  en  este  como  en  los 
demás  casos,  una  marcha  diametralmente  opuesta,  indagó  la 
causa  de  la  enfermedad,  y  enterado  de  todas  las  circunstan- 
cias de  la  enferma,  eligió  dos  medicamentos  de  entre  los  mu- 
chos que  pudieran  servirle,  y  con  ellos  consiguió  la  curación 
pronta  de  una  enfermedad  en  que  se  declarara  impotente  la 
medicina  secular. 

En  el  segundo  caso  hay  que  observar,  que  ya  que  el  tra- 
tamiento alopático  no  fué  suficiente  (como  no  lo  es  casi  nun- 
ca) para  evitar  la  supuración,  y  hacer  que  el  infarto  glandu- 
lar termínase  por  resolución ,  lo  que  fácilmente  se  hubiera 
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oonsegoido  con  an  poco  de  bollad.;  y  i  posar  de  que  aim  exúi- 
tian  algunos  pantos  infartados,  cosa  que  les  da  macho  caí- 
dado  á  los  sefiores  alópatas»  porqae  en  cada  dareza  qae  no  se 
resaelye  ó  sapara  pronto,  ven  una  degeneración  cancerosa, 
la  enferma  se  curó  completamente  en  pocos  dias,  sin  qae  que- 
dasen infartos  ni  otras  sefiales  de  haber  existido  tal  enferme- 
dad que  las  pequefias  y  precisas  cicatrices. 

Lie.  LoPB  %wmoi. 
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[  POE  BL  DOGTOft  DON  TOIíLÍS  PBUICIB. 

Los  hechos  prácticos  de  qae  Toy  á  ocupanne,  y  otros  mu-* 
chos  que  sacesiyamente  tendré  el  honor  de  esponer  á  la  con- 
sideración de  mis  comprofesores  en  este  digno  órgano  oficial 
de  la  S.  H.  IL ,  son  las  qae  desvaneciendo  mi  escepticismo 
médico,  me  han  inspirado  una  fé  sincera  en  el  sistema  de  los 
semqantes,  alentándome  con  la  esperanza  de  encontrar  en  él 
la  certidumbre,  inútilmente  ansiada  anteriormente,  y  la  segu- 
ridad pedida  por  largo  tiempo  en  vano  á  la  antigua  medicina. 
Hi  afán  constante  de  proporcionar  el  bien  á  los  enfermos ,  me 
hacia  apetecer  la  instrucción  de  donde  quiera  que  viniese,  y 
me  dejaba  desconsolado,  cuando  por  resultado  de  mi  trabajo, 
obtenía  solo  mayor  confusión  en  la  teoría,  por  la  perpetua  di- 
vergencia de  las  doctrinas ,  y  en  la  práctica  dudas  insolubles 
por  la  diversidad  y  hasta  completa  oposición  de  los  procede- 
res.—No  es,  pues,  estrafio  que  en  vista  de  estas  amargas  rea- 
lidades, que  ocultamos  á  los  hombres,  cayera  desalentado  en 
mi  escepticismo,  terrible  siempre  á  quien  con  frecuencia  quie- 
re darse  razón  de  sus  actos,  pero  necesario,  y  que  acaso,  (co- 
mo me  inclinan  á  creerlo  catorce  afios  de  esperiencia)  hacién- 
dome separar  del  sistema  generalmente  seguido,  y  obligándo- 
me en  la  duda  á  dejar  obrar  á  la  naturaleza,  ha  sido  el  que  me 
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ha  granjeado  el  inmerecido  aprecio  con  que  me  honran  mis 
amigos  y  clientes. 

Mi  perpetua  duda  se  encuentra  justificada  por  la  razón  y 
confirmada  por  la  historia  de  la  medicina,  que  se  reduce  á 
triste  crónica  de  una  serie  de  sistemas  y  de  sectas ,  diversos 
siempre,  contradictorios  muchas  veces,  que  dominan  alterna- 
tivamente y  se  entronizan  con  esclusivismo  para  luego  pere- 
cer ,  sin  dejar  riquezas  á  la  ciencia  y  sin  que  aparezca  entre 
tantos  uno  de  esos  principios  absolutos  é  inmutables,  que  en 
otras  ciencias  tienen  y  que  sirven  de  base  á  cuantos  conoci- 
mientos la  constituyen. — ¿  Qué  hicieron  sino  los  empíricos  y 
los  metódicos  ,  los  eclécticos  y  dogmáticos  después  de  tanto 
jactar  sus  respectivas  adquisiciones?  ¿Qué  hicieron  los  meta- 
flsicos  y  los  químicos ,  y  los  solídistas ,  y  otros  oíeAto,  des* 
pues  de  ocupar  la  práctica  y  las  escuelas?  ¿Tenian  verdadero 
celo  por  el  adelanto  de  la  ciencia,  se  esforzaron  áreunir  verda- 
des nuevas  y  positivas  con  las  que  pudieran  utilizar  de  sus 
antecesores?  ¿Imprimieron  á  sus  ideas  y  escritos  esa  ndble 
dirección,  é  perdieron  de  vista,  como  esclama  el  doctor  Rucó, 
su  c^tro  de  bien  general  en  el  empleo  de  su  talento  y  de  sos 
investigaciones  ? 

Llegando  á  nuestros  dias  ¿cuándo  se  ha  visto  anarquía 
mas  completa  que  la  que  hoy  domina  en  práctica  y  en  teoría? 
En  un  mismo  hospital,  en  una  misQia  enfermedad,  la  llamada  . 
fiebre  pútrida  y  tifoidea,  he  visto  yo  sacar  sangre  mqut  ai  aid- 
mi  deliquium,  y  dar  la  quina,  el  alcwfor  y  la  valeriana «  siu 
mas  razón  para  autorizar  tamaña  diferencia  que  el  ser  disl,ín- 
tos  los  departamentos  y  los  facultativos,  i  Singular  contraste 
es  un  establecimiento  destinado  á  ser  el  libro  práctico  de  la 
ittventudl  ¿No  estamos  viendo  sangrar  y  debilitar  á  un  enfer- 
mo para  entonarle  después?  ¿No  vemos  ordenar  en  una  sola 
visita  purgai  sanguijuelas,  barios,  unturas,  sinapismos...  para 
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que  se  apliquen  sacesírameiiie  hasta  obtener  el  alivio.  ¿Có- 
mo, paes,  es  posible  que  an  médico  de  buena  fé ,  pueda  asi 
conyertirse  en  mísero*  rutinario ,  siguiendo  esos  procederes, 
única  cosa  en  que  convienen  los  de  todas  las  escuelas? 

Hasta  el  vulgo  mismo  nos  censura  prácticamente,  cuando 
con  tmita  resolución,  ¿  despecho  nuestro,  adopta  un  remedio 
casero,  aconsejado  por  un  charlatán  ú  ofrecido  por  una  mu- 
gerzuela.— £1  acto  de  llamar  al  médico  provoca  en  las  casas 
una  cuestión  de  bmilia,  ó  porque  se  presagia  adiestro  y  á  si- 
niestro seguirá  un  sistema,  ó  por  que  se  teme  al  fin  sea  su  au- 
xilio mas  peijudidar  quela  acción  aislada  de  la  naturaleza.-r 
T  sobre  todo,  lo  que  mas  prueba  nuestra  j^esente  inseguridad 
es  la  repugnancia  con  que  accedemos  á  ser  acompasados  de 
otro  facultativo,  cosa  tan  necesaria  en  casos  graves,  temblamos 
á  la  idea  de  que  el  compañero  vendrá  con  otro  prisma ,  y  que 
su  juicio,  en  vez  de  contribuir  á  la  ilustración  del  caso,  ha  de 
aumentar  la  confusión  y  la  duda,  confirmando,  respecto  de  los 
interesados ,  el  vulgar  axioma  de  que  nunca  dos  médicos  se 
entienden  ni  convienen. 

T  nosotros  mismos,  ¿por  qué  accedemos  tan  fácilmente  i 
las  pretensiones  de  nuestros  enfermos,  aun  cuando  sean  con- 
trarias á  las  reglas  de  nuestro  arte?  Por  la  poca  fé  que  estas 
nos  inspiran,  y  porque  confundiéndonos  las  observaciones  de 
los  interesados,  no  encontramos  otro  medio  de  salir  del  paso. 
A  buen  seguro  que  si  poc^yéramos  leyes  y  principios  fijos, 
seríamos  inexorables  en  nuestras  prescripciones  ,  y  otra  seria 
nuestra  significación  á  la  cabecera  de  los  enfermos ;  pero  no 
sucede  asi  por  desgracia,  y  por  eso  el  ejercicio  de  la  medici- 
na depende  hoy  mas  del  carácter  ,  educación  y  particulares 
conveniencias  de  los  profesores,  que  de  las  convicciones  cien- 
tíficas de  los  mismos. 

Basta  lo  dicho  para  nuestro  objeto  ,  quien  desee  conven- 
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cene  mas  hondamente,  consulte  despacio  la  historia  de  nues- 
tra profesión,  y  medite  sobre  las  ideas  fundamentales  de  los 
sistemas  médicos,  considerando  &  la  yes  los  hechos  que  cons- 
tantemente suceden  á  vista  de  todos,  en  todos  los  paises,  aun 
en  los  mas  adelantados,  con  lo  cual  tendrá  elementos  suficien- 
tes para  formar  exacta  idea  de  los  médicos  racionales  del  siglo 
décimo  nono. 

Asi,  pues,  estaban  las  cosas  cuando  apareció  la  doctrina  de 
Hahnemann  estableciendo  principios  nuevos ,  ideas  funda- 
mentales, que  en  un  principio  pudieron  confundirse  con  los  mil 
sistemas  ó  vigentes  ú  olvidados,  pero  que  muy  luego  comen- 
zaron á  descollar,  presentando  tal  carácter  de  sencilla  verdad 
y  dando  tan  asombrosos  resultados ,  que  los  amantes  del  sa- 
ber acudieron  ansiosos  á  su  examen,  deseando  participar  de  la 
nueva  luz  que  brillaba  en  el  horizonte  de  la  ciencia.  Algo  tar- 
de llegó  hasta  nosotros,  pero  ya  hoy,  recibida  con  entusiasmo 
por  algunos  eminentes  profesores,  se  encuentra  difundida  des- 
d^  la  capital  del  reino  á  todas  sus  p<d>laciones  de  importan- 
cia. Hay  formadas  para  propagar  sus  doctrinas ,  dos  asocia- 
ciones respetables,  y  se  publican  dos  periódicos  que  se  ocupan 
en  difundir  los  progresos  de  la  ciencia,  en  esclarecer  los  pun- 
tos mas  arduos  de  su  teoría,  en  dar  reglas  y  consejos  para  su 
recto  ejercicio,  y  en  invitar  á  todos  los  amantes  del  bien  á  que 
acudan  á  cerciorarse  de  las  verdaderas  y  palpables  ventajas 
del  nuevo  método,  de  su  escelencía  y  seguridad ,  de  su  gene- 
ralidad y  sencillos  principios. 

Sin  embargo ,  para  que  nunca  deje  de  suceder  que  toda 
verdad  en  su  origen,  ha  de  sufrir  los  crudos  ataques  do  los  er- 
rores que  vienen  á  desvanecer  hoy  la  doctrina  hahnemannian- 
na,  á  pesar  de  sus  brillantes  resultados,  se  ve  embestida  apa- 
sionada y  fieramente,  aun  por  los  mismos  que  mas  interesa- 
dos debian  estar  en  el^  progreso  de  la  atrasada  ciencia  de  ali- 
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viar  la  doliente  humanidad,  y  que  debian  dar  ejemplo  de  im- 
parcialidad, y  de  .recto  y  desapasionado  juicio ,  á  los  jóvenes 
que  llenos  de  sed  de  saber  y  de  generosas  esperanzas  empren- 
den la  carrera,  buscando  verdad  y  porvenir  en  ella.  En  vez  de 
infandirles  los  que  se  proclaman  maestros  las  ideas  de  franca 
discusión  y  concienzudo  examen ,  les  ridiculizan  las  nuevas 
doctrinas,  previniéndolos  contra  su  estudio. 

A  pesar,  sin  embargó ,  de  sus  poderosos  esfuerzos ,  sigue 
la  verdad  su  marcha  de  progreso,  y  esos  mismos  discípulos  de 
los  antiguos  sistemas,  que  hoy  acaso  digan  todavía  magister 
diciíy  ergo  f>0run  est,  tal  vez  mañana  sacudirán  el  yugo,  y  co- 
nociendo sus  intereses  verdaderos,  dirán  con  uno  de  nuestros 
célebres  ^critores,  «que  en  la  república  de  las  letras  no  debe 
nno  guiarse  Sino  por  sus  propias  ideas ,  adoptando  solo  las 
agenas  después  de  hacerlas  propias  por  la  meditación;»  y 
comprenderán  que  no  es  la  ciega  oposición  sistemática  el  me- 
dio de  llegar  á  la  verdad  en  medicina,  sino  el  saber  dudar,  no 
despreciando  una  idea  hasta  conocerla  por  completo,  utilizan- 
do y  propagando  lo  que  la  esperiencia  declare  por  cierto  ó 
provechoso  para  curar  las  enfermedades  de  una  manera  segu- 
ra, pronta  y  suave ,  dejando  de  buen  [grado  el  error  antiguo, 
en  el  momento  que  tal  aparezca  á  la  luz  de  una  verdad  nue- 
vamente descubierta. 

Solo  asi  podrá  la  necesaria  ciencia  de  curar  ir  mereciendo 
ese  dictado  con  justicia ;  solo  asi  podremos  uniformamos  en 
prácticas  y  teorías,  y  consolar  á  las  familias  y  aliviar  á  los  do- 
lientes, y  desvanecer  la  preocupación  del  vulgo  que  hoy,  con 
razón  sobrada,  nos  censura.— Estudien,  pues,  la  ciencia  nue- 
va, véase  si  es  digna  de  vencer  á  los  sistemas  antiguos ,  exa- 
mínese si  son  ciertos  sus  triunfos  sobre  las  enfermedades ,  si 
son  absurdas  sus  proposiciones,  ó  si  por  el  contrario  llevan  el 
sello  de  la  mas  profunda  filosofía ;  y  hecho  esto ,  se  podrá  con 
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sion  en  el  lado  derecho  que  no  habia  percibido  antes  ,  y  qne 
alleniaba  con  latidos  incómodos:  esta  circanstancia  me  hizo 
suspender  la  dosis  siguiente,  temiendo  fuera  escesiva  la  agra- 
vación ó  se  presentaran  síntomas  nueyos.— El  dia  siguiente 
hablan  desaparecido  estos  síntomas,  la  noche  habia  sido  bue- 
na y  hablaba  y  leyantaba  los  ojos  con  libertad.  La  hice  repe- 
tir  otra  toma  que  soportó  bien,  y  al  dia  inmediato,  cuarto  de 
Su  acceso,  me  la  encontró  sentada  y  con  gana  de  comer.  Se 
me  quejó  de  astricción  de  vientre :  pero  no  quise  acceder  á 
una  layatiya:  la  concedí  una  sopa  ligera,  sin  dejarla  levantar. 
El  dia  24 ,  quinto  de  su  enfermedad ,  se  levantó  sin  sentir  la 
menor  molestia;  evacuó  el  vientre,  aunque  con  dificultad ,  y 
por  la  noche  ya  tomó  indistantemente  toda  postura  en  la  ca- 
ma. Sucesivamente  ha  tomado  algunas  dosis  de  sulpk.:  ha 
guardado  una  higiene  racional ,  y  hasta  hoy  no  ha  vuelto  á 
verse  acometida  del  vértigo,  habiendo  ocurrido  en  su  casa  su- 
cesos de  mayor  monta  á  los  que  en  otras  ocasiones  le  repro- 
ducían el  mal. 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 

En  el  mes  de  octubre  del  mismo  año  fui  llamado  por  la  se- 
ñora dofia  I.  T.  para  hablarme  del  estado  de  una  de  sus  ni- 
nas, joven  de  16  afios ,  temperamento  linfático ,  piel  blanca 
bien  puberada  y  sin  haber  padecido  otras  enfermedades  que 
las  infantiles.  Por  la  relación  que  esta  señora  me  hizo,  se  in- 
fería que  hacia  cuatro  meses  se  la  habia  formado  á  esta  niña 
un  tumor  enkistado  en  la  parte  izquierda  alta  del  pecho,  en- 
tre el  borde  de  la  mama  y  el  esternón.  Se  habia  llamado  á  un 
profesor  de  cirugía,  quien  creyó  conveniente  hacer  la  pun- 
ción que  dio  la  salida  de  seis  ó  mas  onzas  de  un  líquido  tras- 
palóte. Se  cerró  luego  la  herida  y  d  tumor  volvió  á  llenarse 
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á  poco.  Se  hizo  segunda  operación ,  que  consistió  en  el  pase 
de  un  sedal  al  través,  de  su  gran  diámetro,  que  seria  como  de 
tres  pulgadas.  Se  volvió  á  vaciar  y  continuó  supurando  un 
material  cada  vez  mas  compacto  y  con  algún  color.  La  supu- 
ración babia  ido  aumentando  hasta  el  estremo  de  estenuar 
la  enferma ,  que  $é  quejaba  ademas  de  ardor  en  el  estómago 
con  sed  intensa^  lengua  encendida,  aumento  de  deposiciones, 
y  dolor  en  la  escápula  y  axila  del  mismo  lado— El  estado  pre- 
sente no  podia  ser  aceptado  por  mi  en  tratamiento,  como  ma 
nífesté  terminantemente  á  la  sefiora ,  aconsejándola  únicas 
mente  que,  no  mereciendo  la  confianza  el  profesor  á  cuyo  car- 
go estaba  el  tratamiento  de  la  enfermedad  de  su  hija «  debia 
procurar  se  tuviese  una  consulta  con  dos  profesores  de  los 
mas  acreditados  en  cirugía.  Se  celebró  en  efecto,  y  escusado 
es  decir  que  no  asistí,  á  pesar  de  mi  buen  deseo  por  la  salud 
de  la  niña,  y  especiales  relaciones  con  la  familia.  Los  profe-^ 
sores  no  estuvieron  conformes  ni  en  lo  que  se  habia  hecbo^ 
ni  en  lo  que  ulteriormente  debia  hacerse:  retiróse  el  de  cabe- 
cera y  quedaron  solos  los  dos  últimamente  llamados.  Seis  me- 
ses duró  el  tratamiento  que  estos  establecieron.  En  ellos  se 
volvió  á  operar  el  tumor,  y  se  dieron  á  la  paciente  toda  clase 
de  fundeutes  y  remedios  resolutivos. 

Nada  sin  embargo  habia  bastado  en  eí  mes  de  mayo  si- 
guiente para  mejorar  la  situación  de  aquella  niña ,  antes  por 
el  contrario,  el  temor  délos  facultativos  fué  creciendo  de  tal 
modo,  que  se  vieron  obligados  á  decir  á  la  familia,  que  «por 
si  la  entrada  del  calor  podia  influir  en  que  se  hiciera  cance- 
rosa la  afección,  veian  de  necesidad  la  estirpacion  completa 
del  tumor.  Esta  terminante  deliberación  alarmó  de  nuevo  á 
los  interesados^  quienes  hubieron  de  exigir  de  los  facultativos 
dijeran,  si  con  la  referida  operación  quedaría  enteramente  cu^ 
rada;  y  como  en  esto  vieran  perplejidad  y  escasas  segurida- 
TOHO  V.  ^i 
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des,  quedó  pendiente  la  resolución  hasla  nueva  conferencia. 
En  esle  estado  las  cosas,  se  me  volvió  á  Uimar,  pero  ya  con 
la  pretensión  de  que  la  tratara  homeopáticamente ,  por  no 
inspirarles  confianza  la  operación.  Como  era  consiguiente  em- 
pecé por  escusarme,  manifestando  no  poder  responder  del  éxi- 
to en  empresa  tan  difícil;  temiendo  cargar  ©on  las  consecuen- 
cias del  anterior  tratamiento,  que  no  habia  sido  el  mas  ade- 
cuado, según  que  hasta  alli  se  habia  acreditado.  La  exigencia 
crecia  mas  y  mas,  y  todo  se  me  perdonaba:  compromiso  ter- 
rible al  que  ya  no  era  posible  resistir.  Pero  al  aceptarlo,  des-* 
pues  de  las  debidas  protestas,  impuse  la  condición  de  que  se 
habia  de  comprometer  también  á  uno  de  los  cirujanos  que  la 
habían  asistido  últimamente,  para  qne  me  acompañase;  por- 
que si  en  el  caso  de  no  serme  fíeles  los  primeros  remedios  que 
yo  empleara,  y  al  fin  se  optaba  por  la  operación,  quería  que 
él  indicara  el  momento  que  creyera  oportuno ,  y  no  se  dijera 
Inego  qne  hacia  falta  el  tiempo  empleado  con  los  glóbulos.  A 
todo  se  accedió,  y  yo  pasé  al  examen  de  la  enferma.— Estaba 
sumamente  pálida  y  demacrada;  continuaba  el  vientre  suelto, 
especialmente  por  las  mañanas  al  levantarse;  tenia  sed  y  en^ 
cendida  la  lengua.  En  la  base  del  tumor,  como  á  la  circunfe- 
rencia de  dos  pulgadas,  estaba  hipertrofiado  el  tejido  y  hacia 
la  parte  mas  contigua  á  la  mama  se  notaba  un  punto  calloso 
tenazmente  adherido  á  los  tegidos  sobyacentes:  sn  punta,  co- 
mo en  pulgada  y  media  de  diámetro,  había  tomado  un  color 
violáceo,  percibiéndose  con  el  tacto  alguna  fluctuación.  Con- 
tinaaba  el  dolor  de  la  escápula  y  axila,  y  de  vez  en  cuando  era 
sorprendida  la  enferma  de  un  prolongado  frío  general,  que  era 
segtiido  de  fiebre,  encendimiento  erisipelatoso  del  sitio  enfer- 
mo, y  sed  intensa,  síntomas  todos  que.terminaban  luego  por 
sudores  mas  ó  menos  abundantes. 

Verdaderamente  la  enfermedad  que  en  un  principio  apa- 
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recio  de  carácter  benigno  ,  babia  tomado  ya  la  fisonomía  de 
un  mal  de  consecuencias.  La  persistencia  en  la  administración 
de  los  remedios  llamados  fundentes,  habia  agotado  las  fuerzas 
de  la  enferma ,  estenuándola  y  produciéndole  mas  de  una 
afección  medicinal.  Los  continuos  tópicos  irritantes  á  la  parte 
habíanla  sobreescitado  de  tal  suerte ,  que  con  razón  se  temía 
una  degeneración  mortífera.  Las  adherencias  del  tumor  y  la^ 
simpatías  que  el  estado  de  este  habia  despertado  en  todo  el 
organismo  ^  daban  á  la  enfermedad  un  aspecto  de  gravedad 
imponente. 

Estudiado  detenidamente  el  caso,  según  los  preceptos  de 
Hahnemann  comprendí  que  beÜ.  era  el  medicamento  que  te- 
nia mas  indicaciones:  la  prescribí  una  dosis  á  la  30*  en  cnatro 
onzas  de  agua  para  tomar  á  cucharadas,  alimento  nutritivo  y 
agua  de  pan  para  bebida.  A  las  veinte  y  cuatro  horas,  en  que 
habia  tomado  tres  cucharadas,  hubo  agravación  muy  marea- 
da, la  parte  del  tumor  donde  se  habia  notado  la  fluctuación, 
se  elevó  mas  de  una  pulgada ,  con  cuyo  motivo  suspendí  el 
uso  del  remedio  para  dejarle  obrar.  A  los  dos  días  se  facilitó 
paso  aquel  líquido,  y  al  vaciarse  este  nuevo  kiste,  advertí  con 
sorpresa,  que  todo  el  volumen  del  tumor  habia  disminuido 
considerablemente.  Dejé  pasar  algunos  días  mas  sin  otra  cosa 
que  el  mismo  régimen  y  una  hila  seca  aplicada  sobre  la  par^ 
te.  En  este  tiempo  se  habían  unido  los  bordes  de  la  abertura 
anterior  del  tumor,  y  aunque  se  notaba  la  existencia  de  algún 
liquido  nuevamente  formado ,  era  en  proporción  mucho  mas 
inferior  que  antes.  El  color  de  aquella  superficie  iba  siendo 
de  un  rosa  bajo,  y  el  estado  del  vientre  habia  mejorado  tam- 
bién. Cuando  crei  que  belL  habia  agotado  su  acción,  le  pres- 
cribí sil.  que  también  dejé  obrar,  pero  en  vano ;  porque  nin- 
gún resultado  ofreció.  Administré  entonces  mere,  ¡/  sulph.  al« 
temados  y  á  dosis  únicas,  y  sus  efectos  fueron  tan  prodigio-^ 
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SOS,  qae  á  los  dos  meses  de  estar  bajo  sus  inlluencias,  un  cam- 
bio general  en  la  niña  hacia  asegurar  un  desenlace  feliz.  El 
tumor  se  habia  reducido  á  una  tercera  parte ;  su  base  estaba 
mas  flexible  y  movediza ,  y  únicamente  de  tarde  en  tarde  se 
notal)a  la  reproducción  de  unas  vejiguitas ,  que  fluian  un  lí- 
quido seroso  é  innodoro ;  pero  la  interesada  había  recobrado 
sus  carnes  y  su  color;  no  se  habian  vuelto  á  repetir  los  anti- 
guos accesos  de  6ebre  catarral ;  tenia  buen  apetito  y  humor, 
y  solo  le  faltaba  un  medicamento  que  estinguiera  aquella  mo- 
lesta secreción,  producto  sin  duda  de  pequeños  kistes  que  su- 
puraban con  intervalos  de  veinte  á  treinta  días.  Al  efecto  la 
administré  ¿fr^pA.,  y  ningún  efecto  produjo:  la  di  cak.  en  di- 
solución acuosa,  y  con  tan  buenos  resultados ,  que  al  mes  y 
medio  de  habérsela  administrado ,  ya  no  se  humedecía  la  hi- 
la; quedando  reducida  la  superficie  á  menos  de  una  pulgada, 
y  ocupada  por  costritas  que  empezaron  luego  á  caer  y  á  ser 
reemplazadas  por  otras ,  cada  vez  mas  pequeñas  y  delgadas. 
La  base  se  reducía  también ,  desapareciendo  visiblemente  el 
punto  que  servia  de  núcleo ,  y  donde  la  adherencia  se  habia 
mostrado  mas  pertinaz.  El  hepar.  y  mere,  alternados,  á  dosis 
únicas,  creí  que  acabarían  la  curación,  y  en  efecto,  á  las  seis 
dosis  de  estos  medicamentos,  la  niña  estaba  perfectamente  cu- 
rada, si  haber  quedado  apenas  imperceptibles  huellas  del  pa- 
decimiento (4). 

(1)  Becoroeodamos  este  caso  de  cnmcion ,  especialmente  al  doctor  Frau, 
pan  que  vea  con  ciiaota  ligereza  habló  á  sus  discípulos  en  h  primera  de  sin 
memorables  lecciones  cnando  dijo  que  no  tenia  que  luchar  con  ninguna 
pretensión  de  la!  medicina  homeopática,  respecto  á  las  enfermedades 
esíáiicas,  puesto  que  no  habian  sido  objeto  del  estudio  de  llahnemam 
ni  de  sus  discipulos. 

Esta  curación,  con  otras  mnchas  qae  en  adelante  pnMicaremos,  nara  en- 
henar al  sefior  Fran  lo  qne  él  dehiora  aprender ,  prneban  la  falWad  de  sus 
aserciones.  Y  no  creemos  que  dudo  deJ  recto  juicio  del  doctor  Pellicer,  al  ca- 
tíficar  la  enfermedad  de  un  tumor  enqoistado,  porque  este  acreditado  profesor 
licne  dadas  suficientes  pruebas  de  buena  intcligencin;  ademas,  qne,  al  doctor 
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Don  Joaquin  Lacarcel ,  comerciante,  de  40  años  de  edad, 
temperamento  bilioso,  buena  constitución,  y  sin  otros  antece- 
dentes que  haber  padecido  unas  intermitentes  hacia  algunos 
años ,  me  llamó  en  los  primeros  días  del  mes  de  febrero  de 
1849  para  que  le  asistiera  en  un  ataque  de  gota.  Venia  pade- 
ciendo esta  enfermedad  hacia  tres  años ,  esperímentando  en 
cada  uno  de  ellos  dos  ó  tres  ataques.  No  tenia  otras  razones 
de  causa  que  la  de  haber  sustituido  á  una  vida  en  estremo  agi- 
tada, otro  modo  de  vivir  mas  tranquilo  y  sosegado.  El  úlúmo 
acceso  lo  habia  sufrido  hacia  cuatro  meses;  habia  sido  medi- 
cinado por  otro  profesor  con  el  plan  antiflogístico,  y  con  el 
cual  no  duró  nunca  el  acceso  menos  de  quince  dias,  teniendo 
al  paiúente  postrado  en  cama,  y  siéndole  necesarios  otros  tan- 
tos para  convalecer  dentro  de  casa.  Todas  las  veces  que  habia 
sido  acometido ,  estuvo  limitado  el  mal  á  la  articulación  del 
dedo  pulgar  del  pie  derecho:  habia  sido  siempre  una  verda-- 
dera  podagra. 

El  enfermo  me  hizo  la  relación  que  antecede  á  las  ocho  de 
la  mañana,  y  en  este  momento  se  hallaba  acostado  en  la  pos^ 
tura  supina;  tenia  la  cara  sonrosada,  y  acusaba  dolor  gravati- 
vo de  cabeza,  estaba  el  calor  aumentado,  la  piel  seca  y  el  pul- 
so febril;  no  podia  hacer  el  mas  pequeño  movimiento  ni  resis- 
tir se  le  tocase  &  la  cama.— Con  bastante  trabajo,  pues,  se  des- 
cubrió el  pie,  y  en  efecto,  era  bien  intensa  la  inflamación  de 
la  articulación  del  referido  dedo  pulgar:  habia  entumecimien- 

Fraa  debe  constarle  el  Inien  tino  de  lo;  Iiomeópalas  en  motoria  de  diagnóstico 
porque  son  bien  públicas  en  esta  corto  las  re|>elida«  lecciones  que  rccibi'Q 
nuestros  adversarios  en  lus  consullas  á  quu  coticurre  un  hooicópula. 

L.  R. 
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to  en  toda  aquella  parte ;  una  aureola  rubicunda  y  luciente 
sobre  el  juanete,  y  dolor  lancinante  que  se  aumentaba  con  el 
mas  lijero  moYimiento;  la  enfermedad  en  cuestión  era  una  po- 
dagra  como  la  que  habia  padecido  otras  veces. 

Confieso  á  la  verdad ,  que  jamás  fué  mi  ánimo  tratar  á 
iMinel  enfermo  con  los  remedios  homeopáticos;  pero  se  hallaba 
presente  un  amigo  mió  que  lo  es  poco  del  sistema  de  los  se-<- 
nejantes,  y  dirigiéndome  á  él  le  dije:  aesto  lo  trataremos  ho- 
meopáticamente, 9  Sabad.  era  el  medicamento  indicado;  y  sobre 
6l  momento  le  dispuse  una  dosis  de  la  12^  en  tres  onzas  de 
agua  para  tomar  una  cucharada  cada  tres  horas ,  sin  otro  in- 
termedio que  agua  de  arroz  ó  de  pao. 

A  la  visita  de  la  noche  habia  bastante  alivio  ,  aunqne  el 
enfermo  no  sabia  referirlo.  Me  preguntó  si  la  bebida  que  to- 
naba tenia  opio,  porque  habia  dormido  con  una  tranquilidad 
nueva  para  él,  y  aunque  no  podia  hacer  movimiento  alguno 
con  el  pie,  conocía  no  obstante,  un  bienestar,  que  le  era  es- 
cesivamente  grato,  comparado  con  su  estado  anterior.  Le  hice 
suspender  el  medicamento ,  para  respetar  aquel  principio  de 
reacción. 

Al  dia  siguiente,  segundo  de  su  enfermedad,  me  manifestó 
haber  pasado  buena  noche;  y  en  efecto,  los  síntomas  febriles 
habían  desaparecido  casi  del  todo ,  no  le  incomodaba  tanto  d 
dolor,  pero  la  sensibilidad  de  la  parte,  el  calor  y  la  tumefac- 
ción persistían :  ordené  la  repetición  del  medicamento  y  el 
mismo  régimen. 

Por  la  noche  de  este  dia,  sin  haber  un  marcadísimo  alivio 
en  la  parte  afecta,  el  paciente  se  encontraba  mejor ,  se  sentía 
de  buen  humor  y  con  esperanza  de  pronta  curación;  hacién- 
dome notar  de  paso ,  que  siempre  que  habia  tomado  una  cu- 
charada del  medicamento,  esperimentaba  muy  luego  punza- 
das muy  agudas  en  la  articulación,  pero  que  á  poco  desapa- 
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reciaa.  Le  tranquilicé ,  asegurándole  con  esle  nuevo  motivo^ 
que  no  seria  ilusoria  su  esperanza. 

Ai  otro  día,  tercero  de  enfermedad ,  le  hallé  en  un  estado 
bastante  satisfactorio;  la  fiebre  ya  no  existia  y  podia  hacer  al« 
gunos  movimientos  con  la  pierna.  Le  aconsejé  tomara  algunos 
caldos  y  el  mismo  remedio. 

Continué  bien  en  los  siguientes  dias  ,  moviendo  cada  vez 
mas  el  pie  y  el  dedo  enfermo;  tomaba  progresivamente  mas 
alimento,  y  el  dia  7.^  de  haber  sido  invadido  lo  hallé  pasean- 
do por  la  habitación:  el  dia  9.'  habia  salido  á  la  calle,  y  hasta 
hoy  no  ha  vuelto  á  tener  novedad. 

CUARTA  OBSERVACIÓN. 

Doña  Antonia  Fenoll  y  Herrero,  soltera,  que  vive  calle  de 
Poco  Trigo,  núm.  45,  de  22  años  de  edad,  temperamento  ner- 
vioso bilioso  y  de  antecedentes  psóricos,  venia  padeciendo  sie- 
te años  hace  un  tumorcito  escirroso  entre  la  axila  y  mama  del 
lado  izquierdo.  Nada  habia  dicho  á  su  familia  hasta  hace  dos 
años;  que  habiendo  adquirido  el  volumen  de  una  naranja  me- 
diana, y  sentido  en  él  algunas  punzadas,  se  llamó  á  un  pro- 
fesor de  cirugía  para  que  la  tratara.  Se  le  aplicaron  sangui- 
jnelas  primero,  cataplasmas  y  varias  unturas  después ,  sin 
que  ofreciera  resultado  alguno.  Al  cabo  de  algún  tiempo  ,  y 
cuando  el  tumor  ocupaba  parte  de  la  mama ,  se  presentaron 
-señales  de  supuración  en  su  parte  mas  avanzada :  supuró  en 
efecto  gran  cantidad  de  material  parecido  á  leche  coagulada; 
pero  por  mas  remedios  que  se  aplicaron,  aunque  disminuyó  el 
volumen  del  infarto  ,  no  pudo  conseguirse  la  cicatrización  de 
su  abertura.  En  cslc  estado  se  le  atravesó  un  sedal  desde  esle 
punto  hasta  el  borde  anlerior  de  la  mama  ,  lo  que  produjo 
grande  escilacion  en  la  parle,  y  las  pérdidas  consi¿?uientcs  a. 
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dos  úlceras  de  consideración.  Estaba  ademas  la  enferma  ca- 
quéctica y  demacrada,  y  no  había  visto  sas  reglas  desde  qae 
se  le  practicó  la  operación.  Este  era  su  estado  cuando  el  4 .®  de 
noviembre  de  849  se  me  presentó  acompañada  del  profesor  de 
su  asistencia,  quien  manifestó  gran  interés  por  la  paciente,  y 
deseos  de  ver  si  la  Homeopatía  tenia  remedios  eficaces  para 
males  de  esta  naturaleza.  La  enfermedad  era  una  úlcera  fis- 
tulosa, que  tomaba  origen  en  un  escirro  que  habia  pasado  á 
supuración.  La  hice  quitar  en  el  acta  el  sedal  y  curar  las  úl- 
ceras con  cerato  simple  únicamente ;  la  aconsejé  un  régimen 
adecuado,  y  la  prescribí  sil.  2i30 ,  disueltos  en  cuatro  onzas 
de  agua  para  tomar  una  cucharada  por  mañana  y  noche. 

El  dia  siguiente  me  fué  preciso  ausentarme.f)or  tempora- 
da; pero  á  los  quince  dias  de  haber  tomado  el  meAcamento, 
tuve  la  satisfacción  de  saber  por  el  mismo  profissor  que  me  la 
habia  recomendado,  «que  disminuía  considerablemente  el  in- 
farto escirroso,  sin  embargo  de  haber  sentido  nuevas  punza- 
das y  latidos  en  la  abertura  artificial;  pero  que  se  habia  cerra- 
do la  primera  boca  que  se  abrió  espontáneamente ,  dando  la 
otra  muy  poca  y  loable  supuración.»  Le  aconsejé  que  respe- 
tara este  estado,  por  ser  muy  conveniente  continuara  todavía 
bajo  la  influencia  del  mismo  medicamento.  A  mi  regreso,  que 
tuvo  efecto  al  mes  y  medio,  se  habían  cicatrizado  las  dos  aber* 
turas,  y  apenas  quedaban  restos  del  infarto.  La  enferma  se  me 
quejó  entonces  de  padecer  fluxiones  de  muelas,  que  atribula  á 
la  retención  de  las  reglas.  Puh.  y  sulph.  alternados,  bastaron 
para  que  ¿  los  cuatro  meses  de  estar  bajo  su  influjo  viera  la 
interesada  restablecidos  sus  periodos  y  destruidos  todos  sus 
padecimientos. 

QUINTA  OBSERVAQON. 

A  mi  paso  por  Valencia  en  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
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afio  de  1849,  se  me  presentó  D.  M.  Lacal,  presbítero,  de  45 
años  de  edad,  temperameoto  bilioso  sanguíneo,  y  con  antece- 
dentes de  psora,  ¿  consultarme  sobre  la  enfermedad  que  venia 
padeciendo  hacia  mas  de  veinte  afios.  Era  una  agastralgia  ó 
calambre  de  estómago  que  se  aumentaba  después  de  comer 
unas  veces,  otras  se  aliviaba  comiendo  y  reaparecía  á  las  tres 
ó  cuatro  horas.  £1  enfermo  estaba  melancólico  y  constante- 
mente de  muy  mal  humor;  vomitaba  los  alimentos  casi  todos 
los  dias  á  las  tres  ó  cuatro  horas  después  de  haber  comido:  te- 
nia astricción  de  vientre,  y  el  agua  aumentaba  sus  incomodi- 
dades. 

Mi  permanencia  en  aquella  ciudad  fué  brevísima,  y  recor- 
dando en  el  momento  algunos  antecedentes  del  cansí,  y  zinc. 
que  los  hacen  muy  recomendables  para  las  gastralgias  que  se 
aumentan  á  las  tres  ó  cuatro  horas  de  haber  comido,  y  se  ali- 
vian volviendo  á  comer,  le  prescribí  una  dosis  del  primero.  A 
los  ocho  dias  supe  por  carta  del  interesado  que  el  dolor  no  le 
mortificaba  tanto,  pero  que  s^uian  los  vómitos ,  continuab 
el  mal  humor  y  la  astricción  de  vientre.  Estudiado  mas  dete- 
nidamente el  caso,  ya  no  vacilé  en  remitirle  la  nux.  Lo  hice  en 
efecto  de  una  dosis  á  la  42*  para  tomarlo  de  una  vez.  La  to- 
mó, y  según  noticias  suyas ,  recibidas  ¿  los  doce  días ,  el  vó- 
mito había  cesado  desde  el  día  siguiente;  evacuaba  el  vientre 
con  deu^ilidad  y  su  estómago  recibía  con  mas  placer  los  refres- 
cos; continuaba  sin  embargo  destemplado  el  humor;  era  nulo 
el  apetito  y  le  molestaban  los  gases  que  se  levantaban  duran- 
te las  digestiones.  En  este  estado  ,  que  debía  respetar  hasta 
que  nux.  agotara  su  esfera  de  acción,  creí  sin  embargo  opor- 
tuno remitirle  una  dosis  de  sulph.  como  intercurante.  Asi  lo 
hice;  mas  antes  de  tomarla  me  avisó  el  interesado  que  los  sín- 
tomas, objeto  de  su  última  comunicación ,  iban  mitigándose 
gradualmente,  si  bien  le  había  aparecido  en  el  escroto  un  ber- 
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pes  prurigÍQOso,  Esta  noticia  fue  tanto  mas  satisfactoria  cuan- 
to que  á  la  vez  me  daba  idea  de  las  reacciones  saludables  que 
babia  producido  la  nux.;  me  la  daba  también  del  medicamen* 
to  antipsóríco  mas  apropiado  que  debia  usar.  Elegí,  pues,  y 
remitfle  graph.  pero  con  tan  felices  resultados,  que  á  los  quin- 
ce días  de  haberla  usado,  se  hallaba  el  señor  Lacal  <¡cmuy 
bien,  sin  haber  vuelto  á  vomitar  ,  ni  sentir  la  mas  pequeña 
molestia»  Después,  ni  este  señor  ni  sus  amigos  han  vuelto  i 
noticiarme  cosa  alguna  que  tenga  relación  con  sus  anteriores 
padecimientos. 

SESTA  OBSERVACIÓN. 

Don  Manuel  Nocbesis  Martinez ,  maestro  de  primeras  le^ 
tras  en  la  casa  de  misericordia  de  esta  capital,  de  50  años  de 
edad,  temperamento  sanguíneo  bilioso  y  «le  buena  constiUicion, 
me  buscó  el  3t  del  mismo  diciembre  último  para  que  viese  y 
tratara  homeopáticamente  el  padecimiento  que  le  aquejaba 
mucho  tiempo,  teniéndole  incapacitado  y  en  el  estado  mas 
miserable.— Venia  padeciendo  por  espacio  de  veinte  años  un 
herpes  impetíginoso  en  la  cara,  del  cual  aun  le  quedaban  ves- 
tigios; pero  en  el  momento  se  acusó  de  que  hacia  tres  qoe  ad- 
quirió unas  intermitentes  en  un  sitio  pantanoso,  que  cedieron 
á  consecuencia  de  haber  tomado' una  medicina  facilitada  por 
un  curandero;  que  el  medicamento  habia  consistido  en  un  lí- 
quido claro  pero  muy  amargo;  que  le  tomó  de  una  vez  y  i  po- 
co empezó  á  sentir  la  entrada  de  la  flehre ,  que  fué  intensísi- 
ma; que  el  día  siguiente  no  le  repitió,  pero  en  cambio  empezó 
á  esperimentar  dolores  agudos  en  el  vientre  que  se  gradua- 
ron hasta  ser  seguidos  de  deposiciones  frecuentes  con  sangre; 
que  este  estado  habia  continuado  hasta  aquel  dia  con  poca 
diferencia,  sin  bajar  nunca  de  diez  el  número  de  deposiciones 
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diarias;  y  últimamente ,  que  para  combatirle  ,  habia  tomado 
varios  medicamentos  y  lodos  fueron  infructuosos.— Tenía 
ademas  el  enfermo,  mal  humor,  disgusto  por  la  vida,  desvelo 
y  un  síntoma  que  le  molestaba  sobre  todo ,  que  consistia  en 
no  poder  orinar  fuera  de  los  actos  de  la  defecación. 

Comprendí,  pues,  por  la  susodicha  relación,  que  el  medi- 
camento que  le  fué  administrado  ,  era  sin  duda  el  cspecíGco 
de  su  intermitente;  pero  la  escesiva  cantidad  en  que  se  le  dio 
y  quizá  su  mala  preparación,  fueron,  ano  dudarlo,  la  causa 
de  que  aquella  se  viera  reemplazada  por  otra  enfermedad  me- 
dicinal. Es  posible  que  para  la  curación  de  esta  por  sí,  hubiera 
bastado  el  tiempo  y  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  pero  com- 
plicada, como  no  podia  menos ,  con  el  antiguo  vicio  psórico 
que  padecía  el  interesado,  era  de  todo  punto  imposible  que 
cediera  sin  ser  combatida  por  algún  remedio  antipsórico.  Con 
estos  antecedentes,  le  administré  sulph.  á  la  S4^  dieta  rigoro- 
sa, y  leche  aguada  para  bebida. 

A  los  tres  días  de  haberlo  tomado,  so  me  volvió  á  presen- 
tar diciendo,  que  desde  el  día  inmediato  á  la  toma  del  medica- 
mento, solo  hacia  de  tres  á  cinco  deposiciones,  casi  sin  dolor 
y  diferentes  á  la  vista  y  aun  en  el'olor;  asi  continuó  hasta  el 
9  de  enero,  en  que  tomó  una  segunda  dosis  á  la  30'. 

En  los  primeros  dias  que  siguierotí  á  esta  nueva  dosis, 
hubo  alguna  agravación;  mas  á  los  ocho  que  le  volví  á  ver,  ya 
llevaba  tres  de  alivio  considerable;  solo  hacia  dos  ó  tres  depo- 
siciones fáciles;  dormía  bien  y  se  sentía  de  mejor  humor;  pero 
en  cambio  el  herpes  le  reaparecia  en  la  nalga  derecha,  .donde 
también  le  hubo  en  algún  tiempo.  Le  dejé  bajo  la  influencia 
del  mismo  medicamento. 

£1  día  24  de  enero  volvió  á  presentárseme;  continuaba  en 
el  mismo  estado:  le  repetí  sulph.  á  la  200,  y  le  dejé  obrar  has- 
ta ell  2  de  febrero.  En  este  dia  continuaba  perfectamente  bien; 
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se  había  normalizado  el  vientre;  se  hallaba  bastante  nutrido; 
habla  recobrado  su  buen  hamor,  y  el  herpes  se  ¡ba  deóecan* 
do.  Continuó  bajo  la  misma  influencia  hasta  el  27,  en  que 
viéndole  perfectamente  curado  le  recomendé  un  régimen  con- 
veniente, y  di  otra  dosis  de  mlph.  de  las  altísimas,  por  pre- 
caución. 

Murcia,  1  de  noviembre  de  4850. 

'''oMAS  Pbluger. 


Digitized  by  VjOOQIC 


HYPERICUM  PERFORATUM 

PERIFOLLO,    GORAZONCILLO,  ESPANTA- DIABLO,  YERBA  DE  SAN  JUAN. 

TSAeisecieía  »il  coctor  alvarcs  v  «•bsalcs. 


REGIÓN  TEMPORAL. 

Tensión  en  los  temporales.  ^. 

En  la  región  temporal  dolor  violento  ^islacerante,  aanqae 
pasagero,  con  calofrío  por  todo  el  cuerpo.  S. 

Punzadas  en  el  lado  derecho  de  los  temporales.  4. 

Por  la  tarde  punzadas  en  la  región  temporal  tanto  en  la 
derecha  como  en  la  izquierda.  3. 

Latidos  en  la  región  temporal^ , izquierda.  3. 


REGIÓN  OCCIPITAL. 

Dolor  dislacerante  en  el  occipucio.  2. 

CUERO  CARELLÜDO. 

Comezón  al  cuello  cabelludo.  4. 
El  pelo  se  cae,  con  esceso.  S. 


Digitized  by  VjOOQIC 


S82  fiOLETl5  OFICIAL 

Los  cabellos  se  caen  de  una  manera  desacoslumbrada.  3. 

OJOS. 

Los  ojos  están  doloridos.  3. 

Panzadas  que  alraviesan  el  ojo  derecho.  2.  3^, 

Dolor  dislacerante  en  el  ojo  derecho.  3. 

NARIZ. 

Olfato  estraordinaríamente  exaltado. 
CARA. 

Dolor  con  tirantez  desde  la  oreja  izquierda  hasta  el  hueso 
zigomático;  y  al  tocarlo  hay  una  sensación  como  si  estuviese 
hinchada.  3. 

Especie  de  dolor  contractivo  en  el  hueso  zigomático  iz*- 
quierdo  por  la  mañana.  S. 

Estremecimiento  y  hormigueo  en  el  hueso  zigomático  iz- 
quierdo durante  medio  día.  i. 

Tensión  en  las  dos  megíllas  desde  el  medio  dia  hasta  la 
tarde.  2. 

Tensión  en  las  megillas  durante  muchas  horas  de  la  ma- 
ñana. 2. 

Sensación  de  calor  en  la  cara.  2. 

Gara  abotagada»  como  si  estuviera  hinchada.  1. 

LABIOS. 

Labios  secos;  el  epitelium  está  desocado. 
Sensación  de  calor  en  los  labios.  3. 
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DIENTES. 

Dolor  en  los  dientes  por  la  mañana.  2. 

Tirantez  en  los  dientes,  ya  en  unos  ya  en  otros.  3. 

Dolor  con  tirantez  en  todos  los  dientes  de  la  mandíbula  in- 
ferior después  de  media  noche,  pero  de  poca  duración.  4 . 

Antes  del  medio  dia  tensión  en  los  dientes;  pesadez  de 
cabeza,  la  cerviz  está  como  comprimida,  náuseas  durante 
una  hora,  y  tirantez  continua  en  los  brazos.  2. 

Dolor  sordo  por  sacudidas  en  los  dientes  y  megillas.  9. 

Por  la  noche,  y  después  de  tres  horas  de  sueño,  despierta 
por  un  dolor  dislacerante  en  los  dientes  superiores  é  infe- 
riores derechos.  3. 

BOCA. 

Calor  seco,  quemante  en  la  boca,  f . 
Por  la  mañana,  boca  seca.  1 . 
Lengua  cubierta  de  una  capa  blanca.  4. 
Lengua  cubierta  de  una  capa  blanca  sucia.  3. 
Antes  de  medio  dia  lengua  cargada;  pulso  acelerado,  se- 
quedad incómoda  de  la  nariz,  pupilas  dilatadas.  1. 

Sensación  en  la  garganta  como  si  se  moviese  un  gusano.  3. 

APETITO. 

Huchas  ganas  de  comer,  por  la  mañana.  1 . 
Muchas  ganas  de  comer  al  medio  dia.  i. 
Inapetencia.  4. 

Por  la  mañana  sed,  fuerte  sed.  4 . 
A  las  dos  de  la  tarde,  un  nuevo  acceso  de  sed  y  de  calof 
en  la  boca.  1. 
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Famando,  el  tabaco  fastidia.  4. 
ESTOMAGO* 

Eruptos  frecaentcs  inodoros,  aun  sin  haber  comido.  4. 

Eruptos  amargos.  4. 

Después  de  haber  bebido  agua^  regüeldos,  sin  gusto  par- 
ticular. 4. 

Náuseas  por  la  maftana.  1« 

Al  medio  dia  náuseas,  deseos  de  vomitar  y  grande  aba- 
timiento. 3. 

Después  de  haber  comido  una  pequeña  cantidad  de  arroz* 
dolor  de  presión  al  estómago  \ . 

VIENTBE. 

Vientre  timpanizado.  6. 

El  vientre  se  timpaniza.  3. 

Vientre  timpanítico  que  está  duro  como  un  tambor,  i. 

Cólicos  fuertes  como  si  pellizcasen,  y  como  por  aire  dete- 
nido, seguidos  de  una  cámara  blanda.  4. 

Retortijones  y  sensación  gomo  si  pellizcasen  en  el  vientre* 
como  por  aire  detenido.  3. 

(Se  continuará.) 
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MEMORIA 


QUE  SOBRE  LA  ESPERIUENT ACIÓN  PURA  DE  LOS  MEDICAMENTOS  ,  PRE- 
SENTA A  LA  SOCIEDAD  &AHNBMANNIANNA  MATRITENSE  SU  SÓaO 
CORRESPONSAL  DON  VÍCTOR  LEANDRO  DE  ITURBALDE  T  ÁLAVA, 
DOCTOR  EN  MEDICINA  T  CIRUGU,  SOLIQTANDO  INGRESAR  DE  SÓao 
DE  NÚMERO  KN  LA  MISMA. 


(Conclusión.) 

m 

Ahora  voy  á  hablar  de  la  esperimentacion  dioica,  tal 
como  la  osa  la  medicina  ordinaria  en  la  indagación  de  las- 
virtudes  medicinales  délos  cuerpos. 

Para  esta  esperimentacion  nec^ita  la  ocasión  de  tener 
enfermos  en  donde  verificarla;  y  lo  hace  infructuosamente, 
porque  se  propone  preguntar  á  la  naturaleza,  cuando  no  se 
halla  en  disposición  de  responder  á  un  lenguage  sencillo  y 
daro:  no  puede  responder ,  como  debe  y  lo  haria,  porque 
Mo  se  la  sabe  preguntar.  ¿No  es  una  quimera  que  raya  en 
disparate,  empeñarse  que  un  tartamudo  haya  de  hablar  con 
la  espedidon  y  soltura  que  lo  hace  un  orador  ó  cualquiera 
61ro  que  no  tenga  ese  ú  otro  impedimento? 

Dno  de  los  mayores  obstáculos  que  la  medicina  ordina- 
ria presenta  para  cofiseguir  averigour  las  virtudes  medid--' 

TOMO  V.  35 
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nales  de  las  sustancias  que  esperimenia  en  los  enfermos,  es 
la  escesiva  canlidad  en  que  las  da,  y  frecuencia  con  que  las 
repite.  Como  que  el  medicamento  es  tal  por  el  poder  que 
tiene  de  alterar  las  sensaciones  y  movimientos  vitales  del 
hombre ;  cuando  lo  injiere  en  su  cuerpo  en  grande  canti- 
dad, la  naturaleza ,  la  fuerza  vital ,  que  ve  amenazada  su 
existencia  por  aquel  agente  que  tiende  á  destruirla ,  se  re- 
hace con  energia  contra  su  enemigo,  y  para  desembarazar- 
se de  ¿1  provoca  vómitos  ,  diarreas  ,  hemorragias,  etc.;  de 
modo,  que  obrando  asi,  todos  los  medicamentos,  ó  casi  to- 
dos son  para  él  evacuantes,  sin  atender  á  que  tales  evacua- 
ciones son  mas  bien  producidas  por  las  dosis  escesivas  del 
medicamento  que  ha  usado,  que  por  las  virtudes  medicina- 
les del  mismo.  De  aquí  resulta  que  la  alopatía  jamás  pue- 
de conocer  las  virtudes  medicamentosas  de  las  sustancias 
que  examina;  porque  dadaa  en  tanta  cantidad  y  rechazán- 
dolas la  vida  tan  rápidamente,  no  saca  tiempo  para  mani- 
festar todos  los  sfaitom^s  que  es  capaz  de  producir ,  si  se 
hallase  libremente  en  la  naturaleza  todo  el  tiempo  necesario 
a}  efecto;  de  donde  resultarla  también  la  ventaja  de  saber 
la  duración  de  acción  de  los  medicamentos. 

Sabida  es  también  la  mania  de  los  al¿palas  de  mezclar 
las  sustancias  medicinales  cuando  las  propinan  i  sus  enfer^ 
mos;  ppr  maneria»  que  este  es  otro  de  los  grandes  inconve- 
nienies  que  hay  para  determinar  las  virtudes  que  pueden 
tener.  Porque,  ¿cómo,  decidir  afirmativamente  en  la  asigna- 
ción de  los  síntomas  que  se  prcBenlen,  atribuyéndolos  á  una 
sustancia,  cuando  pueden  ser  producidos  por  la  otra  ó  b 
eoCenniMlad  7  Y  en  esta  incertiduiahre  ¿  no  debe  el  médico 
reAondar  i  tah»  prietes  por  iaezaclas  y  Msas  en  lo  mts 
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importante  de  m  proCesioa,  qne  es  decidir  sobre  liSTÍrtttT- 
des  ooiedioinales  de  ana  sustancia  7  Sabido  es  Uifld>ie«  ^. 
con  tales  mezdas  los  medicamentos  aamentan,  debilitan  ó 
cambian  sns  propiedades ;  de  suerle «  que  auncpie  alguna 
Tez  se  oUen^  con  eUas  algun  buen  ó  mal  resaltado  ((pie 
es  h  común)  no  se  puede  afirmar  á  qué  sustancia  es  debi-r. 
do.  Es ,  pues  y  imposible  que  de  este  modo  entre  la  confu- 
sión que  se  observa  con  los  síntomas  medicinales  y  morbo- 
sos, el  médico  pueda  bacer  de  ellos  la  debida  análisis »  y* 
distinguirlos  de  modo  que  se  saque  alguna  utilidad  para  lo 
sucesivo.  Asi  que  ninguna  fé  merece  la  materia  médica  or- 
dinaria, cuando  apoya  su  mérito  en  esperimentos  de  esta 
naturaleza. 

En  tanto  puede  tener  virtudes  medicinales  una  sustan-r 
da,  ea  cuanto  es  capaz  de  producir  cambios  en  el  modp  de 
ser  del  hombre;  en  cuanto  tiene  poder  para  ponerlo  enfer- 
mo. Si  á  un  enfermo  por  causa  desconocida  ó  natural  se  le 
administra  una  sustancia  medicinal,  con  precisión  tiene  que, 
causarle  alguna  ipipresion ,  tiene  que  produdrle  síntomas; 
y  en  este  caso  ¿podrá  el  facultativo  decir  con  toda  certeza», 
qué  síntomas  y  en  qué  grado  pertenecen  al  medicamento^ 
y  cuáles  á  la  enfermedad?  Yo  creo  que  no,  sin  grande  riesr 
go  de  equivocarme.  Y  en  este  caso  el  profesor  ¿deberá  ser- 
virse de  esta  observación  para  formar  idea  de  las  virtudes 
medicinales  de  aquella  sustancia  dada  al  enfermo?  Creo  que 
tampoco  deberá  Xom^t  en  consideración  tal  observación^ 
porque  se  espone  á  legar  á  la  posteridad  mentiras  que  en 
medicina  se  deben  reputar  por  crímenes. 

Si  el  médico  que  asi  esperimenta  los  medicaioentos  es- 
tuviese convencido  de  que  estos  inducen  modiíicadones  die* 
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námieas  en  el  organismo ,  y  supiese  su  modo  de  obrar  por 
haberlo  esperimeniado  en  sana  salud,  entonces  podría ,  no 
sin  trabajo ,  entresacar  los  síntomas  mas  caracteristioos  de 
la  sustancia  medicinal  que  los  producía;  pero  esto  al  alópa- 
ta  le  es  imposible]  porque  jamás  supo  hacer  en  si  el  espe- 
rimento  puro,  y  cuando  el  agente  medicinal  que  se  ha  in- 
troducido en  d  organismo  enfermo ,  produce  el  grupo  ó 
grupos  de  síntomas  que  le  son  propios  y  se  mezclan  en  la 
enferme<ted,  hay  tal  confusión  entre  los  medidnales  y  naiu. 
rales  ,  que  el  médico  se  vé  confuso  sin  atinar  á  distinguir- 
los. 

Asi  como  para  formar  el  diagnóstico  6  idea  clara  y 
exacta  de  los  síntomas  que  produce  un  medicamanto ,  es 
necesario  que  se  esperimente  en  un  sugeto  sano  y  cuya 
naturaleza  no  esté  alterada  en  manera  alguna,  para  que  de 
este  modo  puedan  atribuirse  racionalmente  al  medicamento 
éuantas  alteraciones  sobrevengan  después  de  tomado  ,  asi 
fombien  se  necesita  que  para  formar  el  diagnóstico  de  una 
enfermedad,  ésta  no  esté  complicada  con  la  alteración  que 
pudiera  causar  cualquiera  medicamento ;  y  si  en  este  caso 
se  objetase  que  bien  puede  admitirse  la  esperimentacion 
dinica,  porque  un  médico  instruido  después  de  haber  cla^' 
sificado  convenientemente  la  enfermedad ,  conocerá  fácil- 
mente los  síntomas  propios  de  ésta,  de  los  causados^  por  la 
áustanda  medicinal,  responderé,  que  ademas  de  creer  que 
no  fuese  asi,  resultarla  imperfecta  la  esperimentacion. 

Hemos  probado  que  la  esperimentacion  clínica  es  im- 
perfecta, peligrosa,  y  en  cierto  modo  criminal,  por  las  do- 
sis escesivas  y  repelidas  que  usa  la  medicina  secular,  por 
la  mezcla  de  sustancias  que  usa ;  pero  supongamos  que  se 
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adoptase  esta  esperímentacion  y  se  orillasen  los  referido^ 
viciosf  ¿  podríamos  »  sin  embargo  ,  adelantar  mucho  en  el 
descubrimiento  de  remedios  oportunos  y  adecuados  paral 
eurar  convenientemente  nuestras  enfermedades?  Vamos  á 
examinar  lo  que  en  este  caso  teníamos  que  hacer,  y  resul- 
tados que  probablemente  tendríamos.  Primeramente  era  ne-- 
cesarlo  esperimentar  en  las  enfermedades  de  un  carácter  y 
tipo  fijo  que,  como  se  sabe,  emanan  constantemente  de  una 
misma  causa,  y  son  muy  pocas.  Aqui  ya  se  deja  conocer  la 
posibilidad  de  algún  resultado  satisfactorio;  pero  como  eo 
cada  una  de  estas  es  necesario  esperimentar  todos  los  me- 
dicamentos conocidos,  para  saber  cual  de  ellos  es  el  espe- 
cifico verdadero ,  y  como  de  aqui  podria  resultar  también 
que  un  solo  medicamento  no  conviniese  á  todos  los  periodos 
de  la  misma  enfermedad,  resoltando  que  habría  que  espe- 
rimenlarlos  en  cada  uno  de  ellos  para  saber  el  modo  de  cu- 
rarlos en  todos  ellos ,  llegaría  el  tiempo  final  y  habríamos 
adelantado  muy  poco.  Esto  con  respecto  á  las  enfermeda- 
des de  un  carácter  constante,  pues  en  las  demás  que  son  in-- 
finitamente  mayores  en  número,  y  que  jamás  aparecen  las 
mismas,  se  haría  imposible  este  procedimiento  ,  y  si  habla 
empeño  en  llevarle  adelante ,  se  atormentaría  en  vano  á  la 
humana  naturaleza,  y  se  acabarla  con  ella  antes  de  conse- 
guir el  intento :  porque  ¿  cómo  esperimentar  en  cada  caso 
dado  de  enfermedad  todos  cuantos  medicamentos  existen? 
y  sin  esto,  ¿cómo  cerciorarse  de  cual  de  ellos  es  el  verda- 
dero remedio,  el  especifico  por  escelencia? 

Después  de  examinados  detenidamente  los  medios  de 
que  la  ordinaria  medicina  se  vale  y  ha  echado  mano  para 
buscar  ó  indagar  los  instrumentos  que  necesita  para  com«- 
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batír  los  males»  que  bajo  innumerables  formas  afligen  y  han 
afligido  á  la  especie  humana,  que  es  su  principal  deber,  al 
ver  su  imperfección  y  descuido  ,  no  hay  que  maravillarse 
de  que  al  cabo  de  tantos  siglos  como  hace  que  trabaja  ea 
ello,  no  haya  conseguido  fruto  alguno;  porque  á  decir  ver- 
dad, los  poquísimos  remedios  que  tiene,  le  han  sido  lega^ 
dos  por  la  casualidad,  ó  descubiertos  por  hombres  estraños 
á  la  ciencia.  Y  con  unos  resultados  tan  estériles  como  es- 
tos, ¿no  han  de  salir  de  su  letargo  los  profesores,  que  has- 
ta el  dia  han  mirado  con  fria  indiferencia  un  deber  tan  sa- 
grado, como  es  el  proporcionar  armas  á  propósito  para  co- 
rar las  enfermedades  de  nuestros  semejantes  ,  y  buscarlas, 
no  en  los  parages  lóbregos  en  donde  jamás  penetra  la  luz 
brillante  de  una  filosofía  racional,  sino  en  la  sencilla  natu-* 
raleza,  y  con  la  buena  intención  de  solo  inquirir  la  verdad 
para  utilizarla  en  obsequio  de  nuestros  hermanos? 

Conociendo  el  hombre,  como  no  puede  menos  de  cono- 
cerlo ,  que  su*  eterno  Criador ,  arbitro  y  señor  de  cuanto 
existe,  al  criarle  y  hacerle  á  su  imagen  y  semejanza,  le  dio 
la  prueba  mas  concluyente  de  amor;  considerando  y  viendo 
cuanto  hace  por  su  criatura,  resallando  en  todas  sus  obras 
su  infinita  clemencia,  llegará  á  penetrarse  de  esta  verdad: 
que  no  es  posible  que  un  dios  infinitamente  omnipoten-- 
te  y  misericordioso  haya  abandonado  á  la  mas  perfecta 
de  sus  obras  en  este  mundo  de  tal  modo,  que  no  le  haya 
dejado  remedios  para  curar  sus  frecuentes  enfermeda- 
des. Guiado  por  este  tan  sencillo  como  natural  pensamien- 
to, debe  trabajar  en  busca  de  ellos,  para  lo  que  es  muy  na- 
tural empezar  por  indagar  el  recitado  de  los  trabajos  he- 
chos en  tantos  si^os  por  hombres  deseosos  de  tan  feliz  ha- 
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BiuBfo.  Queda  ya  didio  lo  poeo  acertados  que  lian  andwto  en 
sa  busca  y  la  causa  de  ellos ;  pero  en  medio  de  un  trdbajo 
tan  estéril»  se  ve  que,  annque  por  casualidad,  se  enconUth- 
ron  tres  medicamentos  eflcaces  para  curar  determinadas  eih 
fermedades.  De  aqui  hemos  de  conckúr  que,  asi  como  estos 
tres  medicamentos  tienen  acción  y  poder  especifico  para  la 
curación  de  ciertos  estados  morbosos,  repugna  que  en  ellos 
solos  se  halle  esta  propiedad;  y  por  consiguiente,  es  razo« 
nable  y  lógico  hasta  no  mas,  creer  que  esta  virtud  especi- 
fica de  curar  las  enfermedades,  debe  también  existir  en  mu« 
chos  de  los  cuerpos  de  la  naturaleza.  La  dificultad  está  en 
cómo  lo  habremos  de  conocer ,  ó  los  medios  mas  s^ros 
que  hemos  de  poner  para  indagario.  Sobre  este  punto  ya 
hemos  visto  cuanto  han  trabajado  los  hond>res  desde  que 
la  medicina  existe,  hasta  que  el  filósofo  Hahnemann  con  su 
recto  criterio  se  persuadió  de  que  preguntando  á  la  natura^ 
leza  con  sencillez,  la  habia  de  obligar  á  que  le  respondiese 
la  tan  útil  y  trascendental  verdad.  Asi  sucedió  efectivamen- 
te; porque  habiendo  resuelto  esperimentar  en  si  y  en  esta- 
do de  salud  las  sustancias  medicinales ,  vio  la  facultad  que 
estas  tienen  de  modificar  la  vida  física  y  moral  cada  una  á 
su  modo ;  y  desde  luego  á  convencerse  de  que  la  espert- 
mentación  pura  es  el  medio  por  donde  ú  hombre  puede 
llegar  á  conocer  las  virtudes  medicinales  de  los  cuerpos. 
Efectivamente,  desde  entonces  se  han  hecho  adelantos  po- 
sitivos en  la  materia  médica  ;  se  han  descubierto  en  medio 
siglo  mas  específicos  sin  comparación  que  en  los  treinta  aiH 
teriores.  Y  para  que  se  vea  si  se  ha  trabajado  con  fruto  en 
esta  parte,  no  hay  mas  que  considerar  que  hasta  la  felii 
época  dé  nuestro  incomparable  maestro ,  solo  se  sabia  (pie 
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el  mercurio  era  especifico  de  la  sifilis,  y  que  caraba  la  sifi^ 
lis,  porque  era  su  específico ;  y  era  su  especifico ,  porque 
era  su  especifico,  sia  saber  dar  razoa  acertada  de  uo  hecha 
tan  sencillo:  lo  mismo  se  sabia  con  respecto  á  la  quisa  y 
azufre.  AluM'a  ya  se  sabe  por  medio  de  la  esperÍQientacioa 
pura  la  razón  de  serlo  como  se  sabe  también  la  que  h^  ea 
muchos  otros  descubiertos  también  por  la  misma  via. 

Ensayando  los  medicamentos  sobre  nosotros  mismos» 
nos  resulta  la  ventaja  de  ejercitar  y  perfeccionar  nuestra 
talento  para  la  observación,  circunstancia  la  mas  aprecia 
ble  para  el  médico,  porque  consistiendo  todo  su  mérito  en 
conservar  la  salud  de  sui  semejantes  y  devolverles  este  don 
precioso,  siempre  que  por  cualquiera  causa  la  hubiesen  per*- 
dido;  teniendo  esto  que  hacerse  por  medio  de  la  aplicación 
tan  acertada  y  oportunamente,  si  el  médico  no  contase  con 
un  buen  caudal  de  esperiencias  propias,  que  le  hayan  ejer« 
citado  y  acostambrado  á  observarse ,  medio  el  mas  directo 
para  saber  apreciar  debidamente  cuanto  acaece  en  sus  se- 
mejantes, cuando  llega  á  echar  mano  de  él  para  que  entre- 
saque con  toda  exactitud  cuantos  síntomas  moiiiosos  figuren 
en  su  estado  de  enfermedad,  valorando  debidamente  á  cada 
uno,  para  de  este  modo  socorrer  con  acierto  y  prontitud 
sus  enfermedades. 

La  observación  en  medicina,  que  jamás  es  del  todo  in- 
nata, se  perfecciona  con  el  ejercicio  ;  y  sí  el  esperimenta- 
dor  procura  tener  serenidad  de  alma ,  y  se  ve  adornado  de 
UA  juicio  recto  con  derta  desconfianza  en  la  percepción  de 
los  fenómenos  que  observa,  para  no  dejarse  alucinar  tendrá 
de  este  modo  ^lo  mas  necesario  para  la  buena  elección  del 
medicamento  que  ha  de  dar  la  salud  al  enfermo»  que  en  va- 
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no  la  ha  buscado  entre  los  médicos  ordinarios  de  mas  nom« 
bradia,  quienes  guiados  por  ideas  falsas  trabajaron  sin  fru« 
to,  y  su  cacareado  saber  no  alcanzó  jamás  á  conseguir  lo 
que  de  ellos  se  exijia ,  que  era  curar  la  enfermedad.  Esto 
debe  ser  un  torcedor  cruel  de  sus  conciencias,  porque  de- 
ben saber  que  la  alta  dignidad  de  su  profesión  les  hace  vi- 
carios del  Todopoderoso ,  para  crear  en  cierto  modo  la 
existencia  de  sus  semejantes  destruida  por  la  enfermedad; 
beneficio  tan  grande  en  la  tierra ,  que  ningún  otro  merece 
escitar  mas  nuestro  celo  en  favor  de  nuestros  hermanos,  por 
que  tiene  por  objeto  la  vida  y  salud  de  nuestros  semejantes. 

Pues  que  la  esperiencia  y  los  hechos  demuestran  que  la 
cgperimentacion  pura  es  el  camino  mas  seguro  para  cimen- 
tar  la  materia  médica  según  las  reglas  de  nuestro  sabio  maes- 
tro S.  H.,  vamos  á  hablar  sobre  este  particular  con  arreglo 
á  cuanto  nos  tiene  dicho  tan  respetable  autoridad. 

La  esperimentacion  pura  en  homeopatía  ,  consiste  en 
observar  con  cuidado  y  escrupulosidad  los  cambios  que  en 
lo  físico  y  moral  del  hombre  sano,  induce  una  sustancia 
medicinal  convenientemente  preparada ,  tomada  interior- 
mente en  cantidad  moderada  y  repetida  si  fuese  necesario, 
poniendo  el  mayor  conato  y  esmero  en  anotarlos  todos  con 
fidelidad  para  legarlos  á  la  posteridad. 

Lo  primero  que  aprende  el  que  esperimenta  los  medi- 
camentos, es  que  estos  tienen  una  particular  virtud  ó 
fuerza  que  obliga  á  su  vitalidad  á  salir  de  su  estado 
normal ,  á  ser  desarmonizada  y  ponerlo  enfermo.  Des- 
de luego  se  deja  conocer  qne  habiendo  en  las  sustancias 
medicinales  esta  virtud  de  producir  enfermedades,  ningún 
viviente  dejará  de  ser  afectado  por  ella  en  un  grado  mayor 
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6  menor,  segnn  una  porción  de  circanstanoias  indnidaales, 
y  la  mayor  ó  menor  cantidad  que  tome  de  medicamento,  de 
donde  tiene  origen  la  ley  terapéutica:  que  todo  organismo 
tímente  seimpresiona  mas  por  los  medicamentos  que  por 
las  enfermedades  naturales.  La  verdad  de  esta  ley  se  de- 
muestra todos  los  dias  al  observador ;  porque  cuando  una 
causa  morbífica  general  ó  epidemia  se  presenta,  por  intensa 
que  sea,  siempre  escapa  alguno  de  su  influencia.  Lo  mismo 
sucede  aun  con  las  enfermedades  mas  contagiosas,  pues  ve- 
mos todos  los  dias  sugetos  que  tienen  el  mayor  roce  con  un 
sarnoso,  sin  aparecer  en  él  tal  enfermedad ;  á  otro  que  se 
espone  al  contagio  sifiHtico  escapar  de  él,  sin  saber  dar  ra  - 
zon  de  e^ta  anomalía,  sino  la  esplicamos  diciendo,  que  al  su- 
gelo  en  estos  casos  le  faltaba  la  conveniente  predisposición. 
Pero  el  poder  de  los  medicamentos  para  desarmonizar  la  vi* 
da  y  poner  enfermo  al  que  se  somete  á  su  acción  es  tal,  que 
ninguno  se  escapa.  De  donde  se  infiere:  que  para  contraer 
una  enfermedad  natural,  se  necesita  predisposición  indivi- 
dual; se  necesita  que  el  agente  morbífico  natural  encuentre 
en  la  organización  individual  aptitud  para  ser  afectado:  pero 
para  que  una  sustancia  medicinal  produzca  enfermedades 
en  nuestros  semejantes ,  no  es  necesario  sino  que  esta  sea 
introducida  en  su  organización  en  cantidad  suficiente.  Es 
decir,  que  los  agentes  morbíficos  alteran  la  salud  cuando  en- 
cuentran en  el  sugeto  aptitud  para  ello;  pero  que  los  medi- 
cinales son  tales,  que  afectan  al  individuo  siempre ,  en  to- 
das las  épocas  y  circunstancias. 

Desde  que  se  empezaron  á  usar  los  medicamentos  á  ti- 
tulo de  remedios,  se  sabe  que  producen  alteraciones  en  nues- 
tro cuerpo,  y  en  algunas  ocasiones  se  daban  cantidades  es- 
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cesitas,  ya  po^r  descuido,  por  ignorancia,  por  intención  cri-> 
minal,  etc.,  y  á  su  uso  se  seguían  bastantes  síntomas  alar- 
maníes  y  alteraciones  funcionales  que  llamaban  la  atención, 
pero  que  el  médico  no  sabia  sacar  de  aqui  consecuencias 
trascendentales  y  útiles  para  la  terapéutica.  Hé  aqui  casos 
inopinados  de  esperímentacion  que  solo  la  homeopatía  sabe 
utilizar,  porque  te  sirven  de  uña  especie  de  contra  prueba 
á  sus  esperimentos  puros,  y  la  via  por  donde  ha  llegado  á 
conocer  las  alleraciones  de  tortura  que  pueden  llegar  á  pro- 
ducir las  sustancias  medicinales  cuando  se  abusa  de  ellas. 
Se  ha  observado  también  que  al  fin  de  estos  estados  morbo- 
sos medicinales  se  notan  síntomas  contraríos  á  los  primeros 
que  se  desarrollaron,  de  donde  se  infiere:  que  todo  medica- 
mento tiene  6  causa  dos  acciones  diferentes  y  contrarias; 
la  primera  se  ha  llamado  medicinal  ó  primitiva,  y  la  otra  se* 
cundaria.  De  la  segunda  rara  vez  se  observan  vestigios  cuan- 
do se  usan  en  dosis  moderadas. 

Las  sustancias  narcóticas  son  las  únicas  que  hacen  es- 
cepcion  en  esta  parte ,  porque  estinguiendo  en  su  efecto 
primitivo  la  sensibilidad,  irritabilidad  y  percepción,  con  fre- 
cuencia sucede  cuando  se  las  usa  en  sana  salud  y  aun  en 
dosis  moderadas,  que  durante  la  recepción  aparezca  exalta- 
da la  sensibilidad  é  irritabilidad;  pero  esceptuando  estos, 
los  demás  medicamentos  esperimentándolos  en  sugetos  sa- 
nos y  á  dosis  moderadas,  no  dejan  percibir  mas  síntomas  ó 
efectos  que  los  primitivos;  es  decir,  aquellos  que  manifies- 
tan que  tienen  poder  de  modificar  al  ritmo  natural  de  la  sa- 
lud, cuyo  estado  se  prolonga  por  mas  ó  menos  tiempo.  Hay 
medicamentos  que  manifiestan  en  su  acción  pura  sobre  el 
hombre  sano,  síntomas  alternantes ,  es  decir,  que  mudios 
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de  ellos  son  opuestos  en  parte»  ó  por  lo  menos  bajo  de  eier- 
tas  condiciones  accesorias,  á  otros  que  aparecen  antes  6  des- 
pués: esto  consiste  en  una  alternación  de  los  diversos  pa- 
raxismos  de  la  acción  prinütiva.  A  veces  se  observa  que  al- 
gunos sintonías  medicinales  son  escitados  en  un  gran  nú- 
mero de  individuos,  otros  se  manifiestan  en  pocas  personas, 
y  en  fin  ,  otros  en  un  limitadisimo  numero  de  individuos. 
Estos  últimos  son  comprendidos  en  las  idiosincrasias  ,  que 
aunque  son  estados  de  salud,  tienen  sin  embargo  mayor  ten- 
dencia á  dejarse  impresionar  por  determibados  agentes  que 
en  la  mayoría  de  los  individuos  no  se  observa.  Sabido  es, 
por  ejemplo,  que  ciertos  olores  producen  determinados  ac- 
cidentes en  algunas  personas,  y  que  los  alimentos  ó  las  sus- 
tancias que  á  la  mayoría  de  los  hombres  sientan  perfecta- 
mente, producen  cambios  morbosos  en  otros.. 

Todas  estas  diferencias  y  otras,  pueden  observarse  por 
medio  de  la  esperimentacion  pura.  Ella  nos  dice  que  la  ac- 
ción de  los  medicamentos  será  mas  6  menos  durable ,  y 
obrará  con  mas  ó  menos  fuerza  sobre  el  individuo ,  según 
que  las  condiciones  higiénicas  y  fisiológicas  que  rodean  al 
sugeto  que  esperimenta,  favorezcan  mas  ó  menos  la  acción 
del  medicamento  que  ha  tomado.  Esta  acción  dinámica  se 
presenta  mas  ó  menos  espresa  según  las  dosis  y  la  mayor 
energía  del  medicamento  ;  según  el  grado  de  preparación 
que  se  le  de,  y  el  estado  de  robustez,  debilidad  ó  salud  del 
que  se  someta  al  esperimento;  según  su  posición  social,  su 
susceptibilidad,  su  estado  moral  é  intelectual,  su  edad ,  su 
sexo,  idiosincrasia,  etc.  Estas  circunstancias  favorecen  6 
contrarían  la  acción  del  medicamento,  y  están  ligadas,  ó  al 
sugeto  que  esperimenta  ó  á  las  circunstancias  higiénicas 
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que  le  rodean.  Nuestro  sabio  maestro  se  espresa  asi  sobre 
este  particular:  «  El  que  hace  la  esperiencia  debe  evitar, 
mientras  ella  dure,  los  trabajos  que  fatigsuA  el  cuerpo  y  los 
que  cansan  el  espíritu,  las  bromas,  las  disoluciones,  las  pa-  ' 
sienes  desordem^his;  es  menester  que  ningún  negocio  que 
absorva  demasiado  la  atención  le  impida  observarse  con  cui- 
dado, y  que  ponga  una  atención  muy  escrupulosa  á  cuanto 
pase  en  su  interior,  sin  que  nada  le  desvie  de  este  cuidado; 
que  una  á  la  salud  del  cuerpo,  é  grado  necesario  de  inteli- 
gencia para  poder  designar  y  describir  claramente  las  sen- 
saciones que  perciba*»  Estas  son  fos  condiciones  fisiológicas 
á  que  debe  estar  sometido  el  que  se  pone  á  esperimentar 
|os  medicamentos;  y  con  respecto  á  las  higiénicas  se  espre- 
sa asi:  «  Que  el  régimen  sea  muy  moderado  por  todo  el 
tiempo  que  dure  la  esperiencia;  que  hay  que  abstenerse  de 
especias  y  contentarse  con  alimentos  simples  que  no  sean 
sino  nutritivos,  evitando  las  legumbres  verdes ,  las  raices, 
las  ensaladas,  las  sopas  de  verduras,  alimentos  que  á  pesar 
de  las  preparaciones  de  cocina,  conservan  siempre  algo  de 
energía  medicinal  que  turbaría  la  acción  del  medicamento. 
La  bebida  deberá  siempre  ser  la  misma  á  que  se  hallaba 
acostumbrado  el  sngeto,  procurando  que  sea  lómenos  esti- 
mulante posible.  El  que  se  somete  á  la  esperimentacion  pu- 
ra no  deberá  estar  habituado  al  vino  y  licores  fuertes,  como 
tampoco  al  café  y  tée ,  porque  estas  bebidas  son  las  unas 
medicinales  y  las  otras  demasiado  escitantes.»  Todas  estas 
condiciones  que  impone  nuestro  venerable  maestro  para  la 
esperimentacion  pura ,  son  necesarias  é  indispensables;  y 
aun  no  son  ellas  solas  suficientes,  porque  es  preciso  tam-* 
bien  arreglar  el  medio  ambiente  en  que  vivqpos. 
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Los  sogetos  que  viven  en  las  grandes  peUaeiones 
engolfados  en  sus  placeres »  enir^ados  á  ocupaciones 
pesadas  ó  negocios  ii^^eresanies  que  los  traigan  en  continua 
natación  de  ánimo  y  del  cuerpo,  no  se  haUan  en  buena  dis- 
posición para  la  esperimentacion,  como  tampoco  los  que  se 
esponen  á  la  humedad  y  á  las  variaciones  atmosféricas. 

Se  deja  conocer  que  cuando  se  toman  para  esperimen- 
tar  sustancias  heroicas  ,  no  es  necesario  usarlas  en  dosis 
grandes,  para  que  produecan  cambios  aun  en  las  personas 
mas  robustas ;  cuando  son  sustancias  menos  fuertes  deben 
administrarse  mayores  cantidades;  y  en  fin,  cuando  se  tra- 
ta de  ccmocer  las  virtudes  de  las  sustancias  mas  débiles,  so- 
lo deben  esperimentarlas  personas  dotadas  de  una  constitu- 
ción delicada,  irritable  y  sensible ,  pero  que  estén  sanos. 
Todos  los  medicamentos  deben  esperimentarse ,  tanto  en 
hombres  como  en  mugeres,  para  de  este  modo  poder  apre- 
ciar las  modificaciones  relativas  al  sexo  que  pueden  pro- 
ducir. 

Se  tiene  ya  observado  que  las  sustancms  medicinales  en 
su  estado  grosero  ó  natural ,  no  desarrollan  ni  con  mucho 
todas  las  virtudes  medicinsdes  de  que  son  capaces  ó  que  se 
hallan  encerradas  en  ellas,  que  solo  las  desplegan  ó  mani- 
fiestan completamente  cuando  por  medio  de  la  trKuracion 
6  sucusion  se  han  llevado  á  un  alto  grado  de  dilución :  este 
es  el  modo  verdadero  de  prepararlas  para  desarroUarias  & 
grado  casi  increíble ,  poniendo  en  plena  acción  todas  sus 
fuerzas  hasta  entonces  latentes  y  adormecidas. 

El  mejor  modo  de  ensayar  loó  medicamentos,  aun  aque* 
Uos  cuya  acción  sobre  el  organismo  vivo  es  débil ,  consiste 
en  tomar  durante  muchos  ctias  consecutivos  cuatro  ó  seis 
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filloa  eiid)d>i4os  en  su  30*  dihicion  (1),  que  se  tumede- 
ceu  y  deslíen  en  un  poco  de  agua  para  tomarlos  en  ayunas. 
Si  una  dosis  como  esta  no  prodiyese  mas  que  síntomas  dé- 
biles, para  hacerlos  mas  pronunciados  ó  sensuales,  se  pue- 
den añadir  diariamente  algunos  glóbulos  hasta  que  el  cambio 
se  haga  perceptible,  porque»  como  se  ha  dicho  ,  un  medi*- 
camento  no  afecta  con  igual  fuerza  al  organisnu),  diserván- 
dose  en  este  particular  grande  diversidad ;  y  esta  es  la  ra- 
zón porque  conviene  que  el  ¡esperimentador  empiece  por 
una  pequeña  dosis  y  la  aumente  cada  dia .  si  lo  conceptúa 
necesario. 

Si^npre  es  ventajoso  el  que  la  primera  dosis  sea  bas- 
tante fuerte  para  desarrollar  los  síntomas  medicmales,  por- 
que de  este  modo  se  conoce  mejor  el  orden  de  sucesión  de 
los  síntomas,  y  el  esperimentador  puede  notar  con  exactitud 
el  momento  en  que  cada  uno  se  presenta,  cosa  muy  impor- 
tsmle  en  el  conochnlento  del  carácter  de  los  medicamentos, 
porque  asi  se  percibe  mqor  el  orden  de  los  efectos  primHi- 
vos  y  el  de  ios  alternantes.  En  cuanto  á  la  duración  de  acu- 
cien de  los  medicamentos ,  solo  se  puede  apreciar  debida- 
mente comparando  juntos  loa  resultados  de  muchas  espe- 
riencias. 

Cuando  hay  necesidad  de  tomar  por  muchos  dias  un  me  - 
dicamento  en  dosis  repetidas  en  un  mismo  sugeto,  se  con- 
sigue al  cabo  conocer  el  estado  morboso  ^e  puede  desar- 
roHar  ea  g^eral;  pero  no  se  adquieren  noticias  respecto  á 
la  sucesión  con  que  los  sinlomas  aparecen,  porqiae  la  désia 
siguiente  cura  frecuentemente  algunos  de  los  desarrolkdos 

(4)    En  el  diapara  la  esperimentacíon  pura  se  usan  las  diluciones 
ba^as  prioc^aUMoie;  y  también  kts  «Has  y  aUSsimas. 
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con  b  anterior,  ¿  en  su  lugar  produee  un  estado  opuesto. 
Los  síntomas  de  esta  naturaleza  ddben  ser  anotados  como 
ecpiWocos,  hasta  que  nuevas  esperiencias  mas  puras  mani- 
fiesten si  deben  considerarse  como  una  reacción  del  orga- 
nismo 6  como  efecto  alternante.  Mas  si  se  trata  de  averi- 
guar únicamente  las  virtudes  medicinales  que  desarroHan 
las  sustancias  sobre  todo  débiles,  sin  atenerse  á  la  sucesión 
de  síntomas  ni  á  la  duración  de  acción  de  los  medicamen- 
tos, es  preferible  aumentar  diariamente  la  cantidad  del  me- 
dicamento por  espacio  de  muchos  dias  consecutivos.  De 
este  modo  no  cabe  duda  que  las  virtudes  medicinales  de  un 
cuerpo,  aunque  sea  el  mas  suave,  se  manifestarán  princi- 
palmente ensayándolo  en  una  persona  sensible. 

Cuando  el  esperímentador  se  halla  afectado  de  alguna 
mcomodidad  qae  deba  atribuir  racionalmente  al  medica- 
mento, tomará  su^esivamaoite  diversas  posiciones,  y  obser- 
bará  los  cambios  que  de  ellas  se  sigan.  De  este  modo  no- 
tará si  los  dolores  de  la  parte  afecta  aumentan,  disminuyen 
ó  se  disipan  estando  en  movimiento,  andando  en  la  habita- 
ción ó  al  aire  libre,  manteniéndose  en  pie,  sentándose  ó  es^ 
tando  echado;  si  vuelve  6  no  tomando  la  primera  posición, 
si  cambia  volviendo,  comiendo,  hablando,  tosiendo ,  estor- 
nudando ó  desempeñando  cualquiera  otra  función  del  cuer- 
po. Deberá  iguahnente  observar  á  qué  hora  del  dia  ó  de  la 
noche  se  aumenta  ó  exacerba. 

Aunque  es  cierto  que  todas  las  sustancias  medicinales 
producen  cambios  en  el  (M*ganismo  vivirte,  cada  uno  lo  ha- 
ce de  un  modo  particular.  Mas  no  todos  los  síntomas  que  es 
capaz  de  producir,  los  manifiesta  en  una  sola  persona  ni  si- 
multáneamente ,  ni  en  el  curso  de  una  misma  esperiencia;< 
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por  el  contrario,  se  te  al  mismo  sugeio  sentir  de  prdereu'- 
cia  tan  pronto  este ,  tan  pronto  aquel ,  en  ana  segunda  ó 
tercera,  de  manera  que  en  la  cuarta,  octava  ó  décima  per*, 
sona ,  puedan  acaso  presentarse  muchos  de  los  síntomas 
que  se  han  manifestado  ya  en  la  segunda^  la  sesta  ó  la  no- 
vena. Tampoco  vuelven  á  manifestarse  constantemente  los 
síntomas  á  la  misma  hora.  Para  conocer  á  fondo  todos  los 
elementos  morbosos  que  una  sustancia  medicina  es  capaz 
de  producir  en  el  hombre  sano ,  es  necesario  repetir  mu- 
chas veces  la  esperimentacion,  y  que  esta  se  baga  por  per- 
sonas de  anü)os  sexos  elegidas  convenientemente  y  toma-^ 
das  en  todas  las  constituciones.  Los  que  por  segunda  vez 
esperimentan  un  medicamento,  y  durante  esta  segunda  es- 
periencia  observan  los  mismos  síntomas  medicínales  que 
la  primera,  ó  con  corta  diferencia,  pueden  estar  segaros 
de  que  aquella  patogenesia  es  la  peculiar  de  aquel  medica-* 
mentó. 

Con  frecuencia  se  observa ,  como  se  ha  dicho  ya,  que 
un  medicamento  puesto  en  esperiencia  sobre  el  hombre  sa- 
no, no  manifiesta  él  todos  los  síntomas  que  es  capaz  de  pro- 
ducir ,  lo  que  se  verifica  en  varios  individuos  de  diferente 
sexo,  temperamento  y  disposiciones  morales ;  pero  á  pesar 
de  ello  debe  tenerse  por  seguro  que  aquel  medicamento  tie- 
ne facultad  de  desarrollar  sus  síntomas  en  todos  los  suge- 
tos.  Esta  es  la  razón  porque  determina  todos  sus  efectos,  y 
aun  aquellos  que  produce  rara  vez  en  las  personas  sanas 
cuando  se  le  administra  á  un  enfermo  atacado  de  males  se- 
mejantes á  los  que  de  él  se  derivan. 

Si  se  quieren  (Atener  en  la  esperimentacion  pura  efec- 
tos primitivos  del  medicamento  bien  pronunciados,  los  so- 
lOMO  V.  Í6 
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•os  que  principalmente  importa  conocer ,  contiene  tomar 
«na  dosis  del  medicamento  lo  mas  moderada  posible ,  pues 
asi  no  habrá  ninguna  señal  de  reacción ,  ni  se  percibirán 
oías  que  los  efectos  primititos;  Para  todo  esto  se  necesita 
que  el  que  esperímenta  sea  amante  de  la  verdad,  moderado 
bajo  todos  conceptos,  que  tenga  una  sensibilidad  bien  pro- 
nunciada y  que  se  observe  escrupulosamente.  Por  el  con- 
trario, si  la  dosis  es  escesiva ,  no  solamente  habrá  muchas 
reacciones  entre  los  síntomas  ,  sino  que  los  primitivos  se 
manifestarán  de  un  modo  precipitado,  violento  y  tan  confu- 
so, que  impida  observar  con  exactitud.  Ademas  de  todo  es- 
to hay  el  inconveniente  consiguiente  á  tomar  una  dosis  fuer- 
te que,  como  se  sabe ,  puede  acarrear  fatales  consecuen- 
cias á  la  salud  y  vida  del  esperímentador. 

Cuando  se  ha  verificado  la  esperimentaeion  pura  bajo 
las  condidones  dichas,  es  razonable  atribuir  á  la  acción  me- 
dicinal todas  las  incomodidades,  los  accidentes  y  alteraciones 
de  la  salud  que  se  presenten  durante  la  espcriencia  ,  aun- 
que la  persona  hubiese  observado  anterior  y  espontánea- 
mente incomodidades  semejantes.  La  reaparición  de  estos 
síntomas  durante  el  curso  de  la  esperiencia  ,  quiere  decir 
que  este  sugeto  tiene,  en  virtud  de  su  propia  constitución, 
una  predisposición  particular  á  que  se  manifiesten. 

Si  el  médico  no  ha  ensayado  en  si  mismo  un  medica- 
mento, y  lo  ha  heclu)  valiéndose  de  otras  personas,  es  pre- 
ciso que  esta  escriba  inmediatamente  las  sensaciones  y  cam- 
bios que  observe  ;  necesita  también  indicar  cuanto  tiempo 
trascurrió  desde  que  tomó  el  medicamento  hasta  la  apari- 
ción de  los  síntomas,  anotando  la  duración  de  estos.  El  mé- 
dico deberá  leer  todos  los  dias  delante  del  esperimentador 
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el  informe  qoe  ha  trasladado  de  sus  sensaciones,  si  ha  du*- 
rado  algunos  dias,  6  inmediatamente  que  se  ha  concluido; 
porque  teniendo  entonces  todavía  frescas  las  sensaciones 
que  ha  esperimentado,  pueda  recordar  acertadamente  cual- 
quiera circunstancia  sobre  que  el  médico  le  ha  preguntado, 
relativa  á  la  naturaleza  exacta  de  cada  síntoma ,  y  ponerle 
en  el  caso,  sea  de  añadir  nuevos  detalles,  sea  de  hacer  las 
necesarias  rectificaciones  y  modificaciones ,  debiendo  estar 
persuadido  de  que  el  médico  que  comunica  al  público  estas 
esperiencias,  es  responsable  del  carácter  de  las  personas 
que  se  someten  á  ellas,  y  de  cuantas  aserciones  emite  res- 
pectivas á  las  sensaciones  que  han  observado.  Pero  pongá- 
monos en  el  caso  de  que  el  que  se  somete  i  tales  esperien- 
cias no  sabe  escribir:  entonces  es  necesario  que  el  médico 
le  oiga  su  narración  sin  prevención  alguna  y  con  el  cuidado 
de  no  interrumpirle  con  preguntas  ,  que  ademas  de  cortar 
el  hilo  de  su  esplicacion,  podria  el  profesor  con  ellas  dar  lu- 
gar á  qoe  por  condescendencia  ú  otra  cau^a  se  desviase  de 
decir  francamente  la  verdad ,  por  lo  que  se  hará  lo  posible 
para  no  preguntarle  cosa  alguna;  y  caso  de  tenerlo  que  ha- 
cer, seria  de  modo  que  no  se  le  ponga  en  el  caso  de  negar 
ó  afirmar  lo  que  se  le  pregnnta,  tratando  como  de  adivinar- 
le lo  que  quiera  espresar ;  sino  que  diga  á  su  modo  cuanto 
haya  observado. 

Si  alguna  vez  nos  ocurriese  llevar  hasta  el  estremo  la 
esperimentaeion  pura ,  dando  las  sustancias  medicinales  á 
los  ii^racionales,  tengan  presente  que  este  medio  nos  podría 
esponer  á  consecuencias  erróneas  y  falsas,  porque  sabido 
es  hace  mucho  tiempo  que  el  hombre  soporta  bien  ciertas^ 
sustancias  que  ejercen  una  acdon  tóxica  sobre  los  anima«- 
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les  y  Tice  versa;  de  donde  se  infiere  qae  no  puede  haber 
sei^rídad  de  trabajar  con  fruto  en  este  particular. 

Cuando  el  médico  de  recta  y  sana  conciencia,  penetra  - 
do  de  su  deber  tiene  que  entresacar  del  enfermo  cuanto 
hay  de  curable,  no  omite  medio  de  ejecutario,  ya  valiéndose 
de  sus  ejercitados  sentidos  en  la  esperimentacion  pura,  ya 
averiguando  del  mismo  enfermo  y  sus  asistentes  cuanto  crea 
conducente  para  este  conocimiento  exacto:  no  se  dejará  lle- 
var ni  de  las  denominaciones  falsas  que  la  escuela  ha  forja- 
do para  dasificar  las  enfermedades,  ni  de  vagas  hipótesis 
que  estravien  su  recta  intención ;  y  de  este  modo ,  escri- 
biendo y  anotando  cuanto  observe  y  le  sea  dicho,  habrá  lo- 
grado describir  perfectamente  la  enfermedad  toda  entera. 
Cuando  asi  enterado  conoce  los  medios  de  que  debe  echar 
mano  para  su  tratamiento,  seguro  de  no  engañarse»  porque 
la  esperimentacion  pura  se  lo  ha  manifestado  ,  entonces  el 
médico  vive  y  descansa  tranquilo  y  sin  zozobra ,  porque  su 
conciencia  le  asegura  haber  obrado  con  rectitud ,  y^oda  la 
malicia  y  perversacion  de  los  hombres  jamás  podrán  robar- 
le esta  fuente  de  felicidad,  ni  enturbiar  sus  cristalinas  aguas 
por  mas  trabajos  que  te  proporcionen ,  porque  la  satisfac- 
ción interior  y  pura  los  suaviza  sobre  manera. 

Por  tanto,  á  imitación  de  nuestro  digno  é  incomparable 
maestro^el  doctor  Samuel  Hahnemann,  debemos  sus  discí- 
pulos obrar  conformé  á  nuestras  convicciones;  debemos  ador- 
namos de  sus  virtudes,  de  sus  conocimientos ,  de  su  cons- 
tancia ;  debemos  esperimentar  sobre  nosotros  mismos  y 
nuestros  semejantes  en  estado  de  salud  los  medicamentos; 
debemos  hacerlo  con  plena  sujeción  al  método  y  privacio- 

por  él  mismo  prescritas;  debemos  habituarnos  á  obser- 
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▼ar  bien  darante  la  esperímentacion  para»  todas  las  sensa- 
ciones ó  cambios  que  sobrevengan  en  naestro  cuerpo  y  es- 
píritu; debemos  poner  el  mayor  conato  y  esmero  en  obser- 
var á  nuestros  enfermos,  para  que  de  este  modo  tengamos 
la  dulce,  la  inesplicable  satisfacción  de  curar  las  dolencias 
de  nuestros  semejantes,  viendo  con  el  mayor  gozo  que  ya  es 
realidad  en  el  médico  lo  que  hasta  la  aparición  de  la  horneo- 
palia  fué  siempre  una  mentira  ó  casualidad. 

Victo»  db  iTOUALm. 
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CASO  DE  pulmonía  FULMINANTE 

GOIUDA  HOMEOPiCliaiaNTB 

En  la  calle  Mayor,  núm.  78,  vive  ana  señora,  que  gozó  de 
buena  salud  hasta  la  edad  de  18  años ,  en  que  aparecieroa 
unas  manchas  herpéticas  en  el  dorso  délas  dos  manos,  y  tra- 
tadas con  varios  ungüentos  y  pomadas,  llegaron  por  fin  á  des- 
aparecer, y  con  ellas  un  prurito  incómodo  que  obligaba  á  la 
paciente  á  rascarse  sin  intermisión,  principalmente  en  la  ca- 
ma por  la  noche.  Después  de  esta  época  vivió  por  algún  mes 
esta  señora  muy  satisfecha  de  la  medicina  y  de  su  médico, 
sin  preveer  las  molestias  y  nuevos  sufrimientos  mucho  peo- 
res ,  que  la  esperaban  de  la  insuficiencia  de  la  medicina  alo- 
pática. Asi  es  que  al  poeo  tiempo  de  haberse  suprimido  la 
erupción  herpética,  que  en  concepto  del  facultativo  y  enfer- 
ma quedó  curada,  sobrevino  una  tos  ligera  producida  por  un 
cosquilleo  en  la  garganta,  que  se  agravaba  por  la  noche  y  en 
la  cama:  esta  tos  se  hizo  luego  tan  intensa  y  pertinaz,  que  in- 
comodaba demasiado  á  la  paciente,  casi  á  todas  las  horas  del 
dia;  y  por  la  noche,  sin  poder  descansar,  la  pasaba  toda,  sen- 
tada en  la  cama,  esforzándose  en  vano  para  entregarse  al  sue- 
ño que  si  conseguía  quedar  dormida,  venia  al  momento  la  tos 
á  despertarla. 
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Lá  buena  consUtacion  y  robusted  de  esta  sefiora ,  fueron 
causa  de  que  la  tos,  acompañada  por  lo  regular  de  muy  poca 
espectoracion,  siendo  tan  fuerte,  no  hubiera  producido  estra- 
gos do  consideración  en  tantos  años  como  la  estuvo  sufríen* 
do,  cuando  el  encendimiento  del  rostro  ,  el  dolor  de  cabeza, 
del  pecho,  vientre,  el  quebrantamientp  general  y  respiración 
agitada,  eran  todos  síntomas  que  en  momentos  dados  se  exas- 
peraban sobremanera.  La  mal  llamada  medicina ,  á  pesar  de 
que  lleva  ó  la  dan  el  nombre  de  racional ,  la  medicina  de  los 
siglos,  la  alopatía,  ofreció  desde  luego  sus  drogas  y  brevages  á 
la  enferma,  y  el  médico  alópata,  sin  6jarse  ni  buscar  la  causa 
que  sostenía  la  tos,  empíricamente  propinó  los  medicamentos 
que  le  parecieron  adecuados  para  combatirla:  mas  la  tos  lejos 
de  ceder,  se  graduaba  en  intensidad  y  frecuencia,  y  el  profe* 
sor  encargado  de  la  curación  de  esta  dolencia,  no  vio  otro  re- 
curso que  apelar  á  los  calmantes,  á  estos  medios  tan  heroicos, 
y  de  paso  tan  racionales^  que  ya  el  Hipócrates  inglés  á  propó- 
sito de  ellos,  dijo:  tsi  me  quitasen  el  opio  de  las  boticas  deja- 
ría de  ser  médico,  renunciaba  al  ejercicio  de  mi  profesión.» 
Así,  pues,  y  aun  cuando  otra  autoridad  no  hubiese  que  la  de 
Sydenham,  la  paciente  accedió  á  una  nueva  medicación,  y  to  - 
dos  los  días  al  irse  á  la  cama  por  la  noche ,  tomaba  una  pil- 
dora de  opio  con  la  que  la  tos  se  calmaba  y  conseguía  dormir. 
Aun  cuando  la  enferma  dormía,  no  por  eso  el  sueño  era  tran- 
quilo y  reparador;  asi  es,  que  por  la  mañana  se  encontraba 
con  pesadez  y  dolor  de  cabeza,  mucha  torpeza  en  los  sentidos, 
con  grande  flojedad  y  postración  de  fuerzas,  y  cuando  el  efiecto 
primitivo  del  opio  terminaba ,  al  presentarse  el  efecto  secun- 
dario, la  tos  era  intensa  y  pertinaz  como  nunca.  Gansada  ya 
esta  señora  de  tantas  pildoras  sin  encontrar  el  mas  ligero  ali- 
vio, no  se  quien  hubo  de  decirla  que  el  opio  sin  curarla,  acá* 
baria  pronto  con  olla ,  y  que  se  acogiese  á  la  Homeopatía  si 
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quería  ponerse  baena  sin  menoscabo  n¡  deterioro  alguno  en  sa 
salad. 

To  fui  el  encargado  del  tratamiento  homeopático ,  y  antes 
de  medicinar  á  la  paciente ,  traté  de  averiguar  la  causa  que 
sostcnia  la  tos,  fijándome  desde  luego  en  las  herpes  que  apa* 
rccíeron  en  las  manos ,  que  ,  al  suprimirse  sin  ser  curadas, 
cambiaron  de  lugar,  atacando  á  la  garganta.  Propinado  el  me- 
dicamento adecuado,  la  enferma  pudo  dormir  ya  desde  la  pri- 
mera noche  sin  necesidad  de  tomar  la  pildora  que  proscribí 
completamente,  y  con  calcárea,  dulcamara,  mercurius ,  sepia 
y  sulphur  que  había  tomado  esta  señora,  ya  la  curación  toca* 
ba  á  su  término. 

En  este  estado  tan  satisfactorio,  no  solo  respecto  á  la  tos, 
sí  que  también  á  los  síntomas  arriba  anunciados,  en  el  mes  de 
agosto  próximo  pasado,  dejó  esta  señora  muy  temprano  la  ca 
ma,  mandó  abrir  los  balcones  de  su  casa^  y  espuesta  inadver- 
tidamente á  la  corriente  del  aire,  sintió  luego  un  ligero  calo* 
frío  por  todo  el  cuerpo  con  algún  estremecimiento ,  abriéndo- 
se también  bastante  la  boca,  tomó  con  repugnancia  el  choco- 
late, y  al  beber  el  vaso  de  agua  quedó  como  herida  de  un  rayo 
y  ya  no  pudo  volver  por  su  pie  á  la  cama.  Llamado  para  so- 
correrla, vi  la  grande  postración  en  que  se  encontraba;  tenía 
an  poco  de  fiebre,  mucho  dolor  de  cabeza,  alguna  dificultad 
jpara  respirar,  y  unos  vómitos  amarillo-verdosos,  tan  frecuen- 
tes, que  tenían  rendida  y  sumamente  quebrantada  á  la  enfer- 
ma. Buscando  la  causa  de  este  trastorno  ,  me  fijé  también  en 
el  humor  herpético,  porque  ya  no  son  solo  las  enfermedades 
crónicas  las  que  están  sostenidas  (entre  otros),  por  el  miasma 
psora,  sino  que  igualmente  muchas  de  las  agudas.  Por  eso  re- 
currí al  medicamento  adecuado  para  combatir  los  vómitos  que 
el  mismo  día  se  cohibieron  con  ipecacuanna^  quedando  el  estó- 
mago en  la  mas  completa  calma. 
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AI  dia  siguiente  mny  temprano ,  tuve  un  nuevo  aviso  de 
que  esta  señora  no  podía  respirar ,  que  se  ahogaba  por  mo« 
mentes,  que  acababa  de  ser  acometida  de  una  pulmonía  fuT- 
roinante.  Con  la  velocidad  del  rayo  fui  á  socorrer  á  la  enfer- 
ma, y  efectivamente ,  era  una  pulmonía  que  con  espada  en 
mano  estaba  poniendo  término  á  su  existencia;  tal  era  la  con- 
gestión del  pulmón,  que  no  admitia  la  mas  pequeña  cantidad 
de  aire;  el  dolor  gravativo  del  pecho,  particularmente  del  la« 
do  derecho ,  la  fiebre  y  el  dolor  de  cabeza ,  con  una  tos  fuerte 
y  sin  poder  toser,  porque  la  opresión  y  el  dolor  def  pecho  no 
se  lo  permitia.  Saco  mi  caja  del  bolsillo  y  al  echar  tres  globu- 
litos  de  aconilum  en  medio  vaso  de  agua  para  que  tomase  la 
enferma  una  cucharada  de  media  ó  de  hora  en  hora,  ó  á  ma- 
yores intervalos,  según  que  los  síntomas  fueran  ó  no  cedien- 
do, hubo  un  incidente  que  no  resisto  al  deseo  de  referirlo,  por- 
que cuanto  mayores  sean  las  pruebas  por  donde  la  Homeopa- 
tía pase,  el  triunfo  será  tanto  mas  glorioso.  Se  me  hizo,  pues, 
una  interpelación  por  un  caballero  que  se  hallaba  en  el  cuarto 
de  la  paciente,  indicándome  que  si  bien  era  cierto  que  la  Ho- 
meopatía hacía  milagros  en  las  enfermedades  crónicas,  no  ad- 
mitia esta  virtud  en  la  doctrina  homeopática  para  las  bolen- 
cias agudas,  y  mucho  menos  para  el  padecimiento  que  tenia 
á  la  vista ,  en  el  que  conceptuaba  necesario  no  solo  abrir  una 
vena,  ¿ino  cuatro  ó  mas  á  la  vez,  y  que  solo  las  evacuaciones 
de  sangre  eran  el  único  medio  con  que  la  enferma  podría  ali- 
viarse, ya  que  no  se  salvara  siendo  el  ataque  tan  fulminante: 

Atacado  yo  de  este  modo,  y  con  roas  fé  y  decisión  que  el 
mismo  Hahnemann,  sí  permitido  me  es  hablar  de  este  modo, 
contesté  á  mi  interpelante :  es  muy  cierto  que  la  Homeopatía 
hace  milagros  en  las  enfermedades  crónicas  ,  pero  tam- 
bién ha  bajado  del  cielo  para  las  enfermedades  agudas,  y  no 
parece  sino  que  la  Divinidad  en  estas  ha  dado  á  los  glóbulos 
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una  virtud,  acción  y  eficacia  tales,  que  Cuanto  mayor  es  el  pe- 
ligro, con  tanta  mas  prontitud  se  conjura,  como  lo  va  V.  á  ver 
en  esta  pulmonía,  que  antes  de  que  trascurran  tres  horas,  ha- 
brán desaparecido  los  temores  que  hay  por  la  vida  de  esta  se- 
ñora, y  este  lenguage  que  empleo ,  me  lo  ha  enseñado  la  es- 
periencia  y  práctica  que  tengo  en  el  ejercicio  de  la  Homeopa- 
tía; y  de  que  este  resultado  se  obtendrá,  doy  todas  las  segu-^ 
ridades  y  garantías  que  puedo  dar  como  hombre  y  como  mé- 
dico. 

Efectivamente,  á  la  tercera  cucharada  de  agua  que  tomó  U 
enrerma,  empezó  esta  á  respirar  y  toser  con  alguna  mas  liber- 
tad, y  á  las  24  horas  la  fiebre  casi  habia  desaparecido  del  to-» 
do;  el  dolor  de  cabeza  era  insiguiticante,  daba  alguna  que  otra 
vuelta  en  la  cama  para  variar  de  postura ,  la  sed  apenas  la 
molestaba  comparativamente  al  día  anterior;  y  solo  el  dolor  de 
costado  era  aun  bastante  agudo ,  principalmente  cuando  to- 
sía, y  la  espectoracion  era  fácil,  si  bien  sanguinolenta  y  roja. 
Pongo  en  medio  vaso,  de  agua  tres  glóbulos  de  bryonia^  y  á  las 
pocas  cucharadas  desapareció  el  dolor  de  costado,  pero  la  es- 
pectoracion era  abundante,  de  mal  olor,  de  sangre  pura  y  co- 
lor oscuro,  acompaRados  estos  síntomas  de  una  adinamia  in- 
cipiente, de  una  postración  y  pérdida  de  fuerza,  que  confieso 
me  puso  en  cuidado  como  nunca.  Has  el  homeópata  que  lee 
en  el  porvenir ,  que  está  siempre  en  guardia  y  con  oje  alerta 
á  todos  y  cada  uno  de  los  síntomas  de  un  padecimiento ,  sin 
pérdida  de  tiempo  prescribí  el  phospkorus  adecuado  á  una  es- 
pectoracion de  tan  mala  naturaleza,  y  ciertamenie  era  admira* 
ble  como  en  tan  pocas  horas  cambió  la  espectoracion  do  co- 
lor ,  se  convierte  en  mucosa  clara  ,  y  al  quinto  dia  que  fui  i 
ver  á  la  enferma,  quedé  dulcemente  sorprendido  viéndola  sen- 
tada en  la  cama,  pidiéndome  con  las  mayores  instancias  per^ 
miso  para  levantarse,  porque  ya  estaba  completamente  bue- 
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ña,  y  que  la  diese  de  comer.  Si  no  en  aquel  momento,  no  tar- 
dé mucho,  en  acceder  á  sus  deseos,  y  esta  sefiora  quedó  com*- 
pletamenie  curada  y  sin  necesidad  de  tomar  ningún  medica- 
mento mas  para  su  restablecimiento;  y  para  la  tos  tampoco  se 
ha  hecho  necesario  otro  ninguno. 

De  esta  manera  tan  sencilla  y  con  cucharadas  de  agua  se 
curan  las  pulmonías  fulminantes ;  y  si  esta  de  que  me  estoy 
ocupando  hubiera  caido  en  mis  manos  hace  seis  años,  es  mas 
que  probable  hubiera  mandado  á  la  enferma  á  la  eternidad,  no 
sin  sacrificarla  antes  con  sangrías,  sanguijuelas,  sinapismos  y 
cantáridas ,  que  son  las  espuelas  con  que  tanto  prójimo  se 
despide  de  esta  rida  para  la  otra.  Sin  embargo ,  los  alópatas 
no  por  eso  escarmientan. 

Madrid,  enero  de  1851. 

Dr.  Anastasio  Alvarbz  t  González. 
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DE  LA  ABEJA  DE  KUEVA  OSLEANS 

Diario  Oflcial  del  estado  de  la  Luisiaña  ,  tomamos  el  si- 
guiente articulo  que  á  continuación  insertamos. 

Cuanto  mas  aguda  y  violenta  es  la  enfermedad,  tanto  mas 
activos  ypoderosos  son  los  remedios  homeopáticos.  He  aqui 
una  prueba  de  el!o: 

£1  señor  Escofet,  de  la  Habana,  en  cuyo  punto  practica  la 
medicina  hace  muchos  años,  remite  á  la  sociedad  Hahncma- 
nianna  de  Madrid  un  trabajo  sobre  la  fiebre  amarilla  apoyado 
en  diez  observaciones  tomadas  entre  la  multitud  de  ellas  que 
posee.  Son  tan  felices  los  resultados,  aque  no  encontrando  la 
sociedad  en  los  hechos  aducidos  los  síntomas  característicos 
de  la  fiebre  amarilla,  ha  rogado  á  su  distinguido  corresponsal 
que  le  envié  observaciones  de  la  citada  enfermedad  en  su  se- 
gundo ó  tercer  grado.  El  señor  Escofet  ha  contestado  que  no 
poseia  observaciones  de  esta  naturaleza,  porque  la  Homeopa- 
tía no  deja  llegar  á  la  enfermedad  á  estos  períodos  de  grave- 
dad, sino  que  la  hace  abortar  de  una  manera  dulce  y  rápida; 
pero  que  puede  asegurar  por  su  larga  esperiencia  y  práctica 
en  la  isla  de  Cuba,  que  las  observaciones  citadas  son  de  ver- 
daderas fiebres  amarillas,  tanto  mas  cuanto  que  en  el  espacio 
de  tiempo  á  que  se  refiere  (del  10  de  julio  al  25  de  agosto  de 
1849)  la  fiebre  reinaba  en  la  ciudad  hacia  tiempo,  causando 
muchos  estragos.»  (Estracto  del  periódico  de  la  Medicina  Ho- 
meopática publicado  por  la  Sociedad  Hahnemanianna  de  Pa- 
rís. Diciembre  de  1849. 

T  que,  ¿será  posible  que  la  Homeopatía  detenga  la  mar- 
cha de  la  fiebre  amarilla  y  la  anonade,  por  decirlo  asi?  Este 
es  en  efecto  su  modo  de  obrar  en  las  enfermedades  agudas,  á 
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las  cuales  ataca  desde  que  aparecen,  antes  que  hayan  esperí- 
mentado  alguna  modificación  medicamentosa.  £s»  pues,  una 
cosa  tan  útil  para  todas  las  localidades  espuestas  á  este  azote 
que  no  hemos  podido  dejar  de  consignar  la  anterior  aserción 
y  de  unir  á  ella  un  conjunto  de  hechos  particulares  que  nos 
parecen  notables,  ocurridos  entre  los  habitantes  de  Nueva 
Orleans  tan  cruelmente  castigados  en  ciertas  épocas  por  esta 
temible  enfermedad. 

Antes,  pues,  que  los  medios  higiénicos,  condiciones  pre<* 
Tcntivas  de  primer  orden  que  seria  ocioso  enumerar  aquí, 
hayan  atacado  el  origen  de  donde  nació  esta  verdadera  epi- 
demia ayudada  de  ciertas  condiciones  telúricas  y  meteóricas^ 
podíamos  decir  que  la  medicina  homeopática  tiene  poder  para 
prevenirla,  puesto  que  la  destruye,  la  despoja  de  sus  armas, 
la  Irasforma  en  fin  en  una  afección  simple,  mesurable,  de  la 
cual  es  dueña,  esceptoen  aquellos  casos  particulares  en  que 
el  organismo  ya  quebrantado  por  los  escesos  ó  por  enferme- 
dades anteriores,  sucumbe  al  violento  golpe  que  reciben  los 
centros  nerviosos  á  la  iniasion  del  mal. 

Que  no  se  nos  objete  que  la  eficacia  del  tratamiento  es  re- 
lativa á  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  la  epidemia  y  que  en 
el  corto  número  de  observaciones  que  van  á  continuación,  el 
buen  éxito  déla  Homeopatía  que  sostenemos  como  una  ver- 
dad principio  ha  dependido  de  la  benignidad  del  mal  en  Nue-^ 
va  Orleans  en  1850,  porque  nosotros  preguntaremos,  si  ha  si- 
do benigna  á  esas  dos  jóvenes  hermanas  que  han  bajado  al 
sepulcro,  cuando  la  doctrina  de  los  semejantes  ha  sido  Ha* 
roada  al  socorro  de  sus  hermanos  á  quienes  parecia  aguardar 
la  misma  suerte  que  aquellas  tuvieron....  ¿Noes  en  una  epi- 
demia de  fiebre  amarilla  en  la  que  habia  ya  hecho  infinitas  vic- 
timas en  la  Habana  en  donde  el  doctor  Eseofet  eligió  los  diez  ca- 
sos mas  graves  que  encontró  y  donde  estableció  la  saludable 
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terapéalica  que  ha  buenos  resultados  le  ha  hecho^obtener?  De 
este  modo,  demuestra  la  esperíencia  que  no  solo  cura  la  Ho- 
meopatía la  fiebre  amarilla,  sino  que  también  la  previene  y 
disipa,  porque  no  dejar  á  un  mal  que  se  presenta  en  toda  su 
intensidad,  es  realmente  prevenir  sus  consecuencias:  por  eso. 
en  estos  casos  feliceala  enfermedad  no  ha  podido  seguir  su 
curso  fatal,  ni  por  consiguiente  seOalar  con  sus  crueles  hue- 
llas el  cuerpo  que  no  ha  atravesado  sus  variadas  faces.  No, 
para  la  Homeopatía,  nada  de  esa  ealtna  engañada  del  cuarto 
dia  que  seíialan  todos  los  autores  que  comunmente  es  de  tan 
corta  duración,  y  á  la  que  sucede  esa  amarillez  de  la  piel,  de 
la  cualjtoma  el  nombre  la  enfermedad,  preludio  ó  consecuencia 
de  hemorragias  abundantes  é  incoercibles,  indicios  de  la  des- 
composición, de  la  gran  pena,  de  la  postración  y  el  coma  que 
tan  próximos  están  de  la  agonía...  ¿T  por  que  nosotros  venza- 
mos sin  trabajo  á  un  enemigo  poderoso,  cuya  gran  violencia 
siembra  la  consternación  y  el  espanto  en  todos  los  corazones, 
se  ha  de  n^ar  la  presencia  de  este  enemigo?  Acaso  se  nos  di- 
rá; vuestros  casos  de  curación,  no  son  casos  de  fiebre  amari- 
lla; ¡importuna  réplica!  solo  con  alguna  costumbre  es  muy 
difícil  engañarse  acerca  de  esto,  y  sí  la  Sociedad  Habneman- 
nianna  de  Madrid,  esta  propagadora  tan  feliz  de  la  ley  de  los 
semejantes  en  la  Península  Ibérica  ha  deseado  que  las  modi- 
ficaciones terapéuticas  hubiesen  obrado  sobre  bases  mas  pro- 
nunciadas de  la  enfermedad,  es  porque  preocupada  sin  duda 
con  el  deseo  de  acreditar  segura  y  sólidamente  su  doctrina, 
quería  casos  mas  palmarios,  mas  irrecusables.  Tan  llenos  es- 
tan  diariamente  sus  boletines  de  curaciones  sorprendentes, 
que  familiarizada  con  las  maravillas  de  la  Homeopatía,  no  po- 
dría dudar  que  dejea  de  Tcríficarse  ni  en  una  sola  enfermedad 
con  susdósi^inrinitesimales,  ypor  tanto,  combatir  frente  á 
frente  con  ellas  á  la  fiebre  amarilla  con  tan  dichosos  resulta- 
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dos  como  ha  consegoido  en  las  mas  graves  círcanstancias. 

Nosotros  hoy  qaeremos  solameate  acreditar  la  omnipo* 
tencia  de  la  Homeopatía  al  presentarse  aquella  crnel  enfer-- 
medad.  Nuestro  aserto  descansa  sobre  algunos  hechos  prácti- 
cos que  entregamos  á  la  consideración  de  los  lectores  con- 
cienzudos: nadie  negará  que  la  Nueva  Orleans  se  halla  some* 
tida  á  la  influencia  de  causas  miasmáticas,  que  ayudadas  por 
un  gran  número  de  «ansas  individuales,  sumen  á  la  pobla- 
ción en  casos  y  épocas  previstas,  en{la  desolación  y  el  luto. 
Que  la  influencia  epidémica  haya  sido  ligera  en  1830,  que  ha- 
ya pasado  sin  causar  grandes  estragos,  es  una  verdad;  sin 
embargo,  se  han  hecho  sentir  sus  efectos,  y  no  podémosmenos 
de  aplaudir  la  nota  firme  y  mesurada  que  hemos  visto  suscri- 
ta con  las  iniciales  C.  D.  en  un  número  de  el  Correo  de  la  Lui- 
eiana.  La  epidemia  es  cierto  que  ha  sido  benigna;  pero  ha 
existido,  aunque  hoy  ya  se  ha  botrado  su  huella,  y  h  Homeo- 
patía ha  podido  ensayar  su  acción  en  algunos  casos.  Por  tan- 
to ¿qué  se  dirá  de  los  siguientes,  que  reducidos  á  su  mas  senci* 
Ha  espresion  pueden  ser  juzgados  por  todo  el  mundo? 

Dos  hermanas,  una  de  edad  de  14  años  y  otra  de  17,  bien 
constituidas,  hijas  de  un  joyero  relojero,  murieron  en  la  ca- 
lle de  los  Franceses,  tercera  municipalidad,  el  4  y  el  5  de 
agosto  respectivamente  de  1850,  al  cabo  de  cuatro  dias  de 
una  viólenla  enfermedad,  cayo  traumiento  ignoramos.  Lie- 
nos  sus  padres  de  profundo  dolor  viendo  al  mayor  de  sus  tres- 
hijos  varones  atacado  de  los  mismos  fenómenos  que  habian 
presentado  sus  desgraciadas  hermanas,  solicitan  el  13  de  agos- 
tóla asistencia  de  un  homeópata,  que  en  tres  dias  pone  al  en- 
fermo en  tal  estado,  que  á  pesar  de  algunas  fallas  en  el  régimen, 
ae  restableció  completamente  en  menos  de  una  semana.  Pero 
el  germen  de  la  enrermedad  no  había  desaparecido  de  la  casa: 
^  hijomenorque  tenia  10  años,  cae  malo  el  14  de  agosto 
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con  los  mismos  fenómenos  también  á  escepcion  del  delirio,  las 
cámaras  y  orina  desapercibidas  reemplazadas  en  esta  por  lacos- 
tipacion  tan  común  en  el  principio,  y  en  tres  dias  se  restableció 
completamente.  La  madre  histórica,  cruelmente  afectada  por  la 
muerte  de  sus  hijas  y  por  el  peligro  en  que  suponia  estar  to- 
da la  familia,  fué  atacada  de  una  fiebre  acompañada  de  con- 
vulsiones, con  calor,  rubicundez  en  la  piel,  animación  de  los 
ojos  y  sed  ardiente.  Este  aparato  de  síntomas  desapareció  al 
tercer  dia,  sin  quedar  mas  que  la  debilidad,  resultado  natural 
de  la  acción  que  el  dolor  mortal  y  la  enfermedad  habian  pro- 
ducido sobre  su  sensibilidad  general,  y  que  á  poco  tiempo 
también  desapareció  á  beneficio  de  medios  apropiados,  que- 
dando en  el  estado  mas  normal. 

Un  trabajador  de  40  años  de  edad,  que  vivía  con  esta  fa- 
milia fué  atacado  á  su  vez  del  mismo  modo  con  corta  diferen- 
cia: á  los  cinco  dias  de  tratamiento,  ya  había  vuelto  á  sus 
faenas. 

£1 1 6  de  agosto,  el  menor  de  los  niños  de  edad  de  6  años, 
se  sintió  abatido,  anonadado,  su  piel  de  color  de  escarlata, 
estaba  ardiente;  una  fiebre  ardiente  lo  devoraba;  sus  ojos  es- 
taban brillantes,  rojos,  animados;  el  dolor  de  cabeza  era  fuer- 
te, y  se  quejaba  de  los  ríñones  y  los  miembros:  el  niño  pre- 
sentaba en  fin,  uno  de  los  cuadros  mas  imponentes,  de  una 
de  esas  enfermedades  llamadas  vulgarmente  inflamatorias, 
cuyos  efectos  desastrosos  bajo  un  influjo  epidémico  que  tanto 
puede  diversificar  sus  formas,  conducen  frecuentemente  á  la 
muerte...  Tres  dias  bastaron  para  que  recobrase  la  salud. 

Dos  adultos,  de  los  cuales  uno  vivía  en  una  habitación 
contigua  á  las  de  la  familia  precedente,  y  otra  en  otra  del  pa- 
tio de  la  misma  casa,  fueron  igualmente  atacados  de  la  enfer- 
medad con  síntomas  análogos  por  la  misma  época,  y  en  algu- 
nos dias  se  restableció  su  salud  completamente.  Todos  los  su- 
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getos  deque  acabamos  dehablar,  estaban  aun  sin  haberse  acli* 
matado. 

Ahora  preguntamos,  ¿de  qué  naturaleza  eran  estas  enfer- 
medades? Atacan  sucesivamente,  ó  mejor  dicho,  uno  tras 
otro,  casi  al  mismo  tiempo  á  todos  los  habitantes  de  una  mis- 
ma casa;  en  todos  se  anuncian  por  síntomas,  sino  idénticos, 
muy  semejantes,  y  que  aparte  de  algunas  ligeras  variedades^ 
relalivasal  seio,  á  la  edad,  á  la  constiUtcion,  á  la  disposickM 
moral,  todas  tienen  un  aire  de  semejanza  tal,  que  se  las  lia- 
maria  hijas  del  mismo  padre,  es  decir,  producto  del  elemento 
epidémico.  Todas  ceden  de  una  manera  dulce^  pronta  y  segura^ 
á  la  misma  medicación,  al  acánüo  y  la  belladonna  preparados 
homeopáticamente.  ¿Qué  mas  se  necesita?  Si,  no  hay  duda, 
era  seguramente  la  fiebre  amarilla  en  sus  principios. 

Somos  felices  al  hallar  pruebas  numerosas  de  lo  que  sen- 
tamos, en  los  multiplicados  hechos  que  nuestros  colegas  ho- 
meópatas poseen,  y  sobre  todo  en  lo  que  auestro  esoelente 
compañero  y  amigo  Cartre,  médico  de  la  Nueva  Orleans,  es- 
cribió con  fecha  9  de  noviembre  de  \9i9^  al  señor  profesor 
León  Simón,  de  París,  en  que  le  decia....  aNo  he  perdido  ni 
un  solo  caso  de  afección  febril  por  grave  que  hacya  sido.  Tengo 
considerable  número  de  atacados  de  fiebre  amarilla,  entre laB< 
que  se  cuentan  mis  tres  cofrades  homeópatas  americanos  que 
han  venido  del  Norte:  la  fiebre  en  mis  enfermos  ha  cedido  en 
30  á  36  horas  sin  falta:  ninguno  de  ellos  ha  pasado  del  pri- 
mer período.9  Autorizado  por  tan  brillantes  resultados,  ¿no 
debemos  publicar  con  confianxa  el  privilegio  de  que  goza  la 
Homeopatía  de  reducir  á  la  nada  la  fiebre  amarilla  desde  el 
momento  de  su  aparición? 

Nueva  Orleans,  octubre  de  i  850. 

♦  Taxil  D.  M.  P. 

TOMO  v.  47 
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HIPERICUM  PERFORATUM 

MMVOIXO,  GOUEOlUItLOY  B9AIfTA-DIABL0,  TIBIA  08  SAN  IVAlf . 

TIA»«€C)OQ  til  I^OSTM  ALVA98S  V  COnSAlSS. 

(GonthiMeiMi.) 

HIPOCONDWOS. 

'    Vientre  duro  y  tirantez  en  el  hipocondrio  derecho.  9. 
PnnsadM  en  el  hipocondrio  derecho.  %. 

REGIÓN  UMBILICAL. 

Gólioos  en  la  región  umbilical,  y  con  sensaclott  como  si 
m  Uqoido  borbotase.  3. 

ANO. 

Picazón  en  el  ano,  6. 

CÁMARAS. 

Por  la  noche  deseos  de  que  el  vientre  se  mueva,  sin  re- 
iSoltado.  t. 

Fuertes  pujos,  una  pequeña  cámara  como  una  bola  muy 
dura.  3.  ♦ 
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A  las  naeve  de  la  noche  una  cámara  dura  acompañada 
de  UQ  tenesmo  tan  yiolenlo  qne  prodocia  una  incomodidad 
grande.  3. 

Una  cámara  á  las  cuatro  horas  de  la  comida  del  m«dio  dia 
con  un  tenesmo  muy  violento.  3. 

El  vientre^  fuertemente  timpanizado,  se  moefe,  y  eede  la 
timpanízacion.  2. 

Una  cámara  muy  dura  con  un  dia  de  retraso  1. 

Una  cámara  dará.  6. 

Una  cámara  muy  dura.  3. 

Cámara  fácil  por  la  mañana.  1. 

Cámara  blanda.  2. 

Cámara  normal  por  la  mañana  sin  tenesmo.  3, 

ORINAS. 

A  las  dos  horas  de  haber  anochecido,  deseo  de  orinar 
acompañado  de  un  vértigo  hasta  perder  el  sentido,  en  la  ca- 
ma y  fuera  de  ella.  S. 

Orina  muy  fétida.  4. 

REGIÓN  TEMPORAL. 

Tensión  en  los  temporales.  3. 

En  la  región  temporal  dolor  violento ,  dislacerante,  aun* 
que  pasagero,  con  calofrió  por  todo  el  cuerpo.  2. 

Punzadas  en  el  lado  derecho  de  los  temporales.  1. 

Por  la  tarde  punzadas  en  la  región  temporal ,  tanto  eala 
derecha  como  en  la  izquierda.  3. 

Latidos  en  la  región  temporal  izquierda.  3. 

REGIÓN  OCCIPITAL. 
Dolor  dislacettttte  en  el  Qompucie  2. 
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eUBRO  CABELLUDO. 

Comezón  al  cuero  cabellado.  4. 

£1  pelo  se  cae  con  esceso.  S. 

Los  cabellos  se  caen  de  una  manera  desacostumbrada.  3. 

OJOS. 

Los  ojos  están  doloridos.  3* 

Punzadas  que  atraviesan  el  ojo  derecho.  S.  3. 

Dolor  díslaceranle  en  el  ojo  derecho.  3. 

NARIZ. 

Olfato  estraordinariamente  exaltado.  2. 

CARA. 

Dolor  con  tirantez  desde  la  oreja  izquierda  hasta  el  hueso 
zigomático ;  y  al  tocarlo  hay  una  sensación  como  si  estuviese 
hinchado.  3. 

Una  especie  de  dolor  contractivo  en  el  hueso  zígomático 
izquierdo  por  la  mañana.  9. 

Estremecimiento  y  hormigueo  en  el  hueso  zigomálico  iz- 
quierdo durante  un  medio  día  S. 

Tensión  en  las  dos  megillas  desde  el  medio  dia  hasta  la 
tarde.  2. 

Tensión  en  las  megillas  durante  muchas  horas  de  ta  ma- 
ñana. S. 

Sensación  de  calor  á  la  cara.  2. 

Cara  abotagada  como  si  estuviera  hinchada,  t. 
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Labios  secos:  el  epiteliom  está  desecado.  1 . 
Sensación  de  calor  en  los  labios.  3. 

DIENTES. 

Dolor  en  los  dientes  por  lanaAaoa.  8. 

Tirantez  en  los  dientes;  ya  en  anos  ya  en  otros* 

Dolor  con  tirantez  en  todos  los  dientes  de  la  mandfbala 
inrerior  después  de  medía  noche,  pero  de  poca  duración,  l.^ 

Antes  del  medio  dia  tensión  en  los  dientes;  pesadez  de  ca- 
beza ;  la  cerviz  como  comprimida;  náoseas  durante  una  hora» 
y  tirantez  continua  en  los  brazos.  2. 

Dolor  sordo  por  sacudidas  en  los  dientes  y  megillas.  i. 

Por  la  noche»  y  después  de  tres  horas  de  sueño,  despíerla 
por  un  dolor  dislacerante  en  los  dientes  superiores  é  inferió» 
res  derechos.  3. 

BOCA- 

Calor  seco  quemante  en  la  boca.  1. 
Por  la  mañana  boca  seca. 
Lengua  cubierta  de  una  capa  blanca.  1 . 
Leugua  cubierta  de  una  capa  blanca  sucia.  ^ 
Antes  de  medio  dia  lengua  cargada ;  pulso  acelerado ,  se- 
quedad incómoda  de  la  nariz,  papilas  dilatadas.  1 . 

Sensación  en  la  garganta  como  si  se  moviese  ongusmu). 3. 

APETITO. 

Huchas  ganas  de  comer  por  la  maftana.  i. 
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Muchas  ganas  de  comer  al  medio  dia.  4. 
Inapetencia.  1. 

SED. 

Por  la  mafiana,  fuerte  sed.  4. 

k  las  dos  horas  después  de  medio  dia ,  un  nuevo  acceso 
de  sed  y  de  calor  en  la  boca.  4 . 
Fumando,  el  tabaco  le  festidia.  4. 

ESTOMAGO. 

Eroptes  frecuentes  iiK)doros,  aun  sin  haber  comido.  1 . 

Eruptos  amargos.  4. 

Después  de  haber  bebido  agua,  regüeldos  sin  gusto  parti- 
cular. 1. 

N&useas  por  la  maftana.  4 . 

Al  medio  dia  náuseas,  deseos  de  vomitar  y  grande  abati- 
miento. S. 

Después  de  haber  comido  una  pequeña  cantidad  de  arroz, 
dolor  de  presión  al  est^Smago.  1. 

VIENTRE. 

Vientre  timpanizado.  6. 

£1  vientre  se  timpaniza.  3. 

Vientre  timpanftico  que  está  duro  como  un  tambor.  3. 

GHieos  fuertes  como  si  pellizoasenij  como  por  aire  dete- 
nido, seguidos  de  una  cámara  blanda.  1. 

Retortijones  y  sensacioneomo  si  pellizcasen  en  el  vientrOt 
por  aire  detenido.  3. 
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Hipocxmmuos. 

Vientre  duro  y  tirantez  en  el  hipocondrio  derecho.  S. 
Punzadas  en  cl  hipocondrio  derecho.  8. 

BEGION  UMBaiCU. 

Cólicos  en  la  región  umbilical ,  y  con  sensación  como  si 
un  liquido  borbotase.  2. 

ANO. 

Picazón  al  ano.  0. 

CÁMARAS. 

Por  la  noche  deseos  de  que  el  vientre  se  muera  sin  resuN 
tado.  8. 

Fuertes  pujos :  una  pequefia  cámara  como  ona  bola  muy 
dura.  3. 

A  las  nuove  de  la  noche  una  cámara  dura  acompafiada  de 
un  tenesmo  tan  Tiolento  que  producia  una  incomodidad  gran*' 
de.  3. 

Una  cámara  i  las  cuatro  horas  de  la  comida  del  mediodia 
con  un  tenesmo  muy  violento.  3. 

El  vientre,  fuertemente  timpanizado,  se  mueve  y  cede  la 
timpanizacion.  S. 

Una  cámara  muy  dura  coa  un  dia  de  rebaso.  4 . 

Una  cámara  dura.  6. 

Una  cámara  muy  dura.  8. 

Cámara  fácil  por  la  maftana.  1 . 

Cámara  blanda.  S. 
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Cámara  normal  por  la  mifluftflfai  tenesmo.  3. 

ORINiS. 

A  las  dos  horas  de  haber  anochecido,  deseo  deorínar  acom- 
pañado de  un  vértigo  hasta  perder  el  sentido ,  en  la  cama  y 
faera  de  ella.  S. 

Orina  mny  fétida.  4. 

ÓRGANOS  DE  LA  GENERACIÓN. 

A  media  noche  Tuerte  dolor  penetrante  en  las  partes  ge- 
nitales (de  la  mnger)  con  deseo  de  orinar,  por  dos  veces.  2. 

Tensión  en  la  región  del  útero  como  por  un  ligamento  muy 
corto.  S. 

Menstruación  irregular;  ya  se  adelanta,  ya  se  atrasa,  con 
gmnde  debilidad»  palpitaciones  de  corazón,  presión  en  la  re- 
gión del  sacro  y  pesadez  en  el  hipocondrio.  6. 

Los  mensiruos  ordSnariameate  muy  regulares ,  aparecen 
quince  días  mas  tarde.  3. 

Flores  blaocas  qne  doran  aun  kes  semanas  después  de  la 
esperimentacion.  t. 

Flores  blancas.  2. 

Plor0i  blancas  dupues  de  las  regkiM.  6, 

ESTORNUDOS. 
Estornudos  por  la  mafiána.  4. 

RESPIRACIÓN. 
To9  seca  muchas  veces.  1 . 
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Opresión,  t, 

Opresioa  muy  fuerte  por  la  mafiana.  4. . 
Opresión  en  d  peeho  que  parece  «Buy  estredio.  1 « 
Ansiedad  en  el  pecho,  como  oprimido.  I. 
La  respiración  es  may  corta.  4 . 

PECHO. 

Dolor  lancinante  alrededor  y  por  debajo  de  la  mama  dere- 
cha. 1. 

Fuertes  punzadas  por  debajo  de  la  mama  derecha.  1. 

A  las  cinco  horas  de  la  tarde,  punzadas  violentas  á  través 
del  pecho  que  obligan  á  suspender  la  respiración.  3. 

Punzadas  en  el  pecho  izquierdo.  1. 

Punzadas  sobre  la  escápula  izquierda  á  cada  inspira- 
ción. 3. 

Punzadas  alternativamente  en  los  dos  lados  del  pecho.  3. 

Presión  sobre  el  pecho  y  pulsaciones  en  la  región  tempo- 
ral derecha  por  la  mafiana.  3. 

A  las  cinco  de  la  tarde  presión  y  ardor  en  el  pechó.  1 . 

CORAZÓN. 

Sensación  como  si  el  corazón  fuera  á  desprenderse.  8. 

CUELLO. 

Hinchazón  del  cuello  que  dura  un  cuarto  de  hora.  1 . 
A  tres  horas  después  de'  mediodía  un  nuevo  acceso  dehia*> 
chazon  del  cuello.  1. 

HOMOPUTO. 

Dolor  lancinante  en  el  homópiató.  3« 
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SACRO. 

Dolor  paraUtíM  presiro  en  e!  sacro.  3. 

Dolor  presíYo  en  el  sacro.  3. 

Presión  al  sacro.  4. 

Al  medio  dia  algunos  golpes  lancinantes  en  el  sacro.   . 

ESTREHIDADES  EN  GENERAL. 

Sensación  de  debilidad  y  de  temblor  en  todos  los  miem-^ 
bros.  3. 

Dúlor  roedor  en  las  estremidades.  6. 

BRAZO. 

Debilidad  de  los  brazos.  2. 

Fuerte  dolor  penetrante  en  los  dos  brazos,  por  la  tarde.  S. 
Tensión  en  los  dos  brazos.  1. 
Dolor  penetrante  en  los  brazos,  por  la  noche.  3. 
Picazón  coou)  por  agujas  sobre  los  brazos.  3. 
Sensación  de  rasgadura  en  el  brazo  izquierdo,  por  la  mir 
ñaña.  t. 

En  el' brazo  y  dedos  izquierdos  temblor  y  calambres.  S. 

ANTE-BRAZO. 

Sensación  de  rasgadura  pasagera  en  el  olecranon.  S. 

Por  la  tarde  sensación  de  rasgadura  en  el  ante-brazo  iz- 
quierdo desde  el  olecranon  á  lo  largo  del  cubito  hasta  los  de* 
dos.  S. 

MANOS. 

Por  la  tarde  una  erupción  exantemática  en  las  dos  manos 
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como  una  articaria:  la  pacíeote  se  rascaba  hasta  desollarse.  S. 
Dolor  de  tensión  en  las  manos.  3. 
Fuerte  comezón  en  el  dorso  de  las  manos.  4. 

DEDOS. 

Por  la  tarde  comezón  en  los  dedos  de  la  mano  izqaierda.2. 
Por  la  tarde  dolores  dislacerantes  en  el  pnüo  de  la  mano 
derecha.  3. 

MUSLOS. 

Dolor  de  rasgadora  en  el  muslo  y  rodillas  del  lado  dere- 
cho. 3. 

RODILUS. 

Dolor  dislacerante  en  la  rodilla  derecha.  3. 
A  las  tres  horas  después  del  medio  dia,  calambres  pasage- 
ros  en  las  rodillas  y  tirones  en  las  megUlas.  2. 

PIERNAS. 

Sensación  de  rasgadura  desde  la  pantorrilla  derecha  i  tra* 
Yes  de  toda  la  pierna  al  movimiento  bajándose.  4 . 

Ddor  dislacerante  en  la  pantorrilla  deredia  qoe  desoieii- 
deháctael  pie.  4. 

(Se  continuará,) 
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CLÍNICA  HOIEOPATICA. 


Del  número  5  de  El  Centinela  de  la  Homeopatía, 
lomamos  el  siguiente  articulo  para  desvanecer  las  dudas  de 
los  amantes  de  nuestra  doctrina ,  nacidas  tal  vez  del  silen- 
cio que  guardamos  en  un  asunto  de  tanta  importancia  para 
el  progreso  de  nuestra  doctrina  y  el  bien  de  la  humanidad. 

Dioe  así: 

Mas  de  una  vez  hemos  llamado  la  atención  de  nuestros 
leotores  hacia  el  escandaloso  abandono  en  que  se  encuentra 
el  proyecto  de  la  sala  clínica  y  cátedra  homeopáticas ,  man- 
dadas crear  por  real  orden  de  14  de  mayo  último,  y  cuya  eje- 
OQcion  quedó  á  cargo  del  rector  de  la  Universidad  en  onion 
del  gefe  politice  de  la  provincia.  Mas  de  una  vez  hemos  la- 
mentado también  la  falta  de  energía  de  los  encargados  de  lle- 
var á  erecto  la  voluntad  de  S.  M.  para  remover  los  obsláculos 
que  nuestros  enemigos  han  opuesto  incesantemente  al  esta- 
blecimiento de  las  cátedra  y  sala  clínica  homeopáticas.  To- 
do inútil.  Sordos  á  nuestras  indicaciones  y  á  la  ansiedad  pú- 
blica, los  delegados  del  gobierno  de  S.  M. ,  tan  solícitos  sin 
embargo,  para  otras  cosas  de  interés  subalterno,  han  descui- 
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dado  mas  de  lo  que  exige  la  justicia  y  la  conreaieDela  pébli- 
ca  reclama ,  la  realizadon  de  un  proyecto,  eü  que  no  va  eu-* 
vuelta  nada  menos  que  la  vida  ó  la  muerte  de  millares  de  cia- 
dadanos.  Una  escepcion  debemos  hacer  en  obsequio  i  la  jus- 
ticia: el  seffor  don  Claudio  Moyano,  rector  de  la  oniversidad 
de  Madrid,  no  desmintiendo  en  esta  ocasión  su  acreditado  ce« 
lo  por  el  lustre  de  la  enseñanza ,  y  su  justa  obediencia  á  las 
órdeues  de  S  M. ,  cuya  ejecución  compete  al  honroso  cargo 
que  desempeña,  ha  escKado  mas  de  una  yoz  al  señor  Zarago* 
za,  y  le  ha  dirigido  mas  de  un  oficio  con  el  fin  de  poner  tér^ 
mino  á  la  ansiedad  del  vecindario  do  la  corte  con  el  estable- 
cimiento de  las  cátedras  y  sala  dioica  homeopáticas.  Mas  aun; 
atendiendo  á  la  indirerencia  que  en  este  asuuto  tan  vital  mos- 
tró siempre  el  antiguo  gefe  político,  sabemos  que  el  señor  Mo- 
yano  ha  recorrido  también  en  mas  de  uoa  ocasión  al  ministe- 
rio de  Instrucción  pública  ,  poniendo  á  cubierto  la  parte  de 
responsabilidad  qoe  pudiera  afectarle  por  no  haber  dado  cum- 
plimiento á  la  real  orden  de  1 4  de  mayo,  sin  haber  por  esto 
logrado  que  el  señor  Zaragoza  cooperase  mas  eficazmente  al 
establecimiento  de  las  cátedras  y  sala  cíinica  homeopáticas. 
Verdad  es  también  que  la  dirección  de  Instrucción  pública  ha 
hecho  muy  poco,  si  es  que  ha  hecho  algo,  para  qoe  la  volun- 
tad de  S.  M.  tuviera  cumplido  efecto.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, y  bien  que  los  inconvenientes  hayan  surgido  del  gobierno 
poli  tico,  ó  de  la  dirección  geoeral  de  estudios,  el  hecho  es  que 
á  pesar  de  la  real  orden;  á  pesar  de  los  deseos  del  público, 
que  es  el  verdadero  interesado  en  esta  cuestión;  á  pesar  de  la 
solicita  vigilancia  del  digno  Rector  de  la  oniversidad  para 
eomplir  con  los  deberes  qoe  le  impone  el  alto  cargo  que  ejer- 
ce; á  pesar  de  las  repetidas  instancias  de  los  catedniticos  nom- 
brados, que  en  desempeñar  gratoitamente  lo&cteberes  de  ta- 
les no  pueden  llevar  otro  interés  que  el  de  la  salod  pública;  y 
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i  penr  é»  mwttUiu  oohUubíé  eflcifactoMS  ptrt  q«e  le] 
m  lémiM  á  laiDtfta  indüereiicia,  plantando  esas  cátedras  j 
esadf&icahonieopitiea;  oí  las  cátedras  se  eslaUeoea  aí  la  sa* 
la  dioica  se  abre.  Sí  esto  ha  decoatinnar  asi,  no  es  justo  que 
se  haga  esperar  lo  qoe  nonca  ha  de  reair.  Si  el  gobierao  de 
S.  Mm  y  ett  ddegaooa  suya  el  gefe  politico  de  UproTÍAcia  y 
d  rector  de  la  ooiversidad  pieasaa  (pM  la  Tohintad  de  la  rei* 
na  no  sea  ilosoría ,  póngase  en  ejecndon  definitivamente  la 
red  órfen  de  14  de  mayo;  y  si  nnevos  obstácoles  ínsopera- 
Mes,  ó  graves  motivos  han  surgido  después ,  que  hagan  ioi- 
practicable  aqud  red  decreto,  sépdos  de  una  ves  el  público 
y  destruyanse  sos  esperanzas  por  los  mismos  medios  que  las 
concibió.  Una  real  orden  en  oposidon  de  otra,  dictada  ante- 
riormente, destruye  los  efectos  de  la  primera.  En  buena  ad- 
ministración no  conocemos  otro  camino  para  dejar  sin  cum- 
plimiento la  de  14  de  mayo ,  que  dictar  otra  que  la  anule. 
Mientras  esto  no  suceda,  creemos  estar  en  nuestro  derecho,  nol 
solo  eseitando  á  que  aquella  se  lleve  á  efecto,  sino  dirigiendo 
cargos  á  los  morosos,  á  quienes  se  ha  encomendado  su  ejecu- 
ción. Quiera  Dios  que  esta  sea  la  última  vez  que  tengamos 
que  ocupamos  de  las  cansas  que  retardan  ó  ioq^d^  la  redi- 
zadon  M  proyecto  de  las  cátedras  homeopáticas,  y  que  d  go- 
bierno deS.  M.,  atendiendo  á  esa  necesidad  pública  con  el  in-* 
teiés  que  su  objeto  reclama ,  dicte  las  órdenes  convenientes 
para  dlanar  los  obstáculos  que  hasta  hoy  hayan  impedido  la 
cieadon  de  las  cátedras  y  sahí  díniea  homeopáticas. 

Gomo  no  podemos  perder  la  esperanza  de  ver  pronto  es- 
taUedda  la  díniea,  bueno  será  de^  condgaado  d  reatado 
estadístico  que  arrojan  les  hospitales  alopáticos,  para  compa- 
rar luego  por  dios  Jes  inmensos  benetdos  que  reportaría  á  Ui 
causa  de  la  hua«uiidad  la^  adopdon  definitiva  de  la  medicinn 
de  Hahnemann. 
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Eq  el  afio  pasado  1850,  han  entrado  en 

los  hospitales  generales  de  la  oórte  43,477 

enfermos»  caya  soma^  aña(|¡da.á  la  de  924 

qoe  qaedaron  existentes  en  los  mismos  en 

fin  del  afio  anterior,  hacen  el  total  de.  .  .  .    44,104 

De  estos  han  carado 44^9 

Han  fallecido. 2,004 

Quedaban  en  fin  de  diciembre. 4,068 

Lo  que  significa  muy  exactamente  que  nuestros  aíMilari  a- 
dos  alópatas  han  dejado  morir  la  friolera  de  48  enfermos  por 
cada  400  que  se  han  curado. 

jNo  hay  dudaque  son  unos  sabios  consumados  los  tales  pro* 
fesores  de  Alopatía!  Si  á  los  mistificadores  curanderos,  dtsci- 
pulos  del  viejo  sajón,  seles  hubieran  muerto,  no  48  por  cada 
100  de  los  enfermos  que  asisten,  sino  la  mitad  siquiera ,  de 
seguro  les  llaman  asesinos  los  doctores  de  la  cala  y  la  cata-* 
plasma. 

¡DiBZ  T  OCHO  pon  ciBNToII  Está  visto;  si  los  alópatas  no 
mudan  de  rumbo  ,  es  porque  se  han  propuesto  seguramente 
concluir  con  la  descendencia  de  los  godos. 

Como  desgraciadamente  no  tenemos  aun  en  nuestro  país 
clínica  homeopática  con  quien  comparar  los  resultados  esta- 
dísticos de  los  hospitales  alopáticos  ,  tomamos  el  siguiente 
cuadro  de  la  clínica  homeopática  de  Yiena  durante  el  primer 
trimestre  del  año  de  1850,  según  lo  publica  la  Gaceta  homeo- 
pática de  Paris. 

Enfermo  entrados 470 

Curados 444 

Notablemente  aliviados 43 
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Maertos(l) i 

Quedaban  para  la  estadística  del  «guíente 
trimestre 39 

Lo  que  significa  que  de  los  earennos  tratados  homeopáti- 
camente no  mueren  mas  que  3  li^  por  400. 


El  cmnriNSLA  ds  la  hombopatia,  que  creemos  sea  conti- 
nuacioQ  del  DaBNOi  HoifROPinco ,  se  publica  los  dias  1.°  20 
y  30  de  cada  mes  bajo  las  mismas  formas  y  condiciones  que 
este.  Se  suscribe  en  la  redacción,  calle  déla  Encomienda,  nú- 
mero 19,  donde  se  reciben  las  reclamaciones ,  anuncios  y  co- 
municados, y  en  la  librería  de  Bailly-Bailliere,  calle  del  Prin- 
cipe^  núm.  11.  En  provincias,  puede  hacerse  la  suscricion 
remitiendo  al  administrador  de  El  Centinela  el  valor  de  la  sus- 
cricion en  libranza  sobre  Correos. 


(4)    Téngase  presente  que  de  25  tifoideos  solo  se  ha  perdido  un  en- 
fermo. 
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PROFESIÓN  BE  FE 

PEL  LIGSNCUBO  SN  MKBKINA  T  ClMifA  B.  IIAU4M0   MAWM  T 
MONSAIIAT. 

Al  caberme  el  hooor  de  remitir  i  la  Uuslrada  Socíe- 
dad  H.  M.  algunas  de  mis  observacioDes  prácticas  (i)  para 
si  las  conceptúa  dignas  se  sirva  insertarlas  eo  su  órgano 
oficial,  me  ha  parecido  oportuno  precederlas  de  mi  simple 
profesión  de  fé  médica. 

Deber  es  de  todo  hombre  pensador  al  anunciarse  iw 
nuevo  descubrimiento,  y  mas  del  médico,  si  aquel  versa  so- 
bre la  salud  y  vida  de  los  hombres ,  de  (Sonsiderarle  bajo 
todos  sus  aspectos,  y  depurar  con  cuantos  razonamientos 
á  su  alcance  estén,  lo  que  crea  tenga  de  verdadero  6  iluso- 
rio, formando  después  su  juicio  mas  6  menos  exacto,  en 
virtud  del  que  ha  de  hallarse  en  aptitud  de  juzgar  desapa- 
sionadamente. En  otro  caso  ¿con  qué  derecho,  con  qué 
titules  se  atreverá  á  dudar  ,  á  despreciar  ,  ó  anatematizar 
lo  que  no  conoce?  Y  si  asi  lo  hiciera  ¿será  juez  competen  • 
te?  Claro  es  que  no  :  por  el  contrario ,  si  después  de  un 
prolijo  examen  y  asiduas  meditaciones  obtiene  un  conven- 
cimiento exacto  en  la  materia ,  y  en  esta  atención  deduce 
que  el  descubrimiento  anunciado  es  U!>a  verdad ,  y  que  esta 


(4)    Aunque  invierta  el  orden  cronológico ,  emoezaró  por  estracttr 
acótilas  en  qiw  se  apeló  á  la  bomeopaua  como  ánimo  raoimo 
TOiio  v.  38 
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tiene  el  recurso  de  verla  corroborada  y  justificada  por  la 
esperieucia,  no  puede  menos  de  adquirir  la  mas  intima 
convicción,  y  formar  en  consecuencia  un  juicio  definitivo. 

Asi  me  interrogaba  hace  tres  años  y  á  los  doce  de  mi 
práctica,  cuando  dtspues  de  haber  Icido  varios  comentarios 
de  la  nueva  doctrina  médico-hcmeopática,  y  muchas  de  sus 
impugMciooes^  dudaba  de  los  primeros  ,  sin  que  por  ello 
me  satisfaciesen  las  segundas.  En  esta  incerti  Jumbre  creía- 
me, como  hombre  de  buena  fé  y  amante  de  la  verdad,  en 
el  Imprescindible  deber  de  estudiar  y  analizar  el  nuevo  mé- 
todo de  curar,  tanto  mas,  cuanto  que,  escéptico  en  medicina, 
Seseaba  encontrar  doquiera  que  viniese  un  principio  fijo,  al 
t|üe  se  ajustase  el  variadísimo  y  difícil  tratamiento  de  las 
enfermedades.  Bien  sabido  es  que  este  no  existe  en  la  me* 
dicina  ordinaria,  á  pesar  de  los  reiterados  esfuerzos  de  mé- 
dicos célebres ,  creando  al  efecto  los  mil  sistemas,  que  con 
mas  ó  menos  éxito  se  han  sucedido  en  el  espacio  de  tantos 
siglos. 

Después  de  inmensos  estudios  y  multiplicadas  espe- 
riencias,  un  genio  privilegiado  anuncia  ese  gran  principio. 
¿Y  por  qué  esté  en  desacuerdo  con  antiguas  creencias  se  le 
debe  desestimar  y  repudiar ,  desheredando  impunemente 
á  la  humanidad  doliente  de  un  medio  de  curación  del  que 
tanto  bien  puede  reportar ,  como  prueban  millares  de  ob- 
servaciones? Proceder  seria  este  que  no  sancionará  ningún 
hombre  sensato. 

Firme  en  mi  propósito  de  investigar  la  verdad,  me  ocu- 
pé  largo  tiempo  en  el  serio  examen  de  las  obras  del  célebre 
^.  ^li^hnnemann,  terminado  el  que,  admiré  y  reconocí  su 
gran  pensamiento ,  dándome  á  seguida  fuertes  razones  i 
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fátor  del  dioMMsnio  vital  y  ley  d«  bs  lemejateé,  princi- 
pioB  fuiMfaMnenlrie»  de  t«  diictrina.  ScpeaicDégnie  cigili 
lanío  tníeiado  en  nt  Icloria,  restábame  couCiroatto  pvttsfé* 
rmnátí  propia  ,  y  en  verdad  qae  no  tardé  e«  olHeaer  vm^ 
qirivocos  resahadoe,  tawla  mi  mi  persona  oefno  e»  indíetf9> 
dúo»  de  mi  ÜMnilia.  £a  vieta  dé  esloe  hechos ,  ao  vaaüÉ  m 
BMMento  en  genaríilizar  mi  piéetica  homoapáitoa  f  g&t^mAB 
varías  veces  el  grato  placer  de  haber  salvada  del  barde  dei 
sepúlero  á  enfermos  dessmciados  por  profesores  qae  ,  sta 
embarga  de  ver  á  cada  momento  e«an  errófle^  ¿  laüCHida^ 
das  son  los  mas  de  sus  diagnósticos  y  pronó^lieoi  á  la  par 
fpw  incierta  y  falaz  su  terapéutica,  no  abfunm  de  sus  rn4i^ 
narias  teorías  por  nada  ni  por  nadie. 

Convertido  en  ta  forma  espnesta,  y  reconoeiendob  su** 
periaridad  del  ámoma  simlia  simihikns  curantmr,  en  al 
tratamiento  de  las  enfermedades,  cumple  á  mi  coa<$ieactt 
demostrar,  como  á  médico  ipie  solo  quiere  el  bien  de  sua 
hermanos,  que  la  medicina  homeopática  es  la  única  ver^ 
dadora ,  racional  y  humanitaria  cienda  de  curar  ^  haeiando 
solemne  voto  de  seguir  religiosamente  la  doetrioa  del  emi«. 
nente  y  sriiío  Samuel  HahnnenMnn,  y  cooperar  con  mis  dé^. 
biica  fuerzas  á  su  propagación  y  defensa. 

PRIMERA  OBSERVACIÓN. 

El  din  3  de  agosto  dol  49,  fui  llamado  en  eonsulla  pan 
el  seior  don  Juan  Alfonso  Serrano,  decaiio  de  los  escriba-: 
nos  en  esta  ciudad,  y  á  quien  se  le  tenia  hedió  el  {¿rotrf 
en  coaseeaenoífrdel  determinante  desaucio  del  profesor  d« 
eina  y  cirugía  de  su  asistencia/ 
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De  la  historia  cenmeiBoraliva»  que  del  e&fenno  h¡20  di- 
cho proCesor,  afMreeia,  que  el  seior  Serrano,  de  70  aios 
de  edad,  tM4>eraaieiilo  sanguiaeo-büioso,  carácter  irasci^ 
Ma«  goaaba  de  uta  vida  sedeotarta;  siempre  fué  gastrteo*- 
BM  y  is4  de  behidas  alcohólicas;  que  á  la  edad  de  25  aiaa 
padeció  la  $arna,  y  á  los  54  contrajo  una  iniéccioii  si/M^ 
tíea^  ea  cuyo  trataHÜeuto  eaapleó  el  misflio  médico  hasta 
diez  onzas  de  mercurio  en  varias  formas  ,  desde  cuya  épo* 
ca  venia  padeciendo  con  frecuencia  tijeras  congestiones  ce- 
rebrales y  oftalmías  agudas,  que  por  su  repetición  deter- 
minaron la  pérdida  completa  de  la  visión  del  ojo  izquierdo 
y  parte  del  derecho :  respecto  á  la  afeock>n,  que  á  la  sazón 
le  constituía  casi  en  la  agonía,  hacia  seis  dias  foé  acome- 
tido de  una  apoplegia  cerebral,  con  pérdida  de  oonocimien- 
lo  y  sentimiento,  á  cuyo  accidente  se  ocurrió  con  los  anti- 
iogisticos  ,  revulsivos  esteriores,  purgantes ,  etc.  etc.  sin 
que  estos  medios  mejorasen  en  nada  el  grave  estado  del 
paciente. 

Con  estos  precedentes  pasé  á  ver  al  enfermo  en  unioa 
de  su  médico  de  cabecera  y  otro  profesor  de  medicina, 
llamado  también  en  apelación,  y  observé  á  aquel  con  los 
síntomas  siguientes :  decubito  lateral  derecho^  sopor,  pos- 
tración, sumo  calor  ó  la  cabeza ,  principalmente  en  la  fren- 
te, cara  abotagada  y  algo  pálida  ,  ingurgitación  de  las  ve- 
nas cefálicas,  hinchazón  edematosa  en  los  párpados  ,  suma 
nriiicundez  en  ambas  esderólicas  y  conjuntivas ,  sordera^ 
mfartos  glandulares  en  el  cuello,  respiración  anhdosa,  aflujo 
de  mucosidades  á  la  boca  ,  lengua  cubierta  de  una  capa 
densa  y  tenaz  blanquizco-amarillénta,  deglución  dfficü,  pa- 
labra balbuciente  é  inteligible,  astricción  absoluta  de  vien-« 
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tre,  retención  de  orimí,  pobo  pequeño  y  tardo,  parálisis 
del  brazo  y  mano  derecha. 

Terminado  un  largo  debate  sobre  las  cansas  probables 
y  diagnóstico  de  la  enfermedad,  en  el  qne  no  eonvinimoa, 
manifestaron  los  dos  profesores  que  no  les  quedaba  recurso 
alguno  en  que  fundar  esperanza  para  salvar  al  enfermo, 
sindo  de  opinión  el  de  cabecera  que  finaría  en  aquel  día: 
en  vista  de  pronóstico  tan  decidido,  determinaron  los  mte« 
resados  que  me  encargase  del  paciente  y  lo  tratase  por  el 
método  homeopático,  á  lo  que  me  resistí,  tanto  por  la  gra-^ 
vedad  del  caso,  como  por  las  consecuencias  qne  mi  ñnperi- 
cia  en  la  práctica  bemeopálica  pudiera  producir  en  perjui- 
cio de  la  ciencia  en  esta  ciudad,  que  mas  que  en  otro  pin- 
to  se  afonan  sus  detractores  en  entorpecer  su  propagacim, 
si  cómo  era  probable  el  enfermo  sucumbía ;  pero  fuero* 
tantas  las  exigencias  de  amigos  é  interesados,  y  hasta  de 
mis  compañeros,  que  accedí  á  sus  deseos ,  con  la  espresa 
condición  de  que  no  me  abandonasen  ambos  profesores  y 
pdKeran  observar  los  efectos  de  la  medicina  homeopática: 
á  todo  accedieron,  y  acto  seguido,  que  eran  las  cinco  de  la 
larde,  procedi  á  te  elección  de  la  nuez  vómica,  medieamen* 
to,  que  en  atención  al  cuadro  sintomatoiógico  y  demás  oír- 
emistancias  que  concurrían  en  el  enfermo ,  me  pareció  el 
mas  apropiado. 

Prescripción.  Nux.  Vom.  3/24;  ag.  6  onz.  para  tomar 
«M  cttoharada  cada  dos  horas;  sustancia  de  arres  á  coqímh 
radas  en  los  intervalos. 

Dte  4  (1)    segundo  de  tratamiento.  Ha  pasado  te  no- 

(4)    En  este  dia  se  despidió  por  medio  de  oaa  carta  el  médico  que 
fué  de  cabecera,  fondado  en  qae  no  quería  ser  testigo  del  estado  á  qae 
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Ae  agitado  ,é  inquieto  ;  ba  disfniniiíáo  el  ctlor ,  m  rasM 
está  algo  deseavuelta. 

PrescrtpeioB.  £1  misffio  medicaneDto  cada  seis  horas; 
«üMaacia  de  ar roe. 

Día  5;  t^raer»  de  iraUnnieiiie.  RealaUeoimieMo  de  ana 
pKWthidac  biteleotttales,  ha  dofaüda  d#8  horaa»  '^fiyantc 
Mliiralt  deghiciau  aias  £míI»  «álable  dísalíaflieÍM  del  ede- 
ma de  los  pirpadaa  é  iqyeeeio»  de  laa  coa|«Qiiva8,  ha  sfkm 
dada ,  haoe  |ijero9  movioUeDtos  coa  el  braxo  paraiUaa, 
UeM  «id. 

Preaerípoioa.  Suapensioo  del  a^edicaaieBlo;  dieta aoiaud; 
agjaa  de  cebada  para  bebida  usual. 
•  Dia  $;  cuarto  de  trataoiicaio.  Ha  dormido  bien  y  hecha 
UM  de|KMÍcioD  abufidanle»  razoa  deafHÚada,  atiBi|iie  eon 
pérdida  de  la  weaaafia,  prenuneiii^ioo  espaáita»  maa  mo- 
vMidad  tñ  el  blaao  paralHico. 

i  Pffffaciri|)etoa,  La  aiisioa  y  algtNm  euidiafadaa  de  aitM 
eon  Uahe* 

Oía  7)  m*^  d^  brai«niepto.  {hieía  ^üriía»  aueéo  umr 
filito*  iaa^ia  li«pía>  oaoUdihi  #1  alivio  (eneaal 
..  PrcaitípeiQ».  ta  Qm«a  que  el  día  aaleHof ,  a^ue  baft 
U  jgiitftrta  del  medkamaolov . 
.'  ISa  %  saalo  de  jMiMafnienlo.  HaderiMdo  hie»«  recobra 
su  memoria,  mas  movilidad  en  el  brazo  paralllíea »  qtie  ae 


M  lüalltt  cendacítad»  al  eofemci.  La» ietexioAM  qae  aMuratmevIe 

se  desprenden  de  tamaña  inconsecuencia  l^s  4^xq  i  U  conaideraciQU 
de  mis  comprofesores. 

J[(^pe^Q4^a|iflQr*  A9«^(^t<iaa  ej^ffilo  absorvftdqr  4f  los 
o*;  no  fallo  a  su  compromiso,  y  tuvo  ocasión  de  apreciar  los  efec- 
tos de  los  remedios  in6nitcsim:)les,  siendo  el  resultado  creer  de  buena 
fd  9A  te  4a«tf ¡na  hMnMt^tíaa,  y  éadifijbdoaai  su  aabudio  kk  practica 
la|  t^  MMaf «akadaii^  * 
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lleva  á  la  cabeza,  desaparicíoB  de  los  iiif<»rlos  gUMckiUfos 
del  cuello,  ha  hecho  dos  deposiciones,  licué  a|)eüto  y  cott>- 
ilauza  eu  su  curaciou.  ^ 

Prescripción.  Uep.  sulph.  cale.  2/JO;  agua  unacuehanNit 
para  una  dosis,  sopa  y  arroz  coa  leche. 

Día  9;  sétimo  de  ira(aniienU).  No  ha  ocurrido  novedad 
alguna. 

Prescripción.  El  mismo  alimenio. 

Dia  1 0;  oclavo  de  iratamieuto.    Sigue  m^oraudo  visiUih 
mente,  se  le  permite  levantarse  de  U  camaJ 

Prescripción.  La  misma. 

Dia  It;  noveno  de  tratamiento.    Contiáabien,daalg4H- 
nos  paseos  por  la  habitación. 

Dia  12 ;  décimo  de  tratamiaito.    Progresa  el  alivio^ 
sale  de  la  caaa  á  paseo  y  en  este  dia  me  despedí. 

Apreciando  el  señor  Serrano  en  su  justo  valor  loa  r»« 
sullado3  del  tratamiento  homeopáticD  mo  maaifiedtó  m$  de* 
seos  de  continuar  por  algún  tiempo  sometido  al  misuiQ  plai 
para  evitar  en  lo  sucesivo  su  predispoaicioa  4  las  <?oaJ6a^ 
tionea  cerebrales,  á  cuya  denwMla  aeoedi  cott  gtslo.  Cwi«> 
tro  meses  de  un  tratamiento  anti-mercurial  primero  y  min 
prérieo  después,  produjeron  el  efecto  deseado  ai»  §fm  hasta 
el  dia  haya  tttúdo  otro  ataqde  al  cerebro  ni  á  1^  viat&4li^ 
frulando  da  buena  sahtd  relativamente  &  su  edad  ^eplHt-^ 
ItMria.  .          r 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 

El  dia  1.^  de  abril  del  49  (uí  conadlado  por  mi 
apreciable  compañero  dou  Antonio  Hernan^Iez,  sobr^  w^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


41U  BOLtriK  OFICIAL 

BÜi  á  ífúcú  estaba  tratando  afganos  meses  de  nleeracíones 
em  la  caMdad  bucal,  ó  sea  estomacace ,  sin  que  el  uso  de 
los  muchos  remedios  que  empleó  hasta  aquella  fecha  la  me« 
{Measen  en  nada.  Mostróse  deseoso  de  observar  de  cerca  el 
tratamiento  liomeopáiico ,  manifestándome  que  si  la  niña 
cafaba  por  este,  entonces  creería  en  su  eficacia.  Aoog  con 
avidez  esta  ocasión,  para  demostrarle  la  superioridad  de 
nuestros  medios  terapéuticos,  asi  que,  en  el  mismo  dia  pasa* 
moaá  ver  á  la  enfermita,  nina  de  cuatro  aíos  de  edad  tem- 
peramento nervioso,  constitución  deteriorada  con  disposi- 
ción al  estreñimiento,  la  que  padeció  de  costras  de  leche  y  la 
escarlatina.  Reconocida  su  boca,  observé  los  síntomas  si- 
guientes :  olor  pútrido,  dientes  incisivos  y  caninos  enne^- 
greetdos  y  carcomidos,  salivación  abundante  y  fétida,  esfo- 
liacion  y  rubicundez  de  las  encias  que  dan  sangre  al  simple 
contacto,  ulceración  de  la  parte  interna  del  carrillo  derecho 
como  de  una  pulgada  de  ctrounferencia,  su  fondo  de  color 
MawfÑzco  socio,  sus  bordes  y  tejidos  adyacentes  endii- 
ffeidoa,  tamefac  ion  de  todo  el  lado  derecho  de  la  con,  in- 
fcrtacton  de  las  glándulas  maxUares;  todas  las  funciones  se 
ejercen  con  regularidad. 

Tratamiento  :  mere.  r.  30.  dos  dosis,  hsp.  $uL  S4. 
das  daaia,  y  a.  vom.  30.  produjeron  la  curación  radical 
as  dos  meses  y  medio  de  una  enfermedad  que  habia  reais* 
ttdo  á  todos  los  medios  empleados  por  el  método  ordinario, 
sin  que  basta  la  fecha  se  haya  reproducido  ni  ocasionado 
ningún  otro  accidente  (1). 

(1)  En  oontecMttcía  del  exko  Mis  dt  la  prudtnto  «bstrvacíoQ,  el 
tenor  Hernández  se  convenció  de  ta  verdad  de  la  Homeopatb,y  desd^ 
gqvel  ttomenlo  me  coo^ti  0e*dedícó  á  m  eetudia. 
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Don  José  Maria  Sánchez,  maestro  sastre,  de  treinta 
años  de  edad,  temperamento  nervioso-bilioso,  constitución 
endeble  y  con  disposición  á  diarreas,  padeció  la  sama ,  la 
sífilis  varías  veces,  y  abasó  del  azufre.  El  quince  de  se- 
tiembre del  mismo  año  se  me  presentó  con  estensos  herpes 
flictenoides  y  de  figura  casi  circular  en  ambas  manos  y  de- 
dos mas  principalmente  en  sus  dorsos  y  muñecas  que  le 
imposibilitaba!)  para  su  trabajo  :  mas  de  un  año  venia  sien* 
do  tratado  por  el  método  ordinario  y  como  no  encontraba 
ningún  alivio  en  su  dolencia,  se  sometió  al  tratamiento  ho- 
meopático. 

Los  síntomas  mas  notables  que  dicha  afeeciou  manifes- 
taba eran:  insoportable  prurito  en  ambas  manos  mayor- 
mente al  calor  esterior  y  con  el  de  la  cama,  exudación 
abundante  de  una  linfa  amarillenta  que  se  concretaba  for- 
man Jo  costras  masó  noenos  densas,  á  cuya  caída  dejaban  al 
descubierto  una  superficie  de  color  rojo  y  muy  irritable: 
En  su  estado  general  no  presentaba  otra  alteración  notable 
que  la  de  liacer  cuatro  ó  seis  deposiciones  diarias  de  caréc^ 
ter  bilioso. 

Considerando  los  antecedentes  del  enfermo  y  circustan- 
eias  earaderisticas  de  los  síntomas,  juzgué  debia  empezar 
la  curación  por  mere.  Una  dosis  de  este  medicamento  de 
k  30*.  y  otra  de  la  18*.  con  la  aplicación  tópica  de  unn 
crema  de  leche  y  huevo,  hicieron  desaparecer  á  los  Siet  y 
odio  dias  el  prurito  disminuyendo  notablemente  la  secre- 
eion  serosa  y  normalmron  las  evacuaciones  ventrales, 
oompletándose  la  owmeton  i  btnefleio  de  snlf.  MO/  j 
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sepia  á  la  30.*  de  m  modo  tal  que  no  se  ha  desmeotido 
liasla  este  dia. 

CUARTA  OBSERVAaON. 

El  dia  13  de  diciembre  del  propio  año  49  fui  avisado 
por  UD  respetable  y  antiguo  compañero,  para  que  pasase  al 
OOBvento  de  Santa  Isabel  de  esta  ciudad  á  visitar  á  una 
religiosa  sobrina  de  aquel.  Muy  luego  estuve  á  su  lado  y  vi 
á  Sor  Antonia  de  la  Concepción»  de  31  años  de  edad,  tempe* 
famento  sanguíneo,  constitución  robusta,  psórica  y  de  mes- 
Iruacioo  abundante  y  anticipada,  la  que  padeció  las  enfer- 
medades infantiles,  frecuentes  flusiones  á  la  vista  y  á  la  boca 
y  dolores  reumáticos  vagos.  El  15  de  noviembre  anterior  a' 
levantarse  de  la  cama  y  sin  causa  apreciable,  fué  acomenda 
de  un  violento  vértigo  que  la  hizo  caer  con  pérdida  de  co- 
pocimiento.  Llegados  los  dos  profesores  de  la  comunidad, 
dispusieron  sangrarla  varias  veces,  aplicáronla  estímulos 
esUrnos  y  cuauto  creyeron  conveniente  al  caso ;  cuatro 
días  después  del  ataque  cerebral ,  se  notó  la  paciente  coa 
UMQovilidad  y  casi  iuseaiíbilidad  de  la  estremidad  inferior 
derecha^  Después  de  veinte  y  ocho  dias  de  tratamienlo  io-* 
fructuoso  con  el  uso  de  fricciones  estimulantes  »  baños  «ro- 
máticos  y  algunos  remedios  internos,  se  hallaba  en  el  estado 
sj^eule:  Posición  indiferente,  flojedad  y  quebrantamiento 
§íner$d,  pesadez  de  cabeza ,  sobre  iodo  por  las  mañanas, 
espirku  abatido,  poco  apetito,  deposiciones  difíciles ,  pulse 
Vtf/Mtf  é  inmovilidad  absoluta  de  la  piorna  denacha  t  «m 
aemtwott  de  frió  en  ella,  contraccioft  de ^  dedos  del  pie, 
9ie  eeo  maia  violeaoia  pee<i|en  díateederse  un  poeo  t  ee 
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han  aparecido  las  reglas  el  presente  mes  ,  llevando  síeU 
dias  de  retraso:  en  vista  del  cuadro  de  sinlomas  que  pre** 
cede,  prescribí  nalr.  mur.  4/30;  ag.  4  onzas  para  tonar 
una  cucharada  por  mañana  y  otra  por  tarde  »  alimentación 
nutritiva  y  la  aplicación  de  un  botín  de  bufe  inglés  para  Uh 
da  la  pierna  paralitica. 

Dia  18;  quinto  de  (jratamie^Uo/  Bao  ajparecido  las  r^ 
glas,  liaoe  quis  apetito  y  se  símU  aniniada,  iMiy  sdgun  vuh 
vioMBii»  w  la  ariic«laaiMi  tivio^  tar^um :  swiyiifitfn  di^ 
lOedJCMi^ntOt  continúa  bajo  el  mismo  régimea. 

Dia  26 ;  decimotercio  de  tratcimieoto^  Sigue  Uei  en 
su  astado  general»  mas  no  progresa  el  alivio  de  la  pierna.  El 
KMsmo  medieamenio  2/18;  ag.  una  cicharada  para  ana  vei* 

Dia  7  de  enero.  Movimientos  completos  de  Oexion  y  as^ 
Unaion  del  pie,  mas  flexibilidad  en  los  dedos  ,  da  algunas 
pageos  por  la  habitación,  aunque  apoyada  y  encorvada  ha- 
cia adalante;  aparición  de  tma  lijera  erupción  miUar  en  U 
cafa,  aoompaiiada  Aa  ^ms^  picazón. 

Pieaofipckui.  Sulf.  S^24;  ag.  una  cucharada. 

ü^  30.    lia  MU  perfeeUaiiMte  bien,  ejerce  moyiniai 
iMCQn  I»  piefM  y  pía  en  todas  difeccíanes,  se  hsk  farttle^ 
Icfiídn  y  adqqirido  {nena».  Para  asegurar  la  o»raqioa,  arej 
oportuno  que  tomase  otra  dosis  de  iulph.  á  h  600« 

Haee  poco  tiempo  tuve  el  glasto  de  verla  y  no  le  habí* 
Murrido  novedad  alguna. 

QUINTA  OBSERVACIÓN. 

Doia  Miritdel  Germen  Mol»9  4e  Suélale  de  fift  aftaa 
de  edad,  lemfieraNiwlo  sMi^inea»  imm  tf^Miimimy 
que  siempre  habia  disfrutado  de  p^rfeita  a|d«d  , 
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úñ  embargo,  de  herpes  furfuriceos  en  los  brazos  y  parte, 
interna  de  los  muslos.  El  13  de  febrero  del  50,  dia  en  que 
reinó  un  riolento  y  frío  aire  Norte,  fué  atacada  casi  repen- 
tinamente de  calofríos  seguidos  de  fiebre  aguda,  tos,  dolor 
en  el  costado,  y  demás  síntomas  que  caracterizan  ala  pleuro^ 
neumonía  para  cuyo  tratamiento  se  emplearon  las  eva- 
cuaciones sanguíneas  abundantes  y  repetidas,  generales  y 
locales,  los  atemperantes,  gomosos,  etc. ,  etc.  El  dia  19  seguía 
muy  agravada  y  creyó  necesario  el  profesor  de  su  asisten-*- 
cia  que  la  administrasen  y  se  llamase  á  otro  en  su  consulta. 
Los  interesados  decidieron  variar  de  plan  curativo  y  ea 
su  consecuencia  fui  llamado.   Habida  k  consulta  convi- 
nimos en  que  la  enfermedad  desde   su   origen  fué  en 
efecto,  una  pleuro-neumonia  que  se  hallaba  en  el  periodo 
de  hepatizacion  roja.  Gomo  encargado  de  la  enferma,  for- 
mulé el  cuadro  de  síntomas  que  era  el  siguiente.  Decúbito 
lateral  izquierdo,  postración  general,  calor  urente  ,  princi- 
palmente en  la  cabeza,  soñolencia  comatosa ,  fotofovia ,  la-* 
grimeo  involuntario,  respiración  anhelosa  ,  tos  seca  y  con 
quqidos  unas  veces  ,  con  espectoracion  nracoso-sanguíno- 
lenta  otras,  lengua  rubicunda  ,  desquebrajada  y  seca ,  sed 
con  deseos  de  agua  fria,  dolor  pungitivo  en  el  costado  de- 
recho, sobre  todo  al  toser,  frecuente  deseo  de  orinar ,  ori- 
nas escasas  y  de  color  anaranjado ,  astricción  de  vientre, 
pulso  duro  y  frecuente  ,  temor  á  la  muerte ,  la  percusión 
daba  un  sonido  oscuro  y  mate  entre  la  cuarta  y  quinta  cos- 
tilla verdadera  del  lado  deredio,  claro  y  vibrante  en  la  ma- 
yor parte  del  ámbito  del  pecho ,  por  la  auscaltacion  se  oia 
bien  el  estertor  crepitante,  partícularmenle  en  ^1  acto  de  la 
l08«  Eran  las  doce  del  din. 
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Presoripcioo.  Acón,  nap^  4/12;  ag.  seis  onzas  para  lo- 
mar  ooa  cucharada  cada  dos  horas;  agua  de  pao  azuearad» 
para  bebida  usual. 

Dia  20.    DismioucioQ  del  calor  general  y  la  sed,  respi- 
ración mas  franca,  orina  menos  frecuente  y  en  mas  can- 
tidad, su  sensorio  está  mas  despejado,  ha  hecho  una  depo 
sicion. 

Prescripción.  Bryon.  4/12;  ag.  cuatro  onza5,  una  cu-*- 
charada  cada  cuatro  horas;  sustancia  de  arroz. 

Dia  21.  Notable  remisión  de  todos  los  sintomas,  el  ca- 
lor es  natural ,  respira  con  libertad  y  hace  fuertes  espira- 
ciones, se  halla  casi  apiréctica,  desea  mas  alimento  y  tiene 
confianza  en  su  culpación. 

Prescripción.  El  mismo  medicamenlo  cada  ocho  horas; 
dieta  animal,  agua  de  cebada  para  bebida  usual. 

Dia  22.  Buena  noche  ,  continúa  el  alivio  ;  suspensión 
del  medicamento,  la  misma  alimentación. 

Dia  24.  Ha  dormido  bien  y  sudado  mucho  ,  la  espec- 
toracion  es  corta  y  puramente  mucosa  ,  la  respiración  en- 
teramente libre,  y  sin  que  se  resienta  del  dolor  en  el  acto 
de  la  tos,  que  solo  la  molesta  de  noche. 

Prescripción.  Sigue  bajo  la  influencia  del  medicamento, 
dos  so))as  al  dia  y  leche  aguada. 

Dia  27.  Continúa  muy  bien,  se  encuentra  animada  ,  y 
se  la  permite  levantarse  de  la  cama  y  tomar  un  poco  de 
gallina. 

Dia  28.  Sigue  mejorando  en  su  estado  general ,  úni- 
camente la  tos  la  molesta  sobre  todo  á  prima  noche. 

Prescripción.  Sulf.  2/30;  ag.  dos  cucharadas  para  una 
dosis:  el  mismo  alimento. 
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Dia  2  de  marzo.  No  ha  ocurrido  novedad  aligQDa,  va 
refliMendo  mocho  la  les,  y  adqiih^re  fcersaé:  9e  le  pefmüi» 
mas  alimento  y  leche  de  burra. 

El  dta  4  n\ib  de  casa  sin  redt<^  algUM  de  la  ¿rave  en- 
fermedad que  acababa  de  sufrir.  En  este  dta  me  desped' 
aconsejándola  continuase  por  algnn  tiempo  con  e(  mismo 
método  higiénico  por  conservar  la  acción  del  último  me-- 
dicamento  (1). 

Murcia  22  de  diciembre  de  1850. 

(4)  Faltaría  á  la  iuüla  csonnderackiD  gne  se  merece  mí  aprecíabl« 
y  Í4>veD  compañero  don  Juan  García  Ibanez  ,  sino  hiciese  mención  de 
¿a  inimitable  conducta  en  circunstanciad  iguales,  pues  como  exa(^  ir 
rígido  observador  de  los  hechos ,  continuo  de  acompañado  basta  Á 
útiimo  dia. 

Mariano  Marín  y  iteNSARRAf. 


►H 
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DEL  TRIUNFO  DE  LA  HOMEOPATÍA  SOBRE  SU  RIVAL. 

Tiempo  ha  que  lamentamos  la  falta  de  nna  elíoíca  bomeo- 
pática,  para  que  couiparando  los  resultados  de  la  práctica  de 
una  y  otra  escuela,  quedará  demostrada  patente  y  definitiva- 
mente  la  superioridad  de  una  de  las  dos.  Afortunadamente 
nuestros  adversarios  nos  han  puesto  en  el  camino  de  halla^^ 
Una  prueba  tan  convincente  ,  como  fuera  la  sala  clínica  ó  uq 
hospital  homeopático,  de  las  ventajas  que  ofrece  la  practica  de 
nuestra  doctrina.  El  Centinela  de  la  Homeopatía  nos  ofrece 
esta  gran  prueba  en  las  estadísticas  que  ha  publicado  con  mo- 
tivo de  la  acusación  injusta  que  la  Linterna  Médica  hizo  á 
nuestra  doctrina  á  causa  de  la  pérdida  de  dos  enf'.rmos  some- 
tidos al  tratamiento  de  nuestra  escuela.  Integras  copiamos 
con  los  cuadros  estadísticos  ,  las  reflexiones  que  sobre  la  des- 
proporción que  de  ellas  resulta,  presenta  nuestro  colega,  por. 
que  son  los  mejores  comentarios  que  nosotros  pudiéramos  ha. 
cer  de  la  inmensa  diferencia  que  en  nuestro  favor  resulta. 
Empieza  manifestando  la  causa  que  dio  margen  á  esta  prueba 
decisiva,  y  dice  lo  siguiente 

EL  CENTINELA  DE  Ik  HOMEOPATl\.~NUM.  6.* 

Et  brigadier  don  Miguel  María  Paniagua ,  padecía  una 
afección  asmática  que  estaba  tratando  el  doctor  homeópata 
señor  Nuñez.  En  este  tiempo  se  vio  repentinamente  atacado 
el  brigadier  de  un  tifus  paralítico,  que  desde  el  primer  ins- 
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Unte  de  sa  ¡avasion  dejó  adivinar  que  su  resultado  seiia  la 
muerte.  Las  disposiciones  qu,e  el  señor  Xuftez  adoptó  hacien- 
do que  el  enfermo  recibiera  los  auxilios  espirituales,  y  ar- 
reglara su  testamento,  etc.,  prueban  de  una  manera  patente, 
que  el  doctor  Nuñez  no  desconocía  el  peligro,  y  sabia  que 
el  arle  no  podia  triunfar  en  este  caso  de  la  malignidad  de  la 
dolencia  del  señor  Panlagua.  T  si  esto  no  fuera  suficiente 
para  demostrar  que  el  gefe  de  la  ilonieopatía,  conociendo 
todo  el  valor  de  los  medios  que  emplea,  y  conociendo  tam- 
bién que  los  que  usa  la  alopatía  jamás  han  llegado  ni  llega- 
rán con  mucho  á  donde  aquellos  alcanzan,  queriendo  poner- 
30  á  cubierto  de  la  responsabilidad  de  la  muerte  del  señor 
Paniagua,  que  era  segura,  y  evitar  que  los  alópatas,  siguiendo 
la  costumbre  que  han  establecido  de  desfigurar  los  hechos, 
pretendieran  luego  deducir  alguna  de  las  e>tú pidas  conse- 
cuencias que  suelen,  propuso  la  celebración  de  juntas,  á  las 
que  concurrieron  el  doctor  Hysern,  homeópata,  y  el  señor 
Arce,  alópata  consumado.  En  ellas  manifestó  el  señor  Nuñez 
que  la  gravedad  era  superior  á  los  recursos  del  arte ,  y  que 
no  habia  probabilidad  de  obtener  la  curación;  que  si  la  alo- 
patía, ó  cualquiera  otro  profesor  homeópata ,  contaba  con 
medios  de  hacer  frenle  al  peligro  en  que  se  encontraba  el 
brigadier  Panlagua,  se  alegrarla  de  que  los  emplearan,  y  que 
el  éxito  fuera  favorable.  L03  profesores  do  las  dos  escuelas, 
presentes  á  estas  consultas,  fueron  de  la  misma  opinión  que 
el  doctor  Nuñez;  y  ninguno  hubo,  ni  homeópata,  ni  alópata, 
que  pudiera  ofrecer  un  tratamiento  de  mas  lisonjero  porvenir, 
conviniendo  todos  en  que  la  muerte  del  brigadier  era  una 
cosa  científicamente  inevitable. 

En  efecto,  el  malogrado  don  Miguel  María  de  Paniagua, 
sucumbió  por  paralización  completa  de  los  pulmones. 

Este  es  el  hecho,  tal  como  ha  tenido  lugar. 
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El  coronel  don  Dionisio  Mondejar,  amigo  del  sefior  Pi- 
niagua,  que  se  hallaba  en  la  habitación  de  este,  profunda- 
mente afectado  al  considerar  el  peligro  en  que  su  amigo  se 
encontraba,  se  vio  también  inradido  instantáneamente  de  la 
misma  enfermedad  que  el  brigadier  padecia,  y  de  una  ma- 
nera tan  violenta  fué  acometido,  que  ni  aun  le  dio  tiempo  de 
restituirse  á  su  casa.  Avisado  el  Excmo.  sefior  don  José  Nu- 
taez,  anunció  desde  el  primer  momento  á  los  numerosos  ami- 
gos del  señor  Mondejar,  que  la  enfermedad  que  á  este  aque- 
jaba era  de  la  misma  índole  que  la  del  brigadier,  y  el  peli^ 
gro  tan  inminente  como  el  en  qae  se  hallaba  su  amigo  Pania- 
gua.  En  consideración  á  este  pronóstico,  decidióse  desde  lue- 
go la  reunión  de  profesores  homeópatas  y  alópatas,  para  ver 
si  era  posible  la  salvación  del  enfermo.  Los  sefiores  Arce  y 
Briz,  profesores  de  alopatía,  y  los  médicos  homeópatas  seño- 
res Nuftez,  é  Hyscrn,  fueron  convocados  &  esas  reuniones. 
En  ellas  el  seí^or  Nuñez  repitió  lo  que  habia  dicho  en  las  que 
se  habian  tenido  para  el  sefior  Pániagua;  que  la  enfermedad 
era  grave  é  insidiosa^  el  peligro  amenazador  y  los  medios 
terapéuticos  inferiores  á  la  malignidad  de  la  dolencia;  que  ea 
casos  semejantes,  la  muerte  era  la  regla  general ,  y  la  cura- 
ción solo  se  alcanzaba  en  casos  muy  escepcionales.  En  esto 
mismo  convinieron  los  alópatas,  y  ninguno  ofreció  medios 
mas  eficaces,  ni  de  éxito  mas  seguro,  ni  quiso  quedar  en- 
cargado del  tratamiento  del  sefior  Mondejar.  ¿Ni  cómo  se  ha- 
bian de  encargar?  ¿Quién  es  capaz  de  curar  un  enfermo,  cuya 
muerte  haya  pronosticado  el  doctor  Nufiez?  ¿Qué  profesor  de 
alopatía  puede  gloriarse  de  haber  hecho  una  curación,  que  ab 
ya  el  gefe  de  la  Homeopatía,  sino  un  homeópata  cualquiera, 
haya  encontrado  imposible?  Lo  contrario  sucede  todos  los 
dias;  esto  ni  ha  sucedido,  ni  sucederá  jamás. 

El  coronel  don  Dionisio  Mondejar,  dejó  también  de  virfr, 
TOMO  V.  i¿9 
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mmmú  brígidier  Paoiagaa,  por  cooipleta  paralizacioi  del 

Desfigaraado  los  dos  casos  qao  hemos  referido,  coa  la 
•xactitod  que  los  homeópaUs  acostumbran,  y  saponieodo 
loi  Itatameros  qae  las  enfermedades  de  qae  hu  socambido 
Paaiagoa  y  Mo&dejar  eran  pultMnías  y  fmhmmíat  mentiroi»  & 
lo  que  es  lo  mismo,  simples  catarros,  han  preieadido  dedu- 
cir de  estas  dos  defuDciones  la  irraciooal  consecuencia  de,  que 
la  Homeopatía  era  ana  medicina  6ir6ara.  ¡Con^opueocia  dig- 
M  de  haberse  íragoado  en  el  molde  jde  la  polaca  del  Doctor 
F...  Si  no  encontráramos  en  la  linUrua  otros  rastros  marcados 
por  la  pezafia  deiía  elefante^  nos  sobraría  este  paradescabrírlo. 
Por  fortuna  la  Linterna  está  tan  asquerosamente  manchada 
de  aceite  que  á  cíen  pasos  se  conoce  que  la  atiza  un  aceitero. 

Volvamos  á  las  dos  defunciones,  por  las  que  pretendea  les 
alópatas  inferir  qae  la  medicina  de  Hahnemann  se  acredita 
bárbaramente  ^  y  entrémonos  en  la  estadística ,  que  es  justa- 
méate  la  piedra  de  toque  de  la  medicina^  y  á  la  que  ahora  ino- 
eentemente  se  aos  víenea  los  alópatas ,  deq»aes  de  haberles 
estado  nosotros  llamando  ¿  ella  mucho  tiempo,  sin  poder  coa. 
jegoir  que  aceptaran  e^  terreno,  el  único  legítimo  para  dis- 
j^tar  la  yictoría  definitiva. 

Dos  personas  han  muerto  en  el  mes  de  enero  tratadas  ho- 
jMopiticamente,  aunque  con  audijEsocía  y  deshaucio  tambiea 
de  la  alopatía.  Est^  es  un  hecho  verdadero,  y  nosotros  no  pre- 
tendemos atribuir  de  modo  alguno  á  nuestros  contrarios  la 
defunción  de  estas  dos  personas.  Reconocemos  y  confesamos 
que  nuestra  medicina  ha  sido  insuficiente  para  restituir  la  sa- 
lad á  estos  dos  enfermos  que  sucumbieron.  ¿T  qué  se  deduce 
d^  aquí  contra  la  Homeopatía  ?  Dedúcese,  s^un  los  alópatas, 
que  es  b&rbara  nuestra  doctrina ,  porqae  no  ha  podido  impe- 
dir la  muerte  en  estos  dos  casos. 
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A<^aiii09  ^I  argfi9iQjal4) ,  y  lo  devcrivem^s  no  i^  já  Up 
«lóp^aSi  sitio  á  todas  Us  periconas  que  estén  doUdas  de  baen 
sejitido,  y  decimos ;  si  los  homeópatas  ejercen  ^naa  medieifia 
barbosa,  porque  m  el  ^(i^io  de  un  me$  dejan  mfrír  ^  ni- 
t$tvíM  de  4os  in^uuper^tUes  ^ik^  asisten  V>s  al^patay  ggj^  qg^ 
ei^  i^  ines  W^m  e^iteaadps  en  M^i4  JPM  4e  fn^KIV'VM: 
¿(c^o  deben  ^U%ar  á  la  mc^icjn^  qjue  icjen^?  T  M>  ^  ^i¡fi|^ 
qMe  es  una  ex^racipn  nsiestra  fijar  es^  cifra,  pira i^ucir  )ji 
opij[\¡QA  en  rayo;*  de  naeslra  doctrina,  tip.  Por  )a$  pu^^^tf^s  4p 
Ijt  c^pit^l  han  «alido  ^íjl  el  fp^es  de  eaero  ^^s  ¡^  ^fi^ipJtfSf 
Cld^eres  ,  cpn^o  salieron  en  el  áltimo  diciembre  .«rti^V^/o^ 
noventa,  y  en  todo  el  afio  f^ÍQy  sifiJ^ml!í<^9Óp9t(^fiinfue»tfi 
y  ocluí'  ¿t  qjiiéJ?  i^^  r^£r9j[i(^dp  ^1  p^jf por^  &  |pdos  í;^  via* 
geros  á  la  Eternidad?  Los  alópatas,  que  U^ma^i  bqrbaf^  á  \^ 
jHbmeppatia  porque  ha  sido  insuficiente  para  pairar  dos  en- 
t§j[m9$*  ¿Por  dónde  ha  desaparecido  pocos  dias  hace  ^1  yiUQAr 
so  decano  de  la  facultad  de  jurisprudencia  de  la  uniren>i4ad 
central?  ¿por  dónde?  Los  alópatas  lo  saben.  Quién  ha  robado 
de  nuestra  sociedad  en  ^sias  últimas  semanas  al  príncipe  de 
Anglona,  al  conde  de  Corres,  á  los  generales  Átmeller  y  Cafias, 
alj^édjpol^ragO;,  al  pnagistrado  Manean ,  al  ejL-ripi^ístro 
Cioieja,  a)  presbítero  Parra  y  Padilla,  etc«?  ¿QiM¿n?  Lps  qlór 
Píkt^  lo  jufb^.  i  Ppr  quié^  han  sido  arrancados  del  seno  de 
ans  familias,  el  doctor  Cazcarray  de  Torres,  la  sefioq^  Garc(^ 
^  Pérez,  don  f  nMOcisco  Arteaga,  don  Andrés  Ibarca,  doQj) 
Concepción  de  Sosas  Harquesi,  don  Blanuel  Alcocer,  don  Per 
d^  Malo,  don  Francisco  jBasualdo,  don  Manuel  Secalaes,  dctpi 
Andrés  Gargallo;  don  José  Bedmar,  don  Antonio  Gil  y  Segó* 
vía,  y  tantos  otros  como  en  este  mes  último  se  hap  perdí4p 
4e  entre  nosotros?  ¿Por  quién?  Los  alópatas  lo  saben.  ^¿Qvié 
86  ha  hecho  |lel  duie^  del  oafé  de  (a  Iberia,  i  qujf^ 
a»  4ift  irigiofi  byeno  en  &u  cas^,  y  tre^  dias  de^gu^s  jy 
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fió  estaba  en  ella?  ¿qué  se  ha  hecho?  Los  alópatas  lo  saben. 
Pues  si  los  alópatas  han  sido  los  que  han  visto  morir  en 
el  mes  de  enero  esas  pers'^uas,  que  por-  mas  visibles  hemos 
citado,  y  hasta  el  número  de  setecientas,  cuyos  nombres  no 
queremos  apuntar,  porque  no  son  de  necesidad  á  nuestro  ob- 
jeto, ¿cómo  se  atreven  á  locar  la  cuestión  estadística  cuando 
saben  que  en  ella  han  de  ser  completamente  derrotados?  Hasta 
en  esto  demuestran  el  aturdimiento  y  la  desesperación  de  qne 
se  hallan  poseidosviniéndosenos  torpemente  á  al  terreno  qne 
hace  seis  años  los  estamos  provocando  en  vano.  Pues  bien; 
ya  que  están  en  él,  y  qne  aceptan  la  prueba  de  los  núme- 
ros, á  esa  prueba  nos  atendremos. 

.  Quede  consignado  por  ahora,  que  para  setecientos  muertos 
que  han  salido  por  las  puertas  de  la  capital,  enviados  con  re- 
comendación alopática  al  cementerio  desde  el  1.^  hasta  el  28 
dé  enero,  dos  solos  han  llevado  perimso  de  los  médicos  ho- 
meópatas. 

NUMERO?.*» 

Sobre  todas  las  cuestiones  pendientes,  ha  venido  á  colo- 
carse la  prueba  de  los  números,  prueba  muchas  veces  solici* 
ttda  por  nosotros,  como  único  juez  que  debiera  fallar  des- 
apasionadamente sobre  la  injusticia  ó  la  verdad  de  la  causa 
que  sustentamos  y  de  la  medicina  que  ejercemos.  Divagando 
nuestros  adversarios  en  el  ancho  y  yermo  campo  de  sus  sue— 
Sos  científicos,  de  sus  sistemas  incongruentes  y  contradicto- 
lorios,  de  sus  ilusiones  fundadas  en  la  antigüedad  de  estú- 
pidas é  irracionales  tradiciones  médicas,  y  negando  descara- 
damente unas  veces  los  grandes  triunfos  prácticos  que  siem- 
pre y  en  todas  las  naciones  ha  logrado  nuestra  medicina,  des- 
figurando otras  los  innumerables  que  pasaban  á  su  vista  y 
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contra  los  dogmas  de  su  iglesia,  si  ei  qac  su  iglesia  tíeM 
dogmas;  y  eslraviando  siempre  la  razón  pública  do  los  he- 
chos que  diariamente  tenían  y  tienen  lugar  para  oprobio 
y  vergüenza  de  la  presumida  ciencia  alopática ,  *al  fin  he- 
mos conseguido  que  los  que  hasta  hoy  negaban  que  los  datos 
estadísticos  debieran  ser  traidos  en  apoyo  de  la  escelencia  de 
una  de  las  dos  contradictorias  prácticas  médicas  apelen  al  fin 
mal  aconsejados,  á  los  resultados  de  la  estadística,  porque  de 
ellos  han  creído  locamente  deducir  que  Íbamos  á  ser  venci- 
dos en  el  terreno  á  que  los  estamos  siempre  llamando. 

Poco  tiempo  hace  que  murieron  dos  personas  habiendo 
sido  asistidas  por  médicos  homeópatas;  y  esos  hombres  del 
arte  alópata,  que  hasta  ese  día  aseguraban  que  las  roas  ó  me- 
nos defunciones  no  eran  la  piedra  de  toque  de  la  bondad  é 
Ineficacia  de  los  métodos  empleados  en  la  clínica  médica, 
echan  convulsivamente  la  mano  á  esas  dos  derunciones ,  y  por 
ellas  nos  lanzan  cargos  severos  apellidando  á  nuestra  doctrU 
na  bárbaray  casi  asesina.  Nosotros,  que  no  tenemos  la  estúpi- 
da pretensión  de  hacer  inmortal  al  género  humano;  que  deci- 
mos solamente;  pero  lo  decimos  muy  alto  y  mas  alto  aun  lo 
estamos  probando  siempre,  que  de  un  número  de  enfermos 
que  asistamos  igual  al  de  los  alópatas,  la  muerte  ha  de  ser  la 
escepcion  en  nuestro  campo  y  la  regla  general  en  el  alopático, 
qae  hemos  de  curar  siempre  y  en  todas  las  enfermedades  tri- 
ple número,  lo  menos,  que  nuestros  adversarios,  y  que  se  han 
de  morir  en  sus  manos  mas  de  cuatro  por  cada  ano  de  los  que 
nosotro»  no  podamos  curar;  nosotros  en  fin,  que  hemos  some- 
tido nuestra  doctrina  á  todas  las  pruebas  que  se  nos  han  pe- 
dido, sin  lograr  jamás  qae  los  petulantes  alópatas  nos  conoe- 
dan  la  única  decisiva,  porque  es  la  única  verdadera  en  cien- 
cías  prácticas,  las  de  los  nvmei^s  cemparadoi» ,  io6mo  ludiit* 
nos  de  esperar  que  las  defunciones  de  dos  enfermoe  awtidji 


Digitized  by  VjOOQIC 


484  HH.BTis  oncuL 

por  nosotros,  habían  de  (raer  al  baen  camino  i  nuestros  con^ 
tfarios ,  reconociendo  y  confesando  la  svpenoridad  de  la 
pmeba  matemática? 

Fuerte  y  (enax  oposición  han  hecho  los  alópatas  al  esta- 
blecimiento de  la  clínica  homeopática,  porque  en  ella  había 
el  j)úblico  de  dedengaOarsa  de  loa  perniciosos  y  mortíferos  re- 
stallados de  la  alopatía,  comparados  con  los  qae  había  de  ar- 
rojar la  cliaica  homeopática.  Hemos  sufrido  los  efectos  de  ésa 
oposición,  y  la  clínica  no  se  ha  establecido,  ni  tenemos  datos 
estadísticos  oficiales  á  cayo  crisol  pudiéramos  someter  loa 
hechos  de  nuestra  benéfica  doctriaa;  at  menos  eso  creen  los 
al^6patá$v  y  eáo  hemos  creído  nosotros  también  en  otro  tiem- 
po. Vétü  ése Hempo  ha  pasado,  y  late,  el  entosiasdio  y  mis 
cjue  lodo  el  convencí  miento  que  tenenios,  sancionado  por  la 
platica,  de  que  la  Homepatia  es  la  única  medicina  capaz  de 
llegar  á  término  felrz,  sin  atormentamienrto  de  los  enfermos, 
todas  las  enfermcfdades  susceptibles  de  tenerlo^  nos  ha  hecho 
hatfaf  fin  ihMto  tan  oflctal,  M»  legítimo  y  mas  estenao  mm 
en  9IH  afrtícaeioiié»,  que  el  qiie  pudiera  ofrecernos  una  sola 
áknéádi  reíntft  y  cuatro  aamaa,  par»  sujetar  i  !•  prácttoa 
boftiéc^tcá  con  k  alopática  á  la  piedra  de  toque  de  la  esta-* 
dística  eomparada.  E<te  medio  es  la  práAca  particular  tfe  aoi- 
bas  medicinas  en  t&da  la  ei^tea^íotí  de  Madf  id.,  preaeindiendo 
de  lea  itétkn  de  beneticencía  y  los  hospital^  nrítítsrea.  Bs  de^ 
dif  4^áéíátto»^M»  ití^  pttra  la  eomparacioa  el  resultado  de 
Wpét^éi^  H  ám^as  M^ínad  Homeopúlicff  y  atopátiei,  Uh 
ñMtíto  f&f  Upo  lÉ  etiota  de  lar  conlrtbuciM  és  dobsíAo  qü€ 
pi^é  los  alópatas  j  médicos  hom^pata»  po^  el  oj^cfoio  de 
I»  pmMk.  Vé  suerle  q^  »t  po¥  fo  fléémk  de  Ni  HonieopCH 
mié  paga  eá  HadHd  lilirittÉd  ó  hMmeflr,  coarta  $  qirifti 
|flM9  éte^;  Mía (fmlM^Mpim9  fm§9ñ  por  el  ^eteU^  dé  Itf 
*i}pvm^  ém  (M»M^  9M  I»  <fM  quíenh  feprMNiura  éá  «I 
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número  délos  enrermos  qoe  asista,  y  los  muertos  también  les 
corresponderán  en  comparación  á  la  cuota  que  pag  in,  que  es- 
tá en  razón  directa  de  la  parle  de  enfermos  que  asisten. 

La  adquisición  de  las  cifras  numéricas  con  que  cada  uno 
de  los  homeópatas  y  alópatas  contribuye  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas,  y  el  total  á  que  ascienden  todas  esas  ci* 
fras  reunidas,  nos  ha  sido  bien  fácil.  En  cambio  hemos  tenido 
que  luchar  con  dificnltades  inmensas  para  alcanzar  con  exac- 
titud el  número  de  defunciones  que  ocurran,  las  parroquias  i 
que  pertenecieron  los  enfermos,  las  dolencias  ó  causas  mor- 
bosas ó  riotenlas  á  que  sucumbieron,  los  médicos  6  alópatas 
que  les  asistieron  y  libraron  el  certiScado  de  defunción,  etc.; 
pero  todos  los  obstáculos  los  hemos  vencido  sin  perdonar  pa- 
ra ello  sacrificio  alguno.  De  hoy  mas  tendremos  la  gloria,  no 
solo  de  curar,  como  no  han  curado,  ni  curan  los  alópatas,  si- 
no la  de  ser  los  primeros  que  hayan  podido  dar  públicamente 
una  estadística  exacta  de  las  defunciones  que  ocurren  en  la 
capital  de  Espafia,  de  los  agentes  que  las  producen  y  de  los 
médicos  que  las  autorizan,  en.  los  casos  en  que  baya  autori- 
zación; reservándonos  siempre  esto  último,  porque  no  es  núes* 
tro  «inimo  poner  en  evidencia  los  desaciertos  de  cada  uno  de 
loi  alópatas,  sino  patentizar  los  males  que  á  la  humanidad 
se  infierea  del  ejercicio  de  la  alopatfia.  Sin  embargt,  como 
puede  alguna  vez  suceder  que  no  se  conformen  los  alópatas 
con  los  resultados  que  arrojen  los  númerot,  y  ocurraa  dudas 
sobre  la  exactitud  de  nuestros  aseria  en  algún  easo  particu- 
lar, daremos  también  entonces  el  nombre  del  profcs&r  que 
haya  dispuesto  la  inhumación  del  cadáver. 

Para  el  número  siguiente  del  Cbntinbla  creemos  poder 
dar  á  nuestros  lectores  el  cuadro  completo  de  lar  defunciones 
octrrídas  en  enero  del  corriente  ate.  Entretanto,  preseolaMM 
el  de  las  reríficadas  en  diciembre  último,  y  de  él  podrá  em- 
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pezar  á  deducirse  si  es  ó  no  nuestra  medicina  superior  á  U 
práctica  de  los  sistemas  alopáticos. 

Antes  de  proceder  al  examen  detallado  del  referido  cuadro 
aosológico-estadistiqo  correspondiente  á  las  defunciones  de 
diciembre  de  1830,  debemos  presentar  la  listado  los  médicos 
que  pagan  contribución  de  subsidio,  barómetro  seguro  para 
medir,  no  solo  la  parte  que  ambas  escuelas  médicas  represen- 
tan en  el  servicio  publico  de  la  asistencia  de  los  enfermos,  si- 
no hasta  lo  que  á  cada  una  de  los  individuos  de  ellas  corres- 
ponden en  ese  servicio.  ' 

Diez  son  las  categorías  ó  clases  en  que  se  han  distribuido 
los  médicos  para  la  clasiñcacion  y  señalamiento  de  la  cuota, 
en  la  forma  siguiente: 


Médicos. 


Cuolas. 


Tétales. 


ase  i.*..  . 

,    10..  .  á.  .  . 

3339    2.   .  . 

33,390  20 

Id.  2:»..  . 

.      9..  .  á.  .  . 

1780  28.  .  . 

16,027  14 

Id.  3.».. 

.    lo..  .  á.  . 

1112  32.   .  . 

16,693  28 

Id.  4.V. 

.    22..  .  k.  .  . 

712    8.    .  . 

15,669    6 

Id.  6.».. 

.    16..  .  á.  . 

.      S78  28.   .  . 

9,261     6 

W.  6.»..  . 

22- .  .  á.  *  . 

400  24.   .  . 

9,216    8 

Id.  7.*.. 

.    3í..  .  á.  .  . 

217    fi.   .  . 

5,877  30 

Id.  8.'..  . 

43..  .  á.  .  . 

178    4.   .  . 

7,659    2 

Id.  9.\.  . 

,      3..  .  á.  . 

.      166    4.   .  . 

498  12 

M.  10..  . 

4. .  .  á.  .  . 

701     6.   .  . 

2,084  24 

Tolal.  .  .  .  167  médicos.               Rs.  vn. 

117,098  14 

£n  estos  167  médicos,  hay  homeópatas  puros: 

5  en  la  1  .*  categoría,  que  pagait 

16,693  10 

1  en  la  2.» 

1,780  28 

3  en  la  3.« 

3,338  28 

1  en  la  5.* 

578  28 

1  en 

la  1 

i* 

178    4 

Tot»l.  ti        Pagan  Jos  ii  homeópatas .Í2,571  30 
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Si  el  total  de  lo  qoe  se  paga  en  Madrid  por  Sttb6Ídio«  as* 
ciende  á  la  suma  de  417,098  U,  y  de  estos  pagan  loa  once 
homeópatas  2?,57130,  es  claro  que  estos  represeatM  Bits 
de  la  sesta  parle  de  la  asistencia  facultativa. . 

Cuadro  nosólógico  estadístico  de  los  enfermos  que  han  fa- 
llecido en  el  mes  de  diciembre  de  1850  en  Madrid,  sia 
incluir  los  que  han  muerto  en  los  establecimientos  de  be- 
neficencia y  hospitales  militares. 

Enfermbdaobs.  Mcbrtos. 

Amigdalitis % 4 

Anasarca 13 

Aneurisma 3 

Anginas 44 

Apoplegía 64 

Artrocace 4 

Asfixia.    •    .    •    , 1 

Asma 7 

Bronquitis •    •    ,    •     •  7 

Caries.     ...    * 2 

Catarro  pulmonal .  47 

Cólico I 2 

Dentición 43 

Disentería <    .    .  6 

Disuria 1 

Eclampsia •    .  4 

Endocarditis 4 

Enteritis, 44 

Epilepsia.    •    f 47 
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Escrófolas i 

EsquÍBancia I 

Ei^aiatitis. , 4 

Erisipela 5 

Falta  de  desarrollo 12 

Fiebres,  mucosa,  biliosa,  tifoidea,  etc f  3 

Gangrena 2 

Gastritis..    .    .    , Í3 

Gastrorragia 1 

Hemoptisis. .    é ,    •  5 

Hernia 2 

Hidrocébto SI 

Hídropericarditis 4 

Hidrotorax.  .    ..*..,.•...    .  2 

Hepatitis 10 

Indigestión 

Laringitis.     . 3 

Lesiones  del  corazón -.*..  14 

Meningitis 2 

Metroperitonitis.    •    .    •    « 3 

Metrorragia 2 

Nefritis 2 

Otitis I 

Parotitis. . 3 

Parto.. 2 

Peritonitis 2 

Pleortiis 4 

Pulmonía %    .    ^    .  6S 

Quemadura 4 

Baquitismo. .    • 1 

Mepentinadieate.    ..•»•< 2 

flarampioA.  .    .    ,    •    «    .    .    <    ^    ,    .    .    .  2 
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Sífilis * 

Tabes  mescolérica 5 

Tifus 47 

Tisis 3Í 

Tos  catarral »    .    .    •    .  \ 

Tos  ferina 4 

Ulceras    corrosivas 7 

Varioloides 4 

Viruehs 48 

Vómica. S 

Fallecidos  en  diciembre  de  enfermedades,  que  por  res- 
pelo  á  los  alópatas  no  citamos  los  nombres  que  les  die- 
ren, demasiado  poco  científicos 8 

Total.  .  .      54á 
x\rucfCós  olí  los  hospitales  civiles  y  militares  coyas  en- 
Ifermedades  sé  ignoraú.   .    .    , Sf77 

Total  general.  .     7M 

Las  513  personas  que  han  muerto  en  el  mes  dedieienlltfe, 

fmísiiHtdiefidó  M  to(|)ie  hiii  Mteeido  em  los  hospitdes,  cor- 

reipWdían  á  ]«§  pátrúqém  de  la  capftai  en  ram  del  si jpnmi- 

létMéfo: 

Santa  María 6 

San  Martrn »    •    .    •  41 

San  Gínés iO 

El  Salvadir  y  San  Nicolás 3 

Santa  Crua.    •    .    .    « 2S 

SanPadr^  ^ i7 

San  Andrés.    < 43 

SaiiJ«al#.  ..........  41 

San  MiaÜio Ct 
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Santiago 6 

San  Luís 38 

San  Lorenzo 6t 

San  José.    , 43 

SanMillan 49 

San  Ildefonso 38 

San  Marcos 59 

Palacio.. i 

San  Antonio  de  la  Florida 2 

Total.  ...   513 

La  persona  que  alcanzó  mayor  longevidad  entre  todas  las 
que  han  fallecido  en  diciembre,  fué  doña  Juana  Fernandez, 
que  vivió  94  añas.  Correspondía  á  la  parroquia  deSanGinés. 

Las  tres  parroquias  en  que  mas  defunciones  han  ocurrido, 
en  diciembre  de  1850,  han  sido  San  Sebastian  y  San  Lorenzo 
qoe  han  dado  un  número  igual  de  6t,  y  luego  San  Marcos^ 
que  dio  el  de  ^3. 

Las  tres  enfermedades  de  que  mas  personas  han  sucum*- 
biio  en  elmisoio  mes  fueron  pulmonias,  apapUgías  y  virueki. 
Si  la  Linterna  quiere  que  los  oficiales  Panlagua  y  Mondejar 
muriesen  de  pulmonía,  ahí  le  remitimos  esos  65  pulmonia- 
cos difuntos  por  las  sabias  manos  de  sus  amigos;  si  quiere 
que  fuera  el  tifus  ó  catarro  pulmonal  ,  las  enfermeda- 
des de  que  fallecieron,  ahí  tiene  esos  47  enviados  al  otro 
mundo  de  cada  uno  de  dichos  males,  por  las  filantrópicas  san- 
guijuelas de  sus  cofrades ;  si  pretenden  que  la  muerte  de 
esos  dos  citados  militares  se  rerificase  por  cengestian,  hagan 
la  cuenta  los  linterneros  sobre  los  64  que  de  ese  mal  corres- 
ponden á  sus  amigos;  si  ya  no  son  esas  enfermedades  de  las 
que  supone  que  han  finado  Panlagua  y  Mondejar,  y  quiere 
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«graparlos  al  Qúniero  de  los  que  su3  hermanos  eo  alopatía 
han  conducido  al  mundo  de  los  muerlos,  de  fiebres  esenciales, 
llamadas  mucosas,  biliosas,  nerviosas,  adinámicas  etc.,  y 
gastritis  y  enteritis,  qae  no  son  mas  que  aquella  misma  en-* 
tidad  morbosa  con  nombres  dislinlos,  siempre  serán  dos  los 
nuestros,  y  cincuenta  y  siete  ios  suyos,  si  en  vez  de  eso 
desea 

Pero  ¿á  qué  estendernos  mas  sobre  este  examen  cx>mpara- 
tivo?  Por  donde  quiera  que  nuestros  adversarios  vuelvan  la 
vista,  hallarán  el  campo  cubierto  de  cadáveres ,  hechura  de 
su  ciencia  sublime,  y  vacío  completamente  el  lugar  que  cor- 
respondiera en  justa  proporción  á  los  nuestros,  si  hubiéramos 
de  seguirles  en  ese  malhadado  camino,  porque  tienen  la  des- 
gracia sus  enfermos  de  verse  conducidos. 

De  los  513  fallecidos,  sin  contar  los  que  han  salido  de  los 
Hospitales,  deberían  corresponderá  la  medicina  homeopática, 
según  la  proporción  arriba  establecida  mas  de  la  sesta  parte, 
ó  muy  cerca  de  cien  muertos,  y  á  la  alopatía  las  cinco  scstas 
partes  restantes,  ó  unos  420.  Pues  no  es  ast:  de  los  513  iadi- 
viduos  que  han  perdido  la  vida  con  autorización  de  los  hom- 
bres del  arte,  pertenecen  mas  de  500  á  nuestros  sabios 
detractores  y  muchos  meóos  de  43  á  los  discípulos  de  Hah- 
nemann.  Siguiendo  esta  proporción,  podemos  muy  justamen- 
te decir,  que  si  en  vez  de  haber  prestado  auxilios  solo  á  un 
poco  mas  de  la  sesta  parte  de  los  enfermos  de  la  capital  en  el 
mes  de  diciembre,  los  hubiéramos  asistido  todos,  en  lugar  de 
haber  subido  la  mortalidad  á  513  personas,  apenas  hubieran 
sucumbido  iO.  Si  nosotros  que  representamos  mas  de  la 
sesla  parte  de  la  asistencia  facultativa  particular  de  la  cor- 
le no  hemos  perdido  mas  que  de  cinco  á  seis  enfermos  en  ese 
mes,  chro  es  que  quintuplicando  esa  suma,  y  reasumiendo 
ia  asistencia  de  las  otras  cinco  sestas  partes  qjEie  los  alópat^i 
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kan  asistido,  no  hubiéramos  dejado  morir  ñi  ei  seis  pw  ciento 
siquiera  de  los  enfermes  que  han  perdido  k  vida  en  nanos 
de  los  martirizadoreshijos  de  la  alopatía. 

Las  familias  de  los  mnerios  pueden  4ei«r  el  eoosneU  de 
que  si  la  alopatía  fué  impotente  para  salvarlos,  lubria  halla- 
do en  el  cielo  un  sitio  preparado  en  el  lugar  de  los  mártiras- 

De  esos  500  y  mas  enfermos,  que  han  fallecido  á  manos 
de  la  alopatía,  resalta  muy  particularmente  el  número  de  los 
que  han  sucumbido  á  causa  de  influmacio^es  del  pirimon  jr 
congestiones  y  derrames  en  el  cerebro,  dos  clases  de  eofer- 
Inedades,  para  las  cuales  aseguran  los  alópatas  que  poseen 
enérgicos  y  eficaces  medios  de  curación  con  las  sangrías,  s^ar 
guijuelas  y  cantáridas.  Nosotros  que  miramos  con  horror  esas 
efusiones  de  sangre,  que  siempre  hemos  creído  inconducen- 
tes, perniciosas,  y  qne  hadan  marchar  á  pasos  largos  los  en- 
fermos ala  sepultura,  de  hoy  mas  tenemos  el  indisputable 
deresho  de  afirmar,  apoyados  en  los  hechos  matemátioamefM* 
demostrados,  qne  esos  tres  medios  que  los  alópatas  croen  da 
curación  en  las  apopUgias  como  en  las  pulmonías,  son  medios 
seguros  de  destrucción,  y  mas  perjudiciales  aun  que  las  mis- 
mas enfermedades  que  falsamente  pretenden  corregir. 

Ni  un  enfermo  siquiera  de  ninguno  de  esos  dos  mal^  han 
perdido  ios  homeópatas  en  el  mes  de  diciembre,  y  no  cree- 
mos que  la  mala  fé  de  nuestros  adversarios  raye  ahora  en  la 
estúpida  ridiculez  de  inferir  que  si  no  hemos  dejado  morir  of 
enfermo  siquiera  de  apoplegia  ó  inflamación  pulmonal ,  es 
porque  no  hemos  asistido  enfermos  atacados  de  esos  malas. 
Los  homeópatas  han  tenido  que  lachar  con  la  muerte,  que, 
bajo  la  forma  de  pulmoaia  ó  coageition  cerebral,  se  qu^m 
apoderar  de  sus  euformos;  pero  siempre  la  han  vencido.  La 
aesta  parte  y  algo^ias  del  náoMvo  de  personas  que  los  profier 
sores  de  alopatía  han  fsistido,  lian  recibido  socorres  de  Ja 
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homeopatía;  por  coQsigiiieQte  los  médicos  bomeópata«>  hm 
4ebído  perder  mas  de  20  enrermos  atados  de  esos  dos  m^l^, 
y  aun  asi  y  todo  hobieraa  debido  llamarse  m^ores  méil.iefs 
que  los  alópatas  por<{nealgaiios  muertos  mas  les  correspof. 
diau  proporcioaalmente*  ¿Pues  qué  4ire«9S  y  qué  tituU  in^ 
recer&a  los  que  en  todo  el  mes  de  dii^mbre  ao  ban  perdido 
siquiera  un  pulmoníaco  ni  un  apoplético?  Tal  ve?  di|[an  I#s 
alópatas  que  tomamos  puhnonias  fals^  ó  iimples  jcafarro^  pgjfi 
curarlos ,  y  luego  asegurar  que  curamos  pulmoniaB.  Y  las 
pulmonías  vefdaderas  ¿qniéa  nos  las  cura?  ¿Son  por  ventura 
los  alistas?  No;  de  eso  son  incapaces.  ¿Pues  tienen  ijimuQJ- 
dad  las  personas  que  los  homeópatas  tratan  para  eoatraer 
pulmonías  verékderasl  Creemos  que  tampoco;  y  ifual^  nosM- 
gaAáramosI  Este  ya  seria  un  gr^  adelanto.  Si  las  pejraoMs 
¿  quilines  tratamos,  por  este  solo  hecho  estuvieran  libres  ifi 
contraer  pulmonías^  ó  verse  atacadas  de  cougtslmu  cere^rs^, 
habriamos  logrado  ao  ya  curar  estas  enfermedades  mejor  (|ae 
los  alópatas,  como  hemos.hecho  hasta  ahora,  sino  prevenirlas 
y  evitar  su  desarrollo  con  solo  nuestra  presencia  ¿Si  serenos 
mas  hechiceros  que  lo  .qjyie.creiamos? 

NUMERO  8  ^ 

Dijimos  en  nuestro  número  anterior,  qiesieadoBn  medi- 
cina la  prueba  decisiva  el  mayor  ó  menor  número  d^  defuncio' 
nes  para  demostrar  la  eficacia  ó  ineficacia,  la  bondad  ó  «1 
perjuicio  de  cualquiera  de  las  doctri^ias  médi^^as.  aosotreis 
demostraríamos  la  escelenda  de  la  homeopática  par  el  nume- 
ro de  curaciones  y  por  el  de  muertes,  comparadas  coa  las 
muertes  y  las  curaciones  verificadlas  bajo  la  iaflneacia  4^  la 
medicación  alopática.  Para  lograr  la  posible  encUtud  en  la 
poD^pai^ipa  que  Íbamos  ^  establecer,  toownw  ppr  (¡^  la 
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CQota  qae  pagan  loe  homeópatas  y  los  alópatas,  y  dijimos  qtie 
aquellos  representabaQ  mas  de  la  sesta  parte  de  la  asistencia 
facnltatíra  de  la  corte,  snpaesto  que  pagaban  también  mas  de 
la  sesta  parte  de  la  cantidad  total  qae  en  Madrid  pagan  los 
médicos  por  contribución  de  subsidio.  €on  estos  datos  que 
suponemos  exactos,  porque  no  podemos  creer  en  la  prover- 
bial honradez  de  los  señores  clasificadores  del  gremio,  que 
hayan  pretendido  hacernos  pagar  pecuniariaroenle  sus  culpas 
y  el  subsidio  de  sus  provechos,  procedimos  á  examinar  las 
cifras  numéricas  de  los  enfermos  que  hablan  ido  al  cemen- 
terio con  beneplácito  de  nuestros  sabios  alópatas,  comparán- 
dolas con  la  de  aquellos  otros  á  quienes  nos  hemos  visteen 
la  necesidad  de  librar  un  salvo-conducto  para  que  el  sepultu- 
rero les  abra  las  puertas  del  campo  santo.  De  esta  compara- 
eion  resultó,  que  cuando  nosotros  habíamos  librado  en  el 
mes  de  diciembre  último  media  docena  de  certificaciones  pa- 
ra la  inhumación  de  otros  tantos  cadáveres,  los  sabios  char- 
latanes, que  se  llaman  alópatas,  hab'an  cometido  el  atroz  es- 
cándalo de  firmar  en  el  mismo  mes  con  la  mayor  desver- 
gtlenza,  mas  de  quinientos  pasaportes  para  el  otro  mundo,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  que  habian  dejado  morir,  (y  decimos  de- 
jar morir  por  no  calificarles  de  lo  que  justamente  merecen, 
calificación  que  no  les  agradaría,  pero  que  no  dejaría  de  ser 
muyexacta  si  se  la  hiciésemos),  mas  de  cuatrocientos  y  se- 
senta enfermos  de  los  que  en  justa  proporción  les  correspon- 
día comparado  el  numero  de  los  que  asistieron  con  el  de  los 
que  recibieron  auxilios  de  manos  de  los  homeópatas.  Es, 
pues,  demostrando  evidente  y  matemáticamente  que  los  em- 
brolladores alópatas  poseen  el  don  precioso  de  acabar  con  sus 
enfermos,  talando  la  población  á  sangre  y  fuego,  nada  menos 
que  si  fueran  una  cuadrilla  de  antropófagos  canibales,  6  una 
manada  de  lobos  carniceros,  con  la  diferencia  de  que  á  estos 
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l#s  recibiríamos  á  balazos,  cuando  á  los  alópatas  es  preeiao, 
seguQ  ellos  preleoden,  darles  las  gracias,  porqiiedejan  liiér- 
fonos  álos^ hijos,  y  viudas  á  las  que  se  llamaban  esposas, 
antes  de  haber  tenido  la  desgracia  de  que  un  alépala  pisara 
Us  umbrales  de  su  casa. 

•  Ahora  vamos  i  ver  si  en  el  mes  de  enero  de  1115 1  kan  sido 
mas  afertunados^  ó  menos  eiinU/icamente  matadores,  que  lo 
faeron  en  diciembre  de  1 850 . 

Cuadro  nosólogo-necrológico-etladüiico^  correspondienU  á  me- 
ro  de  1851 . 

Abceso  abdominal. 9 

Abceso  del  hígado. ...........  4 

Amigdalitis.  .«*..... 4 

Anasarca.  ^    .    .    •    ^    ^ 40 

Aneurisma.    .    .    .    «    ^    .    .    .    ^    .    .    .    .  4 

Anginas.  ^    .    ^    .    .    ^    ^    .     « 9 

Apoplegía.     <    ^    •    i    .    .    .     i 67 

Bronquitis^    .    .    , ^    .    .    «  5 

Cáneer  del  estómago 4 

Cáncer  de  la  matriz h 

Caries •    .    .    .  2 

'  Catarro  pulmenal.   .    * 48 

Cistitis 8 

Cólico. 40 

Coqueluche.  .    .     .    ^ 4 

Croup é    i 4 

Dentición • •    .  10 

Diafragmitis.      ..    i    »..«..*.    .  4 

Disenteria ..>..•••  9 

Eclampsia v %    .  i 

Empiema 4 

TOMO  V.  M 
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EMdMttís ,    .    .    ,  4 

Badocardítís 4 

EnUritís 8 

Epilepsia 40 

Escorbuto ,.,.,•  4 

SscnÜiilas. 5 

EspteoUis. 4 

Estomatitis f 

Erisipela; 5 

Falta  de  desarrollo 43 

Fiebres  mucosa,  biliosa,  tifoidea,  etc SO 

^Flegmasía  alba  dolens S 

Fractura •    .    .    •  1 

Gaogrena r  6 

Gastritis 4 

.  Gastroeaterilís 5 

^^Hemorroides 4 

Herpes , 4 

*  Hepatitis. 8 

Hidrocéfalo ,.....,.  4 

Hidrotorax 3 

Hipocondría.  » 4 

Histerismo , 4 

;  lodigestioo.. 4 

Laringitis 6 

Lesión  del  corazón 43 

Melena S 

Meningitis -  S 

Metritis 4 

Metroperitonitis.  •    • S 

'Metrorragia 4 

Mielitis a 
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Parlo .    •    .  i 

Peritonitis 2 

Pleuritis 5 

Pulmwiía 55 

Raquitismo 3 

RepeBÜnameote 2 

Reumatismo .    .  3 

SarampioQ. 4 

Tabes  mescatérica 3 

Tifus    •    .    : 26 

Tétanos i 

Tisis 38 

Tos  catarral 2 

Ulceras  corrosivas 5 

Varioloides, *    .    .    .  5 

Viruelas 24 

Vólvulo .    .  4 

Muertos  de  enfermedades  que  se  ígoorau  ....  2 
Id.  de  otras,  que  por  no  descubrir  mas  de  lo  que  ya 
está  la  crasa  ignorancia  y  la  estúpida  ciencia  no  * 
solágica  de  ciertos  alópatas,  nos  abstenemos  de 

clasificar  como  estos  las  clasiñcaron 6 

TotaK  4itt 

Las  475  personas  que  han  fallecido  en  enero  de  1851, 
prescindiendo  de  las  que  han  muerto  en  los  hospitales  civiles 
y  militares,  correspondían  á  las  parroquias  de  la  capital,  en 
razón  del  cuadro  siguiente: 

Santa  María.    .    .    , 8 

San  Martin 44 

SanGinés ^^     H 

El  Salvador  y  San  Nicolás 4 
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San  Pedro 9 

Saa  Andrés 44 

Saa  Mígael  y  Sao  Justo 7 

San  Sebastian. ,  48 

Santiago.    .«*,.....-.  5 

San  Luis.  .    .    .    , 38 

San  Lorenzo .    «    •    .  M 

San  José 61 

SanMilIan .  48 

San  Ildefonso ,  S3 

San  Mareos 43 

SanU  Cruz ,    ,  S6 

Palacio 3 

Buen  Suceso. 4 

Casa  de  Campo 4 

Total.  475 

La  persona  que  alcanzó  mayor  longevidad  de  tas  falleci- 
das en  enero  de  4851,  fué  doña  Juliana  Merino,  feligresa 
de  San  Justo,  que  llegó  k  cumplir  96  años. 

Las  tres  parroquias  en  que  mas  defunciones  han  ocurrido 
éü  el  mes  de  enero,  han  sido,  San  José  y  San  Lorenzo,  que 
haa  dado  un  número  igual  de  51,  y  San  Millan,  que  dio  el  de 
48.  k  esta  última  cifra  llegaron  también  las  defunciones  ocur- 
ridas en  la  parroquia  de  San  Sebastian  en  el  mismo  mes. 

Las  tres  enfermedades  de  que  han  sucumbido  mas  personas 
en  el  mismo  mes,  fueron  apopleglas,  pulmonías  y  tisis 

Las  personas  mas  notables,  que  en  el  mismo  mes  han  sa- 
lido del  mando  de  los  vivos  para  no  volver  á  él,  con  permiso, 
te  supone,  de  los  sabios  alópatas,  ha  sido  entre  otras  machas 

las  siguientes: 

[Se  eonlinum'á). 
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PERIFOLLO,    CORAZOKGILLO,  ESPANTA- DIABLO,  TEtBA  0E  SAN  lüAN 


TüAvieeion  til.  ee^Toii  ALVAmi  7  ao«iAi.tt« 

(CootiDuacion;. 

PIES. 

A  las  tres  horas  despaes  4el  oMdio  dia  y  «t  leraetene  del 
asíentOy  sensación  como  si  el  pie  izquierdo  estaviese  lastima-* 
do.  3. 

Los  pies  están  insensibles  ,  adormecidos  ;  sensación  de 
cosquilleo  como  producido  por  agujas.  3. 

Los  dedos  y  talones  se  hinchan  ua  poco  y  con  pioason.  2. 

SÜESÍO.  • 

Softoleneia  perpetua.  3. 

A  las  dneo  de  la  tarde  aparece  la  softeleneia.  1« 

Sollolencia;  los  ojos  apenas  pueden  estar  abierlM;  las  p«* 
pilas  dilatadas  y  el  pulso  acelerado.  4. 

Sa^k)  muy  agitado;  y  en  el  pecho  como  si  hubiese  u  pe* 
^aosraada.  3. 
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Pasa  macho  tiempo  antes  de  qae  venga  el  snefto ;  este  es 
agitado  y  se  quila  muy  temprano.  4. 

Suefto  bueno,  posición  dorsal  y  polución,  i. 

\l  despertarse  grande  vértigo  y  náuseas.  2. 

Al  desportarse  grande  Tatíga  con  nuicha  sed.  4. 

£1  sueño  desaparece  i  las  cuatro  de  la  mañana,  ya  con  sea^ 
sacien  como  si  no  esln viese  en  la  cama,  (sensación  qae  dura 
poco)  ya  ana  sensación  como  si  an  caerpo  pesase  foertemen- 
te  sobre  la  cama  (sensación  de  pesadez).  3. 

Al  despertarse  gran  fatiga  y  temblor :  el  cuello  se  hinoha; 
punzadas  en  los  dos  hipocondrios,  sed  violenta,  lengua  car-- 
gada;  dolor  presivo  al  sacro.  3. 

ENSUEÑOS. 

Mochos  ensueños ,  despertándose  á  cada  nuevo  cnsae- 
fto.  <2. 

iMMftog  iMieboá  y  eoftiinaad#8.  3. 

FRIÓ. 

Grande  sensibilidad  al  frío.  2. 
.     C^hfrm  fr  la  Íar4e  teguidos  Je  tehr  fugmt,  6. 

Horripilación  por  todo  el  cuerpo,  é  hinchazón  esterna  de! 
cuello,  i. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  frío  por  todo  el  caerpo;  deseos  fre- 
cnentes  de  orinar;  fuerte  prurito  en  las  dos  omms;  empcíon 
roja;  miliar  «á^  d^rao  de  las  nanos  y  eiire  los  dedas,  sed  y 
.4fr«sioa^4. 

CALOR* 
Dorante  todo  el  dia  mocha  fatiga ;  calor  quemante  y^seco 
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por  todo  el  eierpo;  {Hunadas  de  denlre  afuera  á  trarés  del  pe- 
cho y  el  esternón,  que  se  aumentan  con  el  movimiento.  1. 

Calor  seco  y  angustias  por  la  tardo.  4. 

Ansiedad,  el  calor  sube  basta  el  cuello.  2. 

ESTADO  GENMAL. 

Grande  ansiedad  é  inquietud  Tisieaf  por  ia  urde.:4. 
Sensaeíon  do  debilidad.*!.  «  .   ."^ 

Fatiga  general.  2. 

Grande  btiga  general.  3.  ;  .     - 

Grande  fatiga  y  abatimiento  general.  I . 
Grande  abatimiento  por  la  tarde.  2. 
Mala  disposición  para  todo  trabajo  asi  fisico  como  intelec- 
tual. 4. 

GRUPO  Dfi  VAIUtí&  SUXTOMAS. 

Accesos  á  las4)uatrode  la  mañana;  hablaba  hallándose 
dormida;  se  despierta  y  con  el  rostro  muy  desBgurado  ;  la 
mirada  es  fija,  calor  en  la  cabeza  que  se  percibia  al  tacto,  la- 
tidos en  la  carótida;  cara  roja,  hinchada ,  cabellos  mojados, 
pulso  muy  frecuente,  grande  ansiedad:  cesa  de  hablar  y  se  po- 
ne i  cantar;  luego  llora ,  grita  y  sale  al  aire  libre.  El  acceso 
duró  poco  mas  de  una  hora.  4 . 

Notas.  El  bypericum  era  empleado  por  Hipócrates  contra 
]$s  enfermedades  del  pecho.  {De  morbis.  2.  480  ;  edit.  ,  Foe* 
sius.  Genevo,  4657);  contra  la  dismenorrea  (De  natur.  mulier. 
566;  De  marbii  muUerum  1 .  610;)  contra  la  leuc;>rrea  (De  mor- 
bis  mulier.  S.  644). 

Los  médicos  árabes  tenían  las  semillas  del  bypericum  en 
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graftde  eslkiiacioa.  Así,  IIkius  el  príaiogéaüo,  decía  que  eraa 
de  grande  utilidad  ea  los  dolores  y  caída  del  recto.— El  Ma»- 
CKVsi  (Alí-ben-Abbas) ,  las  recomienda  ooiUra  las  hemorroi- 
des y  ascárides.  Oscíbiadd,  (Ebu-Abu)  dice  qoe  suprimen  la 
salivación  y  ponen  rojas  las  megillas  tomadas  al  interior. — 
El  kindi  (Abos-Jussu8*>Jakub-beQ-Isak)  asegura  que  tomadas 
al  interior,  producen  vértigos,  delirio  y  dolores  cortantes  en 
loa  iate$tinds«  Vóaie  AM^UtroMnan,  Abdallas  Bkn  Ahuad, 
IhAiLim-EBU  Albutbah  ,  vulgarmente  Eau  BiiTHAa.  Uber 
fmagnm  eollectionis  simpUcia  medicameníorum  H  riborum  conli^ 
nmu.  Traducido  del  árabe  al  alemán  por  el  doctor  Sonthei- 
mer:  Stutlhard,  4810.  p.  t09. 
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SOCIEDAD  HAH^EMANNIAKM  MATRITENSE. 

ESTR ACTOS  DE   LAS   ACTAS. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  18  DE  DICIEMBRE  DE  1S48 

PRESIDENCIA  DEL  SEflORNUi^EZ. 

Se  abrió  la  sesíoQ  á  las  ocho  de  la  noche ,  y  fué  leída  y 
aprobada  el  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  da  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Lario  en  el 
que  participa  que  no  puede  asistir  á  la  sesión  por  encontrarse 
enfermo. 

En  seguida  el  señor  Lartiga  leyó  la  memoria  sobre  el  có- 
lera morbo  asiático,  qae  la  sociedad  le  habia  encargado  es- 
cribir, y  concluida  su  lectura  fué  puesta  á  discusión. 

No  habiendo  pedido  nadie  la  palabra,  el  seftor  presidente 
pregnnió  si  se  aprobaba  ó  no  la  memoria  del  señor  Lariiga, 
y  foe  aprobada  por  unanimidad. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  once. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  43  DEENEIjlO  DE  1849. 

PUESIDBNGIA  DEL  SEÑOR  NINSZ. 

Se  abrió  la  sesiaa  á  las  aete  y  media,  da»do  prómpte 
por  la  lectura  y  aprobación  del  acia  de. la  sesión  literaria  aar 
ierior. 

£1  secretaria  de  gobierno  da  cuenta  de  una  carta  que  deaf 
de  NMva-Tork  eavia  el  socio  corresponsal  nacmial  4pa  Joa- 
quín Bramón,  con  dos  artículos  para  que  se  pubüqaen  aa  ef 
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Boletín  de  la  Sociedad,  el  uoo  sobre  la  fiebre  amarilla,  y  el 
otro  sobre  las  dínamizaciones. 

La  Sociedad  queda  enterada. 

En  seguida  el  señor  Suarez  leyó  una  memoria  sobre  la 
rabia. 

Concluida  su  lectura  el  seflor  presidente  la  puso  á  disca- 
sion,  en  la  que  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Pardo 
y  Torrecilla  para  hacer  alganas  obs^vaciones  á  que  el  señor 
Suarez  contestó  satisfactoriamente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  diez. 

SESIÓN  DE  GOBIERNO  DEL  24  DE  ENERO  DE  4849. 

rRRSIBBNCIA  DEL  SENOK  NUKBZ 

Se  abiró  la  sesión  á  las  siete  de  la  noche  con  la  lectura  y 
aprobación  del  acta  de  la  sesión  de  gobierno  anterior. 

El  secretario  de  gobierno  presentó  la  cuenta  de  gastos  del 
eonserje  que  fué  aprobada. 

Debiendo  hacerse  en  esta  sesión  la  renovación  anual  de 
«argos  de  la  Sociedad  propuso  el  señor  Pardo,  qoe  se  su- 
primiera el  cargo  de  segundo  Yice-Presidente,  y  el  deeoulA- 
dor  y  los  de  secretario  de  correspondencia  y  de  gobim'BO  se 
reunieran  en  uno  solo  con  la  denominación  de  seerelarío  ge- 
neral. Después  de  una  breve  discusión  fué  aprobado. 

En  seguida  se  procedió  á  la  votación  para  la  renovación 
de  cargos,  y  el  escrutinio  dio  el  resultado  siguiente: 

Presidente Excmo.  señor  don  José  Nuftez. 

Viee-PresidMite Doctor  don  Manuel  Bollan. 

Seerelario  general .    .    .    .    Doctor  don  RoinanFemandet 

del  Rio. 
Tesorera Don  Luís  Antonio  Lletguet. 

No  habiendo  nasr  a.iiinlo9  de  que  ocuparse,  se  levMCóla 
i5áionfrltsoob#. 
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SESIÓN  DB  GOBIERNO  DEL  n  DE  FEBRERO  DE  1819. 

PRESIDENCIA  DEL  SK5[0R  NG^BZ. 

Se  abrió  la  sesioa  á  las  siete  y  media,  y  fué  leída  y  apro- 
bada el  acta  de  la  sesión  de  gobierno  anterior. 

En  seguida  el  señor  tesorero  presentó  la  caenta  anual  de 
cargo  y  data  de  la  sociedad,  de  la  que  resultaba  que  qaeda-< 
ban  sobrantes  en  tesorería,  después  de  cubiertas  todas  las 
atenciones,  1,773  rs.  y  18  mrs.  fué  aprobad. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  ocuparse,  se  lerantó  la 
sesión  á  las  nueve. 

SESIÓN  LITER\R[\  DEL  \6  DE  MARZO  DE  48i9. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  NUNBZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  ocho  menos  cuarto,  y  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 
El  secretario  general  da  cuenta: 
4  .•    De  una  solicitud  del  señor  don  José  de  Abades  y  Ra- 
zano, en  la  que  pide  el  título  de  socio  corresponsal  nacionaf . 
Fué  admitido. 

?."  De  un  oticio  del  señor  Tejero  en  que  participa  que  no 
puede  asistir  á  la  sesión  por  estar  enrermo. 

3.«  De  una  comunicación  del  señor  Ibarrondo  con  la  que 
remite  la  historia  de  una  grave  contusión  tratada  Mizmeole 
con  el  árnica  á  fin  de  que  se  publique  en  el  Boletin  de  la 
Sociedad. 

La  lectura  de  esta  historia  dio  lugar  ¿  una  breve  dtecnsfen 
en  que  tomaron  parte  los  sefiores  siguientes: 

Señor  Lario,  creo  que  no  debe  publicarse  la  historia  que 
remite  el  señor  Ibarrondo,  porque  cuando  dicho  señor  em« 
pMel  amiea,  ya  se  le  kéÁm  apKeaáo  al  enferin  reniedtoB 
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alopitieos,  y  se  habian  hecho  emtsíoaes  saaguf«eas,  y  los 
alópatas  podrán  decir  muy  biea  que  el  buen  éxito  en  este  ca- 
so no  es  debido  al  árnica. 

£1  soQor  Lartiga  dijo  qae  estaba  de  acuerdo  con  el  seftor 
Larío  respecto  de  la  publicación  de  la  historia  del  seOor  Ibar- 
rondo,  y  aftadió  que  no  debia  dejarse  pasar  la  idea  de  que 
el  árnica  era  especifico  de  las  contusiones  porque  todos  nues- 
tros medicamentos  lo  son  de  grupos  de  síntomas. 

El  sefior  Nuñez  cree  que  no  hay  inconveniente  en  que  la 
kfstoría  que  manda  el  señor  Ibarrondo,  se  publique  en  el  Bo- 
letín haciéndolo  con  notas  en  que  se  manifiesten  los  puntos  en 
que  la  Sociedad  no  puede  estar  de  acuerdo  con  el  autor  de  la 
observación.  Respecto  de  especificidad  del  árnica  en  las  con- 
tusiones,  tampoco  podemos  admitir  las  ideas  del  señor  Ibar- 
rondo,  pues  hay  muchas  lesiones  mecánicas  que  el  árnica  ni 
siquiera  alivia  y  que  se  curan  muy  bien  con  el  rku$  la  ealend 
eliimph,  (Ahiperic,  la  rut^  el  con,  etc.  etc. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  el  señor 
presidente  preguntó  á  la  sociedad  si  se  publicaría  ó  no  la  his- 
toria que  remitia  el  señor  Ibarrondo,  y  si  se  baria  con  notas 
ó  sin  ellas.  La  sociedad  acordó  que  se  publicara  con  notas  la 
kisteria  que  remitia  el  señor  Ibarrondo. 

El  señor  Pardo  propuso  que  en  la  sesión  literaria  inme- 
diata la  discusión  versara  sobre  la  cuestión  siguiente.  ¿En 
4pié  casos  y  bajo  qué  forma  son  aplicables  los  medicamentos 
lópicaneate?  Fué  aprobado. 

Habiendo  transcurrido  las  horas  de  reglamento,  se  levan- 
ló  la  sesión  alas  diez. 

SESIÓN  DE  GOBIERNO  DEL  W  DE  ABRIL  DE  \H9. 

PRESIDKNCIA    DEL    SE>OR  Nl•^RZ. 

Stabfiélasesioni  las  oeiio  y  media  de  laMchuMila 
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ledura  y  aprobación  del  acia  de  la  sesión  de  gobierno  an-* 
lerior. 

El  se&or  presidente  propuso  á  la  Sociedad  que  se  encar- 
gase la  adminislracíon  del  Boletín  de  la  .misma  al  señor  Bajr* 
lli^Baillíere  del  comercio  de  libros  de  esta  corte.  Fué  aproba* 
do  sin  discusión  atendidas  las  razones  de  conveniencia  q«e 
espuso  el  señor  presidente. 

En  sguida  se  procedió  al  nombramiento  de  redactores  del 
Boletin  de  la  Sociedad  para  el  año  periódico  próximo,  y  fue- 
ron elegidos  los  señores  siguientes: 

Exmo.  señor  don  José  Nuñez. 
Dr.  don  Victoriano  de  Torrecilla. 

—  —    Juan  Suarez  Monge. 
-*    -r    Rafael  Alonso  Pardo. 

—  — -    Román  Fernandez  del  Rio. 
Losseñores  Torrecilla  y  Lartiga  hicieron  dimisión  en  el 

aclo  del  cargo  de  redactores  que  no  les  fué  admitida  por  la 
Sociedad  por  no  encontrarla  fundada. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  diez. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  H  DE  ABRIL  DE  1849. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  NÜNEZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche  d indose  princi-* 
pió  por  la  lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  literaria 
anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta: 
4.'»    De  una  solicitud  del  licenciado  en  medicina  y  cirugía 
don  José  María  Ayús  y  Puyol  dirigida  al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente pidiendo  el  título  de  socio  supernumerario. 

Quedó  pehilíente  parala  sesión  inmediata  conforme  pre^ 
tiene  el  reglamento. 
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t.^  Deoira  solicitud  do  don  Tomas  Pallicer  y  Frutos  pi- 
diendo d  titulo  de  socio  corresponsal.  Fué  admitido. 

9.<>  Be  una  memoria  del  Dr.  den  Justo,  jues  de  Valencia»  con 
observaciones  de  su  práctica.  La  Sociedad  acordó  qne  pasara 
á  la  comisión  de  redacción  del  Boletín,  y  á  petición  del  señor 
Peroaades  del  Rio,  concedió  el  titulo  de  socio  corresponsal 
nacional  al  señor  Juez. 

En  seguida  se  pasó  á  la  órJi^n  deldia  que  era  determinar 
en  qué  casos  y  bajo  qué  forma  eran  aplicables  los  medica- 
mentos tópicamente. 

El  señor  Pardo  se  oc4ipó  de  los  casos:  dijo  que  deberían 
emplearse  tópicamentente  siempre  qne  fuese  imposible  la 
deglución,  en  cuyo  caso  ya  Hahnemann  aconsejaba  aplicar- 
los en  lavativas,  olfacion,  y  fricciones  en  las  flecsuras  de  los 
brazos;  que  podían  aplicarse  también  en  los  casos  de  lesiooes 
mecánicas  aunque  fuera  ensnperñcies  ulceradas. 

El  señor  Tejero:  aunque  los  medicamentos  aplicados  éei 
modo  que  ha  dicho  el  señor  Pardo  no  pueda  Regarle  qae 
desarrollan  efectos,  sin  embargo,  siempre  que  se  pueda  creo 
preferible  administrar  interiormente  el  mismo  medicamento 
que  se  aplique  al  esterior. 

El  señor  Pardo:  creo  inútil  administrar  el  medicamento 
que  se  aplique  al  esterior,  pues  de  uno  y  otro  modo  la  acción 
de  él  ba  de  ser  dinámica. 

El  señor  Nuñez:  creo  con  el  señor  Pardo  que  pueden  y 
deben  en  muchos  casos  emplearse  los  medicamentos  en  fric- 
ciones por  ejemplo  en  los  vómitos  de  las  embarazadas  sin  ne- 
etsídad  de  administrar  el  medicamento  que  se  emplea  al  es- 
tertor. En  cnanto  á  los  resultados  del  árnica;  empleada  en 
fomentos  sin  adminiiitrarla  al  interior,  hay  que  no  perder  de 
vista  que  se  emplea  la  tintura  disuelta  en  agua  fría ,  y  que 
esta,  por  si  sola  es  ya  un  repercusivo;  de  consiguiente  esta 
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clase  de  heehos  por  sí  sola  no  nos  autorizaria  á  emplear  Uis 
medícamentes  en  fricciones. 

No  teniendo  nadie  pedida  la  palabra,  se  levantó  la  sesioo. 
Eran  las  diez  y  media 

SESIÓN  DE  GOBIERNO  DEL  8  DE  MAYO  DE  484d. 

PRGSIDEMGIA  DEL  SEÑOR  NU>EZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  y  fué 
leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesioa  de  gobierno  anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta  de  dos  oficios,  uno  del  so* 
ció  fundador  señor  Torrecilla,  y  otro  del  socio  de  número  se- 
ñor Larliga  en  los  que  se  despedían  uno  y  otro  de  la  Socie- 
dad, y  esta  quedó  enterada. 

Se  procedió  en  seguida  á  la  votación  para  el  nombramien- 
to de  dos  redactores  del  Boletín  en  remplazo  de  los  señores 
Torrecilla  y  Lartiga,  y  fueron  elegidos  los  señores  siguientes: 

Dr.  don  Manuel  Rollan 
—  —  Joaquín  María  1  ario. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  qué  ocuparse,  se  levantó  la 
sesión  á  las  ocho  y  media. 


SESIÓN  LITERARLVDEL  16  DE  MAYO  DE  1849. 

VICE   PRE>IDBNGfA  nSL  SEÑOR  ROLLAN. 

Se  abrió  la  sesión  á  las.  ocho  de  la  noche  con  la  lectura  y 
aprobación  del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta  de  un  oficio  del  socio  fun- 
dador don  Maximiano  González,  en  el  que  participa  que  no 
puede  asistir  á  la  sesión  por  estar  enfermo. 
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Se  dio  cuenta  por^gunda  vez  de  la  solicitad  para  ser 
admitido  socio  de  uúmero,  del  señor  don  José  María  Ayús 
y  Puyol,  y  puesta  á  votación.  Fué  admitido  por  ananimidad. 

Pasóse  después  á  la  orden  del  dia.  que  era  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  reinantes,  é  hicieron  uso  de  la  palabra 
pira  hablar  acerca  del  sarampión  y  las  viruelas  los  seOores 
Lario,  Rollan  y  Suarez. 

Trascurridas  las  horas  de  reglamento ,  se  levantó  la 
sesión. 
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CARTA 

QUB  NÜKSTBO  DíGiasIMO  G0LK6A  Bf.  UOCTOg  CaiTZfiNT  ,    fim 

SKMITB    EN    CONTBSTAGtOlt    A    ülf    AtTICtIjO    M    Li  aACSTÁ 

MEDICA. 

Señores  redactores  del  Bale  Un  Oficial  de  la  sodedad 
HahnemaDoianna  mairilense. 

Santiago  de  Cuba^  4  .*  da  julio  da  1850. 

^[uy  señores  roios:  Si  las  reflexiones  que  van  á  cooli- 
DuacioUi  sugeridas  por  la  lectura  del  articulo  editof  ial  de 
la  Gaceta  Médica  que  se  publica  en  esa  corte,  perteuecien- 
te  al  30  de  marzo  de  este  año»  las  consideran  vds.  dignan 
de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  de  su  apreciable  perió- 
dico, tendré  á  mucha  honra,  y  les  agradeceré  infinito  que 
asi  suceda;  no  porque  yo  las  orea  de  gran  valor,  y  mucho 
menos  necesarias,  sino  porque  con  ellas  me  propongo  prop 
bar  á  los  lei^tores  del  Boletin^  que  los  partidarios  de  Hah- 
nemann  que  asistimos  en  esta  hermosa  Antilla,  nos  esfor- 
zamos también  en  desvirtuar  los  manejos  é  intrigas  de  que 
se  valen,  para  desacreditar  la  doctrina  que  profesamos, 
los  antihomeópalas  de  acá  y  los  de  allá. 

Es  imposible  que  vds.  ignoren,  porque  es  un  hecho  que. 
se  reproduce  en  todas  las  partes  del  mundo  en  que  la  lio* 
flBeopalia  hace  esfuerzos  para  aclimatarse ,  es  imposible. 
^  vd$.  ignoren,  repito,  que  la  oposición  que  nuestraa 
ideas  y  principios  encuentran  para  establecerse  definitiva- 

TOMO  V.  3t 
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Biente,  toma  origen  por  lo  común,  en  ei  escesívo  amor  pro- 
pio de  nuestros  contrarios,  y  en  el  temor  de  perder  posi- 
ciones lucrativas,  y  con  ellas,  consideraciones  y  prestigio* 

Otra  causa  viene  aqui  á  añadirse,  según  mi  opinión,  á 
las  indicadas  ya,  y  es  la  de  que  la  alopatía,  mucho  mas 
^atrasada  que  en  Europa,  es  por  la  misma  razón  mas  pre- 
toaciosa  y  susceptible,  y  tiende  á  ser  aun  mas  despétíat 
entre  nosotros  que  entre  vds. 

Los  defensores  de  las  prácticas  alopáticas  hánse  apo- 
derado de  la  credulidad  pública;  han  conquistado  repfttar- 
ciones,  qoe  les  falta  mucho  para  ser  merecidas;  han  adu- 
lado de  tal  modo  los  ciegos  instintos  y  pasiones  vulgares, 
[médicas  se  entiende)  que  casi,  casi,  han  imposibilitado  á 
k  multitud  para  poder  resistir  á  los  mas  lijeros  resplando- 
res de  la  verdad;  en  una  palabra,  la  han  cegado  y  fanati- 
zado al  propio  tiempo.  Este  fanatismo,  no  ha  podido  robus- 
tecerse sino  con  concesiones  bochornosas,  y  no  pocas  veces 
con  adulaciones  y  doblcgamientos  reprobados  por  la  sana 
razón,  por  el  deber  y  por  el  decoro  de  la  profesión;  de  mo- 
do que  hoy  esta  parte  de  la  América  española,  con  respecto 
á  medicina,  presenta  el  triste  espectáculo  de  una  sociedad 
sin  fé,  sin  respeto  y  sin  creencias  fijas;  de  una  sociedad 
qite  acostumbra  á  reclamar  los  auxilios  de  la  medicina, 
después  de  haber  medicinado  y  jaropeado  á  su  modo  á  los 
infelices  enferm3s;  de  una  sociedad,  en  la  cual  se  encuen- 
tran, á  lo  menos,  tantos  curanderos  6  curiosos  ,  como  los 
llaman  en  el  pais,  cuantas  son  las  familias  que  la  compo- 
nen. ;Vean  vds.  qué  de  elementos  de  oposición  tiene  que 
tencer  ta  Homeopatía  para  establecerse  con  arraigo  en  esle 
Sttfelo  feraz  y  privilegiado,  si  se  considera  físicamente,  y 
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qaé  de  esfucrsos  debemos  hacer  ios  homeópatas  estaUeeir 
4I06  ett  esla  isla,  para  propagar  las  creencias  hahnema^r 
iiiaMas!  .  j 

La  inmensa  mayoría  de  nuestros  cofrades  alópateü* 
creyeiido,  sin  razoOi  amenazados  sus  intereses,  y  herida^ 
reain^nte  en  su  amor  propio  ,  en  vez  de  dar  treguas  á  k 
fuerra  que  sostienen,  hace  ya  algunos  anos,  por  todos  lo6 
medios  imaginables,  re(H*obados  ó  no,  cada  dia  hacen  alar<^ 
de  de  mas  pertinacia  y  terquedad,  y  á  medida  que  la  opi- 
fám  pública  da  señales  de  querer  admitir  noeslro  sencilk» 
modo  de  tratar  las  enfermedades,  ellos,  como  el  que  a^ 
ahoga,  se  asen  hasta  de  un  hierro  hecho  ascua,  y  lo  sos^ 
tienen  en  presencia  del  publux),  empeñándose  en  probar  que 
«o  se  abrasan  con  él  las  manos,  sino  que  por  su  medio  idi*' 
sip^n  las  tinieblas  que  impiden  al  pueblo  el  que  vea  daro; 
y  de  este  modo  es  que  piensan  trastornar  los  proyectos  és 
esa  secta  homeopática,  cuyas  raiiiifieaciones  van  cada  dít 
penetrando  en  el  terreno  que,  según  puede  colegirse  dt  sus 
pretensioaes,  piensan  que  les  |)ertenece  de  derecho  divina 

Uno  de  los  medios  que  ponen  en  práctica  para  detener 
en  lo  posible  la  infiltración  homeopática,  es  el  de  dar  p^-* 
bUcidad  á  cuantos  escritos  pueden  haber  á  mano,  que  sea» 
eontrarios  á  nuestras  ideas,  y  que  pugnen  la  realidad  ^ 
los  hechos  que  producimos,  y  de  las  doctrinas  qpe  nos  (if-r 
ven  áe  norte.  Poco  importa  que  sea  una  zarramplinada  {9 
qiie  nos  quieran  oponer;  poco  importa  que  el  buen  sentid^ 
Jo  repruebe;  poco  importa  que  la  pasión  y  el  encono  ocu* 
pen  en  otros  escritos  el  lugar  de  la  justicia,  de  la  razón,  de 
Ja  lógica,  de  la  filosofia  y  de  la  dignidad;  poco  importa  to- 
jdo  eatOy  pne&  para  hae^Br  la  guen*a  á  la  Homeopalia«  y  A  fp^ 
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propagadores,  lodo  liene  á  sus  ojos  un  gran  valor,  todo  se 
aíttioriza,  todo  se  aprueba,  todo  sé  pahnotea;  mientras  que 
Im  piráM  multipUcadisimas  que  nosotros  hacemos  valer  en 
4Sie  gm  litis,  que  con  resolución  y  con  justicia  hemos 
iMrogurado  contra  la  alopatía,  sea  que  pertenezcan  al  do- 
'ttínio  dudoso  del  razonamiento,  6  bien  al  de  la  severa  es- 
periencia,  de  ningún  modo  las  quieren  admitir  nuestros  an- 
lagonistas,  ni  quieren  concederles  valor  alguno. 

Esa  terquedad  sistemática,  eminentemente  antidentificaY 
y  en  aho  grado  antihumanitaria,  es  el  distintivo  de  las  pro- 
Üiu^nes,  que  contra  la  Homeopatía,  y  contra  [sus  adeptos, 
ven  la  kiz  pM)lica  de  cuando  en  cuando,  en  la  Gaceta  Mé^ 
iica  citada,  y  esos  documentos  no  son  los  que  menos  ha- 
eeii  Valerios  antihomeópatas  de  por  acá,  para  antidotizar  en 
lo  posible,  el  efecto  de  los  multiplicados  hechos,  es  dedr, 
de  las  curaciones  por  medio  de  hs  cuales  logramos  esten->> 
ier  el  dominio  de  la  Homeopatía  en  estos  lejanos  paises. 

Los  escritos  á  que  me  refiero,  dedamatoríos  y  pedan- 
tescos los  mas,  hasia  ahora,  no  nos  han  llamado  la  atención 
ie  un  modo  especial ,  porque  reconociendo  que  Nevaban  en 
sus  entrañas  nn  miasma  dcstnicíor  y  corrosivo  que  los  roe  y 
los  aniquila,  hemos  creído  que,  contestar  á  ellos,  era  dar 
animación  á  un  cuerpo  descarnado  y  mefítico,  cuyos  mias- 
mas no  pueden  conservar  mucho  tiempo  su  actividad,  pues 
te  desvirtúan  en  el  momento  que  atraviesan  una  atmósfera 
en  donde  reinen  la  política  y  el  buéÉ  sentido.  Por  otra 
parte,  no  hemos  dudado  un  instante,  que  nuestros  cofrades 
'éei  otro  lado  de  los  mares,  sostendrían  en  todo  caso,  con 
lenidad  y  vigor ^  la  bandera  homeopática,  si  se  les  llegase 
It^ai^  tm  guante 'digno  de  ser  recogido^ .  y  esto  mismíb 
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creemos  (pe  habrán  hecho,  si  en  su  oficiosa  y  activa  pene* 
tracíoD,  el  artículo  de  fondo  de  la  referida  Ga:^ta  Médica- 
ha  sido  conceptuado  digno  de  una  contestación. 

Por  lo  tanto,  habiéndome  propuesto  rebatir  las  desme^ 
suradas  pretensiones  que  en  dicho  articulo  campean,  y  opo« 
ner  á  invectivas  y  sarcasmos,  razones  científicas  de  con^- 
ciencia,  de  economía  y  de  humanidad,  no  me  detendré  ew 
desmenuzar  las  sutilezas,  los  sofismas  y  el  ridiculo  orgullo 
de  que  el  tal  articulo  está  incrustado,  y  únicamente  me  li- 
mitaré á  reasumir  y  simplificar  la  cuestión  que  la  Gaceta  se 
empeña  en  oscurecer  y  confundir,  arrogándose  sus  factores 
una  jurisdicioí)  que  muy  lejos  de  emanar  de  un  origen  pur# 
se  halla  basada  sobre  un  cúmulo  informe  de  errores  y  de 
despropúsitos,  engalanados  cientificamenle, 

¿Con  qué  autoridad,  con  qué  prerogativas  se  presentaa 
el  autor  ó  aiUores  del  articulo  de  que  me  ocupo,  dando  re- 
glas al  gobierno,  para  en  caso  de  llegar  á  tener  efe<^  el  ea** 
laUecMoaiento  de  la  dioica  homeopática,  pedida  por  la  So- 
ciedad Habnenumnianna  Matritense,  imponer  condicionei 
á  la  esperímeataeion?  Pues  que,  ¿y  acaso  la  Escuela  AUh 
pática^  (coBcedieBdo  por  u&  momeoto  el  que  la  alopatie 
ICBga  escuela,)  puede  ofrecer  ganmia  niagima  al  g/MmiOf 
M  á  It  haonmldad,  paraser  tan  exigeate,  y  para  dioifur  le«>  ^ 
yea  000  Hiperio  y  arrogaaeia,  oueodo  los  ioditidiioa  qiu. 
IKrteoeoeo  á  esa  esenda,  dividios  deade  mas  de  S5  u|loi 
heoe,  y  seperadoe  por  ootoMÚtitoMl  espMteaa  de  ereaiMíai 
étitwmB^  ektom  i  U  biwMinMad  dayeole  d  espeolácsii 
lMteyd(S|4^rabtedeltaoarfOiai  de  It  divbioo,  y^lí 
perro  ehrü?  ¿Geo  ifoé  roxoiiea,  ceo  qoé  beebos  .prahori  lo 
Jb^iieJaiiop¿<fce<|nejdeód^  eootmdkMorit  é 
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ioTerirícable  délo  qie  ella  llama  sus  doetríiias,  puede  reci- 
bir el  lilalo  de  código  cien  ti/ico?  ¿Dónde  nos  prebari  que 
exMte  la  cieneia  médica  alopitiea?  ¿Cuáles  seo  sm  príBci- 
pios,  cuál  su  ley? 

No;  lo  que  se  Hama  la  Esenela  Alopática^  no  la  tiene 
esa  lev,  porque  si  la  tuviera,  no  vcrianios  i  cada  una  de 
las  secciones  en  que  se  halla  dividida,  enarbolar  una  ban- 
dera diferente  ,  no  veríamos  á  cada  individuo  de  los 
que  componen  esas  secciones,  hacer  alarde  de  poseer 
d  conocimiento  de  la  verdada^  medicina.  No  vertamos, 
por  ejemplo,  un  Bouilhud,  propagar  el  destmelor  método 
de  las  sangrfos  re|>etidas  y  copiosas,  ^coup  sur  conp)  al 
mismo  tiempo  que  i  un  Louis  sostener  que  con  sangrías  se 
asesina  y  no  se  cura,  mientras  que  Andral  quiere  hacer 
prevalecer  el  mas  absurdo»  y  al  mismo  tiempo  el  mas  hi- 
pAcrita  de  los  principios  que  han  dominado  y  dominan  en 
ftaMUMná,  es  deeir,  el  amoldadixo  y  lisonjeador  ecketuiM. 

Eso  que  los  redactores  de  la  Gaeetñ  Médica  qiier» 
Ingir  qtie  existe,  esa  Etcnela,  en  el  seno  de  la  cmal  temen 
que  la  Homeopatía  Heve  el  germen  de  h  indiscipHiM  y  de 
hdiiohcion  doctrinal,  esa,  mas  bien  quede  esencia,  tie- 
ne traías  de  una  casa  de  Orates  cien  tíficos;  esa  no  es  es- 
eitela,  ni  lo  ha  sido,  ni  lo  será  jamas;  porque  la  base  de  una 
cMiela* cualquiera,  deben  conatilrirta  la  nñüsA  de  prinol* 
piól  y  ta  ttrifermid»d  de  ideas,  y  con  níngunade  dldhai 
ohNWtttoa  han'  contado  jamás  las  tHula^  esewrtas  alopiti** 
üs  que  «01  han  precedido,  ni  euenta«  tnmpoeo  non  eito 
lis  que  hoy  se  suponen  existir.  A  pesar  de  esto»  los  orilett-- 
Mkiaa  de  h  Gweta  citada,  prodigan  ponxofiosas  -  mowMdit 
rd  mUterioio  y  enmascarado  msiemat 
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que  deseariau  concluir,  si  posible  faera,  con  el  arraigo  de 
las  preocupaciones,  y  deslizan  en  s«s  discursos  gercmia- 
das  y  jesuilicas,8obre  lo  que  ellos  Itanan  lamentahlee 
fanatizaeiones. 

Sentado  este  anieoedenle,  y  dejándolo  en  (oda  su  fueru 
y  vigor,  mientras  la  titulada  Escuela  Alopática,  ó  algiiBO 
de  sus  corifeos,  no  desvirlnen  con  hechos,  los  otros  en  que 
aquel  se  apoya,  vengamos  al  punto  capital  de  la  cuestión. 
El  gobierno ,  ¿  instancia  de  una  corporación  cientifiea  ,  y 
oido  el  parecer  del  consejo  de  Instrucción  pública ,  deortla. 
d  establedmiento  de  una  dinica  homeopática  para  en- 
sayar en  día  si  el  método  hahnemamúanno  ofireee  fais  ven- 
tajas que  sus  partidarios  le  conceden. 

Ll^^os  á  este  caso  ya,  ¿quién  es  d  que  debe,  d  que. 
pttede  radonakoante  imponer  condidoaes  á  la  esperimenta^ 
don?  La  práctica  constante,  dseíaidoceoñn,  la  joslickiy 
la  buena  íé,  manifiestan  claramente  que  el  esperiiáéntadar 
es  el  que  debe  imponer  condiciones  para  Havar  áedbalt 
onpresa  ó  los  hechos  que  se  haya  propuesto  prodMÍr;  y 
q«e  la  persoM  ó  personas  interesadas  en  hacer  constar  dne 
lorde  aqo^os,  no  tienen  otro  deredio  dnod  dedíiaervar  en*. 
silMdo  y  eoB  todo  el  c«iMo  y  buena  fé  potUet,  d  bténnr 
d  modo  y  las  nedioB  de  esperimenladon,  salvo  á  aáoMlíró 
dasbeebar  oen  raiones  éa  p^o  y  oon  hechos  eaitradíatoriai. 
d  liailtodo  de  aquella,  y  las  eoaseeuaada»  qie  daapaiif; 
meolador  daduaot  de  eele. 

Petf  eos  respado  á  iacttestíaahomaofélíeaprQBnli, 
sempairtir^euprtBdpioMaatdisioaariaM  BMdo  a|M^. 
á  üí  paraaMT,  y  paeo  wtendUkH  oo»  que  fim^ . 
loai 
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Les  homeipalts  no  hemos  preien<Kdo  jamás  (y 
cediid  solo  podría  supoaerb  posible  un  cerebro  qne  Amcio- 
lase  mal,)  los  homeópatas  no  hemos  pretendido  jamás, 
vuelvo  á  decir,  el  probar  que  la  Homeopalia  sea  la  perfec- 
oiott  en  medivína.  Los  homeópatas  hemos  dicho  y  repelido, 
y  lo  decimos  y  repetimos  todavía,  que  de  todos  los  sistemas 
y  doctrinas  médicas,  creados  hasta  el  dia,  no  hay  otro  que 
dé  mejores  resultados  prácticos  que  el  homeopático,  y  he* 
mos  fondado  este  idea  diciendo  que:  cura  mas  y  mejor  que 
ningmno  de  ellos. 

Ahora  bien;  ealas  esperíencias  que  ha  autorj»do  eljo- 
biemo,  no  se  trata  saber  si  los  glóbulos  tienen  virtud  ó  no, 
si  las  dosis  infioitésimales  son  misteriosas,  si  la  imagina- 
ción es  la  j|;ráa  prionca  que  poseemos  los  homeópatas  para 
curar,  y  si  lo  que  hacemos  se  reduce  puramente  á  lo  que  se 
Hama  en  medícitta  espectadoo.  Todas  estas  suposiciones, 
cooíVQHidas  de  repente  en  realidades,  nada  significarían  en 
pruMicia  de  los  heohos  que  probaran  que  con  nada  sabe- 
mos hacer  mas  en  beneioto  de  la  humanidad,  que  lo  que 
can  alfo  (y  ¡ojalá  que  no  fuera  con  algasl)  k»  que 
8US  fueraas  queriendo  detener  la  marcha  de  la 
verMt  y  aplaiar  el  día  de  su  eouqrfato  y  briilaAie  triunió. 

Ha  eansigttieBle,  porto  miaom  que  el  goUemo  no  es  el 
fe  aeoalumhffa  á  reaohrer  cueatiaaca  cieatilíoas,  to  fe 
pwda  faaaar,  y  hará  ais  duda,  ea  cerctorane  tan  minuiio-> 
sámeme  como  crea  coavenir  á  sus  akas  miras,  de  si  los  re* 

ai  4MI  y  «N¡f0r  que  pretaudeuMa  y  ofrwemaa  toa 
poam^  La  aaeian  dei  gahkwm>  me  pateca  que  dehai 
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ladea. 

Sí  estos  son  satisbetorios;  si  son  mas  vcinlajosos  qiie! 
k>s  que  nos  dan  todos  los  sistemas  alopátieos»  jimios  6  se- 
parados; si  resulta  ser  una  verdad  que  los  homeópatas  eii^, 
ramos  mas  y  mejor ^  y  también  mku  eu>n6micam$^U  que 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  aqui.  ¿Qué  le  importa  al  gobierno 
que  se  cure  era  in$igni/ieantes  glóbulos,  con  veiMuaSt  oon 
\9i  dieta  ó  con  la.  imaginación?  ¿qoé  le  im|^ta  ^le  sean 
misteriosos  los  medios  que  usamos,  ni  ífst  escapen  i  b 
acción  de  todos  los  reactivos  guimicos  conocidos  hasta 
aqnfí  Al  gobierno  no  le  importa  nada  de  todo  esto* 

En  cuanto  á  los  conatos  de  los  alópatas  para  erigirse 
en  jueces  de  la  cuestión »  no  es  un  absurdo  inaodita,  imt 
impertioettcia  monstnK^a»  una  verdadera  locura?  jCómo 
van  á  ser  jueces  esos  h(Mnbre&.que  lo  que  desean  es  f «h 
tarle  la  máscara  al  misterioso  sistema?  ¿Cómo  podríais 
ser  verdaderos  jueces  los  que  m»»  acusan  de  que  embauca** 
mos  al  público,  figurando  que  las  sustancias  atónicas  que 
usamos,  á  pesar  de  su  es  tremada  atenuación  disfrutam^ 
dé  virtudes  curativas?  ¿Qué  jueces  podrán  ser  los  q«e  pre- 
jttX|^  la  cuestión  con  términos  hasta  humiUantea  para  loa . 
fpie  teodrían  que  sufrir  el  ebdo  de  sus  equitativos  yjus-^ 
tospareceresl  Pues  siaiconsejan  al  gobierno,  y  le  indica», 
los  flMdios  que  debe  poner  en  práetica  para  curar  hsma^ 
les  que  se  originan  cqn  tan  lamentables  estrados  del 
juim  mécUca,  ¡nao  ensenan  con  anticipación  sus  garras,  y 
eaneUaasua  intencienes,  cuando  inculcan ^pie  hs  hecj^. 
sw  fuciles  de  amoldar  á  fines  deUrminad^sl  Entonce»,, 
¿fiéreanMopodm^fq^erirsedesusdelibenMio«eso«m  ; 
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jaeee$?  El  resuMftdo  stria,  á  no  dudar,  la  aplieaeion  de  la 
pena  capital  á  esa  misteriosa  y  despreciable  Homeopatía; 
y  basta  presenciariamos  el  espectácalo  de  veria  condueir  al 
(Nktflmlo  pof  les  mismos  que  fueron  primero  sus  acusado- 
res, que  luego  se  constituyeron  en  sus  jueces,  yiniendo  á 
ser  mas  tarde  sus  verdugos. 

Un  fiscal  acusa;  pero  acusa  en  regla;  y  un  fiscal  james 
ha  pretendido  ser  juez.  Un  fiscal  acusa  con  sujeción  á  las  le- 
yes, y  lo  hace  después  de  haberlas  estudiado  con  mucha 
detención.  ¿Qué  leyes,  qué  cMigos  homeopáticos  han  eslu* 
diado  los  que  se  quieren  constituir  en  jueces,  fiscales ,  y 
parles  á  un  mismo  tiempo?  Y  siendo  la  medicina  una  oien« 
da  experimental  y  de  observación,  digan  esos  hombres  de 
honor  y  de  delicadeza,  si  antes  de  acusar  á  la  Homeopatía 
de  miserioso  sistema,  y  á  las  dosis  homeopáticas  de  inac- 
tivas por  su  eslremadu  atenuaciún,  digan  si  es  cierto  ó  no 
que  han  esperimentado  del  modo  y  en  los  términos  que 
Mfahnnemann  ha  aconsejado  que  se  haga,  y  entonces  sa- 
bremos que  pensar  de  sus  intenciones,  de  su  objeto  y  de  sv 
impareialidad!!!... 

T  yi  qne  tanmeticulosos  se  muestran  ahora  que  solo  se 
Mtta  de  probar  si  con  tos  insignificantes  glóbulos  se  cura 
wsñiymejor  que  con  puñados  de  sustanehts  medicinates  y 
i^enenosas;  ya  que  quieren  hacer  alarde  de  un  escrápulo... 
que  de  tan  sublimado  y  estemporáneo  pertenece  mas  bien 
ai  dominio  del  absurdo,  que  al  de  la  razón;  ya  que  se  creen 
con  dere<lioy  con  obligación,  de  pedhr  garantías  estable- 
dendo  las  bases  de  una  esperiencia  que  no  son  ellos  los 
encalados  de  hacerla,  sinransc  decirme  los  redactores  de 
h  Baceta  Médica  ¿qué  garantías  se  han  pedido  los  médi- 
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CDs  unos  á  otros,  cuando  en  el  traaewrw)  ée  los  si^  Iim 
pasado  de  la  práetica  de  Hipóerales  á  la  de  Galeno»  de  h 
de  Tliemison  á  la  de  Ateneo;  de  la  de  Va^-Hdamit  á  la  de 
Boerhaave;  de  la  de  Brown  á  la  de  Bronssaifi;  de  li  de  far 
escuela  de  París  ala  ríe  Monlpellier  etc.,  etc.? 

¿Qué  consejos  han  dado  al  gobierno,  cuando  en  los  hos- 
pitales eívHes  y  militares  se  ha  ensayado  (!!!)  si  omvenia 
mas  cortar  y  tronchar  de  este  que  del  otro  niodo? 

¿Qué  condiciones  han  puesto  á  los  qne  por  primen  ^rm 
han  tratado  de  usar,  á  grandes  dosis,  sustaneias  Yeaenosas, 
para  curar  las  enfermedades? 

¿Qoé  consejos  han  dado,  y  qué  restrieeímes  han  dila- 
tado, para  hnpedir  que  los  farmacéuticos  invadan,  eomo  tn- 
▼aden  con  tanta  frecuencia,  ei  dominio,  á  la  jurísdickHi  qot 
las  leyes  nos  acuerdan? 

¿Qué  precauciones  han  tomado  parA  hnpedif  que  tas' 
llamadas  especialidades,  borrón  y  oprobio  de  la  vedhident 
eieneia  méfiiea ,  abscthan  la  atención  púbKea,  y  eeben  en  te* 
garras  de  algunos  especuladores  sin  eoneienda  y  sin  leyi 
un  número  eonsideraMe  de  infelices,  á  quienes  su-  dnteo'i'' 
das  pertierten  la  razón,  dejándose  por  lo  nrismo  feseimr 
por  anuncios  repetidos  y  seductores,  en  los  males  k  men«« 
tira  y  la  exageración  se  disputan  1»  preferenelnT 

¿Qué  condiciones  han  estabieoido,  pare  adaiülr:  y  ém 
entrada  en  los  hospitales,  y  en  la  práetioi  partMir,  é  h 
eterización  prhnero ,  y  htego  al  uso  del  dorofenii^ 

¿Qué  precauciones  han  erigMt  para  failradiMr  et  ti 
pr&etica,  el  nitrato  de  plata,  conM  agente  oapctdeTeMí^ 
oiiiumias  purufemas,  uretmis  mas  o  menea  ireDCwles  ew*> 
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¿Qué  hiD  smBseíftdo  al  gobierno  que  hiciera,  para  ia- 
p«dir  que  adoritiera  con  preeipitaeion ,  en  los  hospitales  so- 
bielado,  loa  jugutacioaes  exageradas,  la  aeupuntora,  el 
mOM»  y  iaatos  oirás  medios  vioieilos  é  inqnsUoriales  co- 
mo en  ellos  se  usan? 

¿Q«é  ban  heoho,ili^n;  qué  pasos  han  dado  para  im- 
paiür  (aalos  horrores,  tanta  calamidad  y  tal  desbordamieii- 
to  de  pretensiones  y  de  actos  antihomanitarios?...  Digan, 
¿jq«é  es  lo  qne  han  hecho? 

Ettoano  han  hedió  nada;  ellos  no  se  han  creído  ofendi- 
dos ni  atacados,  ni  han  creído  atacada  ni  hendida  á  la  ha- 
awaidad  doli— le,  oú^tras  se  ha  echado  mano,  para  con- 
setaria  del  fmrú^  del  fiíego  y  del  venem).  Ellois  no  se  haa 
apiadado  d^  esa  de^aciada  hwianidad  sino  en  el  momen-^ 
lo  en  que  un  insigui ficante  y  misterioso  glóbulo^  anmen- 
taado  «epenünaaienAe  de  volumen,  les  ha  saltado  la  knagi- 
Moio&i  y  les  ha  heobo  creer  que  se  habia  trasformado  en 
«•hala  ro|a,  capia  de  incendiar  y  destruir  las  materias 
ijIgnaMei  que  oonaenran  guardadas  con  mucho  aparato, 
m  ese  vetusto  y  soa^brio  edificio  alopático,  cuyos  cimieitos 
dcasansan  sobre  una  Cragil  base  científica ,  y  cuyos  muros 
agrietados  y  oaroomtdos  amensnn  ruina. 

^  Por  las  niones  qne  acabo  de  esponer,  y  por  otras  mo- 
ehis  que  me  seria  fácil  alegar,  los  médicos  enemigos  de 
la  HoaMopatia»  (y  se  puede  decir  <pie  lo  son  casi  todos  los 
fue  no  perttMoeo  al  bando  boaoeofiátieo,)  no  pueden  taaer 
wli^enelfraf^juradoq»ebade  absolverla  ¿  condenarte. 
WajatreSrfcift  dicaipulofl  de  HahBewnn,  si  que  podeawa 
junBir  em  emmiiaüianto  de  oa«a^  wn  kfriUad  y  oa»  jua- 
tieia,  á  la  presuntuosa  y  vana  alopatía;  y  digo  que  la  pedik 
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iMB  )aq;tr,  porque  hemos  sido  primero  btutindes  ei  eüi 
Clisa  religión  eienlifica;  porque  hemos  frecuf  ntedo  ks  €Oft«- 
eiliábulos  en  donde  sus  adeptos  se  reúnen;  porque  hemot 
hecho  exhalar  Inútilmente,  aeonsejades  por  sus  mmistros,  y 
autorizados  por  sus  sanguinarias  y  despóticas  leyes,  mm 
de  un  suspiro  doloroso;  porque  eselavos  de  aqueHas,  he- 
mos inmolado  bárbara  y  atrozmente,  mas  de  una  tIüím^ 
en  una  palabra,  podemos  juzgar  porque  tenemen  Indos  km 
elementos  para  comparar.  Digan,  respondan  nuealroB  dm^ 
trarios,  si  somos  nosotros  ó  ellos  los  que  tenemos  nMüivod 
para  presentarnos  al  gobierno  pidimdo  qne  adopte  ihi  si$^ 
tema  bien  calculado  para  la  formaewn  de  esemiBi  imi^ 
tarias  en  su  doctrina;  digan  si  son  ellns  4  noaairos»  los 
4|ue  obramos  de  buena  ié,  para  llegar,  no  al  deaeobrinMinln 
sino  á  la  mañifestarion  de  la  verdad;  digan  si  so»  aUnn  i 
nosotros  los  que  podemos  pedir  amparo  contra  hs  empam^ 
soñados  tiros  del  charlatanismo;  y  digan,  por  in»  m  m^ 
eHos  6  nosotros,  los  que  escudados  en  el  pretendáln  dere^ 
oho  de  posesión,  quieren,  en  tiempo  de  Itbertnd,  de  joM^ 
eia  y  de  orden,  subyugar  al  mundo  médico  ^on  deapotianinf 
y  arbitrariedad,  avasallar  las  oreencíns  torlarando  b  ranrat 
y  el  buen  sentido,  y  monopolizar  bárbarame&le  el  tramenr- 
do  derecho  que  el  médico  tiene  sobre  sns  semqantes!!! 

Estrediemos  mas  las  distancias  ,  y  ooloquemas  i  fln-^ 
da  uno  de  los  partidos  beKgerantes  en  su  verdadera 
posición. 

¿Qué  pueden  ofrecer  los  alópatas  al  gobierno  y  á  la  bu* 
«anidad?....  ¿Tratan  los  males  ytsfukndo.deepeihJMdOt 
quemando,  estentmndo  y  moríi/hsmdé  ciettCÜMMnÉtf 

^ues  les  hemeépntao  ofrecemos  turar  mu  enfrtmm 
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fm  tUm^  m  MornMMtarlos  de  nii^pio  modo,  es  dooír^  ^ 
^fr0C0mo$  ci^rúr  mas,  y  mas  hummitariamsnte  ^  los 
is. 
OiPoaiMoa  ciirir  con  mas  rafídez  y,  eoa  mas  eco* 


Ofimoipos  diaáMAttir  m«dio  la  aeoesidad  de  las  ampo- 
,  de  los  tfoachamieates  d«  miembros,  y  de  otras 
,  qtte  á  tantos  de  oueslros  bravos  matan  ó  ¡flH 


9mr  fia,  oCreeemes  hacer  ver  al  gobierno  el  cáramo  per 
donde  te  puede  Hegar  í  una  regcaeraciou  fisica  y  moral 
de  la  especie  humaiMi. 

Y  esae  promesas  se  eoDverürfto  en  realidades,  el  dis 
^fm  00  BüaHeaea  la  cikiea  homeopática  pedida  al  gobíerao, 
perla  Soeiedtd  HahnemaamaiiaaMBtrtleBse;  fiero  será uot 
reaüM,  ti  el  gobierao  sdo  es  el  que  se  eacarp  de  jik* 
gar  del  valor  de  la  Homeopalia,  ateméadose  únicameote  á 
los  resallados,  es  decir,  á  tos  Dameros;  pero  se  coaveniráii 
cnaoa  praeba  contra  proátkcenéfm,  si  im  solo  alópata 
Heae  lalerveackNi  en  tas  easayos,  sobre  lodo  si  este  ikese 
i  escogerse  de  eaire  las  rodadores  de  la  Gaceta  Médica, 
ó  de  eolre  das  iastígadoees,  como  ellos  nos  llamaa  á  nos- 
otros,dé  entre  los  ffm  han  reauaciado  al  deredio  de  poder 
ymgar»dwde  el  momento  qae  con  ana  gran  impremedita- 
eíoft,  pero  coa  ao  saaao  iaieacionea,  bao  sentado  que;  Im 
hechos  son  mny  fáciles  de  amoldar  á  fines  determi^ 


Y  á  pesar  de  la  poca  ó  aiagana  iaflaencia  qaa  mi  voc 
piada i|erett'»  y  á  pasar  de^pia  ao  neoosiiaa  mis  coaseies 
4ia  disliamMloi  baaieúMdas  mieoaiiUiOMtt  esasMÍadad, 
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i  qae  tengo  It  honra  y  la  gloria  de  perleoeccr,  iligiMise  u- 
cusanae  la  indícacioii  que  acabo  de  liacer»  y  cine  ahora  re»- 
pito:  si  en  bs  enmyos  homeopáticos^  se  acuerda  Ínter*- 
vención  oficial  aun  solo  alópata,  la  Homeopatía  ^  b^  A^ 
mauidad  y  la  civilización,  sufrirán  una  derrota,  y  los 
homeópatas  un  desengaño  mas  de  que  nuestros  antagor' 
nistasson  impenitentes  y  obran  de  mala  fié. 

La  pretendida  escuela  alopática,  ha  declarado  guerra  ¿ 
muerte  á  la  doctrina  del  venerable  é  ilustre  Hahnemana »  y 
se  la  ha  declarado  con  tanto  encarnizamiento,  porque,  ha 
reconocido  que  se  halla  en  el  principio  de  su  fin.  En  yex 
de  abdicar  su  poder  y  su  autoridad  ,  ya  que  se  reconoce, 
como  debe  reconocerse,  insuficiente  y  caduca,  ha  procura- 
do  engalanarse,  y  cubrir  su  deformidad  con  oropelest  bri* 
liantes  muchos  de  ellos,  pero  falsos ,  y  asi  ataviada,  pre- 
tende cautivar  á  los  incautos  y  desprevenidos,  ó  dominar 
por  la  fuerza. 

Déjese  de  vanidades  y  de  violencias,  y  échese  á  si  mis- 
ma una  mirada  filosófica  y  científica,  con  calma  y  sin  pre- 
tención,  y  descubrirá,  en  vez  de  cutis  ,  lepra;  en  vez  de 
carnes,  pudricion;  en  vez  de  sangre,  liquides  corrompidos; 
en  vez  de  huesos,  frágiles  y  raquíticas  calcinaciones ;  verá 
que  sus  pechos  están  arrugados  y  secos,  que  su  cara  es  de- 
forme, que  su  risa  es  sardónica  y  horrorosa,  que  su  aliento 
es  pestilente  y  esterminador;  verá  en  fin,  un  cadáver  galva- 
nizado, haciendo  esfuerzos  para  remachar  las  cadenas  á  la 
humanidad  doliente,  sin  querer  convencerse  de  que  por  mas 
que  se  halle  todavía  despotizando  con  un  gran  resto  de  au- 
toridad, sostenida  por  el  hábito  ,  por  las  preocupaciones 
6  por  la  rutina,  y  á  pesar  de  que  su  agonía  probablemente 
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wri  dBaIaéa,  al  fin  y  al  cabo,  después  de  esfuerzos  inétf- 
les  y  de  ooumlstoiies  repetidas,  concluirá  por  resbalar  en 
la  tamba  que  el  inmortal  HahnemaDn  le  ha  abierto  á 
sus  pies. 

Soy,  con  la  mayor  consideración^  de  Vds.  atento  S.  S. 
ye6le¿a 

Q.  S.  M.  B. 

Da  Cayetako  CtuxBxT« 
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TESTIMOXIO 

DEL  TRIUNFO  DE  LA  HOMEOPATÍA  SOBRE  SU  RIVAL. 

Continuación;. 

Exemo.  señor  don  Joaquín  Díaz  Caneja,  muerto  de  pul- 
monía. 

Excmo.  señor  don  Francisco  de  Pat<üa  López,  que  ala 
edad  de  42  años  ha  ÍHllecido  á  consecuencia  de  una  úlcera. 

Excmo  seftor  principe  de  Anglona,  de  inflamación  de  la 
vejiga. 

Excma.  señora  doña  Maria  Piñuelas,   de  catarro  pul- 
monal. 

Excmo.  señor  don  Juan  Bautista  Atmeller,  de  reuma- 
tismo. 

Excma.  señora  doña  Maria  Peregrina  Patino,  también  de 
reumatismo. 

lima,  señora  Carlota  Huelves  de  Barricoi,  de  pulmonía. 

Excma.  señora  doña  Luisa  Navarro,  de  disenteria. 

limo,  señor  don  Andrés  Leal;  la  certificación  dice  que  de 
apoplegfa;  pero  el  alópata  que  lo  asistió  en  su  última  enfer- 
medad, dijo  á  la  primera  visita  que  no  era  nada  que  pudiera 
ofrecer  mal  resultado:  á  la  segunda  le  dispuso  la  Extremaun- 
ción, y  no  hubo  necesidad  de  que  repitiera  la  tercera,  porque 
el  virtuoso  decano  de  jurisprudencia  se  muríó  sin  testar  y  sin 
recibir  Sacramentos.  Ta  nos  haremos  también  cargo  de  esta 
defunción  y  de  los  que  resulten  contra  el  alópata  que  le  asistió 
por  no  haber  pronosticado  infaliblemenle  como  tenia  la  oblí- 
gscios  de  hacerlo,  según  sostíenea  los  alópatas  linternerog. 

TOMO  V.  32 
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De  los  475  eDfermofs  que  haa  fallecido  ea  el  mes  de  enero 
los  catorct  foeron  asistidos  por  hemeópatas,  y  los  461  resiaa- 
les,  por  profesores  de  alopatía. 

Comparaádo  la  mortalidad  del  campo  alópata  coa  la  del 
Buestro,  resolta  que  han  &llecido  en  el  mes  de  enero,  cuairo- 
cmioi  enfermos  mas  de  los  que  hubieran  fallecido  sí  hubie- 
ran todos  sido  tratados  por  nosotros.  Sí  en  masdelasesla 
parte  de  lajasisteneia  total  de  Madrid  que  reasumimos,  no  he- 
mes  perdido  mas  qiie  catorce  enfermos,  claro  es  que  por  las 
otras  cinco  no  hubiéramos  debido  perder  mas  que  unos  se- 
senta ó  pooo  mas.  Y  téngase  entendidoque  de  los  catorce  qan 
han  muerto  en  nuestras  manos,  cinco  eran  tísicos,  tratados 
por  mucho  tiempo  alopáticamente  y  entregados  á  nosotros  so* 
lo  porqué  les  diésemos  los  certi6cados  de  defunción;  ascitíoo 
el  uno,  llevado  por  la  alopatía  a  ese  deplorable  estado;  la  se- 
fiora  dofla  S.  Sousa,  cuya  curación  empezó  con  purgantes 
cierto  alópata  qae  nuestros  lectores  conocen  por  el  certiica- 
do  que  el  Centinela  insertó  de  la  hermana  de  esta  sefiora  en 
el  número  correspondiente  a(  4 .®  de  febrero;  con  profundas  y 
antiquísimas  lesiones  orgánicas  los  cuatro  restantes^  quedan- 
do solo  tres  que  pudiera  desde  el  primer  momento  dudarse 
cuál  seria  el  término  de  la  enfermedad  que  los  llevó  al  se- 
pulcro. De  suerte  que  si  eliminamos  los  enfermos  que  á  núes* 
tra  puerta  llamaron,  desauciados  ya  por  los  alópatas,  quedan 
solo  tres  útiles  para  la  comparación,  si  la  comparación  la 
quisiéramos  rigorosa;  pero  no  es  así:  deseamos  que  nuestros 
iábios  que  tal  maña  se  dan  para  robar  brazos  á  la  sociedad 
no  aparezcan  como  lo  que  realmente  son,  porque  entonces 
no  serian  las  autoridades  las  que  escitadas  por  el  escandatoao 
abuso  que  hacen  los  alópatas  de  las  facultades  que  sus  titules 
les  confieren,  tendrían  que  intervenir  para  atajar  el  mal:  e' 
pueblo  que  si  no  tiene  sentidúcomuny  como  asegura  el  BoUlm 
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de  Meüeina;  tiene  bastante  pronnnciado  el  instinto  de  coii#er* 
tacion,  sería  eFqoe  á  poco  qae  qnisiéramos  abrírie  l690jos, 
echaría  á  pedradas  á  los  sabios  qae  tan  hondamente  poseen  la 
ciencia  de  poblar  los  ceméntenos. 

Quede,  pues,  sentado  que  en  el  mes  de  enero  han  muorlo 
en  Madrid  cuatrocientas  personas  mas  de  las  que  htibieraa^a- 
t^ecido,  si  en  vez  de  ser  asistidas  por  los  alópatas,  lo  hubieran 
rido  por  los  discípulos  de  Hahnemann.  Esto  al  menos,  es  lo 
que  resulta  de  la  rigurosa  y  matemática  comparación.  Si  este 
modo  de  alimentar,  el  único  seguro  en  ciencias  esperímenla- 
les,  y  sobre  todo  en  o^edicina,  no  se  aviene  bien  con  la  embro- 
lladora palabrería  de  lo?  eruditos  alópatas,  y  no  les  agrarda 
por  consiguiente,  tengan  paciencia  por  ahora  y  sufran  el  peso 
de  los  números,  como  nosotros  hemos  sufrido  por  mucho 
tiempo  los  efectos  de  su  locuacidad  émbaucadura  y  de  su  sa- 
tfiantüima  pedantería. 

JVÜMERO  <2.« 

Esta  es  la  tercera  vez  que  publicamos  el  resumen  oficial 
de  las  defunciones  mensuales  ocurridas  en  la  capital;  y  eaire 
tjtfito  vocinglero  como  se  levanta  contra  nuestra  doctrina,  to- 
davía no  ha  habido  uno  que  contradiga  nuestros  asertos  en 
este  terreno,  y  es  por  la  razón  que  antes  hemos  dado:  por- 
qpe  para  los  alópatas  consiste  la  sabiduría,  no  en  que  los  en- 
fermos se  curen  ó  se  mueran,  sino  en  la  palabrería ,  en  la 
locuacidad  y  en  el  embrollo. 

Cuadro  msMogo-weerológico^e^tadktico  ,   corresponiiente  al 
mes  dt  febrero  de  4851. 

EílFRRMKDADES.  MURBTOS.. 

Abceso  abdominal 4 

ÁboMo  dol  Ugado t 
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-  AsciiU.    ..««... € 

AmigdalUis. 1 

Asma 7 

Anasarca U 

AnearÍMoa.     •    , •    •  5 

Anginas 8 

APOPLEGIA 57 

Bronquitis..- • ^ 

Cáncer  del  estómago 4 

Cáncer  de  la  matriz. S 

Caries 1 

Catarro  pulmonal.. 46 

Cistitis i 

Cólico, 7 

Coqueluche i    .    .  4 

Croup 2 

Dentición 42 

Diafragmitis 4 

Disentería.  .    « 4 

Eclampsia 7 

Bmptema 4 

Encefalitis..    . 4 

'Endocarditis. 4 

Enteritis.  ..*... 4 

Epilepsia. 47 

Escarlatina 3 

Escorbuto 4 

Escrófulas 5 

Esplenitis. .    .    * 4 

Estomatitis. 4 

Erisipela. 4 

FalU  de  desarrollo.  ..........  6 
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Fiebres,  mocosa,  biliosa,  tifoidea  etc 12 

Flegmasía,  alba  doleos I 

■  Fractura.    .    .    .    , 1 

Gangrena 2 

Gastritis 7 

Gastro-enterítís fO 

Hemorroides f 

Hematemesis 3 

Hemoptisis 3 

Hernia  estrangulada 3 

Herpes 4 

Hepatitis 13 

Hidrocéfalo. 1 

Hidrotorax ,  •  1 

Hipocondria.  .*...« f 

Histerismo 1 

Indigestión.. I 

Laringitis 3 

Lesiones  del  corazón. ,  10 

Melena 1 

Meaingitís 2 

Metritis I 

Melroperítonitis f 

Metrorragia I 

Mielitis .  1 

Oftalmía I 

Orqaitís 1 

OtHis 1 

PlWo. í 

Parotitis f 

í^ritMiMa 3 

Pirarilif i. 
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pulmonía .  79 

Quemadura i 

Raquitismo I 

Reabsorción  purulenta 1 

Rcpenlinamenle I 

Reumatismo. I 

Sarampión.. I 

Tabes  mescntérica.  .    •    , 9 

Tifus. 14 

Tétanos. 1 

TISIS S9 

Tos    ferina 2 

Ulceras  corrosivas.    . 4 

I  Varioloides ^ 2 

i  Viruelas ,    .  i7 

Vólbulo .  1  . 

.Violentamente 1 

Vómica , 1 

Muertos  de  enfermedades  que  se  ignoran.    ...  3 
Id.  de  otras,  que  por  no  descubrir  mas  de  lo  que 
ya  está  la  crasa  ignorancia  y  la  estúpida  ciencia 
nosológica  de  ciertos  alópatas,  nos  abstenemos 

de  clasificar  como  estos  las  clasificaron.    .    .  8 

Total.     .    .    ,    ,    .  469 
Mnertos  en  los  Lospitales  civiles  y  militares  ca* 

yas  enfermedades  se  ignoran 439 

Total  general.    .    .    ,  Mi 

Las  463  personas  que  han  Eallecido  en  febrero  ée  Mtf, 
prescindiendo  4e  las  qqe  han  maedo  en  los  fcoipflilM^- 

vHes  y  militares,  cprrespondian  á  Us  parroquias  á*k  «ayi- 
td«  en  ra«m  del  ciadro  siguiente: 
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StnU    María. S 

San  Martin 4# 

San  Ginés. 20 

San  Salvador  y  San  iNicolás 3 

San  Pedro. .  \i 

San  Andrés 45 

San  Migael  y  San  Justo .  7 

San  Sebastian 38 

Santiago 3 

San  Luis at 

San  Lorenzo i5 

San  José 37 

SanMillan. 43 

San  Ildefonso. 6o 

San  Marcos 36 

Santa  Cruz,  .....!.....  23 

Palacio 4    .....    .  I 

Buen  Retiro. 3 

Casado  Campo 1 

floipitales 43a 

ToUl 601 

La  péHOia  qM  aleaait  mayor  longevidad  entre  to^  bi 
Mtoeidaa  e&  f dbÑrero  fué  dolía  María  del  Basario  Caldean, 
íalígrfM  de  Saa  Sebastian  jqoe  Uegé  i  ennaplir  408  afiea. 

Las  im  parroquias  en  que  kan  ocnirrido  omí  defiiDckMief 
aaiet  nMsao JMs,  íoenm  San  UdeCMUo  que  ka  dado  6S,  y 
SaslftdiéiySaa  LartnsoqM dieron  una  cifra  igual  de  it. 

Las  km  aaianBedkMles  de  que  kan  aaeaaibido  aaaa  per«t« 
Bü  m  ulcUado  aa^  fueron  polaMHitaa,  que  llegaran  al  oíh 
naidakao  fnaráuM  de  79,  kabiendo  sido  tratadas'  todas,  par 
lasaátigí  y  mmm  laaeetasde  tos  aléyalaa.  Los  aaédioai  dái* 
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cipulosde  llahanemann  no  baii  perdido  en  febrero  ■ingnn  en- 
fermo de  pulmonía.  La  secunda  enfermedad  que  mas  mortí- 
fera se  presentó  después  de  la  pulmonía,  en  el  citado  mes, 
hé  la  congestión  cerel>ral  ú  apoplegía.  De  esta  enfermedad  fa- 
llecieron 57  |>eráonas.  Tampoco  de  estaareccion  se  ha  muer- 
to en  febrero  enfermo  alguno,  á  ninguno  de  ios  diei  médicos 
homeópatas  La  tercera  enfermedad  que  después  de  aquellas 
ha  hecho  en  la  corte  mayor  número  de  víctimas  ha  sido  la 
U$is.  De  esta  afección  aos  corresponde  un  muerto :  los  demás 
son  lodos  de  los  alóptas. 

En  resumen  de  los  604  enfermos  que  han  fallecido  en  Ma* 
drid  en  iebrero  de  1851,  nos  corresponden  7,  y  504  á  los 
alópatas.  |Qué  escándalo!  Bien  podían  aprender  á  curar  míen* 
tras  pierden  el  tiempo,  que  no  es  suyo  porque  lo  deben  al 
bien  público,  en  vocinglear  y  tratar  de  lo  que  no  entienden; 

NUMERO  14.« 

Si  nosotros  hubiéramos  de  seguir  á  los  alópatas  y  a  los 
periódicos,  que  son  la  espresion  de  sus  pensamientos,  ea  la 
clase  de  guerra  que  se  han  propuesto  hacernos,  vendríamos 
con  el  tiempo  á  convertir  la  humanitaria  doctrina  médica  de 
■ahDMMnnen  lo  que  los  aló^tas  han  convertid»  aa  paUcie 
eacaotado  llamiiéo  alopatía;  especie  de  jaula  de  Ucos  ea  la 
que  taiog  gritan,  todos  diseoten  y  todos  qBÍerea  la  razoo  para 
Si,  no  laniéadtla  niagano  en  realidad;  en  fioide  no  hay-  dos 
opiniones  acordes,  dos  libros  que  se  parezcan^  dos  escrítaraa 
q«a  se  eatioodan  ,  m  dos  piicticos  (y  esto  ea  h>  qm»  lamefr- 
laM^  qae  piensen  una  ves  sitiera  anUbtmasMite  sobrt  la 
daaificaciati de  una  enfermedad,  y  mudM  meaos  sobra  los 
madios  de  eombatirla ,  resultando  de  esta  diacwdaAcia  k^ 
Bwarleiallabida  y  esterepoüáaea  de  la  mayor  parta  de  laa  p^. 
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bres  enfermos,  qne  tieaen  la  desgracia  de  caer  en  sos  niMOS« 
Pero  como  la  niedicioa  hahneniaimiana  no  tiene  por  objeto 
mas  que  la  salvación  de  los  enfermo:»,  como  en  contraposición 
de  los  sistemas  alopáticos,  que  tienen  por  único  fin  las  disn 
cusiónos  escolásticas  y  las  conlroversias,  qiie  llaman  cientí- 
ficas, porque  ni  los  qn,e  las  sostienen  ni  los  que  las  oyen  «a* 
can  de  eHas  una  idea  exacta ,  ni  una  razón  acomodada  á 
laiateKgencia,  la  Homeopatía  estudia  las  enfermedades  pet 
lo  que  tienen  de  \isiMe  y  los  medicamentos  por  lo  qne  tte^ 
Ben  de  virtual;  que  cueat^i  los  enfermos  que  salva  y  los  que 
la  alopatía  d^'a  morir  amata,  y  quedeesle  estudio  y  4q 
esta  comparación  obtiene  como  consecuencia  forzada,  que  leí 
medios  alopáticos  lejos  de  contribuir  á  la  curación  4  alivio  de 
los  enfermos,  son  en  sí  mismos  una  de  las  mas  atormentaih^ 
ras  y  mortíferas  enfermedades  que  afligen  al  género  huoniio, 
cuando  por  el  contrario  les  verdaderos  y  suaves,  á  la  par  fw 
e&éf]gié08  medios  q«c  }a  Homeopatía  usa,  son  loi  vevdadePNt 
antídotos  del  dolor  y  de  la  muerte:  por  eso  el  CimTifuiLA,  a^ 
gniendo  el  ejemplo  de  los  célebres  médicos  que  tan  perfeo 
taMenle  han  comprendido  el  objeto  real  y  eseblsiTO  del  be*- 
tté6co«r(e  de  curar  las  enfermedades  y  aliviar  loB  Mores, 
evitmi  ea  aidelaMe,  cuanto  le  sea  posible,  eatrar  en  diaeoiíd^ 
nes  metafisicas,  y  apelará  á  los  kedios  y  al  recitado  de  la  ea« 
perieacia,  jaeces  naturales  é  iasparciales  de  todaa  las  teorías J' 
FmAmdo  en  les  hechos  antéoticos  y  en  les  restltados  palp»« 
Mes  de  la  esperieftda,  probará  por  ellos  y  eon  a^les,  ffmM 
meátetaa  bomeopátka  es  la  tAÍca  mediciiia  vefda^em,  y  q«e 
la  «iopatia  no  merece,  ni  puede  mereeer  el  lomfore  de  aimIí*  * 
cf«a.  "  .        í 

Para  demostrar  de  una  manera  incontestable  esta  réM^ 
eotttimareiBes  ineertaiide  lesctiadroe  coiBt>lete94e  lastle- 
t  ipe  oeorroB  aaetmiilni^ia  6b  la  eafUal ,  y  ilür^ 
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meyor  que  nosotros  dirán,  si  tenemos  ó  no  razón  pata  sostener 
qoesolo  la  Honeopaftia  es  la  verdadera  medicina ,  siendo  la 
idopalia,  como  decía  YamUiqoe  hace  caatro  siglos :  la  h^ 
fredikeia  4e  los  suma  y  lot  delirios. 

El  siloacio  qne  los  periódicos  de  alopatía,  por  otra  parte 
tan  snspicaces  y  quisqoillosos,  han  guardado  sobre  el  raai 
papelí  qne  los  resollados  de  la  estadística  han  obligado  i  re- 
presentar  i  sns  amigos  los  alópatas,  es  la  mejor  prneba  de 
qee  toda  lo  prontos  qne.están  para  entrar  en  polémicas  esté- 
riles en  pontos  roetafisioos  de  doctrina,  se  hallan  poco  dís« 
peeslos  k  reconocer  la  verdad,  y  á  confesar  ios  errores  de 
qne  adolecen  sus  sistemas,  cuaade  se  les  somete  al  cnsol  de 
la  práctica.  Si  á  estos  periódicos  les  guiara  en  la  discusión  la 
beenafé  que  al  Cintinsla,  y  el  amor  i  la  humanidad  qne 
aniaui  i  los  discípulos  de  Babnemann,  ya  se  hubieran  oon- 
iMede  vencidos,  hnbieran  abjurado  de  ana  errores  y  hubieían 
per  ikiiM  abrazado  la  única  medicina  verdadera,  la  fiomeo- 


-  El  día  que  pudieran  desMistraráos,  coom  ahora  les 
raaoaa  lo  oonirario,  qne  la  alopatía  salvaba  seis  veoea 
enísnaiB  fue  nuestra  medicm  salva:  ¿oémo  babianMa  de 
8ertnaoie§M,  tansordos,  ó  tan  poco  amanles  de  nneslroo 
bermanoSvquenoabraxáranNs  al  instante  sndeetriea  besé- 
flan  f  salvadora?  Pues  si  la  Bomeopatia  es  realmente  á  loa 
aalígeea  aiÉtemas,  lo  que  hemos  hipotétacamettie  sepapata 
qw  sala  aia^tta  á  nuestra  doctriu,  ¿céme  no  al^íiiraB  de 
ellaa  kseMpalas  y  se  vienen  con  nosotros?  ¿En  q«é  oanát- 
teqne  M  lo  baoan?  ¿Qníén  se  loíaipida?  La  vanidad  y  el  to- 
leres personal  mal  entendido.  Estos  son  los  verdaderos  mé- 
TÜiS  de  sm  epoiieion. 

Yatemaa  ai  i  fuerza  de  pmebaa  ■nlomátíeis  sobre  la  en- 
i  de  aMüra  doalrina  y  b  pvniaiaaa  éa  la  fea  anai» 
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tAQ,  toca  Dios  al  empedernido  corazón  de  nnestros  i 
ríos,  que  mas  que  nuestros  lo  son  de  la  cansa  de  It  I 
dad,  y  llega  un  día  en  que  no  Imya  mas  que  «na 
ea  el  mundo,  digna  de  llamarse  tal,  porque  sea  en  efaelo  el 
consuelo  de  los  enfermos,  i^mo  lo  es  la  descubierta  por  •(  n- 
mortal  Samuel  Hahnemaan  >  y  propagada  en  nMalrafpalria 
por  el  doctor  Nuliez. 

El  cuadre  estadístico  que  estampamos  á  cont¡B«ioíoto,  «k- 
tudiadocon  recta  conciencia  por  los  alópatas,  poica  aMrfes 
im  poco  el  camino  que  conduce  á  la  conversión. 

Cuadro  nosólúgO'Hecr§lógi€§^$MÍ$díítico ,  oorf««poailMlr  ni 
mes  de  marzo  de  iS^A. 

EflFBaHEnABBS.  MutftTOS. 

Ascitis. .    ........«««.••  i 

Amigdalitis. .    .    «  4 

Asma. *  7 

Anasarca. ;    .    .    . M 

Anemia.    .    .    .    «    «    ^    « 4 

.  Aneurisma.    ..............  4 

Anginas 13 

APOPLEGU H 

Bronquitis..- 10 

Cáncer  del  eslómi^ S 

Cáncer  de  la  matriz 4 

Catarro  pulmonal .    «    .    .  47 

Cistitis 4 

Cólico 4 

CoqnelDche t 

CroQp. •  4 

Desiictffi.  .    .                   .    .    .    •  ..   «    .;«  .M 
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■ímtéría 3 

EmoMüís 7 

Smémmá¡lá9 1 

Eftiaritís. % 

JEpMqmu 43 

fiaoirialíM 1 

Eflcrófalas 3 

I 

4 

Erisipela ; 3 

Falta  de  desarrollo 13 

Fiebres,  nacosa,  biliosa,  tifoidea,  ele 48 

Gangrena 3 

Grastrítis 9 

Gastrorcnkriiis •    .  13 

Gaairorragia I 

« Hemotísis. .    . % 

Hernia  estrangulada-. € 

flcpatitís.  . '    .    .  4 

'  Bidrocéfalo. i 

,  Hidrotocax... 3 

Indigestión I 

Laringitis ,    . 9 

Lesiones  del  corazón 4 

Meningitis.. 1 

Metroperitoniiis.  .............  I 

Melttis. * 2 

Oftalmia.   ..............  1 

*  Parto. 4 

:  Parotitis. 8 

»  Peritonitis 

«JLMONU «• 
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RetcMioii  de  oríoa.    ...    r  ......    .  I 

Reumaüsmo. , ^ 

Sarampioo •    •    •  3 

Tabes  mesentéríca 8 

Tifus 42 

TISIS 43 

Tos  ferina.. ..,.••  i 

Ulceras  corrosivas 6 

Viruelas.. 7 

Violeatamente 3 

Vómica 4 

Muertos  de  eoferinedades  que  sé  ignoran.     ...        4 
Id.  de  otras ,  que  por  no  descubrir  roas  de  lo  que  ya 
está  la  crasa  ignorancia  y  la  estúpida  ciencia  noso- 
lógica  de  ciertos  alópatas,  nos  abstenemos  de  cla- 
sificar como  estos  las  clasificaron S 

Total.    ...    459 

Mnertos  en  los  hospitales  cíTÍIes  y  nnlitares  coyas    . 
enfermedades  se  ignoran 483 

Total  general.    .    .    64i 

Las  459  personas  que  han  fallecido  en  mano  de  4851 
prescindiendo  de  las  que  han  muerto  en  los  hospitales  civUea 
y  militares,  correspondian  á  las  parroquias  de  la  capital,  ea, 
razón  del  cuadro  siguiente: 

Santa  María 3 

San  Martin 50 

San  Gittés.. i2 

El  Salvador  y  SanNicoU^.    ....  4 

San  Pedro 7 
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San  Aadrés*    ..   ^    .....    .  H 

Sai  Mígoel  y  S«»  Justo. 4« 

Saa  Sebuloo .  S8 

Su  Luis.   .    .    « 36 

San  Lorenzo 55 

.SanJosé.    .    .    .    ,    ^ 37 

SaaMiHan ^    .    .    .    .  M 

Saa  Hdefóaso. 51 

Saa  Marcos. 3ft 

SaaUCruz ^ V 

Palacio 3 

Baea  Suceso.    .     .    : 2 

BealCasade  Campo 4 

Saa  AntoDÍo  de  la  Florida 2 

Total.    .    .  459 

Hospitales ,    ...  493 

Total  geoeral.    .    .    642 

La  persooa  qoe  alcanzó  mayor  longeTÍdad  entre  todas  las 
que  htt  fallecido  en  el  mes  de  marzo  fué  doña  Ana  Rodri- 
gues, qae  lleg6  á  oaatar  4(|0  afios.  Era  feligresa  de  San  Se* 
bastían. 

Las  tres  parroquias  en  que  mas  defoncioues  han  ocurrido 
d  mismo  mes  de  nfarzo,  han  sido  San  Sebastian  y  Sao  Lo- 
renzo que  han  llegado  á  53,  y  San  Ildefonso  que  ha  dado  51. 

Las  Ires  enfermedades  de  que  han  sucumbido  mas  perso- 
nas en  dicho  mes  de  marzo,  han  sido  pulmonías,  apofUglüt  y 
lím.  Bstas  mismas  fueron  las  que  hicieron  mas  Tíctimas  en 
enero  y  febrero. 

De  estos  4S9  enfermos  que  han  sucumbido  en  el  mes  de 

marzo,  sin  la  adicioft  de  los  tSS  que  en  ei  mismo  mes  se  baa 
ramílidoá  los  sepdtureros  por  conduelo  de  los  alépitis,  pr<^ 
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oedeatostelos  hospitales,  deberían  correspeader ,  para  qae 

laadefaQcíones  esUivieran  en  relación  con  la  asisleiicía 

A.  los  médicos  homeópalas t7 

A  los  alópatas 37i. 

Igual.    .    .    459 

Pues  no  solo  no  han  llegado  los  médicos  homeópatas  &  de* 
jar  morir  los  87  enfermos  qne  proporeionalmente  les  perte- 
necían para  ser  tanto  y  no  mas  malos  medióos  que  los  alópa-' 
tas,  sino  que  de  ese  mismo  número  de  87  que  en  justa  propor^ 
cion  les  correspondía,  han  salvado  84  habiéndoseles  iMefln 
solamente  seis  en  todo  eí  mes;  y  aun  en  estes  mismos  seis, 
había  dos  tísicos,  declarados  incurables  por  los  alópatas^  ha- 
biendo llegado  espUcitamente  desahuciados  á  nuestro  traía- 
miento;  otro  con  un  antiquisímo  pólipo  fibroso  enlanam 
declarado  también  incurable  por  los  alópatas  que  nos  los  eft« 
tragaron,  previa  consolla;  y  con  lesiones  orgánicas  profundas 
en  órganos  nobles,  los  dos  restantes;  pudiendo  muy  bien  ase- 
gurar que  solamente  uno  de  los  muchísimos  enfermos  agodos 
que  la  Homeopatía  ha  tratado  en  el  mes  de  marco,  ha  sido 
nuestra  benéfica  medicina  insuficiente  á  salvar.  Pero  en  un 
caso  tan  grave,  en  una  enfermedad  tan  insidiosa  como  la  qM 
invadió  al  desgraciado  hijo  del  fallecido  general  Llauder,  di- 
fícilmente se  salva  un  enfermo  entre  cada  mil,  tratados  desde 
el  primer  instante  con  medios  homeopáticos ,  y  este  llevaba 
cuatro  dias,  de  ser  tintado  alopáticamente,  cuando  el  doctor 
Hysera  lo  recibió;  y  en  esa  enfermedad  en  que  confesamos,- 
porque  así  es  la  verdad,  que  la  Homeopatía  no  salva  mai^ 
que  un  enfermo  por  cada  mil,  la  alopatía,  y  lo  asegorasos, 
porque  asi  es  también  la  verdad,  no  ha  Sidvado  niMiea  iM 
por  cada  cien  mil. 
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Y  á  propósito  del  geooral  Llauder,  mnerte  alopática* 
menle^  ialercalarenosiqui  una  adrertenda  antes  que  senos 
olfide,  porqoe  ella  será  la  base  de  cierta  acusación  que  en  su 
dia  hemos  de  dirigir  á  los  alópatas  con  datos  fehacientes. 

¿Qué  clase  de  enfermedad  ha  llevado  al  sepulcro  al  gene- 
ritl  Llauder? 

Contestando  por  la  voz  pública,  diremos  que  fué  una 
putmoñía. 

Si  la  voz  pública  fuera  recusable  y  de  poco  peso  para  dar 
vaNa  á  la  res(Kiesta,  tomaremos  como  autoridad  el  testimonio 
de  k»  periódicos  alópatas,  y  fundados  en  él  afirmaremos  qne 
Alé  nm  pulmokítí. 

Mes  á  pesar  de  esc  testimjuio  que  la  voz  pública  y  los 
periódicos  alópatas  dan  de  la  enfermedad  qoecaaró  la  muert^ 
del  malogrado  general,  marqués  del  Valle  de  Rivas,  la  eerti- 
ficaaioa  que  se  espidió  por  el  alópata  que  le  habia  asistido, 
dtae  muy  lermioantemente  que  el  Bxcmo.  Sr.  D.  Manuel  Llau- 
der felleció  de  una  fiebri  gánlf^ka. 

Mas  de  tfAa  vez  hemos  observado,  que  escandalizados  los 
alépatas  del  gran  número  de  pulmoniacos  que  sucumben  en 
aas  manos,  atormentados  por  las  cantáridas,  las  sanguijuelas  y 
las  sangrías,  y  considerando  que  la  Homeopatía  ha  perdido 
ttadia  docena  de  enfermos  de  esa  para  los  alópatas  gravísima 
dolencia,  desde  el  descubrimiento  de  Hahnemann  hasta  hoy, 
han  tomado  el  partido  de  eslender  las  certificaciones  que  á 
las  pulmoniacos  dan,  para  curarles  para  siempre  la  pulmonía, 
eludiendo  apellidará  estaenfennedad  con  su  propio  nombre, 
y  llamándola  unas  veces  cakuropulmonal,  otras  fiebre  eator^ 
ral,  plenrUis  muchas,  y  no  en  muy  pocas  ocasiones  atribuían 
la  monedean  pulTtoniaco.á  una  repentina  congtBiion  etre^ 
kml;  loéa  con  el  objeto  piadoso  de  que  el  número  de  los  (a- 
Uacidos  de  pulmonía  al  fin  de  cada  mes  fuera  todo  lo  menor 
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posible,  para  qae  el  público  no  se  apercibiera  de  que  no  sa- 
bían los  alópatas  curar  pulmonías,  y  que  en  vez  de  medios 
curativos  para  este  mal,  los  poseian  muy  enérgicos  para  ayu- 
dar ala  muerte  en  su  obra  de  destrucción.  Ta  que  estamos 
«Lpercibidos  de  estos  inocentes  irueques  de  clasificación,  que 
ios  alópatas  nos  quieren  hacer,  para  que  en  la  estadística 
que  mensualmente  publicamos  no  aparezcan  tantos  muertos 
de  pulmonía  por  sus  manos,  cuantos  realmente  son,  damos  la 
voz  de  alerta  y  les  avisamos  que  estamos  muy  vigitantes  so- 
bre este  punto,  y  dispuestos  á  sacará  plaza  en  adelante  cual- 
quiera superchería  de  esta  clase  que  podamos  descubrir  y 
probar. 

Volviendo  á  los  resultados  estadísticos  del  mes  de  marzo, 
diremos  que  hemos  salvado  ochenta  y  cinco  veces  mas  enfer- 
mos que  los  alópatas,  y  que  si  estos  hubieran  seguido  nues- 
tro ejemplo,  no  se  hubieran  muerto  en  Madrid  en  el  mes  de 
marzo  mas  que  treinta  y  cinco  personas,  en  vez  de  esa  inmen  - 
sa  legión  de  cadáveres  que  han  hecho  pasar  los  umbrales  de 
la  eternidad  las  cataplasmas,  las  cantáridas,  las  sanguijuelas 
y  las  lancetas. 


Aunque  nada  han  dicho  los  periódicos  alópatas  contra  la 
prueba  estadística  que  de  la  medicina  homeopática  sobre  los 
sistemas  alopáticos,  hemos  presentado  por  tas  defunciones 
que  han  ocurrido  en  la  capital  en  cada  uno  de  los  tres  prime- 
ros meses  del  año  en  que  vivimos,  cúmplenos  para  demos- 
trar la  buena  fé  que  tíos  guia  en  esta  discusión  y  el  deseo 
vehemente  de  que  nuestros  adversarios  se  convenzan  de  la 
esceleneia  de  la  Homeopatía  y  se  decidan  al  fin  á  estudiarla  y 
á  ejercerla  en  beneficio  de  la  humanidad,  echar  sobre  nos- 
otros el  argumento  capital  que  en  otros  paises  y  aun  en  el 

TOMO  V.  93 
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BiMftiro,  MB^ue  por  dísUnto  motivo  se  ha  pretendido  hoeer 
valedero,  contra  la  prueba  de  los  némeros.  Como  en  iodan 
partes  lo  miamo  que  en  Eapaftay  aon  mas  qne  en  Espafta,  la 
medieUu  de  Hahnemann  ha  encontrado  en  sos  primeros  aftos 
apasionados  antagonistas  y  enemigos  encarnizados,  porqoa 
en  todas  partes  ha  hallado  como  aqaila  Homeopatía  alópatas 
muy  bien  avenidos  con  sus  ratinas,  a  las  qne  eran  deudores 
de  cierto  crédito  y  de  crecidos  ismolomentos :  catedráticos  man 
enchidos  de  orgullo  y  mas  llenos  de  vanidad  y  apegados  con 
mas  fcrvof  y  entusiasmo  á  su  carácter  pedagógico  y  magis- 
tral que  á  la  caosa  de  la  humanidad ;  boticarios,  en  fin,  mas 
amantes  del  comercio  de  sus  drogas,  buenas  ó  malas,  indica- 
das ó  inconvenientes,  saludables  é  mortíferas,  que  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  de  curar,  por  eso  los  venbderos  discipu- 
los  de  la  medicina  hahnnemanniaoa,  han  apelado  en  todas 
partes  ¿  la  grande  y  decisiva  prueba,  al  verdadero  crisol ,  á  la 
piedra  de  loque,  en  fin,  de  todas  las  teorías,  de  todos  los  sis- 
temas y  doctrinas:  á  los  resultados  prácticos,  al  número  de  los 
bcchos.  Pero  aun  á  este  terreno,  á  donde  parece  que  no  pM- 
de  alcanzar  la  contradicion,  cuando  los  hechos  son  públicos  y 
legítimamente  comprobados,  han  querido  llevar  el  sofisma 
y  la  seducción  ios  alópatas,  diciendo: 

«El  mayor  ó  menor  número  de  muertos  ó  curados  por  un 
método  dado,  nada  significa  en  abono  ó  reprobación  de  ese 
ipétodo,  porque  mil  circunstancias  pueden  influir  muy  mar- 
cadamente en  hader  que  aparezca  como  bueno  y  útil  en  casos 
escepcionales  el  que  realmente  sea  malo  y  pernicioso,  como 
regla  general.  Sí  tos  datos  estadísticos  deponen  en  favor  del 
tratamiento  homeopático,  es  porque  los  homeópatas  eligen 
para  formar  esa  estadística,  enfermedades  y  ocasiones  deter- 
minadas, con  todas  las  ventajas  que  la  estación,  la  localidad» 
as  condiciones  atmosféricas,  etc.,  pueden  ofreceries;  y  solm 
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io^,foiqiie  flMDfmbaeM  foi e§l>disticap  e—pwHiwii  4b 
4ÍM^p«  »ay  limkade,  y  las  praebis  presettéadas  por  tof  iti- 
nillidkM;de  4i»  día,  «na  wiaana,  6  un  mea,  ao  daa,  ni  fm&km 
dar  umea  en  maéíoiiia  una  completa  deiBoatracion  de  U  mtm- 
tmm  del  Método  empleado  eo  el  tralaa^ieato^  por  «I  qtnt  mm 
ieafeñnofi  le  bayan  saldado  ea  ese  día,  en  eae  mes ,  ó  oa  aria 
semana.  Los  números,  pnes,  nada  sigBÍfican  para  prakar  la 
iMHiad éiocovranieQoia  de eoalqvíer melado earaiivo.» 

Este  ^oe  es  et  prineipal  argumento  qae  á  la  esoelencia  de 
la  medioiDa  hoaMopitica  por  la  proeba  de  los  números  se  ha 
opuesta  en  todag  pavtes,  porqve  en  casi  todas  sa  •ba'(i»rmaéa 
la  tsiadfstioa  par  los  resollados  que  ha  ofrendo  va  boepéUil 
i^maqfiAliooeampaaado^son  alotiátieos,  argamanto  <|«e  ba  p^ 
dido  ser  da  alguna  faena,  porque  han  podido  en  efeeloinláir 
«mscirettaatanaíasdeestackMi,  'léealídad*  ote.,  y  porque  loa 
números  ban  debido  ser  por  oeoesidad  paqaeios,  dqa  eom* 
piejtaamite  de  seracgomjrato  de  valor  para  los  juiiillaist  da 
nuestra  estadística.  Nosotros,  no  elegimos  eoliBrmcdades  paift 
tratarlas,  pon|ue  nuestra  puerta  está  siempre  abierta  á  todos 
los  que  á  ella  llaman:  nosotros  no  tenemos  localidad  deter- 
minada para  cuidar  nuestros  enfermos,  y  dentro  de  los  mu- 
ros de  la  capital  nosotros  asistimos  lo  mismo  que  los  alópatas 
en  una  ó  en  otra  calle,  y  lo  mismo  en  un  piso  quintó  que  en 
un  principal  ó  bajo:  nosotros  no  podemos  sustraer  á  nuestros 
enfermos  de  las  influencias  metereológioas,  como  los  alópatas 
no  puedan  sustraer  á  los  suyos,  y  lo  mismo  para  estos  que 
paca  los  nuestros  hay  dias  templados  y  noches  frías,  tiempo 
secp  y  húmedo,  vientos  del  norte  y  del  mediodia.  etc. 

Tamppco.  tomamos  para  comparar  los  resultados  de  nues- 
tra práctica  con  la  suya,  los  que  hayamos  obtenido  en  un  dia 
ó  ep  una  semana  de  fortuna  ó  de  casualidad ,  nosotros  toíma- 
noí  todiiii  las  enfermedades  lo  misino  en  cuadros  especiales 
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qiM  «gnipadM;  y  en  todas  y  en  cada  una,  las  f  eatqas  que 
wieslra  práctica  oCreee,  son  taQ  saüsTactorias,  que  ao  coace- 
íHiaM  como  hay  alópata  que,  síatieodo  latir  ea  su  pecho  un 
oorazoa  generoso  coa  amor  hacia  sos  berf&aaos,  ao  abjure  de 
M8  nal  Uamados  sisteaias  médicos,  y  se  pase  á  aaesira  me- 
dtieiaa,  para  bien  de  la  hnminídad  y  alivio  y  consuelo  de  loa 
dolores  que  afligen  k  sus  semejamtes. 

Si  encada  uno  délos  meses,  enero,  febrero,  y  mano 
-de  4854,  la  Homeopatía  ha  obtenido  gloriosos  triunfos  sobre 
los  sisteaMtf  alopáticos,  hagamos  ahora  con  los  resultados  par- 
cíales  de  cada  uno  de  esos  meses  un  cuadro  general ,  y  él  nos 
^lemostrará,  que  si  la  medicina  homeopática  ha  sido  infinita- 
Menie  superior  á  la  alopatía  por  los  inmensos  beneficios  que 
álá  humanidad  doliente  ha  prestado  en  cada  uno  de  esos 
Ires  meses,  el  triunfo  es  mas  completo  todavía  si  los  conside- 
ramos en  conjunte,  con  lo  que  vendrá  á  quedar  destruido  el 
argumento  que  á  la  prueba  de  los  números,  porque  eran  pe- 
qnefios,  se  ha  presentado  en  algunas  ocasiones. 

Cuadro  nosólogo-necrológicoestadístico  correspondiente  al  pri^ 
mer  trimestre  df  4  85 1 . 

KPCPEaifRDánBS.  HUERTOS. 

Abceso  abdominal 3 

Abceso  del  hígado. 3 

Ascitis 8 

Agmidalitís.     ...........  3 

Asma .  44 

Anasarca 35 

Anemia ;    .  4 

Aneurisma. «...  7 
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Anginas 30 

APOPLEGIA 476 

Bronqnitis •    .  46 

Cáncer  del  estómago.      •    .    .    .    .    .    .    .  41 

Cáncer  de  la  matriz 40 

Caries ,    .    .    .    .  3 

Catarro  pulmonal.      .    .    .    / 64 

Cistitis .  4 

Cólico 48 

Coqueluche 3 

Croup 7 

Dentición.  • «    .    .     .    .  48 

Diafragmitis 2 

Disenteria 6 

Elampsia .  9 

Empíema. 2 

Encefalitis. .42 

Endocarditis. 3 

Enteritis 48 

Epilepsia. 40 

Erisipela 9 

Escariatína 4 

Escorbuto 2 

Escrófulas ,  43 

Esplenitis 3 

Estomatitis 6 

Faltada  desarrollo ,    .    .    .    .  31 

Fiebres,  mucosa,  biliosa,  tifoidea,  etc.    .    •    .  60 

Flegmasía,  alba  dohns 3 

Fractura 2 

Gangrena 40 

Gastritis..    .    , SO 
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Castro- enteríiis f  8 

Gastrorragía 41 

Hematemesis 2 

Hemoptisis 5 

HemorroideH *  % 

Herpes.  .    .     : 2 

Hernia  estrangulada 9 

Hepatitis 24 

Hidrocefalo 7 

Hidrotorax 7 

Hipocondría 2 

Histerismo.  .    .     ) ,.    .    .  i 

Indigestión .    .    •  3 

Laringitis 41 

Lesiones  del  corazón. .         S7 

Melena 3 

Meningitis 6 

Metritis. .    .    .    : ,    .    .    »  2 

Metroperitonitis 4 

jtfetrorragia , 2 

'  Mielitis. ,    .    •    .  5 

Oftálmia .  2 

Orquitis 4 

Olitb 4 

:  Parto ,  4 

Parotitis.     .    .         4 

Peritonitis •    •    .  6 

'  Pleuritis 40 

PÜLMOMA M3 

-  Quemadura i 

Retención  de  orina» .    i  42 

Repentinamente.  • •  3 
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Raquitismo .    «    .  4 

Reabsorción  purulenla.    • •  \ 

Reumalismo.     ...........  4 

Sarampión 8 

Sífilis , 4 

Tabes  mesentérica 20 

Télanos..,. 2 

Tifus ,    .     .  51 

TISIS 409 

Tos  ferina 5 

Ulceras  corrosivas 43 

Varioloides 7 

Viruelas 48 

V<ilvulo 2 

Violentamente 4 

Vómica ,....:.  2  ^ 

Muertos  de  enfermedades  que  se  ignoran.    «    .  9 
Id.  de  enfermedades  que  no  corresponden  á  nin- . 
gun  cuadro  nosológico,  y  que  no  queremos 
clasiicar  por  respeto  á  los  mismos  alópatas, 

como  estas  las    clasificaron.    .    •    ^    •    .  46 


Total.    :.  .  4396 

.  Eallecidos  en  los  hospitales  civiles  y  militares.    .    644 
Total  do  defunciones  en  el  trimestre.    .    .    .4949 

A  este  caláloge  espanloso  de  cadáveres»  hay  aun  qrn  ate- 
dir  el  de  los  nifios  de  la  Inclusa^  que  háen  podemos  fijar  (y 
sernos  en  esto  muy  parcos)  en  el  numero  de  450,  fallecidos 
m  el  trimestre;  y  lo  menos  ea  otras  60,  las  personas  que  por 
el  mismo  tiempo  han  perdido  la  vida  en  los  muchiaimes  hes- 
pilales  partícHiares  y  casas  de  socorro  que  e^steu  ea  la  po^ 
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hiacioa  que  uo  vaa  incluidos  cq  la  estadística,  componiendo 
todas  estas  sumas  parciales  la  general  de  2,120  difuntos  en 
el  trimestre. 

De  estas  2,120  deruncioues,  descartemos  y  descartemos 
generosamente,  antes  de  establecer  la  comparación  entre  los 
que  corresponden  á  los  alópatas  y  ¿  los  médico«  homeópatas, 
muchos  que  aunque  legítimamente  pertenecen  á  los  prime- 
ros, no  qudremos  adjudicárselos  porque  tal  vez  hallarían  ra- 
zones ver  Jaleras  para  eludir  la  responsabilidad  por  algunos, 
y 'pretestos  aunque  Trivolos  para  desccJiar  la  de  muchos  otros. 
Vamos,  pues,  á  eliminar  de  ese  cala  logo  mas  tal  vez  de  los 
que  los  alópatas  eliminarían  .¡Tan  cierto  es  que  la  verdad 
siempre  tríunfa  por  mas  conceáioneé  que  baga  á  su  contraria! 
Empezando  la  segregación  diremos. 

¡Fuera  del  catálogo  los  que  han  fallecido  en  los  hospita- 
les generales,  porque  no  pagando  contríbuoion  de  subsidio 
los  alópatas  por  la  asistencia  de  aquellos,  no  es  justó  cargár- 
selos para  la  comparación!  Estos  son.    .    ,    .    .    .    .    51 4 

¡Fuera  los  que  han  muerto  violenta  ó  repentinamen^ 
te,  porque  estos  no  han  podido  en  su  mayor  parte  ser 
socorridos!  Estos  componen  el  número  de.    .....    7 

¡Fuera  los  niños  que  han  fallecido  en  la  Inclusa,  porque 
tanto  como  de  enfermedades  podrán  haber  sido  víctimas  del 
hambre  y  del  abaadonol  Estos  hemos  calculado  qne  serán  150 

¡Fuera  los  que  hemos  creído  que  habrán  muerto  en  los 
hospitales  y  asilos  particulares,  por  la  misma  razón  (aunque 
no6sjusta)qiiee9cluimos  á  ios' fallecidos  en  ¡os  generales! 

Dijimos  que  serian  estos.    . 60 

Total  de  elím¡Q4i4o6 731 

Quedan  útiles  para  la  comparación. .    .    .    \    1 .37t 

-  La  asilencia  homeopática  está  en  Madrid  con  la  atopilk^ 

en  fuon  de  33  y  medio  por  1 1  Y,  ó  loque  es  (o  mismo,  en  ra- 
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zon  de  mas  de  uno  por  seis,  lláganos  ahora  la  cuenU  sobre 
esta  base  iodeslructible,  y  ella  nos  dirá  de  una  manera  irre* 
cusable  cuil  de  las  dos  escuelas  rivales  de  medicina  silva  mas 
enrermos,  y  cuál  deja  morir  ó  mata  mas. 

El  S2  y  medio  por  cada  4 17  en  la  suma  de  i  ,379  hace  la 
ciTra  (le  265,  quedando  en  la  misma  suma  el  4 17,  descarta- 
dos el  22  y  medio  reducida  á  la  de  4 ,4  U;  y  este  es  el  número- 
de  defunciones  que  corresponden  á  los  alópatas  en  el  total 
de  4379,  siendo  el  que  pertenece  á  los  médicas  homeópatas 
el  de  26o. 

Veamos  ahora  si  la  medicina  homeopática  y  la  alopatía 
han  salido  poco  mas  ó  menos  cada  una  con  su  contingente^ 
de  muertos,  en  la  proporción  que  les  corresponde. 

Han  muerto  en  manos  de  los  homeópatas 

En  enero _ 44 

En  febrero *    .     .  7 

En  marzo I  6 

Total 27 

Han  muerto  eu  manos  de  los  alópatas 

En  los  tres  meses 4,252 

Suma.    .    .    4,379 

Aqui  vemos  clara  y  matemáticamente  que  la  IJomeopatia 
ha  salvado  cincuenta  veces  mas  enfermos  que  la  alopatía;  y 
que  si  ha  perdido  solamente  27  en  el  primer  trimestre  del 
año,  reasumiendo  y  representando,  como  reasumen  y  repre- 
sentan, los  homeópatas  tíias  de  la  sesta  parte  de  la  asistencia 
facultativa  de  la  corte,  porque  mas  de  la  sesta  parte  de  la 
contribución  de  subsidio  pagan,  apenas  hubierais  muerto  ea 
Madrid  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo  460  personas, 
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ea  vez  deesa  «espaiitesa  legUm  de  düirntos»  (I)  que  han  lie- 
Bado  los  oenenteríos,  mandados  por  las  sangainarías  é  inqui- 
sidoras manos  de  los  alópatas. 

Después  de  esta  praeba ,  pregunta  el  cniTiffBLA :  ¿qné 
practica  es  mejor  y  mas  humanilaría,  la  déla  medicina  ho- 
meopitica  ó  la  de  la  alopatía? 

(I)    El  doctor  Hysern. 


Digitized  by  VjOOQIC 


SOCIEDAD  HAH^EMANNIAPÜ^i  NATRITEDiSE. 

ESTRICTOS  DE   LAS   ACTAS. 

SE910N  UTER\Rl\DEL2  DE  JUXIODE48Í9. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR   NUNEZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche  con  la  lectara  y 
aprobación  del  acta  de  la  sestea  Uleraría  anterior. 

El  secretario  general  da  cve&ta: 

1.^  De  un  olieto  del  sócro  corresponssri  nacional  de  Mar- 
chena  don  Antonio  de  Rojas,  en  el  que  se  despide  de  la  So- 
oiedaé. 

1.0  De  i»a  soiiciuid  de  don  Valeniia  Caíala  farmacéolieo 
haoMépite  da  la  Habana,  en  la  que  pide  el  litólo  dn  ateín 
corresponsal  nacional  ..Fué  admitido. 

fin  jeguida  el  señor  Lario  leyó  ana  memoria  sd>9e  la  ^«1-* 
monin. 

Conchtda  la  lectura,  el  señor  presídate  la  puso  á  dis- 
cusión. 

H  señor  Purdo  pide  la  palabra  y  dice:  que  no  ealá  con- 
forme con  la  opinión  del  señor  Lario  respecto  á  la  preiSapo- 
sicion  á  padecer  la  pulmonía,  pues  cree  que  esa  predisposi* 
cion,  no  es  otra  cosa  que  la  recrudescencia  de  un  miasma 
crónico;  por  cuya  razoñ  tampoco  cree  fundado  el  decir  que 
á  Teces  la  psora  viene  4  complicar  la  polnmiia. 

JU  señor  Lario:  cree  que  puede  haber  piiadispoaíQíon  por 
el  temperamento,  género  de  vida  etc.  etc.,  diferente  de  la 
del  vicio  paérico,  sobrevenir  la  poluoita,  y  entMces  desptr^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


521  B0LET15  OFICIAL 

tar  ó  recradecerse  la  psora  latente,  y  fijarse  en  el  órgano 
qae  padece,  donde  hay  an  esceso  de  estímalo ;  asi  es  como 
cree  que  se  esplica  por  qaé  unas  palmonías  se  curan  solo  coa 
medicamentos  apsóricos,  y  otras  necesitan  de  los  remedios 
antipsóricos. 

El  señor  Suarez  cree  que  ademas  de  la  inOuencia  de  los 
miasmas,  hay  que  admitir  la  predisposición  orgánica  que  es 
la  que  hace  que  varios  sugetos  sean  atacados  de  diversas  en- 
fermedades por  la  influencia  de  una  misma  causa. 

El  señor  Tejero:  creo  que  esta  cuestión  versa  mas  sobre 
las  palabras  que  sobre  las  ideas;  creo  que  no  pueden  dejarse 
de  admitir  la  predisposición  miasmática  y  orgánica. 

El  señor  Nunez;  por  regla  general,  en  homeopatía  no  pue- 
den admitirse  las  predisposiciones  mas  que  como  miasmas 
crónicos  que  existen  en  el  organismo  de  un  modo  latente,  y 
que  se  despierlan  bajo  la  influencia  de  las  causas  ocasionales' 
A  los  hombres  en  la  apariencia  mejor  constituidos,  si  se  los 
examina  con  detención  se  ve  que  antes  de  la  enfermedad 
aguda  tenían  síntomas  mqy  manifiestos  de  psora ,  y  auaqie 
algunas  pulmonías  se  curen  solo  con  remedios  apsóricos,  no 
por  esto  puede  decirse  que  la  psora  no  se  haya  recrudecido 
pues  hasta  ahora  es  sabido  de  todos  que  no  está  resuelta  la 
cuestión  de  abpsóricos  y  antipsóricos. 

No  teniendo  nadie  pedida  la  palabra,  se  levantó  la  sesión 
á  Ia3  diez  y  media. 

SESIOX  LITBR.VRIA  DEL  30  DE  JUNIO  DE  1849. 

PRESIDENCIA  DEL  SESOR  2SCNBZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 
Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 
El  secretario  general  da  cuenta: 
4.?    De  un  oficio  del  secretario  segando  de  la  Sociedad 
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Farmacéutica  Lasitana  en  que  pide  todos  los  números  atra- 
sados del  Boletín  á  linde  tener  completa  la  colección. 

a.""  De  un  oficio  del  señor  don  Ju^to  Juez  de  Valencia, 
dando  las  gracias  á  la  Sociedad  por  haberle  nombrado  socio 
corresponsal  nacional. 

En  seguida  la  Sociedad  se  ocupó  de  fijar  bien  las  indica- 
ciones para  el  tratamiento  preservativo  y  curativo  del  cólera 
morbo  asiático ,  sin  olvidar  la  cuestión  de  dosis  y  diluciones 
en  lo  relativo  á  dicha  enfermedad. 

Se  acordó  después  suspender  las  sesiones  hasta  octubre, 
y  se  levantó  la  sesión  á  las  once  de  la  noche. 

SESIÓN  LITERARLV  DEL  40  DE  OCTUBRE  DE  4849. 

PRESIDENCIA  DEL  SE^OH  ISl^EZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche  con  la 
lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  literia  anterior. 
El  secretario  general  da  cuenta: 

4.^  De  una  comunicación  del  señor  don  Manuel  Pastor, 
con  laque  remite  á  la  Sociedad  cuatro  ejemplares  de  un  fo- 
lleto que  contiene  una  polémica  que  sobre  la  doctrina  homeo- 
pática ha  seguido  con  el  señor  Lucia. 

S.**  De  otra  comunicación  con  observaciones  prácticas  del 
socio  corresponsal  nacional  de  Santiago  de  Cuba  don  Joaquin 
Bramón. 

En  seguida  el  señor  Fernandez  del  Rio  se  ocupó  del  tra- 
tamiento de  la  pulmonía  tifoidea,  y  trascurridas  las  horas  de 
reglamento,  se  levantó  la  sesión. 

SliSION  LITERVRIil  DEL  42   DE  NOVIEMBRE  DE  4849. 

PRESIDENCIA  DEL  SEKOR  NimEZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  con  lectura  y  apro- 
bación del  acta  de  la  anterior. 
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fl  «ecretario  general  4a  ciieala  de  que  ha  recürido  de 
Mr.  Marebaat  de  Burdeos  i»  ejenplar  de  la  medicina  Xomao- 
pálica  doméstíea  del  doctor  flering,  que  cegata  á  la  Sociedad. 
Queda  enterada  la  Sociedad  y  acnerda  ae  Je  dea  las  gradas  al 
doctor  Marchant. 

Son  admitidos  socios  oeivespooealea  en  el  Brasil  i  pro- 
puesta dd  sefior  presidente,  los  doctores 

Carlos  Chidtoe,  secretario  i)e  la  escuela  homeopática  del 
Brasil. 

ÜMinel  Doarte  Veretra,  4e  Rio -Janeiro. 

Joan  Vicente  Martins,  catedrático  de  íisio'logía  de 'la  es- 
cuela del  Brasil. 

£.  A.  AckermaDn,  secretario  del  instituto  homeopático 
de  Rio-Janeiro. 

Franciaco  Albes  de  Mora,  de  Rio^aneiro. 

A.  Josc  de  Mello  Moraes,  de  Bahía  (Brasil). 

Andrés  Braz  Chafares,  de  id. 

El  sefior  Pardo  habló  de  la  terapéoiica  de  las  erisipelas, 
y  habiendo  trascurrido  las  bocas  de  reglamento,  quedó  en  el 
uso  de  la  palabra  para  ía  sesión  próxima. 
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REMITIDO. 

SOCIEDAD  MEDICA  GENERAL  DE  SOCORROS  MUTUOS. 

Renovada  %ii  su  mitad  la  comisión  provincial  de  Talen- 
cía  en  enero  úliimo  y  habiendo  tomado  posesión  el  dit  1.* 
del  corriente,  segan  está  prevenido  por  el  Estatuto  é  ins^^ 
trucciones,  qneda  constituida  la  provincial  para  el  presente 
año  del  modo  siguiente: 

Director,  doctor  don  loaquin  Casan,  catedrático  de 
dinica-médica  general,  habitante  en  la  calle  de  Ebafi,  nú-* 
mero  20.— Yice-dírector,  doctor  don  Ignacio  Vidal'y  Grós, 
catedrático  de  Historia  Natural,  vecino  de  la  calle  de  Cho- 
frens^  núm.  1,  esquina  á  la  plaza  de  Santa  Catalina.— €on* 
tador,  el  antiguo  y  conocido  profesor  de  medicina  don 
Ramón  Quibus,  que  vive  en  la  calle  de  la  Cruz  Nueva,  nú- 
mero 18,  junto  al  Colegio  del  Patriarca.— Tesorero,  don 
Francisco  García  Salelles,  botica  de  las  Estacas. — ^Secreta- 
rio, el  que  lo  fué  ya  en  los  primeros'  años  de  la  Sociedad, 
don  Joaquín  Rodrigo,  habitante  en  la  calle  de  San  Vicente, 
número  153  piso  primero:— y  los  cuatro  vocales;  los  seño- 
res doctor  don  Marcos  Beltran  ,  catedrático  de  la  Qbstetri* 
cia  de  esta  escuela.-  Doctor  don  Vicente  Serrano,  sustituto 
de  ciencias  naturales  de  la  misma,  y  los  profesores  de 
medicina,  y  de  cirugía  don  Antonio  Sánchez  y  don  José  de 
Santa  María. 
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Al  ammoiar  á  los  socios  y  profesores  de  las  proviocias 
comprendidas  en  este  distrito  la  loma  de  posesión  de  la 
provincial,  con  todas  las  circunstancias  de  que  se  hace  mé- 
rito, según  asi  está  ordenado,  faltaría  esta  á  su  deber  si  no 
recordase  á  los  mismos  que  reformada  ya  nuestra  Sociedad 
conforme  á  los  deseos  manifestados  por  la  gran  mayoría  de 
de  socios;  cimentada  también  sobre  las  sólidas  bases  del 
establecimiento  de  la  escuela  pensional,  con  arreglo  á  la 
efe<;tividad  de  la  vida  social;  de  la  fijación  del  máximum  á 
qiie  pueda  ascender  el  dividendo;  y  de  la  creación  del  fon- 
do reproductivo  etc. ,  etc.,  y  cubiertas  ademas  todas  las 
atenciones  corrientes  y  la  «uarta  parle  de  sus  atrasos,  se- 
gún sé  prometió  en  la  última  memoria,  cumple  ahora  á 
nosotros,  á  fuer  de  consecuentes  y  de  honrados  profesores, 
amantes  de  nuestra  familias  y  de  las  de  nuestros  compañe- 
ros, el  esforzarnos  para  darla  la  mayor  estabilidad;  y  los 
individuos  qe  componen  esta  comisión,  pueden  asegurar 
que  se  hallan  animados  de  la  fe  y  del  celo,  que  para  ello  se 
necesita,  contando  también  que  no  les  faltará  tampoco  á  sus 
^nsócios  para  ayudarles  en  la  consecución  de  la  gloria  á 
que  aspiran. 

Por  acuerdo  de  la  provincial. ^-Valencia  y  abril  15 
de  1851.-— Joaquín  Rodrigo,  secretario. 
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MEMORIA 

SOBRE  LAS  LUXAaONES  EN  GENERAL,  T  PABTIGULABMBNTB 
SOBRE  EL  MÉTODO  CURATIVO  HOMEOPATKX)  CORRESPON- 
DIENTE A  ELLAS. 

Lo  material  de  la  máquina  humana,  consta  de  sólidos  y 
líquidos.  De  los  líquidos  unos  son  blandos,  y  otros  duros  y 
compactos:  estos  que  dan  la  forma  á  nuestro  cuerpo,  sirven 
de  punto  de  apoyo  á  las  demás  partes,  presentando  palan- 
cas que  los  sostengan,  y  cavidades  que  defiendan  á  las  vis- 
ceras mas  importantes,  que  en  su  seno  se  encierran.  La 
unión  de  estas  partes  duras  llamadas  huesos,  es  ala  que  se 
hadado  el  nombre  de  articulación,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  unión  de  dos  ó  mas  huesos,  que  se  corresponden  y  tocan 
en  una  porción  de  su  estension:  unas  tienen  movimiento,  y 
otras  carecen 'de  él.  De  la  diartrosis  ó  articulación  con  mo- 
vimiento, hablaré  aqui  ciertas  generalidades,  para  ocupar- 
me luego  de  su  curación  homeopática,  y  evitar  por  este  me- 
dio, tan  sencillo  como  seguro,  las  consecuencias  fatales  que 
resultan  de  las  luxaciones,  cuando  no  se  recurre  á  él  opor- 
tunamente. 

Cuando  las  superficies  de  los  huesos  que  componen  la 

articulación,  dejan  de  corresponderse  en  todo  ó  en  parte, 

se  verifica  una  luxación,  de  donde  resulta  que  esta  puede 

ser  completa  ó  incompleta.  Completa  se  llama  cuando  las 
TOMO  v.  34 
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superficies  de  tos  huesos  articulados  dejan  de  corr^pon- 
dersé  en  todos  sus  puntos;  é  incompleta  cuando,  aunque  se 
hayan  separado  de  algún  punto  ,  se  comunican  en  otros. 
Claro  está  por  lo  dicho,  que  las  luxaciones  incompletas  son 
propias  de  las  articulaciones  gnglimoideás,  y  que  de  nin- 
gún modo  pueden  verificarse  en  las  orbiculares,  porque  no 
es  posible  que  la  cabeza  redondeada  y  resvaladiza  del  hue- 
so que  la  forma,  se  detenga  en  el  borde  cartilaginoso  de 
donde  ha  salido;  y  asi  es  preciso  que  llegando  á  este  punto, 
vuelva  á  su  posición  natural ,  ó  se  desvie  enteramente  de 
ellas  tomando  otra  dirección. 

Algunos  han  dividido  las  luxaciones  atendiendo  ^  hueso 
que  había  abandonado  su  correspondiente  lugar,  que  casi 
sieiapre  se  verifica  en  la  eslremidad  del  que  está  mas  dis- 
tante del  tronco  y  es  ñas  movible,  sin  duda  porque  en  las 
eaidas,  la  causa  mas  activa  y  general  de  las  luxaciones  es 
el  peso  del  onerpo;  pero  este  peso  le  transmite  oonslaate- 
mente  d  hoese  mas  inmediato  al  tronco,  estando  el  otro 
si^elo  por  algún  obstáculo  ea  una  situación  poco  favorable, 
de  ^Mrte  q^e  el  primero  se  desusa  sobre  él  y  le  abandona. 
Por  consiguiente  •creo  que  esta  opinión  es  viciosa ,  y  que  la 
ehsificacion  que  se  ha  fosdado  en  ella,  carece  de  la  exac* 
titud  necesaria  porque  noaidias  veces  se  contrae  esta  afeo- 
oion,  cuando  la  eausa  impulsora  ha  Uevado  al  hueso  movi- 
ble á  cierta  distancia;  y  otras  se  realiía  cuando  el  imi^vlso  ó 
violencia  recae  sobre  el  hueso  que  habitualmente  se  halla 
fijo,  separándole  asi  de  su  situacioo  natural.  También  se 
han  designado  bis  luKaoiones  acígw  la  dirección  en  que  se 
han  verificado^  pws  es  muy  oomun  decir  que  un  b«esa  se 
ha  luxado  háoia  atrás,  «deUtte  ó  lateralmente;  pero  estas 
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te  lis  loiLSiciones  sfi  han  Usw^o  rocientea,  a«ii^U9Sf  ^ifldr 
ple^^  ^(apuestas  y  eoi^pUcadas,  cuyos  nombres  n»  nece- 
sitan  e&plk^cionefi.  De  las  recientes  me  propoi^Q  hablfir 
ahAra. 

Creo  fiie  lo  mA»  r^mm^  y  métrico  ei^  d«niwPÍAi|tr  l^, 
liaae^nes  se^im  las  arMculacion/es  qne  las  padecen;  porque 
ningún  provecho  podrá  sacarse  para  la  acertada  práctica 
averignar  qué  hueso  si^fri^  la  violencia,  y  cuál  abandonó 
su  posición  natural.  En  estos  casos  lo  que  interesa  saber  y 
CQn(Mif r  son  ]^s  nu^v^^  r^ÍQn/^s  qm  la»  i^r^midfldf;^  ar- 
ticuláis h^  a<íquijri49;  b  dif^cpion  q»e  J^  §iíspftif6fi)^  >r- 
Umlfir^s  ^  t^,(fla4/9  r^iprocafp^tc,  la?  Moxm»  fffMf  I9» 
partfí^  hhtpdf^  i]DMn«dÍAtd3  ha^  9fifriA0f  y  de  fffj4  míí^  obr^ 
\g^  ffmv^,  ^oa  t^dooes  ^e  hjs^  separada  m^  i  vmm 
d^  su  direociott  (laturaK  P»ra  calcxilar  y  sa))er  aplicar  ^ 
Um^^  fonyeni^nt^  en  el  acto  i^  la  nediiccion  ^e  los  hne- 
sos,  e^  indispansaJ^le  el  conociinienU)  de  las  aU^ra$iones  eJi 
la  «sArv^tiiria  de  cisl^  ^Mos. 

CAUSAS- 

Será  pausa  d«  luxación  toda  violi^neia  eslerior  capaz  de 
v^c9  lari^sisionci»  qw  99WW  lo»  inni^fiilas ,  un4<w^> 
%iWB«lfts  y  d^sigpahb^jtes  4^  la#  superfi/«ks  ^q»lar^. 
^^0  ^  qoa  liara  que  una  enfermedad  ^  (l^sarrolle  con 
¡nis  l^oilidad»  ne  tiqne  que  cpntar  con  lo  que  se  danonúm 
ppedi9pc^iQÍQn  iadívifdttal,  la  cual  hace  qn^  el  sug^^to  aa  iret 
on  mas  fttfílldqd  y  freo«e«ai^  i«viid|do  df  las  doleociaa,,  jft 
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cfue  su  naturaleza  mas  te  aproxime.  Asi  por  ejemplo  sufrirá 
mas  fácilmente  una  luxación  en  igualdad  de  circunstaneias 
el  débil  que  el  robusto,  el  viejo  que  el  joven,  porque  U  Ar« 
meza  de  los  músculos  de  este,  y  vigor  de  sus  tendones,  ase-* 
guran  de  un  modo  constante  la  unión  de  las  estremidades 
óseas;  al  paso  que  cualquiera  fuerza  esterior  vencerá  la  re^ 
sistencia  de  estos  órganos  en  el  débil,  y  se  verificará  la  se- 
paración parcial  ó  completa  de  las  superficies  articulares. 

DIAGNOSTICO. 

Cuando  el  sugeto  siente  un  vivo  dolor  en  una  articula^ 
¿ion,  acompañado  á  veces  de  una  sensación  como  rotura  y 
de  ruido  manifiesto  seguido  de  la  imposibilidad  para  ejecu^ 
tartos  movimientos,  puede  sospechar  que  existe  una  luxa«- 
¿ion;  pero  se  acabará  de  cerciorar,  si  reconociendo  la  parte 
lüxada  con  alguna  atención,  observa  que  ha  mudado  de  di-^ 
reccion,  formando  con  el  resto  del  miembro  ó  con  d  tronéis 
ángulos  salientes  ó  entrantes,  que  no  se  observan  en  el  es^ 
tado  normal :  no  siempre  se  altera  la  longitud  total  del 
miembro;  pero  por  lo  regular  se  aumenta  ó  disminuye.  Por 
ejemplo,  cuando  existe  una  luxación  incompleta  del  codo  ó 
de  la  rodilla,  no  se  altera  la  longitud  de  la  estremidad  torá- 
cica y  abdominal;  pero  por  el  contrario  se  aumenta  su  lon- 
gitud en  ciertas  luxaciones  de  las  articulaciones  coxo-femo- 
ral  y  escápulo-humeral,  y  se  disminuye  en  todas  las  luxa*^ 
óionés  completas  de  las  articulaciones  gingllmoidales.  Tam- 
ftien  es  necesario  reconocer  con  atención  el  contorno  de  Im 
Articulaciones  luxadas,  pues  ellas  ponen  de  manifiesto  la  ma« 
dftoza  ocurrida,  presentando  emineficias,  en  donde  se  ob^ 
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servabaD  depresiooes  ó  huecos  y  elevaciones  en  las  super* 
fieles  llanas  ó  cóncavas.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la 
articulación  luxada,  ademas  de  la  variedad  que  comunica  al 
miembro  en  su  dirección  y  longitud,  présenla  también  su  in- 
movilidad ,  y  cuando  se  quiere  comunicar  á  todo  trance  al 
hueso  algún  movimiento,  se  opone  á  ello  un  dol^r  agudo  6 
la  imposibilidad  mas  absoluta  de  realizarlo,  Pero  cuando 
para  restablecer  el  movimiento  perdido  en  una  articulación 
se  emplean  fuerzas  bien  dirigidas  y  se  logra  su  reposicioo» 
se  consigue  repentinamente  su  movimiento,  el  que  no  vu^lr 
ve  ¿  interrumpirse  ,  á  no  ser  que  causas  nuevas  reproduz-^ 
cania  luxación. 

PRONOSTICO. 

Generalmente  bablandot  las  luxaciones  simples  careeeii 
de  peligro,  cuando  se  aplican  oportunamente  los  medios 
de  reducción,  y  no  se  da  lugar  á  que  las  estremidades  In-^ 
ndaSy  permaneciendo  mucho  tiempo  desunidas ,  adquieran 
adherencias  que  imposibilítenla  reducción,  cuando  se  inten- 
te; pues  aunque  es  verdad  que  la  inflamación  consiguiente 
¿  una  dislocación  en  muchas  ocasiones  ha  dado  origen  ¿ 
consecuencias  desagradables,  cree  poder  asegurar  que 
apUcados  los  remedios  homeopáticos  convenientes ,  se  pon- 
drá al  paciente  al  abrigo  de  fatales  consecuencias,  desvane « 
óindose  la  inflamación  con  presteza  y  suavidad, 

TRATAMIENTO  CURATIVO, 

,    .LujiríDcipal^  indicaciones  que  hay  que  llenar  en  tod^ 
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luxacioD,  son  la  reducción  del  hueso,  impedir  que  se  repro* 
duzca  y  combatir  la  inflamación  consecutiva. 

Lo  primero  se  consigue  por  medio  de  fuerzas  conve- 
nientemente dirigidas,  para  que  los  huesos  luxados  ¡vuelvftú 
á  ocupar  su  antigua  y  natural  situación.  El  impedimento 
mayor  que  hay  que  vencer  en  esta  indicación,  es  la  rests- 
tédcia  que  oponen  los  músculos  á  la  esteüsion  que  hay  qué 
hacer,  para  que  los  estremos  laxados  ocupen  su  natural  po-^ 
siciort.  La  inflamación  que  existe  y  la  imaginación  del  pá- 
ctente aumentan  esta  resistencia  en  términos,  qué  á  veces 
la  hacen  muy  dfñcil  6  imposible ,  teniendo  necesidad  dé 
buscar  la  oportunidad  de  sorprender,  digámoslo  asi,  la  con- 
tracción muscular.  Para  verificar  convenientemente  la  es- 
tensión  de  un  miembro  luxado,  es  necesario  mantener  inmó- 
vil al  tronco  por  medio  de  lazos  pasados  alrededor  de  él, 
y  dfes()des  atados  á  cuerpos  invariablemente  fí¡ó^,  cóYñó  ani- 
llos clavados  en  h  {iared  6  euMquier  otro  cuerpo  análogo. 
Prepai^ados  ya  los  medios  para  la  contra^stensidn  6  para 
fa  resistencia  á  la  estenslon,  se  colocará  la  potendá  esteií-* 
givá  én  la  parte  mad  distante  posible  de  lá  áHiculacfóii  fü- 
tádd,  porque  de  este  modo,  estando  los  ndAséuhys  que  ró-^ 
deán  fi  fós  hueáos  lutados  en  toda  libertad  podráA  pt*e^tarsé 
i  M  extensión  con  ihás  fccitidad,  cecttendo  á  tos  esfuerzo^ 
qué  sobre  ellos  ejecutan.  Cuando  flegá  eda  mdrtiéfltó  díé- 
bérá  éí  profesor  eiicargado  dé  h  reducéis,  situarse  én  Hi 
parte  esterna  <fel  miembro  luiado,  para  qtíe  dfrigiendtf  ÍH 
esfuerzos,  dé  á  la  parte  luxadasu  natural  situacian,  cogien- 
do él  mismo  láS  partes  sépar^cfas.  Los  esfcmrzos  para  la  re- 
ducción han  de  ejecutarse  siempre  de  un  modo  igual ,  sos- 
lédtdo  y  slA  ^dudidaá,  slendd  ál  principio  mOdtertMdí,  y  se 
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aümentaráo  gradualmente,  pero  siempre  en  la  dirección  que- 
la  laxación  ha  dado  al  miembro  sobre  que  se  opera ,  hasta 
que  observándose  que  los  huesos  se  mueven  y  separan,  el 
operador  dirige  las  dos  estremidades  una  frente  de  la 
otra,  y  haciendo  un  movimiento  en  dirección  contraria  á  la 
de  su  separación,  las  empuja  una  hacia  otra ,  para  que  se 
realice  la  coaptación.  Acontece  con  frecuencia  en  este  case, 
que  la  acción  muscular  basta  por  si  sola  para  que  las  eslre-> 
midades  dislocadas  se  reduzcan;  aunque  en  otras  ocasio* 
nes  debe  el  profesor  coger  la  estremidad  del  hueso  de  que 
se  tira,  sujetarla,  darla  un  movimiento  repentino;  al  paso 
que  hace  dar  otro  en  dirección  contraria  al  otro  estremo 
del  miembro. 

Hasta  aqui  todo  cuanto  se  ha  dicho  relativo  á  la  reduo^' 
cion  de  las  luxaciones  ha  sido  mecánico,  medios  que  indis^ 
pensaUemente  hay  que  emplear  para  verificarla,  es  hi  méi- 
cacion  mas  ui^ente,  y  de  absoluta  necesidad.  Las  otras  dos 
DO  se  han  llenado  con  la  perfección  necesaria  hasta  el  des^ 
cubrimiento  de  la  Homeopatía.  Cuando  á  poco  tiempo  de- 
haberse  luxado  un  miembro  se  intenta  la  reducción,  se 
tropieza  eon  el  inconveniente  de  lá  inflamación  Focal,  qué 
pudiese  impedirla,  siendo  muy  grande;  en  cuyo  caso  habria* 
que  disminuirla  ó  rebajarla  con  los  medios  adecuados.  Estos 
en  primera  linea  son  árnica,  montana  y  rhus  toxicodé, 
que  en  la  mayoría  de  casos  bastarán  solos  6  al^mado^  para 
poner  al  miembro  en  disposición  de  poder  hacer  la  es\M^ 
sion  conveniente,  para  que  se  verifique  la  reducción.  Pue- 
den administrarse  interiormente,  y  también  ft*iccionand<riá 
parte  inflamada  con  su  tiniurá.  *    '^ 

Satisfecbaya  la  primera  indicación,  es  precisó  dMtiiét 
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i  la  segunda,  qoe  consisie  en  impedir  la  recaída ,  para,  lo 
qae  además  de  colocar  al  miembro  en  posición  convenien--r 
te,  para  que  conserve  la  quietud  necesaria*  es  muy  del  caso 
sqetar  la  articulación  que  ha  sufrido  la  luxación  con  un  Ten- 
dale  á  propósito,  que  se  oponga  constantemente  á  los  libres 
movimientos  del  miembro,  aunque  yo  creo  que  en  la  mayo- 
ría de  casos  bastará  conservar  al  miembro  por  algún  tiem- 
po en  la  quietud  conveniente,  sin  necesidad  de  un  vendaje, 
que  pudiese  dar  ocasión,  estando  demasiado  apretado,  á  in- 
flamaciones consecutivas. 

Pasemos  á  la  tercera  indicación ,  que  es  combatir  los 
resultados  de  la  irritación  esperimentada  en  las  partes  que 
han  sufrido  la  violencia.  Esta  indicación  se  llena  con  los 
mismos  recursos  de  que  hemos  hablado  mas  arriba ,  cuando 
antes  de  la  reducción  de  la  luxación,  hay  necesidad  de  dis- 
miiuir  la  inflamación  de  las  partes  contiguas.  Efectivamen- 
te que  para  corr^ir  y  dbipar  la  lesión  orgánica  que  puede 
existir  en  los  músculos  emanada  de  la  violencia  que  motivó 
la  dislocación,  no  se  conoce  remedio  mas  eficaz  y  pronto 
que  arn.  Este  precioso  vegetal  preparado  homeopáticamen- 
te y  administrado  al  interior  y  en  fricciones  tiene  la  virtud 
especifica  de  disipar  las  lesiones  de  estos  órganos ,  cuando 
han  sufrido  una  especie  de  contusión  ó  magullamiento  ei| 
sus  fibras  ó  sustancia,  en  cuyo  caso  no  es  estraño  ver  en 
peoo  tiempo  los  saludables  efectos  de  esta  preciosa  planta , 
Aunque  considero  como  el  mefor  de  los  remedios  á  arn.  pa- 
f%  combatir  los  resultados  de  una  lesión  mecánica ,  que  ha 
olbrado  principalmente  sobre  las  partes  musculares,  tambiea 
es  en  ocasiones  de  una  utilidad  grandisima/ii»/iaf.  Cuando  la 
Mon  esti  reducida  i  las  partes  ligamentosas  y  tendinosu, 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LA  SOCICDA»  lUONElU.NKlAN.NA.  ¿57. 

debe  echarse  mano  de  rhus.  lox.^  y  bryon;  pero  cmoido  el 
periostio  está  afectado,  siempre  es  preferible  ruta  grav.  Su* 
cede  algunas  veces,  que  disipada  toda  inflamación,  despaes 
de  hecha  la  reducción  del  hueso  dislocado,  quedan  dolores 
en  la  parte  luxada,  que  incomodan  bastante,  y  entonces  de-^ 
ben  consultarse  las  patogenesias  de  atn-(;.,  rut.,  agn.ibelL^ 
byron^  puls.^  nc,  y  «tf//.para  echar  mano  del  que  presente 
síntomas  mas  en  armonía  ó  semejantes  á  la  indÍTÍdualid«d 
del  caso  morboso.  Pudiera  también  suceder  que  la  violen- 
cia esterior  que  motivó  la  luxación  interesase  ó  comprome- 
tiese alguna  glándula,  en  cuyo  caso  el  mejor  remedio  parare^ 
duoirla  á  su«stado  normal ,  se  podría  escoger  entre  los  síguien- 
tes:  eon.j  iod.,  kal.^  carb.y  y  phosph.  como  los  mejores. 
Al  paso  que  las  luxaciones  son  tan  frecuentes,  son  tam- 
bién fáciles  de  remediar  ó  reducir,  siempre  que  un  profesor 
instruido  sea  llamado  con  tiempo;  pero  también  es  muy  oo^. 
mun  ver  sugetos  que  á  consecuencia  de  lujaciones  han  <|«e- 
dado  inutilizados  de  la  articulación  que  la  sufrió  ,  aoiiqM 
para  su  curación  hayan  agotado  todos  los  recursos  de  s« 
saber.  ¿Y  por  qué  sucede  esto?  Porque  ignoran  que  hay 
otros  medios  para  corregir  la  inflamación   cooaeotftíva  » 
que  sus  decantadas  sangrías,  sanguijuelas,  emolientea ,  re^ 
solutivos,  baños  y  cáusticos.  Porqijie  se  empeñan  en  qot  el, 
aumento  de  volumen  consiguiente  á  la  congestión  SMfi^ 
nea  de  la  parte  ha  de  disiparse  necesariamente,  dÍ8mÍMye»r* 
do  los  líquidos  que  en  mayor  cantidad  han  afluido  á  la  pfir^ 
te  luxada  y  creen  que  sacando  sangre  en  abundancia  coH: 
sanguijuelas  han  de  conseguirlo,  impidiendo  las  aitertcio*- 
nes  orgánicas  articulares.  Bien  al  contrario  sucede  algMaas 
veces,  pues  debilitada  la  fuerza  vital  contal  tratamiento. 


Digitized  by  VjOOQIC 


838  BOirrnr  oficial 

se  verifica  una  resolacion  incomplela ,  y  la  articulación 
queda  inutilizada:  entonces  tratan  de  remediar  este  estado 
con  cáusticos  aplicados  sobre  la  articulación,  sin  escasear 
los  mas  activos  y  dolorosos;  y  cuando  ni  aun  de  este  modo 
logran  que  la  articulación  vuelva  á  adquirir  su  natural  mo- 
vimiento, remiten  al  enfermo  á  los  baños  minerales  de  su 
predilección,  creyendo  que  estos  en  sus  principios  consti- 
tutivos y  virtudes  medicinales  6  curativas  que  desconocen, 
han  de  tener  poder  para  destruir  lo  que  ellos  han  labrado, 
6  no  han  sabido  corregir. 

En  corroboración  de  cuanto  dejo  espuesto  acerca  de  la 
uttttdad  del  método  homeopático  en  el  tratamiento  de  las 
laxaciones,  espondré  dos  de  los  diversos  casos  que  han 
ocatrido  en  mi  práctica  dirigidos  homeopáticamente. 

José  González  de  14  años,  temperamento  sangnineo- 
nervioso  y  bien  constituido  se  resbaló  con  ambos  pies  en  e! 
motüeilto  en  que  daba,  óintentaba  dar,  á  una  pelota  que  es- 
talm  eñ  el  suelo  un  fuerte  golpe  con  un  palo  asido  con  am- 
bas mano^  en  la  dirección  de  derecha  á  izquierda:  en  la  ac- 
titid  de  iKabar  de  dar  el  golpe,  cayó  con  violencia  sobre  el 
cottido  derecho,  y  habiendo  sufrido  todo  el  peso  de  la  caí- 
da sobft  el  codo  y  antebrazo,  resultó  la  luxación  de  la  arti- 
oolaeidn  superior  cubito -radial :  efectivamante,  por  detrás 
de  la  eminencia  esterna  del  húmero  se  notaba  salida  la  ca- 
beza éél  radio,  el  antebrazo  estaba  en  flesion  y  pronacion, 
de  maceta  que  no  quedaba  duda  en  el  diagnóstico.  Eá  él 
momento  de  esta  ocurrencia  fui  llamado  con  prertoura  en 
su  sdcorta,  y  afortunadamente  hallándome  en  casa,  mar- 
éáé  ftimediatstmente.  Deseoso  yo  de  no  diferir  un  instante  lá 
redudcion,  y  no  habiendo  ayudante  de  quien  echar  mand, 
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hice  que  una  hermana  suya  de  mas  de  20  dios  se  ^oear^iie 
de  sujetar  la  parle  inferior  del  bi-azo,  y  con  éste  aotílíb 
verifiqué  al  instante  la  redüceion.  Encargué  mucha  quiefíid 
de  la  parte,  y  dispuse  tint.  arn.  para  fomentos  en  la  parte. 
Sin  mas  auxilio  que  este ,  en  cinco  dias  se  quedó  sin  iMtír 
en  ella  ni  otra  molestia  que  pudiera  incomodarle. 

Cayetano  Castro,  casado,  de  40  años,  temperamento 
sanguíneo  linfático,  y  bien  constituido,  de  oficio  labrador, 
caminando  con  un  tiempo  lluvioso  y  piso  muy  húmedo  y 
resbaladizo,  chanceándose  con  otros  compañeros  se  resbaló 
con  un  pie  con  tal  violencia,  que  quedó,  como  suele  decirse, 
espatarrado,  de  lo  que  resultó,  que  no  pudo  levantarse;  y 
conducido  á  su  casa  sobre  una  caballería ,  me  avisaron  á  la 
mañana  del  siguiente  dia  para  que  lo  pasase  á  visitar,  y  lo 
encontré  con  unos  dolores  vehementes  y  agudos  en  la  in- 
gle derecha,  en  donde  recocí  un  tumor  duro  y  voluminoso, 
aplanamiento  de  la  nalga  del  mismo  lado  ,  y  la  rodilla  y 
punta  del  pie  derecho  mirando  hacia  afuera.  Reconocida 
asi  la  parte  enferma,  no  dudé  que  había  una  luxación  cbxo« 
femoral  arriba  y  adentro.  Acto  continuo  dispuse  lo  necesa- 
riapara  la  reducción,  que  se  verificó  con  la  cooperación  de 
dos  ayudantes,  que  hicieron  la  esteñsion  de  la  pierna.  Hih 
bia  algo  de  inflamación  en  las  inmediaciones  de  la  parte  lu- 
xada,  y  para  corregirlo  con  todas  sus  consecuencias,  la 
mandé  fricciones  repetidas  veces  con  tinct.  arn.  é  interior- 
mente le  administré  rhus.  tox.  3/30.  No  pude  lograr  que 
este  enfermo  permaneciese  quieto  en  cama  por  mas  tiempo 
que  48  horas,  pasadas  las  cuales  se  levantó,  y  aunque  des- 
de aquel  momento  no  se  dedicó  con  adin  á  las  tareas  de  su 
oficio,  lo  verificó  de  allí  á  pocos  dias,  sin  que  haya  tenido 
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omiseoiiencias  desagradables.  A  los  cinco  días  de  verificada 
4a  rednccioD,  reooooci  la  parte,  que  se  hallaba  desinchada 
y  ea  su  estado  normaU  pero  auuque,  según  me  dijo,  hasta 
eBlesces  había  esperioieniado  algunos  dolorcillos,  habían 
ya  desaparecido,  y  se  encontraba  completaaiente  bien. 

YlGTOR  ItURRALDB. 
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MEMORIA  SOBRE  LA  ESTERILIDAD, 

POR  EL  SOCIO  DE  NUMERO  DON  AKASTASIO  ALYAREZ  T  GOUgALEZ. 

Las  eniérmedades  igu^  y  erónins  qie  residan,  di- 
gámoslo 1^,  mas  pariietilanDeila  en  t\  fíako,  b9  son  ya 
las  únicas  qae  combale  la  dodrina  home^pátioa  eoA  laü 
Tentajas  que  ao  ha  conseguido  jamás  maguM  de  lea  sisle- 
maa  médicos  conocidos  hj&ta  el  feliz  deaeabriiiieiklo  del 
anciano  deKoelen,  qne  al  présenle  por  grande  que  sea  din- 
lerésqne  despierte  sa  estudio,  no  serán  objeto  de  éale  tn-« 
bajo:  tampoco  voy  á  ocuparme  de  los  padedmienioa  de  k 
moral,  que  siendo  tantos  en  numero  cuantas  son  nsastraa 
pasiones^  y  tan  complicados  á  Teces  segnn  que  om»  h 
otras  han  permanecido  en  mayor  6  menor  actividad,  cuy» 
naturaleza  ó  era  desconocida  6  no  sabía  dárseles  un  valor 
positivo,  bien  á  la  dolencia  en  ai  misma,  bien  á  la  canea  q«i^ 
hubiera  producido  semeptute  cambio,  y  para  los  que  tantos 
recursos  tiene  hoy  la  Homeopatía:  háUase  solo  de  oIms. 
estados  anormales  que  si  bien  residen  en  los  órganos,  no 
ocasionan  dolores  ni  las  mas  lijeras  incooMNliáades  á  vcees^í 
sin  que  por  eso  deban  tenerse  en  menofif  consídeiMmi^ 
podiendo  en  circunstancias  dadas  turbar  la  paz  dpa¿itiea¿ 
iaslimar  graves  intereses  en  oUras»  causar  la  inquieliid  de 
una  ¿  mas  iamüías  coaMt  también  en  delermioadaa  y  erüieai» 
épocas  producir  grandes  trastornos  y  oonAiolos  m  \m  pMh 
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blos,  y  ai  una  6  mas  naciones.  Por  ventura  no  es  bajo  esta 
eleyada  consideración,  menos  deudora  que  otras  la  nuestra 
á  los  beneficios  dispensados  por  la  Homeopatía,  ni  menos 
obligada  por  tanto  á  mostrarse  reconocida  á  su  eficacia. 

La  mogar  00  concibe:  luiej^p  no  se  halla  en  condiciones 
normales  para  ello.  Sin  embargo,  la  muger  casada  puede 
viw  prhrada  del  dulce  non^re  de  madre  aun  cuando  coa* 
ciba;  ya  por  que  el  producto  de  la  concepción  sale  del 
órgano  donde  está  eooléiiido  muy  prematarauMAte,  y  so- 
breviene el  aborto,  porque  tü  meses  ttias  alcaoAidos  una 
desaion,  «n  fltljo  oopiaso  á  otrascauaas  dan  lugar  á  un  mal 
parto,  ya  porqn*  el  feto  habiendo  venido  al  mundo  Ueao 
y  plagado  áe  afeociones  de  distintos  géneros,  no  es  auii* 
liado  con  medicamentos  oportunos,  y  perece  4  los  pocos 
mamealos de  haber  respirado,  á  las  pocas  horas,  se^Mias, 
¿  meaes,  ó  ya  porqqe  en  ti  monufnto  del  parto  aobreviei^ 
aocidenles  qneMpndienda  oacidiatiffle,  pereeen  el  \úio  ^ 
la  mere  ¡A  ovfartas  enfermedaies  vive  espuesia,  y  cuaitto 
msfire  Ib  muger  en  el  ejercíea»  áe  sus  fonciones  especia- 
lest  Al  aparecería  primera  menainiMion,  doncelia,  casada, 
etftbarazada,  pariendo,  y  en  lactancia,  sin  hablar  de  la  edad 
oritiea,lavidade  la  muger  es  un  ¡ay I  continuado;  pero 
también  es  cierto  que  la  mog^r  es  la  i|ue  mayores  benefi- 
cios ha  reportado  con  el  descidMÍmíento  de  la  Homeopalia» 
y  cono  si  el  Ser  Svpremo  bajase  la  aiano  para  velar  ince- 
aanlemente  por  la  propagación  de  la  especie,  asi  la  eficacia 
de  4as  medicinats  homeopáticas  parece  hasta  fabnlosa  en  de-* 
terminados  casos.  De  todos  estos  qne  tienen  relación  con  la 
propagación  de  la  especie,  habré  deempamie,  dando  prin* 
eipif  per  ta  eeteriUdad. 
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No  dd>e  oonfondirse  U  kopotencia  con  b  esterilidad. 
La  impóteocia  es  kt  imposibilidad  de  efectuar  la  cópula  eon 
dq^osicíoD  ó  recepción  de  esperma  en  los  órganos  coPres- 
poodientes;  estado  anatómico,  físico,  que  se.  aprecia  con 
los  sentidos  en  el  acto  mismo  del  examen.  La  impotencia 
puede  ser  absoluta  6  relativa,  y  perpetua  ó  temporal.  La 
perpetua  es  incurable;  y  será  temporal  cuando  def^nda  de 
causas  accidentales  que  puedan  ser  removidas. 

Según  los  A.  A.  la  impotencia  en  la  muger  puede  ser 
por  ausencia  ó  falta  de  útero,  trompas,  ovarios,  etc.,  ó  bien 
por  vicios  de  organización  y  enfermedades  en  los  mismos 
órganos  que  impiden  la  consumación  del  matrimonio  eon 
prole;  tales  son  la  obliteración  del  cuello  del  útero,  su  in- 
versión, descanso,  y  otras  alteraciones  que  seria  prolijo 
enumerar.  £n  otra  lección  me  ocuparé  de  la  impotencia  en 
el  hombre,  estado  patológico  por  desgracia  también  dema* 
siado  frecuente,  y  que  ú  pesar  de  no  ir  acompañado  taoQfKH 
co  por  lo  regular  de  dolores,  no  por  eso  es  menos  aflictivo. 
jEl  boD^re  impotente!....  ¿Y  casi  siempre  por  qué?  Muchas 
ideas  asaltan  en  este  momento  á  mi  imaginación  que  en  su 
dia  habré  de  esponer. 

Si  la  impotencia  en  la  muger  es  un  estado  que  puede 
apreciarse  por  los  sentidos  en  el  acto  mismo  del  cismen, 
no  asi  la  esterilidad  que  es  una  cualidad  del  individuo,  im* 
posü)le  de  determinar  á  priori,  y  cuyo  único  signo  es  no 
tener  sucesion.^Asi  es  ciertamente.  En  muchos  casos  abso-^ 
Itttamente  nada  de  notable  ofrece  la  muger ,  ni  en  sus  ór- 
ganos, ni  en  su  sensibilidad,  asi  física  como  moral;  en  otros, 
por  d  contrario ,  la  esterilidad  va  acompañada  ó  es  conse* 
cuencia  de  la  alteración  dd  flujo  periódico  por  cierto  defecto 
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6  mala  calidad  del  humor  evacuado ,  6  tiene  ima  rdacion 
may  directa  con  el  estado  de  la  sensibilidad  física  ó  moral 
La  esterilidad  ha  llamado  siempre»  como  sn  importan* 
cia  lo  reclama»  la  atención  del  médico  para  combatirla»  pero 
sns  esfuerzos  han  sido  también  estériles»  y  satisfacen  bien 
poco  á  la  verdad  los  tratados  de  patología  qne  se  ocupan  de 
esta  materia.  Hablando  de  las  causas  admiten  los  A.  A.  co- 
mo perjudiciales  á  ]dí  fecundidad,  las  siguientes:  la  irrita- 
ción producida  6  sostenida  por  el  abuso  del  coito :  (liare 
afirma  en  el  Diccionario  de  denc.  med.  t.  YI»  pág.  288  qne 
en  las  mugeres  publicas  hay  muy  pocas  que  son  madres)  el 
cáncer  del  útero  ó  de  alguna  de  sus  dependencias»  las  flores 
blancas»  las  menstruaciones  escesivas  son  causas  que  favo- 
recen la  infecundidad:  las  mugeres  muy  gordas,  las  de  fibra 
enjuta»  las  que  tienen  muy  poco  desarrolladas  las  mamas, 
las  que  en  sus  formas  se  acercan  mucho  á  las  del  hombre, 
todas  estas  no  se  hallan  en  las  mejores  condiciones  para  ser 
madres,  como  asimismo  las  que  escitables  en  sumo  grado, 
se  entregan,  6  son  muy  vehementes  en  los  placeres  vené- 
reos. Estas  son  las  causas  que  ponen  los  A.  A.  favorables 
á  la  esterilidad,  y  en  el  mismo  orden  podrían  añadirse 
otras  dos»  la  falta  de  menstruación  con  ó  sin  evacuación  su- 
pletoria 6  un  menstruo  en  corta  cantidad.  Y  en  contrapo « 
sicion  de  una  escitabilidad  exaltada,  el  ningún  aliciente  ni 
placer  llevado  en  algunas  hasta  la  repugnancia  en  el  uso  de 
la  venus. 

Autorizado  por  la  doctrina  que  profeso ,  no  consideraré 
como  causas  de  la  esterilidad  las  que  van  enumeradas, 
porque  no  son  en  su  mayor  parte,  ya  que  no  en  su  totalidad, 
sino  meras  coincidencias,  ó  diversas  formas  con  que  apa- 
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rece  la  esterilidad.  La  niña  que  al  recibir  en  herencia  el 
palrimonio  de  sus  padres,  recibe  también,  porqué  todo  se 
trasmite,  el  germen  de  una  buena  ¿  mala  constitución,  crece 
y  se  desarrolla  con  psora  latente  ó  manifiesta,  y  si  esta  por 
circunstancias  especiales  de  temperamento  ,  idiosincrasia, 
género  de  vida,  etc.,  se  puede  fijar  en  el  pulmón  para  des- 
truirlo y  dar  por  resultado  con  el  tiempo  la  tisis,  ó  en  el  ea^. 
tómago  para  producir  las  gastralgias  y  malas  digestiones ' 
hasta  el  escirro,  6  en  el  intestino  para  dar  lugar  al  estreñi- 
miento ó  la  diarrea,  ó  en  el  hígado  y  desarrollarse  mas 
tarde  los  diversos  padecimientos  de  esta  entraña  y  la  icte- 
ricia, y  asi  de  todos  los  demás  órganos,  fijándose  ^  los  de 
la  generación  produce  la  leucorrea,  los  menstruos  abun* 
dantas  ó  escasos  ó  los  hace  desaparecer,  y  aun  el  escirro  y 
cáncer  de  la  matriz,  y  con  todas  estas  alteraciones  la  este^ 
rilidad.  Todo  esto  que  puede  suceder  con  la  psora  here* 
ditaria,  acontece  igualmente  con  el  mismo  miasma  contraí- 
do luego  por  el  individuo. 

Otras  veces  el  vicio  psórico,  y  no  son  las  menos  por 
cierto,  permite  el  desarrollo  de  una  buena  organización ,  el 
libre  y  buen  ejercicio  de  las  funciones  asimilativas;  pero  el 
miasma  entonces  que  apai*enta  la  mayor  inocencia,  es  sin 
embargo,  mas  temible  por  sus  estragos,  y  atacando  á  lo  mas 
noble  y  sagrado  hiere  con  su  perniciosa  influencia,  no  y» 
el  físico,  sino  la  moral,  y  también  á  la  muger  la  hace  infe- 
cunda. Asi  esta  que  se  halla  en  posesión  de  la  salud  mas 
perfecta,  y  que  las  funciones  de  sus  órganos  especiales  no 
ofrecen  nada  de  notable,  es  no  obstante  estéril.  Inspeccio- 
nado el  útero  y  sus  dependencias  en  la  muger  infecunda/ 
no  se^dvierte  la  mas  lij^era  lesión  en  su  lestnra;  solo,  pnea, 
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se  poede  venir  en  conocimiento  de  la  esterilidad  por  la 
titerilidadvmmdi,  el  efecto  es  lo  único  que  se  aprecia.  La 
nuuierfii  coioo  el  vicio  psórico  altera  ó  perturba  la  senaibi- 
liéad  6  modo  de  ser  del  úU-ro  para  que  la  muger  sea  infe- 
cuada,  no  losabemos»  y  probablemente  estará  siempre  ve* 
dado  al  h<mibre  poderlo  averiguar.  Pero  lo  cierto  es  que 
tal  beeho  existe;  estudíese  para  remediarlo  y  es  cuanto  se 
pnede  conseguir. 

También  el  vicio  psórico  altera,  y  desgraciadamente 
con  bastante  frecuencia,  las  funciones  intelectuales  y  afecti- 
vas. Este  germen  adquirido  ó  hereditario ,  hace  que  la 
memoria  je  vaya  estinguiendo  hast^  perderse  casi  por 
oampleto,  ó  influyendo  de  otra  manera  sobre  mas  nobles 
funciones,  concluye  por  ofuscar -el  entendimiento,  y  no  le 
permite  la  buena  combinación  de  las  ideas,  ni  formar  un 
jnioio  claro  sobre  las  mismas,  ó  bien  la  percepciout  la  aten- 
ción, la  comparación,' el  análisis  etc.,  etc.,  facultades  qae 
todas  o  algunas  de  ellas  se  allei^a  por  el  vicio  de  que  se 
viene  hablando.  En  las  facultades  afectivas  no  son  menores 
los  estragos:  un  individuo  aborrece  ó  mira  con  indiferen- 
cia objetos  ú  ocupaciones  que  en  otro  tiempo  formaban 
todas  sus  delicias:  las  pasiones  se  pervierten,  ó  se  estin- 
giien  unas,  las  buenas  por  lo  regular ,  y  nacen  otras  que 
iippelen  al  hombre  á  ejecutar  malas  acciones  ,  cambian  su 
carácter,  le  sumergen  en  la  mayor  apatía ,  le  hacen  frené- 
tico, maniático,  melancólico;  y  este  ser  desgraciado  á  quien 
h  melancolia  atormenta  sin  cesar,  pierde  poco  á  poco  el 
uso  de  su  razón,  ó  se  le  pervierte,  y  considerando  que  sa 
existenoia  es  una  calamidad  y  la  mayor  desgracia  que 
puede  tener,  empieza  por  conspirar  contra  sus  días,  y  ga«- 
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naiHlo  ea  Qobardía  lo  que  él  ci'ee  ganar  eu  valor^  Ikga  por 
Go  á  soichiarse. 

Ed  todas  e^lasalteracioues  (1(3 la  moral,  ol  cecdu*»  po* 
cas  veces  presenta  cambios  ó  modificaciones  en  su  tesJLora; 
p^o  aun  cuanda  siempre  apareciesen,  uo  por  eso  se  sabría 
mas  respecto  á  la  naUírateza  de  Uloj»  padeeioiiiiaios.  Y 
enando  los  autores  de  la  medicina  antigua  baa  eonsamido 
tantos  caudales  de  inteligencia  para  averiguar  la  cansapri- 
i9(era  y  natuialeía  intima  de  las  enfermedades,  no  han  ade- 
Is^ntado  ni  m  sob  paso  siquiera  en  sus  iave^tígacioaes.  EÍ 
m^tpdo  curativo  de  las  enfermedades  de  la  moral,  tampoco 
^  mas  rico  en  resultados;  no  as.i  el  vfké^^o  homeópala  6ft 
el  Ir^taii^iento  de  las  misfuas,  que  sin  dav  ^n^la  iooportaneít. 
á  la  nitluraje?»  de  estas  dolencias,  poi?quA  sabe  q«Q  Md^ 
P^4.av^igttar^e,  estudia  como  debe  U  eofermediid  indi-^ 
v^ip^^d#)a,  y  elige  el  medicamento  <|«te  s^mi  lo9  sia^ 
tomas  está  indicado. 

Si  la  Homeopaüa  progresa  tanto  á  pesar  de  la  gtierra 
tai^  encarnizada  que* sus  antagonistas  la  han  d!^pl«rado,  e«t 
p^qu^  tiene  principios  i^os,  invariables-,  como  que  son  der- 
diácidos  de  la  esperiencia;  y  no  i^ecesita,  ni  pretende  ave- 
riguar la  naturaleza  de  las  dolencias  para  curar  ms^m  nú- 
mero délas  mismas,  coii  mayor  prontitud,  sin  mactirio,  ni 
morti0cav  ^da  la  sensibilidad  de  los  pacientes^  Sabe  el  ho- 
noe^pata  por  la.  esperimentacpn  piu*a  de  los  medica^i^fitos 
en  d  hombre  s^Oi  que  hay  susta^ncias  medicma|#i».  qm, 
modificgi^  lu  moral,  produc^ndo  los  cai^bios  cpn  1%  iaUA'* 
SfM^  qm  no  traspasa  los  limites  de  la  prudencia,  de  que  » 
h%  hecho  mérito,  y  otros  de  que  no  roe  he  ocupado.  Puea 
cuaind^  estos  cambios  sobrevienen  nalurahnejite,  y  el  iaiii- 
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YÍduo  eae  eafermo,  su  moral  se  regulariza  con  aquellos  mis- 
mos medicamentos  que  la  alteraron  cuando  se  hallaba  eu 
boen  estado  de  salud.  Del  n^ismo  modo  que  la  esterilidad  se 
combate  con  aquellas  medicinas  que,  estando  la  muger 
completamente  buena,  desarmonizaron  las  Tunciones  de^sus 
órganos  especiales,  ó  modificaron  la  sensibilidad  del  útero 
de  la  manera  mas  análoga  con  la  infecundidad  sometida  al 
tratamiento  homeopático. 

Después  de  esta  ligera  digreslion  ,  que  no  obstante  he 
creído  necesaria,  veamos^  ahora  cómo  la  medicina  antigua, 
la  medicina  de  los  siglos  combate  la  esterilidad.  La  pobre- 
za de  razones  de  que  echa  mano  respecto  al  diagnóstico  de 
la  ínfecandidad,  no  desaparecen  en  los  diversos  tratados 
qae  se  consulten,  notándose  igualmente  en  el  método  cara- 
tillo de  la  esterilidad.  Dicen  asi  los  autores:  ceno  se  pueden 
establecer  reglas  de  tratamiento  que  sirvan  de  norte  al 
práctico  en  el  de  la  infecundidad:  el  buen  conocimiento  de 
loa  hábitos  y  constitución  de  las  personas,  como  el  examen 
detenido  de  los  órganos  de  la  generación,  servirán  de  mu- 
cha utilidad;  pero  en  los  preceptos  de  la  higiene,  y  no  en 
la  materia  médica,  es  donde  convendrá  buscar  los  remedios 
necesarios  para  prevenir  y  combatir  este  estado  con  muy 
buen  éxito.» 

£1  médico  que  con  esta  doctrina  proceda  á  practicar  en 
los  casos  que  se  le  presenten,  no  quedará  por  cierto  muy 
satisfecho  de  la  profundidad  de  los  preceptos,  ni  muy  ase- 
gurado tampoco  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Esto  no  es 
decir  nada  absolutamente,  y  por  eso  mismo  nada  tampoco 
h§ee  la  alopatía  en  el  terreno  de  los  hechos.  Él  médico, 
es  verdad,  no  debe  desatender  nunca  los  preceptos  higié* 
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nicos;  pero  la  higiene  no  es  bástanle  por  si  sola  para  domi- 
nar las  enfermedades,  ni  minos  la  infecundidad, qae  estando 
sostenida  por  el  vicio  psúrico,  solo  puede  combatii*se  con 
medicinas  adecuadas,  especificas.  Por  eso  la  Homeopatía 
triunfa  en  muchisimos  casos,  sino  es  en  todos,  de  la  esteri^' 
lidady  para  la  que  hasta  aaora  no  se  conocia  remedio  nin- 
guno. 

METÜDO  CURATIVO. 

Los  medicamentos  que  pueden  estar  indicados  en  el 
tratamiento  de  la  f^ffrtVt^a^í  son:  calc-phos.,  phos.ypla- 
tin.y  berber-vidg.,  con-mac^,  amm-carb.,  caust.,  graph.y 
ealc^arbon,  merc-sol.,  natr-m.,  sulpL,  sulph-ac.^  agn- 
cast.,  croc^sat.,  dulcam.f  hyoscyam.,  rul.,  sep.^  canmh. 
sabin.,  ferr.,  fil.y  bor-v.,  ¡fnatr, -carbón. 

CALCÁREA  PHOSFORATA. 

El  fosfato  de  cal  es  medicamento  aun  muy  poco  conoci- 
do; sin  embargo,  puede  ser  muy  útil  por  un  síntoma  que 
produce,  y  sumamente  característico  en  los  órganos  de  la 
generación.  Asi  la  muger  que  tuviere  grande  exakaeion  en 
sus  órganos  especiales  sobre  todo  por  la  mañana»  y  cou 
esiraordinaria  escitabilidad  en  el  acto  venéreo,  seria  domi- 
nada en  su  sensibilidad  anormal,  si  esta  era  causa  de  la 
infecundidad  por  \2í  calc-pho^. 

PHOSPHORÜS, 

Estaría  indicado  este  medicamenta  en  una  muger  dé- 
bH,  irritable  y  linfética,  de  temperamento  vivo  y  sansihle* 
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ó  de  una  organización  debililada  por  largos  padecimientos, 
6  por  cansas  que   han  ejercido  una  influencia  lenta  pero 
continúa  sobre  su  economía,  y  tanta  mas  indicación  tendrfa 
el  phos.  si  se  agregase  una  sensibilidad  escesiya  en  todo^ 
tes  órganos,  cuando  el  sueño  era  poco  reparador,  y  frecuen- 
temente interrumpido  por  estremecimiento  de  los  miembros, 
gritos,  palabras,  gemidos,  lamentaciones,  con  insomnios  ter- 
rorítícos  como  de  animales  que  muerden,  sorpresa  de  ladro- 
nes, hay  un  incendio,  hemorragias,  muertos,  pesadilla,  so- 
tianfl)ülisrhoetc.:  seria  también  ofra  indicación,  parael/>/ios. 
si  la  mugcr  está  triste  y  metancóííca,  es  misan  tropa ,  iras- 
cible, colérica,  se  asusta  con  facilidad,  es  predipuesta  al 
miedo  y  espanto,  hay  grande  afluencia  de  id^as  de  difícil 
coordinación,  y  cada  emoción  moral  de  cualquiera  especie 
y  por  ligera  que  sea,  produce  siempre  palpitaciones  de  co- 
razón. Si  á  todos  los  síntomas  que  preceden,  ó  alguno  de 
ellos,  se  reúne  la  grande  escilabilidad  (de  la  muger  en  el 
acto  veftéreo,  y  la  menstruación  se  adelanta  ó  se  retarda, 
es  abundaínie  ó  en  corta  cantidad  y  serosa,  ddra  nmcho^ 
dias  con  odontalgia  y  cólicos  ó  antes  de  presetitarse  apa- 
.  reee  fiiqoliiaflco,  hay  frecuencia  en  orinar  y  lloros,  á  la 
apttríeioB  de  las  reglas  retortijoties  incisivos,  dolores  éu  la 
66|Mlda  y  Tómitos,  si  durante  las  misríms  hay  espectora-- 
otbn  de  sangre,  dolores  de  cabeza,  y  otras  ioeemodidadfes, 
ó  después  de  haber  cesado  hay  debilidad,  y  tes  ojo&  iicáén 
una  aureola  ó  circulo  de  color  azul,  y  súfrela  muger  un 
flujo  blanco  corrosivo ,  ó  con  escozor,  ó  tumorcitos  duros 
y  dolorosos  en  las  mamas;  todos  estos  serian  sintonías  que 
no  harían  diDeÜ  la  elección  del  phos.,  f  ci^rtemeate  que 
eala  aastaacia  ^nedicinal  por  los  mucbos  y  nfiniOfioto^  sfntt»'^ 
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mas  que  desarrolla,  es  de  las  que  mas  indicaciones  tiene  en 
el  tratamiento  de  la  esterilidad. 

PLATINA. 

Será  conveniente  en  las  mugeres  irritables,  melancóli- 
cas, histéricas,  que  tienen  las  reglas  abundantes,  y  son 
muy  escitables;  padecen  con  frecuencia  sueños  lascivos,  y 
hay  en  la  misma  muger  una  disposición  al  histerismo  coa 
grande  postración  moral,  debilidad  nerviosa,  y  escitacion 
del  sistema  vascular:  las  que  tienen  igualmente  una  exalta- 
ción poco  natural  en  el  acto  venéreo,  con  sensibilidad  dolo- 
rosa  y  picazón  voluptuosa  en  los  órganos  genitales ,  asi 
internos  como  estemos:  las  que  sufren  metrorragías  de 
sangre  espesa,  subida  de  color  con  tirantez  en  las  in- 
gles; las  en  que  sus  menstruos  se  adelantan  y  son  muy 
abundantes,  á  veces  con  dolores  de  cabeza  ,  inquietud  y 
Horos:  duran  también  los  menstruos  muchos  días ;  antes  de 
presentarse  hay  retortijones  y  dolores  como  los  dd  parlo 
en  el  bajo  vientre;  calambres  al  aparecer  la  menstruación, 
y  después  de  presentada,  presión  como  si  todo  el  vientre 
fuese  á  salir  por  los  órganos  de  la  generación  que  están 
muy  sensibles;  hay  flujo  blanco  como  dará  de  huevo  q«e 
fluye  sobre  todo  despui^  de  haber  orinado  y  al  ietaiitaf^e 
del  asiento.  La  muger  que  con  todos  ó  algunos  de  los  sín- 
tomas fuese  infecunda,  la  platina  daria  buenos  resritádes. 

berberís  VULGABIS. 

Las  mugeres  apáticas,  indiferentes,  con  mal  humor  y 
diftgitslo  de  te  vida:  las  qué  padecen  diversas  afecernte  ci 
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SUS  órganos  gcoitales  por  cousecuencias  de  debilidad  ó  ato- 
nía de  los  mismos:  que  no  hay  escilabilidad  en  él  acto  ve- 
néreo, ó  tarda  en  presentarse,  y  es  frecuentemente  acom- 
pañado de  dolores  incisivos  ó  lancinantes,  que  advierten 
ana  sensación  de  quemadura  y  escoriación  en  la  vagina, 
hasta  en  los  grandes  labios:  cuyas  reglas  son  pálidas,  de 
una  sangre  serosa,  y  con  ellas  dolores  en  los  órganos  de  la 
generación,  en  los  ríñones,  ó  violentos  en  la  cabeza,  cob 
sensación  de  desmayo:  cuando  son  escasas  con  dolores  por 
todo  el  cuerpo,  mal  humor,  disgusto  déla  vida,  abatimien- 
to y  con  otras  incomodidades;  será  estos  síntomas  que  si 
acompañan  ala  esterilidad,  podrá  sacarse  en  el  tratamiento 
gran  partido  del  6fr¿fm  vnlgaris. 

CONIÜM  MACULATUM. 

La  absünencia  absoluta  de  los  placeres  de  la  venus,  si 
luego  pudiese  ser  causa  de  la  infecundidad,  el  con.  maenl. 
estaría  entonces  muy  indicado,  lo  mismo  que  si  la  muger 
infecunda  estuviese  al  mismo  tiempo  clorótica,  estéril  sin 
menstruación  ni  buena  ni  mala,  ó  la  esterilidad  tuviera  por 
causa  tal  vez  una  contusión  ya  en  la  región  del  útero,  ó. en 
otro  punto  que  hubiese  tenido  bastante  influencia  para  mo- 
diflcar  ó  alterar  la  sensibilidad  de  la  matriz.  Los  calambres 
y  alores  calambroideos  en  diversas  partes  del  cuerpo,  la 
faha  de  energía  y  debilid<ad  nerviosa,  la  angustia  histérica 
con  tristeza  y  muchos  deseos  de  llorar,  aversión  á  ver  gen- 
te y  sin  embargo,  temor  á  la  soledad,  y  la  indiferencia  hi- 
poeondriaca,  son  estos  síntomas,  que  si  se  agregan  i  los 
«alawbres  de  la  matríz  con  punzadas,  la  anticipación  de  las 
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reglas,  su  escasez,  ó  supresión;  si  antes  de  la  menstrua- 
cioa  hay  dolores  en  los  pechos,  humor  lloroso,  im|iiietud  y 
dolores  hepáticos,  ó  durante  ella  hay  una  sensadoB  como  » 
todo  afluyese  á  los  órganos  de  la  generación,  tirantez  en  el 
muslo,  ó  calambres  dobrosos  en  el  vientre,  y  flujo  blanco, 
quemante,  acre,  corrosivo,  acompañado  ó  precedido  de  có^ 
lieos,  y  la  induración  escirrosa  de  las  mamas  con  prurito  y 
dolores  lancinantes,  fueran  sintomas,  vuelvo  á  repetir,  que 
si  se  asociaban  á  la  esterilidad  seria  entonces  eficazmente 
combatidos  con  el  con.  mac, 

AMMONIUM  CARBONICÜM. 

La  muger  es  infecunda:  padece  ó  no  al  mismo  Uempo 
una  dicrasia  escorbútica,  sueños  lascivos,  es  de  carácter  ti- 
mido,  y  sus  menstruos  se  addantan,  son  muy  abundantes  y 
de  una  sangre  negra  y  acre,  y  antes  ó  con  la  mensirnacioB 
hay  cólicos,  dolor  de  ríñones,  de  dientes,  presión  sobre  la 
matriz,  retortijones  y  dolores  en  la  espalda  y  partes  genita- 
les, palidez  del  semblante,  calosfríos,  coriza  y  tristeza,  flo- 
res blancas  serosas ,  ó  acres  corrosivas  ó  quemantes,  en  tal 
caso  ningún  medicamento  podría  reemplazar  al  amm.  carb. 

CAUSTICUM. 

Las  modificaciones  que  esta  sustancia  produce  en  la 
sensibilidad  de  la  matriz,  hace  que  sea  una  de  las  primeras 
en  ef  tratamiento  de  la  esterilidad.  Por  eso  cuando  la  mu- 
ger es  indiferente,  tibia  y  tiene  repugnancia  y  aversión  al 
acto  venéreo,  en  tal  caso  ningún  medicamenlo  poeie  ríva- 
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lizar  coD  el  caust.;  y  tanto  mejor  si  el  menstruo  se  retarda 
y  es  poco  abundante,  hay  calambre  en  la  matriz,  melanco- 
lía, dolor  de  ríñones  y  cólicos  antes  de  la  regla,  dolor  de 
rítones,  retortijones  y  palidez  en  el  semblante ,  y  hubiese 
también  flujo  blanco  abundante  con  olor  parecido  al  de 
la  sangre  menstrua,  ó  que  fluyese  por  la  noche. 

GRAPHITES. 

La  muger  predispuesta  á  erisipelas,  que  padece  herpes 
sobre  todo  en  la  cara,  tiene  dismenorrea,  principalmente 
cuando  proviene  de  estancación  de  sangre  en  el  sistema  de 
la  vena- porta,  y  también  amenorrea;  si  al  mismo  tiempo  es 
krfecunda»  la  elección  del  medicamento  no  es  entonces  du- 
cosa;  y  tanto  mas  si  hay  flujo  blanco  liquido  como  el  agua, 
con  ieosloD  de  Tientre,  flujo  blanco  antes  y  después  de  las 
regias,  hinchazón  dolorosa  de  los  ovarios,  escoriación  á  la 
vtalvay  entre  los  muslos,  reglas  tardias,  poco  abundantes  y 
pálidas,  ó  supresión  de  las  mismas,  6  durante  estas  hubiese 
evacuación  de  sangre  por  el  ano,  dolores  en  los  miembros, 
de  criieza,  de  dientes,  de  pecho  coú  debilidad,  náuseas, 
atanores  y  retortijones  fuertes  en  el  vientre. 

CALCÁREA  CARBÓNICA. 

Este  es  el  medicamento  de  las  mugeres  pletórícas,  ó 
Kdatkas,  obesas,  ó  bien  de  las  de  constitución  débil  con 
iBBla  outrídon,  que  tienen  las  reglas  abundantes,  ó  hay  dis- 
meaorrea  ó  amenorrea  siendo  pletórícas.  Acompañada  la 
esterílMbd  de  estos  sintonas,  eñ  tal  caso  la  cale.earb.  és- 
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taria  muy  iodicada.  La  elección  era  todavía  meaos  dadosa 
si  la  muger  siotiese  punzadas  en  el  oriflcio  de  la  maim, 
y  dahv  presivo  en  la  vagina,  ó  sensación  voluptuosa  en  las 
partes  genitales  con  eyaoulacion ,  padeciera  metrorragtas, 
ó  que  las  reglas  se  adelantasen  corriendo  con  mucha  abiUH- 
dancia,  que  antes  de  aparecel*  se  pusieran  los  pedios  Itio- 
chados  y  dolorosos  ,  mal  estar  de  cabeza ,  disposición  á 
asustarse,  calosfríos  y  cólicos,  ó  que  durante  las  mismas  hu- 
biese congestión  á  la  cabeza,  retortijones  en  el  vientre  ,  y 
dolores  calambroideos  en  los  ríñones,  vértigos »  náuseas  y 
otras  incomodidades,  ó  flujo  blanco  aates  de  la  regla,  flujo 
blanco  quemante,  ó  bien  ^mo  leche  que  corriera  por  atoe- 
sos  y  darante  ia  amisión  de  las  orraas. 

MERCUmUSSOLUVILlS. 

Tiene  el  iherc.  una  acción  muy  marcada  en  «1  trata- 
miente  de  la  esterilidad  como  aseguran  los  autores  y  esto 
tal  vez,  sea  por  el  vicio  sifilítico  ya  hereditario  ,  ya  buBM 
ó  malamente  adquirido ,  y  se  halle  en  un  esiaído  blenle  6 
manifiesto.  Creo  muy  racional  suponer  que  la  sífilis  atacan- 
do de  una  manera  tan  manifiesta  la  testara  y  sensibilidad 
de  todos  nuestros  órganos,  pervertirá  también  la  sensibili- 
dad y  funciones  de  la  matriz;  y  complicado  el  vicio  sifilitico 
coa  el  psorieúy  un  tratamiento  esdiisivameate  m^lipñirico 
no  sería  eoronado  de  un  éxito  feUs  «n  a<hnt&Í9lrar  con  la 
oportunidad  debida  el  inerc.  sol.  ú  otra  de  las  auchas  prt* 
paraciones  que  se  liaeen  con  didia  sastaaeia.  Igttakbenle  d 
mere.  sol.  produce  la  metrorragia,  un  fliijo  blailoo  f  oHi- 
lento  eorrosive  oon  pieazea  ea  las  partes,  la  sajfNreaien  del 
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menstruo,  ó  muy  abundante,  con  inquietudes  y  cólicos,  con 
oCras  incomodidades  antes  y  después  de  las  realas;  tales 
son  calor  seco,  congestión  á  la  cabeza,  lengua  roja  con  man- 
chas encendidas  y  quemantes,  gusto  salado  en  la  boca, 
dentera  y  encias  descoloridas.  Si,  pues,  con  estos  síntomas 
apareciese  la  infecundidad,  el  mere,  sol.  daría  buenos 
resultados. 

NATRÜM  MURIATICUM. 

En  la  afección  de  que  se  trata  el  natr.  m.  Ogura  como 
el  que  mas ;  y  ninguno  combatiría  mejor  la  esterilidad 
cuando  á  la  vez  se  adelantasen  las  reglas  y  fueran  muy 
abundantes.  Ademas,  si  la  muger  infecunda  es  indiferente, 
tiene  repugnancia  y  aversión  al  acto  venéreo:  padece  flujo 
blanco  y  es  acre:  sus  menstruos  se  adelantan,  duran  mu«- 
ohos  dias  y  son  muy  abundantes,  6  se  retardan  y  son  es- 
casos, con  otras  alteraciones  como  dolor  de  cabeza,  melan- 
oolia,  tristeza,  etc.  antes,  con,  y  después  de  las  reglas;  en 
tal  caso  la  administración  del  natr.  m.  estaría  muy  en  su 
higaf. 

SULPHUR. 

Ea  el  antipsorico  por  escelencia;  y  cuando  X^esíerilidad 
reconoce  por  causa  una  menstruación  escesiva  ,  ó  que  se 
adelanta  y  es  muy  abundante,  el  snlf  estaría  muy  indica- 
do. Igualmente  si  la  sangre  de  las  reglas  fuese  muy  pálida 
ó  de  un  olor  ácido  ó  hubiese  flujo  blanco,  corrosivo,  ama- 
riUo  y  precedido  de  cólicos.  Otras  machas  alteraciones  en 
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el  flujo  periódico,  siendo  del  dominio  del  sulph  ^  si  eran 
cansa  de  la  esterilidad^  csla  y  aquellas  cederian  enton- 
ces á  la  prescrípcion  del  medicamento  que  me  ocupa. 

SULPHURIS-ACIDUM. 

Este  medicamenlo  rivaliza  con  el  anterior  si  es  que  no 
le  supera  en  eficacia.  Asi  cuando  en  la  esterilidad  los 
menstruos  se  adelantan  y  son  muy  abundantes,  hay  gran- 
de disposición  al  acto  venéreo  por  escitacion  de  los  órganos 
genitales  estemos  ,  flujo  blanco  acre ,  quemante,  ó  como 
leche,  el  ácido  sulfúrico  dejaria  poco  que  desear. 

AGNUS-CASTUS. 

Cuando  la  menstruación  está  suprimida  con  dolores  de 
tirantez  en  el  vientre,  hay  sueños*  lascivos  con  otras  inco- 
nKMlidades,  el  agn-cast.  será  otro  de  los  medicamentos 
eficaces  en  el  tratamiento  de  la  infecundidad. 

CROCUS  SATIBUS. 

Esta  sustancia  podría  tener  indicación  cuando  las  reglas 
ftiesen  frecuentes  y  abundantes,  saliese  sangre  en  luna, 
nueva  y  llena,  y  hubiera  metrorragias  de  una  sangre  negra. 
y  viscosa.  Retardándose  el  menstruo  pero  siendo  mas  abun- 
danteque  de  ordinario,  también  la  ¿/n/cam. debería  emplear-^ 
se;  y  mejor  si  antes  de  la  regla  aparecía  una  erupcioa  hií*í 
liar.  El  hyoscíamt^s  igualmente  podría  dar  algún  resultado 
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g¡  la  eéterilidad  aeoint)aBada  de  las  alteracioues  del  mens- 
truo, padece  la  mager  a%UDa  afección  espasmódica. 

RUTA  GRAVEOLENS. 

La  irregularidad  en.  el  meo&truo,  y  las  reglas  de  o-orta 
duración  seguidas  ó  precedidas  de  flujo  blanco ,  son  sinlo- 
mas  que  con  la  esterilúlíid  $e  combalirian  con  la  ruta% 

SEPIA. 

Empleado  un  tratamiento  homeopático  en  la  muger 
infecunda^  pocos  serán  los  casos  en  que  la  sep.  no  tenga 
indicación  para  las  mugeres  de  constitución  débil ,  de  piel 
delicada  y  sensible.  Tiene  la  sep.  inmensos  recursos  de  que 
d  homeópata  echa  mano  para  aliviarlas  6  poner  término  á 
sus  muchos  padecimientos.  La  dismcnia  de  las  jóvenes, 
la  amenorrea,  la  metrorragia,  la  disnicnorrea,  la  leucorrea, 
son  alteraciones  en  que  este  medicamento  se  emplea  con  el 
mejor  éxito;  por  eso  en  la  esterilidad  es  uno  de  los  prime- 
ros. Y  ciertamente  que  cuando  la  acompañan  ó  son  la  causa 
de  la  falta  de  sucesión  las  reglas  abundantes ,  la  supresión 
de  las  mismas  ó  son  muy  débiles  ó  se  atrasan,  que  duran- 
te el  flujo  hay  pi*esion  hacia  los  órganos  de  la  generación  ó 
eóUcos  espasmMíoos,  meliincoUa ,  dolor  de  cabeza  ó  de 
niuetas,  desoeoeo  de  la  matriz,  metrorragia,  induración  del 
omito  del  útero,  ó  aparición  dei  flujo  blanco  como  de  agua 
amarilla  6  rojo-verde,  ó  purulenlo ,  fétido  ó  con  punzadas 
en  ia  vagina^  «n  iodos  estos  casos  habria  el  mejor  acierto 
ea  la  etecciou  de  sep:  los  sueños  lascivos  son  también  del 
dominio  de  este  medicamento. 
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SABINA. 

Muchos  sou  los  siolomas  que  la  sabin.  pl*oduce  eo  los 
órganos  de  la  generi^cion  de  la  muger.  Así  las  jóvenes  á 
quienes  la  edad  de  la  pubertad  ha  sido  prematura  y  mens- 
trnan  en  gran  abundancia,  que  son  pictóricas  y  sufren  por 
lo  mbmo  metrorragias  activas,  y  tienen  grande  escilacion 
en  el  acto  venéreo,  si  todo  esto  coincide  con  la  esterilidad 
la  sabin.  entonces  tendría  una  buena  indicación;  El  canna^ 
bis  también  se  recomienda  por  los  autores  en  b  inlecan- 
didad. 

FERRUM. 

El  médico  homeópata  tiene  un  poderoso  recurso  conei 
hierro  en  el  tratamiento  de  la  esterilidad.  La  ekocion  no 
es  dudosa  si  acompañan  los  síntomas  siguientes:  metrorrt- 
gías  con  grande  e-citacion  del  sistema  sanguíneo;  ó  bien 
menstruación  débil  y  de  sangre  pálida,  ó  supresión  de  las 
reglas.  Igualmente  es  característico  cuando  en  el  acto  vené- 
reo hay  escozor  y  dolor  de  escoriación  en  la  vagina,  y  ti 
mismo  tiempo  falta  de  escitabilidad.  El  flujo  blanco,  lechoso 
y  corrosivo  son  también  del  predominio  del  ferrum. 

La  esterilidad  complicada  con  una  afección  verminosa 
podría  tal  vez  combatirse  con  el  filix-mas.  Cuando  las  re^ 
gbs  se  adelantan  y  son  muy  abundantes  y  de  eoior  rojo-* 
pálido,  hay  flores  blancas,  corrosivas  y  espesMComo  d  al^ 
núdon,  y  al  mismo  tiempo  la  muger  es  infecunda  el  hartu^*^ 
véneta  estaría  indicado. 
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NATRUM  CARBONICUM. 

La  concepción  parece  ser  favorecida  por  osle  medica- 
meilto;  luego  la  muger  que  después  det  acto  venéreo  tenga 
flujo  mucoso  por  la  vagina,  ó  deformidad  en  el  cuello  de  la 
niatriz,  escoriación  á  la  vulva  y  enlre  los  muslos,  sufra  me- 
Irorragias,  sus  menstruos  se  adelanten  con  dolor  de  cai)e- 
za,  de  ríñones  y  de  vientre,  ó  padezca  flores  blancas,  abun- 
dantes, espesas  y  amarillas  ó  fétidas,  precedidas  á  veces 
de  retortijones,  y  hay  sueños  lascivos,  si  con  estos  síntomas 
co\nc\de]aí  esíerilidad e\  nal.  carb.  reportarla  ventajas. 

Hay  muchas  enfermedades  que  ya  solas,  ó  complicadas 
á  la  vez  entre  si,  pueden  dar  por  resultado  la  esterilidad. 
Una  muger  clorótica,  anémica,  con  escorbuto,  raquítica, 
escrofulosa,  etc.,  etc.,  será  también  estéril.  Nada  tiene  de 
estraño,  porque  claro  es,  que  sin  individuo  no  se  puede 
propagar  la  especie.  También  seria  muy  ridiculo  que  el 
médico  emplease  un  tratamiento  para  combatir  la  esterili- 
dad^ teniendo  á  la  vista  una  ó  mas  de  las  dolencias  tan  gra- 
ves que  acabo  de  enumerar.  La  curación  de  estas  es  mas 
que  probable  pusiese  igualmente  término  ala  fecundidad, 
sin  que  para  esta  se  hiciese  preciso  propinar  ni  un  solo 
medicamento  directo,  ni  con  tal  objeto.  Asi  una  señora  que 
casada  hacia  cinco  años,  de  buen  temperamento,  y  consti- 
tución la  mejor,  vivía  atormentada  por  sus  sufrimientos,  no 
lo  egtaba  menos  si  se  quiere,  porque  no  era  madre.  Y  ¿có- 
melo habia  de  ser?  Padecía  una  amenorrea  completa  con 
evacuación  supletoria.  Sumamente  estreñida,  á  espensas 
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del  mayor  martirio  se  la  moYÍa  el  vientre  cada  ocho  ó  diez 
dias,  saliendo  siempre  por  el  ano  sangre  muy  roja  en  bas- 
tante  cantidad,  y  nada  por  la  vagina.  Tres  dosis  de  nitx.  v. 
dos  de  sulf.,  y  una  de  graph.,  administradas  con  oportuni- 
dad, y  diversamente  combinadas,  curaron  á  la  enferma  todo 
lo  que  padecía;  hoy  es  madre,  y  sin  que  me  hubiese  pro- 
puesto administrar  medicinas  directas  para  la  infecundidad, 
desapareció  esta  con  armonizar  solo  las  funciones  de  la 
matriz. 

He  terminado  el  número  de  los  medicamentos  principa- 
les que  aconsejan  los  autores  en  el  tratamiento  de  la  esteri- 
lidady  hablando  de  las  indicaciones  peculiares  ¿  cada  uno. 
Estoy  muy  distante  de  creer  que  mis  esfuerzos  dejen  de  me- 
recer también  el  nombre  de  estériles;  pero  benévolos  todos 
los  que  me  escuchan,  á  la  par  que  muy  indulgentes,  solo 
asi  puede  alentarme  á  coger  la  pluma  para  llamar  vuestra 
ateneion  por  un  momento.  Otro  dia  hablaré  de  algunos  ca*^ 
sos  de  esterilidad  que  han  ocurrido  en  mifMráctiea ,  soni- 
dos del  éxito  mas  feliz. 

Da.  Alvarkz  t  González. 


tolo  t,  «6 
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KSTBAGTOS  D£  LAS  ACTAS. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  27  DE  NOVIEMBRE  DE  4849. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  NUf^EZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  de  la  noche  con  la  íectara  y 
aprobación  del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 
Bi  secretario  general  da  cuenta: 
4  .<"    De  an  oficio  del  socio  Mnda(tor  don  Maiimiano  CkMi- 
!t?ez,  en  el  que  manifiesta  que  no  poede  asistir  á  la  sesión 
por  estar  enfemo. 

3.^  De  una  solicitud  del  licenciado  en  medicina  residente 
en  Onda  don  Manuel  Pastor,  en  la  que  pide  el  título  de  so- 
cio corresponsal.  Fué  admitido. 

El  señor  Pardo  continuó  después  el  discurso  sobre  las 
erisipelas,  y  habiendo  trascurrido  las  horas  de  reglamento, 
quedó  en  el  uso  de  la  palabra  parala  sesión  próxima. 

SESIÓN  LITERARIA   DEL  15  DE  DICIEMBRE  DE  4849. 

PRBSIDBNGU  DEL  SE5íOR  NÜÑEZ. 

Se  abrió  la  sesión  i  las  ocho  menos  cuarto,  se  leyó  y 
•probó  «1  acta  da  la  sesión  literaria  anterior. 
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El  secretario  general:  \  .<>  Da  cuenta  de  un  oficio  del  socio 
fundador  don  Maximiano  González,  en  el  que  inanifiestii  <|U€ 
no  puede  asistir  á  la  sesión  por  estar  enfermo. 

2.<>  De  una  solicitud  dirigida  al  Excmo.  Seilor  Presidente 
por  el  licenciado  en  medicina  y  cirugía  don  Francisco  de  Fe- 
lipe y  Merino,  en  la  que  pide  el  titulo  de  socio  superauroe- 
rario.  Quedó  pendiente  para  la  sesión  próxima  conforme  á  re- 
glamento. 

En  seguida  el  señor  Pardo  concluyó  m  discurso  sobre  la 
terapéutica  de  las  erisipelas  habiéndose  ocupado  especialmente 
en  esta  sesión  de  la  terapéutica  de  los  sabañones. 

Trascurridas  las  horas  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  48  DE  ENERO  DE  18.50. 

PReSIDUnClA     l>EL    SE^OR  NL'ÍÍEZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  con  la  lectura  y  apro- 
bación del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

£1  secretario  general  da  cuenta:  1  ,^  De  una  solicitud  diri- 
gida al  Excmo.  Señor  Presidente  por  el  licenciado  en  medicina 
y  cirugía  don  Antonio  Alvarez  Alcalá  ,  en  la  que  pide  el  título 
de  socio  supernumerario.  Quedó  pendiente  para  la  sesión  in- 
mediata. 

2.0  De  hacer  recibido  la  traducción  del  folleto  del  doctor 
Rapon  de  Lyon  titulado  «la  Homeopatía  el  alcance  de  todos,» 
que  regala  á  la  Sociedad  su  socio  corresponsal  nacional  en  Za- 
ragoza, señor  don  José  Pérez  y  Vals.  La  Sociedad  queda  ente- 
rada y  acuerda  que  se  le  den  las  gracias  al  señor  Vals. 

3.0  Se  da  cuenta  por  segunda  vez  de  la  petición  del  títylo 
de  aócio  supernumerario  hecha  por  el  señor  don  Francisco  de 
Felipe  y  Merino.  Fué  admitido  por  unanimidad. 

Stt^ei^kla  el  señor  Tejero ,  se  ocupó  de  la  terapéutica  fb 
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Ud  anginas  y  irasciirridas  las  horas  de  reglamento,  se  levantó 
SEStON  DE  GOBIERNO  DEL  i\  DE  ENERO  DE  1880. 

PRESIDENCIA  DEL  SRNOB  NUÍSEZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche  con  la  lectura  y 
aprobaeioa  del  acta  de  la  sesión  de  gobierno  anterior. 

El  secretario^eneral  da  cuentade  un  oficio  delExcmo.  Se- 
ftor  Rector  de  la  Universidad  literaria  de  esta  corle,  dirigi- 
do al  Excmo.  Señor  Presidente  de  esta  Sociedad,  en  el  qae 
participa  la  concesión  de  una  clínica  y  una  cátedra  teórica  de 
Homeopatía  oomisionando  á  dicho  señor  rector  y  gefe  político 
para  su  instalación  en  esta  corte,  dando  de  todo  aviso  al  mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 

£n  seguida  el  señor  presidente  propuso  á  la  Sociedad,  que 
se  nombrara  una  comisión  compuesta  de  tres  individuos  para 
que  se  entendiera  con  el  señor  rector  de  la  Universidad  en 
.vez  de  hacerlo  toda  la  Sociedad;  se  aprobó  asi  y  Tueron  elegí* 
dos  les  señores  Nuñez,  Suarez  y  Fernandez  del  Rió. 

Sabiendo  de  precederse  en  seguida  á  la  elección  de  car- 
gos el  señor  Fernandez  propuso  á  la  Sociedad  se  le  relevara 
de\  eargo  deeontador  por  ser  demasiado  trabajo  para  uno  solo 
la  secretaría  general  y  la  contaduría.  Fué  aprobado  y  se  pro- 
cedió á  la  votación  que  dio  el  rcsultado.s¡p;uiei\te: 

Presidente Excmo.  Señor  doctor  don  José  Nuftei. 

Vice-presidenle.  .  .  Doctor  don  Manuel  Rollan. 

Secretario  general.  .  Doctor  don  Ramón  Fernandez  del  Rio. 

Tesorero ,  Doctor  don  Luis  Antonio  Lletguet. 

'Contador Doctor  don  Juan  Suarez  Meige* 
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SESIÓN  LlTERARl  V  DEL  16  DE  FEBRERO  DE  1850. 

.PRi:siDE>Cl\  DEL  SE^OB  NüKeZ. 

Se  abrió  la  sedioQ  a  las  siete  y  media  con  la  lectura  y 
aprobación  del  acia  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  general  dá  cuenta  de  un  oficio  del  socio 
supernumerario  don  Anastasio  Alvarez  y  González ,  el  que 
acompaña  una  solicitud  dirigida  al  Excmo.  Señor  Presidente 
pidiendo  el  título  de  socio  de  número  y  una  memoria  sobre 
la  doctrina  homeopática  conforme  previene  el  reglamento. 

Se  dá  cuenta  por  segunda  vez  de  la  petición  del  título  de 
socio  supernumerario  de  don  Antonio  Alvarez  Alcalá.  Fué  ad- 
mitido por  unanimidad  £u  seguida  el  secretario  general  leyó 
la  memoria  presentada  por  el  señor  Alvarez. 

Concluida  la  lectura  de  la  memoria  el  señor  presidente  hi- 
zo leer  los  artículos  del  reglamento  relativos  á  la  admisión  de 
socios  de  número,  y  se  procedió  después  á  vatacion  para  ver 
si  la  Sociedad  aprobaba  la  memoria  que  resultó  aprpbada  por 
unanimidad ;  quedando  pendiente  la  admisión  del  socio  pa- 
ra la  sesión  inmediata. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  »  DE  FEBRERO  DE  1860. 

PUBSfDBNCIA  DBL  SET^OR  NUÑRZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  con  la  lectnra  y 
aprobación  del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta  de  un  oficio  del  socio  so- 
pemomerario  don  Ciríaco  Lorenzo  Tejedor  al  que  acompaña 
una  esposicfon  dirigida  al  Bxcmo.  Señor  Presidente  pidiendo 
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el  título  de  socio  de  número  y  una  memoria  sobre  la  doctrina 
homeopática  conforme  al  reglamento. 

Se  procedió  después  á  la  votación,  sobre  la  admisión  ea 
clase  de  st^cio  de  número,  del  supernumerario  don  Anastasio 
Akarez  y  González,  y  fué  admitido  por  unanimidad. 

En  seguida  el  secretario  general  leyó  á  la  Sociedad  la  me- 
moria presentada  por  el  señor  Tejedor  y  concluida  su  lectura 
el  señor  presidente  mandó  leer  los  artículos  del  reglamento, 
relativos  á  la  admisión  de  socios  de  número,  y  se  procedió  á 
la  votación  secreta  para  ver  si  la  Sociedad  aprobaba  la  me- 
moria que  res  litó  aprobada  por  unanimidad,  quedando  pen- 
diente la  admisión  del  socio  para  la  sesión  inmediata. 

Solevanta  la  sesión  á  las  diez. 

SESIÓN  DE  GOBIERNO  DEL  16  DE  MARZO  DE  1850. 

PRESIDENGU  DEL  SbKoR  NUKeZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  se  lee  y 
aprueba  el  acta  de  la  sesión  de  gobierno  anterior. 

El  señor  te^Fero  presentó  después  la  cuenta  de  cargo  y 
data  correspondiente  al  año  de  1849  ,  y  la  Sociedad  acordó 
que  pasaran  al  contador  para  que  las  examinara  y  dijera  si 
estaban  conformes  con  el  libro  de  contaduría. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  ocuparse,  se  levantó  la 
sesión  á  las  ocho. 

SESIÓN  DE  GOBIERNO  DKL  3  DE  ABRIL  DE  1850. 

PRBStMINCIA  DEL  SEI^Oft  MUMKZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  de  la  noche,  y  fué  leida  y 
aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  gobierno  anterior. 

En  seguida  el  cantador  manifestó  que  las  caeatas  presea- 
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i^ifA  en  la  sesión  anterior  ppr  el  seüor  tesorero  estaban  con- 
formes con  el  libro  de  contaduría  y  fueron  aprobadas  por  la 

Sociedad. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que-  ocuparse  se  constituyó 

la  sociedad  en 

SESIÓN  LITEMRIA. 

El  secretario  general  da  cuenta:  4,**  De  nna  carta  de  don 
Maximiano  González  en  la  que  manifiesta  que  no  puede  asis- 
tir á  la  sesión  por  estar  enfermo 

í  .0  l)e  una  csposicion  dirigida  al  Excmo.  Señor  Presiden- 
te por  el  licenciado  en  medicina  y  cirugía,  residente  en  Mur- 
cia, don  Mariano  Marin  y  Monsarrat  pidiendo  el  título  de  so- 
cio corresponsal  nacional.  Fué  admitido. 

Se  procedió  después  á  la  votación,  sobre  la  admisión  en 
clase  de  socio  de  número  del  supernumerario  don  Ciriaco 
Lorenzo  Tejedor,  y  fué  admitido  por  unanimidad. 

En  seguida  el  señor  Tejero  habló  sobre  las  anginas  cró- 
nicas, y  trascurridas  las  horas  de  reglamento  el  señor  presi- 
dente levantó  la  sesión. 

SESIÓN  LrrERARU  DEL  27  DE  ABRIL  DE  1850. 

PRESIDENCIA   DEL  SBSoRNüSbZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  medUeon  btlestasif  * 
«probación  del  acta  de  la  sesión  literaria  aaíeriMr. 

El  secretario  general  da  cuenta  de  ana  solioHod  dirigídi 
al  Exorno.  Señor  Presidente  por  el  fiarmaceátioo  tm  Gaotalft- 
piedra  don  José  María  Martin  en  la  qoe  pide  el  titulo  deaóeío 
eorreipoMal.  Fué  admitUo. 

Enseguida  el  sefiordonGabríel  Martínez  Tortoaa,  prei^ft* 
t»e&  la  seiion,  leyó  ana  refotadonde  Us  leeeioMi  dadas 
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contra  la  Horoeopalía  en  la  facultad  de  Medicina  de  esta  c6r* 
te  por  el  doctor  Asnero. 

Concluida  la  lectura,  el  señor  presidente  dió  las  gracias 
al  seOor  Martinez  á  nombre  de  la  Sociedad  y  propuso  á  esta 
se  le  admitiera  en  clase  de  socio  corresponsah  nacional.  Fné 
admitido. 

Trascurridas  las  horas  de  reglamento  se  levantó  la  sesión; 
aran  lal^diez. 

SüSlON  LITERARIA  DFX  10  DE  JULIO  DE  1850 

PAESIDB^iClA    DEL    SE^OR   M^EZ. 

Se  abrió  la  se.non  á  las  ocho  de  la  noche  con  la  lectora  y 
aprobaciou  del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secrelario  general  da  cuenta:  1  .^  De  una  solicitud  di- 
rigida al  Excmo.  Presidente  por  el  doctor  en  medicina  don 
Sílverio  Rodriguez  en  la  que  pide  el  titulo  de  socio  corres- 
ponsal nacional.  Fué  admitido. 

^."  De  otra  id  ,  id.  de  don  Miguel  Domingo  Valero  pidien- 
do el  titulo  de  socio  adjunto.  Fué  admitido. 

3."*  Otra  id.,  id.  del  socio  corresponsal  nacional  don  Vít;- 
tof  de  Iturrakie  y  Álava  pidiendo  el  título  de  socio  de  número 
y  a<x>mpañando  una  memoria  sobre  la  esperi  mentación  pura. 

Se  leyó  después  una  proposición  del  secretario  general, 
ei  ta  que  pedia  á  la  Sociedad  que  se  afiadiera  on  articulo  á 
los  estatutos  por  é  cual  i  tedos  los  que  Toeran  a4niitidoa  en 
ctatte  de  socios  de  número  en  lo  sucesivo,  se  les  obligara  á 
prMtar  juraMeiito  en  forma  de  ser  poros  ó  hanenaanniannos, 
en  la  teoría  y  on  la  pricüca. 

Después  de  ana  breve  discusión  fué  aprobada  por  uuuii- 
nrí4«i. 

Eo  seguida  el  aeereiarío  general  leyó  la  nemoria  del  i 
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Itarraldcy  concluida  la  lectura,  el  señor  presidenlemaüdólccr 
l06  artículos  del  reglamento  relativos  á  la  admisión  de  socios 
de  numero,  y  se  procedió  á  votación  secreta  para  ver  sí  la  So- 
ciedad aprobaba  la  memoria  que  resultó  aprobada  por  unani- 
midad, quedando  pendiente  la  admisión  del  socio  para  la  se- 
sión próxima. 

Trascurridas  las  horas  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 

SESIÓN  LITERARIA  DEL  7  DE  AGOSTO  DE  1850. 

PRESIDENCIA  DEL  SENO»  :íü5eZ 

Se  abrió  la  sesión  á  las  ocho  y  media  con  la  lectura  y  apro- 
bación del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta:  4 .®  De  un  oficio  del  socio 
fundador  don  Luis  Antonio  Lletguet  avisando  que  no  puede  asis- 
tir á  la  sesión  por  estar  enfermo. 

2.**  De  una  solicitud  dirigida  al  Excmo.  SeBor  Presi- 
dente por  el  licenciado  don  José  Lassala  y  Mercader  pidiendo  el 
titulo  de  socio  corresponsal.  Fué  admitido. 

d.<>  De  otra  id.,  id.  del  licenciado  en  medicina  y  cirogia 
don  Lope  Esquiroz,  pidiendo  el  título  de  socio  de  número  y 
acompañando  una  memoria  sobre  la  amenorrea. 

Se  procedió  después  á  la  volaeton,  sobre  la  admisión  ei 
clase  de  socio  de  número  del  corresponsal  don  Víctor  de  Ituf- 
raldeyfué  admitido. 

El  secreUrío  general  leyó  en  segiÑda  la  memoria  dal  s^or 
Esquirol  y  condnida  la  lectura  el  seior  presidente  rntoM  leer 
los  artícelos  del  reglamento  relativos  á  la  admino»  de  socios 
de  número,  y  se  procedió  deapoes  i  votación  secreta  para  n^ 
si  la  Sociedad  aprobaba  la  memoria  que  resttitó  aprobada  por 
muinimidad,  quedando  penüente  la  admisión  áel  aécio  pafa  la 
soaion  inmediata. 

Pasadas  las  horas  del  reglamento  se  levantó  la  itibn. 
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SESIÓN  UTERARU  DEL  17  DE  OCTUBRE  DE  4850. 

MIE8IMNCU  DEL  SBNOl  NÜNBZ. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche  con  1% 
leclara  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

El  secretario  general  da  cuenta:  \  .^  De  ana  solicitud  diri- 
gida al  Excmo.  SeQor  Presidente  por  el  licenciado  en  medicina 
Zapata  y  Ortega  pidiendo  el  título  de  socio  corresponsal  na- 
cional. Fué  admitido. 

^.^  De  la  historia  de  un  herpes  liquenoides  tratado  ho- 
meopáticamente por  el  mismo  señor  Zapata.  La  Sociedad 
acuerda  que  pase  á  la  comisión  de  redacción. 

3.<>  De  una  solicitud  dirigida  al  Excmo.  Señor  Presidente 
por  el  doctor  en  medicina  y  cirogia,  residente  en  Pallafnigell 
don  Francisco  Sagrera  pidiendo  el  título  de  sóeio  corresponsal 
nacional.  Fué  admitido. 

4.<>  De  un  oficio  del  socio  fundador  don  Maximiano  Gon- 
zalos en  el  que  participa  que  no  puede  asistir  á  la  sesión  por 
estar  ^ermo. 

1."*  Una  carta  del  socio  corresponsal  nacional  en  Santiago 
de€nba  don  Joaqoin  Bramón,  con  un  articulo  titulado  Mi  opi- 
m9n  iobre  Uu  dosis  y  las  dilíseiones. 

6.<>  Un  oficio  del  seficr  secretario  de  la  Academia  Qírúrgi- 
ca  Matritense  á  la  que  acompasa  papeletas  para  la  sesión, 
aniversario  5.®  de  la  misma.  La  Sociedad  queda  enterad. 

1.^  Doa  comonicacioaes  con  prospectos  del  director  dd 
Dvende  Hommpitioo.  La  Sociedad  acuerda  remitir  su  Bolsín 
Oldal  á  la  redacción  del  Duende  á  cambio  por  esle  úitíno. 
." '  8e  procedió  después  á  la  voUoim  sobre  la  admisión,  como 
socio  de  número,  de  don  Lope  de  Esquiroz'y  fué  adimüdo  por 
unanimidad* 
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Ea  seguida  el  seftor  Nuftez  prononció  ua  discarso  solnre  el 
tratamiento  homeopático  de  la  fiebre  tifoidea  y  trascoiridaa  las 
horas  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 

SESIÓN  UTKRARIX  DEL  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1850. 

PRESIDKISCIA  DEL  SE^OR^X^i¿Z. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  siete  y  inedia  con  la  lectura  y  apro- 
bación del  acta  de  la  sesión  literaria  anterior. 

£1  secretario  general  da  cuenta  de  una  carta  del  socio 
corresponsal  nacional  en  Puerto-Rico,  doctor  don  Cayetano 
Cruxcnt,  con  la  que  envia  un  ejemplar  para  cada  socio,  y  dos 
para  el  archivo  de  una  memoria,  que  ha  publicado  sobre  los 
resultados  del  tratamiento  homeopático  del  cólera  en  la  Haba* 
na;  y  un  artículo  para  que  se  publique  en  el  Boletin  de  la  So- 
ciedad. 

La  Sociedad  queda  enterada,  y  acuerda  se  le  den  las  gracias 
al  doctor  Cruxent. 

En  seguida  se  pasó  á  tratar  del  tratamiento  de  \f^  entar- 
medades  reinantes,  versando  la  discusión  principalmente  so* 
bre  el  tratamiento  de  las  viruelas,  en  las  que  dice  el  sefior 
Fernandez  del  Rio  que  ha  tenido  ocasión  recientenenle  de 
emplear  la  tAuiaoeciefoti(a/i9  conforme  alas  indicaciones  4el 
doctor  Baenmhgansien,  con  un  éxito  superior  á  cuanto  hasta 
aqni  se  ha  observado. 

Trascurridas  las  horas  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 

SESIÓN  ^DB  GOBIERNO  DEL  20  DE  DICIEMBRE  DE1 850. 

niBSIDENCIA  DEL  SEÑOl  NG^BZ. 

SeabriólaMlo&áKis  siete  y  mediide  lanooliecoBl» 
Idctiira  y  aprobación  del  aota  de  la  senon  de  gobieruo  an« 
tmor. 
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El  secretario  general  da  cuenta  de  una  caria  del  socio  fun- 
dador señor  González,  en  la  que  participa  que  no  puede  asis- 
tir ¿  ia  sesión  por  estar  enfermo. 

Sabiendo  de  precederse  en  seguida  á  la  renovación  de 
cargos,  el  señor  presidente  hizo  presente  á  la  Sociedad  que,  en 
atención  á  que  los  asuntos  de  la  secretaría  no  podian  despa- 
charse con  la  puntualidad  debida  por  tenerla  á  su  cargo  unsolo 
individuo,  la  secretaría  de  gobierno  y  de  correspondencia  y 
la  dirección  del  Boletín,  seria  conveniente  nombrar  dos  secre- 
tarios; uno  de  gobierno,  y  otro  de  correspondencia  con  las 
a  ribuciones,  que  á  cada  uno  marca  el  reglamento;  y  que  el 
de  correspondencia  se  encargara  ademas  de  la  dirección  del 
Boletín.  Fué  aprobado  sin  discusión. 

Se  procedió  después  á  la  votación  para  la  renovación 
anual  de  cargos,  y  el  escrutinio  dio  el  resultado  siguiente: 

Presidente Excmo.  señor  don  José  Nufiez. 

Vicepresidente.    .  .  Don  Joaquín  María  Lario. 

Secretario  de  gobierno  Don  Francisco  Tejero. 
Secretario  decorres- 

pondeacia  y  direc* 

lor  del  Boletín.  .  .  Don  Ciríaco  Lorenzo  Tejedor. 

Tesorero Don  Luis  Antonio  Lletguet. 

Contador Don  Juan  Suarez  Monge. 

CoBdaida  la  votación,  el  señor  presidente  propuso  á  la 
Sociedad  que  todos  los  socios  fundadores  y  de  número,  pre- 
genláran  cada  seis  meses  un  trabajo  literario,  y  de  no  hacerlo 
asi  serían  prí vados  de  voz  y  voto.  Fué  aprobado. 

No  habiendo  ñas  asuntos  de  que  ocuparse,  se  levantó  ia 
tesioa. 
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I\DIGE  analítico 

DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOVIO. 

A. 

Actas  de  la  Sociedad  Hahnemannianna  Matriteose  pág.  i73,  513 
y  562. 

Aivarez  y  Hmiakz  (Aun  Anastasio)  S7,  40tt  y  Sil . 

Araí^norrea  (mf*monA  snhrc  la),  til  y  ?89.  * 

Biográfica  (a[nifiteíi)  di^l  doctor  Risueño  ih  Amador,  IKí. 
Brauíotí  {únu  Júnquin^  20  i  < 

Curia  del  d(>€tor  Cra\arit  eu  coiLie^Uiciaii  á  la  6^iií^/a  Médim  iÜ* 
Cf'ntiucla  (el)  de  la  HonieapaíÍRp  431.  ^^  «^^^^ 

CJ^Litisú  iíid.imaoion  de  la  \ejiga,  SI 6 
Clínica  bonieoi^álícat  lí^. 
Culera  morho,  ¡ííL 
Crmserio,  tli  yít38, 


Decano  [al]   ile  la  ra^iiltml  de  Medicma,   t^t  lic^iidado  Pelli- 

eer,  S9, 
l>iafragmil¡s,  -ítl. 


EfcitOB  fiíiíol^icüs  d(d  niimia  ik  pinta  »obre  el  uii^auísmu  bu- 
mano,  por  el  doctor  i.  O.  Muller  de  Víena,  11,  i;ti,  IS5. 

Kjíperimenlacíon  puní  ile  lo*  medí  cambutos  [memoríí»  (lue  sobre 
b),  preiienta  a  U  S    U    \I.,  dno  Yic.lor  Leandni  di*  flnrraldtt 

U^pleniti^;  eii!^nvo  ^Un*  hu  Jiagnt^tieo  v  tratamiento  tiorueopá* 

tico,  :H8.     * 
E$r|uiro2  (doQ  Lope),  iih  181^,  lí^i* 
Eslerilidad  (memoria  s^ylire  la} ,   por  don  Aoa^tai^io  Alvir^i  | 

González,  Uil. 
íiXAME^Í  DEL  FOLLETO  DEL  DOCTOBEMÜ.  ülfr.    ,         ■' 
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P. 


Fiebre  am^irilla;  curaciones  homeopática*^  verificadas  en  Nueva 
Orleans,  412. 

H. 

Herpes  liqainoides  (caso  de)  curado  con  kepar  sulphum  y  su¡- 
pkur.,  por  don  Mariano  Zapala  y  Ortega,  327. 

Bipericum  perforatum^  esperi mentación  pura,  S33,  381,  418  y 
469. 

I. 

Instrucción  pública. — Reales  órdenes,  11. 

lA(roducci<hi,  5. 

Iturralde  (don  Víctor  Leandro)  128,  250,  321,  337  y  385. 

L. 

Luxaciones. — Memoria  sobre  las  luxaciones  en  general  y  particu- 
larmente sobre  el  método  curativo  homeopático  correspondiente 
¿ellas,  529. 


Manual  homeopático  de  obstetricia,  ó  socorros  que  el  arte  de  lo9 
partos  puede  sacar  de  la  Homeopatía,  por  el  doctor  O.  Crosse-  - 
rio,  222  y  258 

Marín  y  Monsarrat  (don  Mañano),  433. 

Medicina  práctica,  por  don  Lope  Esquiroz,  354. 

Medicina  práctica,  por  don  Viotor  Iturralde,  128. 

Metrorragia  gravísima  (caso  de)  cohibida  con  el  empleo  de  chinay 
por  el  doctor  Tejero,  255. 

N. 

nefritis  (ensayo  sobre  la),  313. 

Nitrato  de  plata  (efectos  fisiológicos  del),  41, 134  y  t3i. 

Ifoñai  (ExciM.  seiar doctor),  15. 
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o. 

Observaciones  práciicas,  por  don  Tomás  Pellicer,  361. 

P. 

Pellicer  (don  Tomás]  i9  y  361. 

Profeíiíon  (mi)  de  fé  médica,  por  el  doctor  Alvarez  y  González  51, 

Profesión  dé  té  del  liceneiado   don  Mariano  Marin  y  Monsarrat« 

433. 
Pruebas  tomadas  de  h%  obras  de   Hipócrates  acerca  d^"  la  auli- 

miedaddcl  principio  similm  simüims  curfintur,  3(^1. 
Pulmonía,  ÍM. 


Reales  ordenes  acerca  del  esUblecinaiento  de  uní  cátedra  y  dini- 

ca  homeopáticas,  11.  M 

Risueño  de  Amador,  1 1  ti .  " 

Rollan  [don  Manuel),  311,  313,  311  y  318. 

Sobre  las  diluciones  y  las  dósiís  (mi  opinión)  y  la  aplicación  al 
tratamiento  de  las  enfermedades,  por  don  Joaquín  Bramón, 
3<H. 


Tejedor  (don  C.  lorpozo),  3;í,  il  v  116. 

Tejero  y  Cano  (don  Franciico),  ill  y  i^5. 

Tedlimonio  de  lo^  médicos  alúpalas  en  favor  de  la  Homdopatíi, 

por  don  J,  Nuñeí,  15, 
Testi  monto  del  triunfo  de  la  Homeopatía ,  sobre  su  rival^   447  y 

41*7- 


Variedades,  ití  y  Í^Tk 
V.  P.  M.,  in/ 

¿apata  y  Ortega  don  ^Mariano]  3t7, 
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